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PRESENTACIÓN

C
on la publicación que tiene en sus manos, la segunda edición tras el 

éxito  obtenido por la primera, la Consejería de Industria, Energía y 

Medio Ambiente pretende iniciar en la materia al público interesado en 

la Geodiversidad de Extremadura y acercarle a los Lugares de Interés 

Geológico más representativos que se hallan repartidos por nuestra región. 

Este libro busca, pues, una aproximación a lo más antiguo de Extremadura, su Geo-

logía. Conocer la gran variedad de elementos geológicos que podemos identificar 

en el territorio extremeño, nos ayuda también a desvelar la historia de la tierra y a 

comprender cómo actúa de base y sustento para el resto de valores ambientales.

Se trata de desentrañar el registro geológico de la Tierra, los materiales que la cons-

tituyen, así como los procesos naturales que los han originado y transformado. En 

definitiva, comprender los mecanismos que controlan los procesos geológicos, cómo 

actuaron en el pasado, en qué condiciones ambientales y cómo lo hacen actualmente.

El libro se estructura en tres partes, Geodiversidad y Espacios Naturales; Lugares de 

Interés más representativos de Extremadura, y un tercer capítulo  en el que se da una 

visión general sobre fósiles, aguas subterráneas, minerales, rocas ornamentales, así 

como las rocas como elementos constructivos o artísticos. 

Extremadura posee una biodiversidad extraordinaria, reconocida a nivel mundial, 

pero en pocas ocasiones nos percatamos de que la flora y la fauna se asientan sobre 

un escenario natural que es testigo de nuestra historia. Sería un gran error no mirar al 

suelo con el mismo interés que lo hacemos hacia nuestra flora y fauna.

José Luis Navarro Rivera

Consejero de Industria, Energía y Medio Ambiente
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a idea de editar un libro sobre Patrimonio Geológico de Extremadura surge por primera vez duran-
te la IV Reunión Nacional de la Comisión de Patrimonio Geológico celebrada en junio de 1998 
en Mirafl ores de la Sierra (Madrid). En esta reunión se presentó el libro de Patrimonio Geológico 
de la Comunidad Autónoma de Madrid publicado por la Sociedad Geológica de España y la 
Asamblea de Madrid, siendo éste el primero que se divulgaba en España sobre Puntos de Interés 

Geológico, Patrimonio Geológico y Geodiversidad. Con anterioridad solamente se había publicado algún 
folleto divulgativo (como el de Puntos de Interés Geológico de Asturias, del Instituto Geológico y Minero de 
España). No tardaron en ver la luz los libros de Patrimonio Geológico de Andalucía, Cataluña y Castilla-
León, editados por ENRESA.

En otras comunidades se publican guías sobre el mismo tema pero con otros formatos, del tipo guía 
o inventarios, como los de Murcia y Aragón.

En Extremadura ya existía un inventario de puntos de interés geológico y, animados por las publi-
caciones que iban surgiendo, en noviembre de 1999, en el transcurso de la reunión de constitución de la 
Asociación Geológica de Extremadura (AGEX), se propone como actividad importante para ésta la elabo-
ración de un libro sobre Patrimonio Geológico de Extremadura, invitando a participar a los socios de dicha 
Asociación con artículos o trabajos sobre algún tema geológico que hubieran estudiado o dispusieran de 
sufi ciente información.

Esta propuesta tuvo una respuesta minoritaria, por lo que en el año 2001 se decide sacar a concurso 
una Asistencia Técnica para la elaboración del libro. 

En el trabajo participaron, para la redacción de los capítulos temáticos, distintos autores especialistas 
en cada una de las disciplinas geológicas, entre ellos José Luis Barrrera Morate, Rocío Campos, Guillermina 
Garzón Heydt, Pablo Gumiel, Juan Carlos Gutiérrez Marco, Elena Moreno-Eiris, Antonio Perejón, Cecilio 
Quesada, Isabel Rábano, Manuel Regueiro y González-Barros y Sergio Rodríguez García. En el capítulo 
destinado a describir los principales lugares o puntos de interés geológico se contó con el trabajo de campo 
y gabinete desarrollado por Francisco Fernández de la Llave y Santos Martín cuyo resultado fue la elabo-
ración de un fi chero de los distintos puntos seleccionados, utilizando la información contenida en éste para 
la redacción del capítulo correspondiente.

Con toda la información se elaboró un borrador que no vio la luz como publicación, aunque se abor-
daron líneas descriptivas de suma utilidad para el futuro.

En un tercer intento se aborda la edición del libro desde la Dirección General de Medio Ambiente, 
con el planteamiento original de contenido y metodología de una publicación de este tipo, así como la 
colaboración inestimable de autores que desarrollan su actividad en Extremadura.

L

PRÓLOGO
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En este proceso se han revisado, actualizado y completado los capítulos temáticos generales, así el 
capítulo de “La piedra en los monumentos de Extremadura” de Manuel Regueiro y González-Barros ha sido 
completado por el geólogo cacereño Juan Gil Montes, pasando a denominarse: “Las rocas como elementos 
constructivos y artísticos”. El capítulo de “Geólogos extremeños ilustres” de José Luis Barrera Morate se ha 
reestructuado, incorporando datos de otros geólogos por parte de Eduardo Rebollada Casado y de los 
museos existentes en la región a cargo de Ramón González Cerrato, convirtiéndose en un nuevo capítulo 
denominado: “Museos, colecciones y geólogos ilustres en Extremadura”.

El capítulo dedicado a la Geología Histórica de Extremadura, cuyo borrador fue redactado por Ce-
cilio Quesada, ha sido sustituido por un nuevo trabajo elaborado por Teodoro Palacios Medrano, profesor 
de la Universidad de Extremadura, que aporta datos actualizados aprovechando los últimos conocimientos 
presentados en el Congreso de Geología de España celebrado en Zaragoza en julio de 2004.

A los capítulos temáticos generales citados se han añadido otros que completan el panorama geoló-
gico de nuestra región, como son: las Aguas Subterráneas, a cargo de Juan Gil Montes, y las Rocas Orna-
mentales, realizado por María José Pérez Pascual. 

En cuanto a los lugares o puntos de interés geológico ya esbozados en los trabajos previos, se optó 
por solicitar la colaboración de geólogos y especialistas que trabajan y conocen con detalle las zonas 
incluidas.

Los autores que fi nalmente han participado en la redacción de los lugares o puntos de interés han 
sido: Ana Alonso Zarza, Remedios Corral Rodríguez, Francisco Javier Fernández Amo, Inmaculada Gil 
Peña, Sören Jensen, Esperanza Martínez Flores, Rosalía Merino Márquez, Juan Carlos Miranzo Torres, 
Alfonso Mora Peña, Pedro Muñoz Barco, Magín Murillo Fernández, Teodoro Palacios Medrano, Eduardo 
Rebollada Casado, Maite de Tena Rey y Miguel Villalobos Megía.

Algunos lugares o puntos se han redactado sobre trabajos previos de Pablo Gumiel y Rocío 
Campos, como es el caso de “La Mina La Parrilla” y el “Sinforme de Monfragüe”. Asimismo han co-
laborado distintos geólogos relacionados con determinados aspectos temáticos del libro como Ángel 
Martín Serrano García en el punto de “La Raña de Cañamero”.

Tras la revisión técnica de toda la información, con objeto de conseguir el máximo carácter divulgati-
vo del libro, se ha contado con la colaboración de: José Luis Mosquera Müller, Jefe de Sección de Archivos, 
Biblioteca y Documentación de la Consejería, para la revisión de los textos.

La colaboración del personal de la Dirección General de Medio Ambiente así como de algunos 
fotógrafos de la Naturaleza entre los que se encuentran: Joaquín Dávalos Méndez, Joaquín Fernández 
Hernández, Atanasio Fernández García, Luis Galán Flores, Alberto Gil Chamorro, Pedro Holgado García, 
José Manuel López Caballero y Miguel Ángel Romo Bedate, que han cedido algunas de sus mejores foto-
grafías, contribuyen a completar y enriquecer el material gráfi co aportado por los autores.

Los dibujos de Antonio Grajera, el trabajo de maquetación de Juan Carlos Conde y las fotos de am-
bos culminan la elaboración del libro. El resultado es esta publicación, cuyo coste en tiempo queda amorti-
zado viendo la luz y colmando el interés del lector.
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La gestación de este volumen ha contado con el concurso de tantos profesionales que seguro alguno 
se nos queda en el tintero. En todo caso, los editores quieren reiterar desde estas líneas su agradecimiento 
a todos cuantos atendieron a su llamada.

Con objeto de dar una visión general de la geología de toda la Comunidad Autónoma y describir los 
puntos más singulares, el libro se ha estructurado en tres partes.

La primera recoge capítulos sobre temas como Geodiversidad y Espacios Naturales, Paleontología, 
Geología Histórica, Geomorfología y Paisaje. La segunda parte incluye los lugares de interés geológico. 
Estos se han elegido siguiendo dos criterios básicos como son: su representatividad dentro de la Geología, 
estando repartidos entre todas las disciplinas geológicas como la Geomorfología, Tectónica, Estratigrafía, 
Mineralogía, Karst, Sedimentología, etc., y un segundo criterio establecido en función de su distribución 
geográfi ca dentro de todo el territorio extremeño. La tercera parte incluye capítulos dedicados a dar una 
visión general sobre fósiles, aguas subterráneas, minerales, rocas ornamentales así como las rocas como 
elementos constructivos o artísticos. Finalmente, un repaso sucinto de las colecciones y museos existentes en 
Extremadura, así como la biografía de aquellos geólogos ilustres que cimentaron esta disciplina en nuestra 
región.

Evidentemente no están todos los lugares de interés geológico de Extremadura, pero esta publicación 
pretende iniciar al público interesado en el conocimiento de la Geodiversidad de Extremadura, así como 
acercar un aspecto del Medio Físico algo desconocido y poco difundido ya que, tradicionalmente, hemos 
dado más valor a otros factores ambientales como la fauna y la fl ora. Tomar conciencia de la gran variedad 
de elementos geológicos que podemos identifi car y conocer en el territorio extremeño nos ayuda a compren-
der cómo actúa de base y sustento para el resto de valores ambientales.

Además de los objetivos de divulgación se pretende la puesta en valor de un recurso ambiental, turís-
tico, educativo y científi co, así como sentar las bases para la protección de los lugares singulares. Algunos 
ya cuentan con alguna fi gura de protección legal (Monumento Natural y Lugar de Interés Científi co incluido 
en la Red de Espacios Naturales de Extremadura), pero la mayoría permanecen sin protección.

Ciertamente el tema que se les propone en esta publicación les puede resultar raro, cuando no des-
conocido y, sin embargo, vamos a hablar (y nunca mejor dicho) de nuestra tierra, la que nos toca pisar, 
transformar y conservar a diario. Las páginas que engrosan este libro buscan, pues, una aproximación a lo 
más antiguo de Extremadura, su geología. Nuestro deseo, por último, es que esa aproximación sea sinónima 
de disfrute.

Pedro Muñoz Barco
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Sierra del Alcornocal. 

Cabañas del Castillo.
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Conservación de la Naturaleza 
y Patrimonio Geológico
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Portacho angosto.

Cabañas del Castillo.
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Portacho angosto.

Cabañas del Castillo.
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L
a conservación de la naturaleza compren-

de un amplio abanico de disciplinas entre 

las que se encuentra la Geología. Tradicio-

nalmente ha sido una ciencia escasamen-

te representada en este ámbito, debido, 

entre otras cosas, a que los geólogos se han dedicado 

con mayor énfasis a otras importantes aplicaciones de 

esta ciencia, como la prospección y explotación de 

recursos (minería, rocas industriales, petróleo, aguas 

subterráneas) o de ciertas fuentes energéticas natura-

les de origen geológico (geotermia), así como la pre-

vención ante problemas derivados del uso del terreno 

(geotecnia, filtraciones, erosión, transmisión de la con-

taminación) y de la amenaza de los riesgos geológicos 

(terremotos, volcanes, avenidas, deslizamientos o hun-

dimientos del terreno).

Algunos ilustres geólogos, como Eduardo Her-

nández Pacheco abarcaron diversos campos de las 

Ciencias Naturales, y reclamaron la protección de los 

primeros espacios naturales en nuestro país (Valle de 

Ordesa, Montaña de Covadonga). Pero es desde fina-

les de los años setenta cuando se comienza a realizar 

estudios sobre los puntos o lugares de interés geológi-

co y a partir de mil novecientos ochenta cuando los 

aspectos geológicos comienzan a tenerse en cuenta en 

los estudios medioambientales y de ordenación del te-

rritorio. De este modo los geólogos se han implicado 

en trabajos de ordenación y conservación de la Na-

turaleza y se han multiplicado los espacios naturales 

protegidos exclusivamente por sus valores de carácter 

geológico.

En la actualidad, el concepto de Patrimonio Geoló-

gico es aceptado por todos los especialistas. Se define 

como el conjunto de elementos geológicos tales como 

formaciones y estructuras geológicas, paisajes geomor-

fológicos, yacimientos paleontológicos y mineralógi-

cos, etc., de significativo valor para reconocer, estudiar 

e interpretar la historia y la evolución geológica de la 

Tierra así como de los procesos que la han modelado, 

con su correspondiente valor científico, cultural, edu-

cativo, paisajístico o recreativo.



22

Imagen de

Extremadura en color 

natural realizada a partir 

de imágenes de satélite 

“landsat5(tm)sigcat”.

Dirección General

de Urbanismo y

Ordenación del

Territorio.

Consejería de

Medio Ambiente,

Urbanismo y Turismo.

Junta de Extremadura.

La importancia del Patrimonio Geo-

lógico se pone de manifiesto en el reco-

nocimiento de sus valores por parte de 

los geólogos y, en general, de la socie-

dad actual. Se trata de un recurso natu-

ral no renovable, cuya afección puede 

ser irreversible, de graves consecuencias 

para el medio natural. Su destrucción 

constituye una pérdida irreparable del 

registro histórico de nuestro Planeta.

El Patrimonio Geológico forma parte 

del Patrimonio Natural y Cultural, cons-

tituyendo un componente esencial de 

éste. Existe una considerable sensibiliza-

ción ciudadana hacia el Patrimonio His-

tórico, Cultural y hacia la Biodiversidad. 

Sin embargo, no ocurre lo mismo con el 

Patrimonio Geológico, cuya menor con-

sideración se debe fundamentalmente al 

escaso conocimiento y divulgación de 

los valores patrimoniales que atesoran 

los elementos geológicos.

A partir de la mitad de los años no-

venta se ha ido configurando el concep-

to de geodiversidad o diversidad geoló-

gica. Se entiende ésta como el número 

y la variedad de estructuras (sedimenta-

rias, petrológicas, tectónicas, geomorfo-

lógicas e hidrogeológicas), así como de 

materiales geológicos (rocas, minerales, 

fósiles y suelos), que constituyen el subs-

trato físico-natural de un territorio sobre 

las que se asienta el resto de variables 

ambientales.

Extremadura, con una superficie de 

aproximadamente 42000 kilómetros 

cuadrados, repartidos altitudinalmente 

entre los 2425 metros sobre el nivel del 

mar del pico Calvitero y los 186 metros 

de altitud del Guadiana aguas abajo de 

la ciudad de Badajoz, reúne, en su ex-

tensa geografía, una gran geodiversidad. 

Numerosos paisajes intermedios entre la 

montaña media-alta de las estribaciones 

de la Sierra de Gredos y los llanos del 

río Guadiana están representados en Ex-

tremadura. Sus 1336 kilómetros de perí-

metro encierran una excelente represen-

tación de paisajes geológicos actuales 

o heredados de los últimos millones de 

años de su historia geológica, que van 

desde los circos glaciares y modelados 

periglaciares de las cumbres serranas 

hasta las formas fluviales de los ríos 

meandriformes, pasando por cancha-

les periglaciares, relieves estructurales 

(como los asociados a los sinclinorios 

de Villuercas, Ibores, Monfragüe, Sierra 

de San Pedro y Hornachos), formas en-

dokársticas, berrocales graníticos y un 

abanico muy extenso de penillanuras, 

glacis y conos de deyección.

La geodiversidad de Extremadura 

se refleja asimismo en su historia geo-

lógica, que abarca unos 550 millones 

de años con materiales geológicos co-

rrespondientes a distintos periodos geo-

lógicos. Las rocas extremeñas ilustran 

algunos remotos periodos dentro de la 

escala cronoestratigráfica. La mayoría 

de estas rocas poseen edades del perio-

do geológico comprendido entre 850 y 

320 millones de años, es decir el Pre-

cámbrico Superior y la mayor parte del 

Paleozoico. El resto de los materiales 

que afloran en Extremadura son mucho 

más recientes, neógenos y cuaternarios, 

o sea depositados en los últimos 20 mi-

llones de años.

En cuanto a la diversidad paleonto-

lógica, en el territorio extremeño existen 

valores excepcionales. Los restos fósiles 

más antiguos encontrados en Extrema-

dura tienen unos 650 millones de años 

de antigüedad. Se han identificado más 
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Fósiles del

Devónico Superior.

Cabeza del Buey.

de mil especies fósiles diferentes, funda-

mentalmente invertebrados marinos, mi-

crofósiles e icnofósiles, es decir huellas 

dejadas por ciertos organismos, que co-

rresponden al Precámbrico y Paleozoico.

Otro aspecto importante de la geodi-

versidad extremeña es la relativa a los 

tipos de materiales que configuran su 

suelo y subsuelo. Existen extensos aflo-

ramientos de todos los grandes tipos de 

rocas principales: ígneas, metamórficas 

y sedimentarias. Dentro de las primeras, 

los ejemplos de batolitos graníticos son 

excepcionales, con un amplio reperto-

rio de rocas plutónicas ácidas. También 

existen ejemplos de rocas subvolcánicas 

o filonianas, como las existentes a lo lar-

go de la falla de Plasencia. Entre las rocas 

metamórficas, se encuentran magníficas 

representaciones de metamorfismo re-

gional, como los extensos afloramientos 

de gneises del Macizo Hespérico y otros 

ligados al metamorfismo de contacto, 

como las corneanas de los skarns del su-

roeste extremeño. Por último, entre las 

rocas sedimentarias aparecen ejemplos 

de muchos tipos como cuarcitas, con-

glomerados y calizas muy antiguas (pre-

cámbricas o paleozoicas) y sedimentos 

más recientes, arcosas, margas, arcillas 

o sílex, entre otras muchas. Aunque en 

Extremadura no abundan las rocas car-

bonáticas susceptibles de disolverse y 

dar lugar a cavidades kársticas, existen 

algunas cuevas notables. Entre ellas 

destaca la Cueva de Castañar de Ibor, 

que presenta magníficos depósitos de 

precipitación química (espeleotemas) 

constituidos, principalmente, por ara-

gonito.

La variedad litológica de Extrema-

dura ha favorecido la explotación de la 

piedra natural a lo largo de la historia. 

Ya en la Prehistoria, los hombres de la 

Edad del Cobre conformaron el esque-

leto de sus tumbas colectivas, los dól-
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“Mina La Jayona”. 

Monumento Natural.

menes, en granito. Los ejemplos tacho-

nan toda la geografía extremeña: Valen-

cia de Alcántara, Barcarrota, Lácara o 

Magacela. La cuarcita les sirvió como 

soporte para expresar en pictogramas 

variados mensajes en abrigos como 

los de La Zarza, Monfragüe o La Oliva. 

Durante el Periodo Orientalizante, los 

habitantes de la actual comarca de La 

Serena, utilizaron las rocas graníticas 

y las arcillas del entorno para construir 

santuarios como los de Cancho Roano, 

en Zalamea de la Serena, o la Mata, 

en Campanario. La máxima expresión 

se encuentra durante la época romana, 

con una amplia y diversa utilización de 

materiales geológicos en todo tipo de 

construcciones.

De forma paralela a la diversidad li-

tológica se manifiesta la gran variedad 

mineralógica de estas tierras. La existen-

cia de la Vía de la Plata como eje norte-

sur que atraviesa Extremadura puede 

constatar este hecho. Son casi un cen-

tenar las especies minerales halladas en 

los yacimientos extremeños, algunas de 

ellas casi únicas, como es el caso de las 

vonsenitas y allanitas, minerales presen-

tes en la Mina Monchi (Burguillos del 

Cerro), así como las arsenopiritas de Al-

moharín, las casiteritas, las vanadinitas 

de Santa Marta de los Barros, el cuarzo 

rosa de Oliva de Plasencia, el topacio 

azul de Valle de la Serena ó numerosos 

minerales radioactivos.

Asimismo la diversidad hidrogeo-

lógica queda reflejado en los distintos 

tipos de acuíferos existentes en el sub-

suelo extremeño. Se localizan grandes 

acuíferos detríticos ligados a las forma-

ciones terciarias y cuaternarias de los 

principales ríos (Vegas del Guadiana y 

Campo Arañuelo), así como acuíferos 

kársticos en rocas carbonáticas paleo-

zoicas, como “El Calerizo de Cáceres”. 

Esta riqueza y variedad se manifiesta en 

numerosas ocasiones en forma de sur-

gencias naturales, entre las que destacan 

una serie de balnearios repartidos por la 

geografía extremeña, como los de Alan-

ge y Baños de Montemayor.

Muchos de los lugares de interés 

geológico constituyen un medio de 
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desarrollo importante para el ámbito 

en el que se insertan. La valorización 

de estos recursos geoambientales va 

cobrando cada vez mayor significa-

ción sirviendo de impulso económico 

para muchas localidades. En nuestra 

comunidad autónoma se cuenta tam-

bién con lugares de interés geológico 

que previamente han sido declarados 

espacios naturales protegidos, o bien 

están incluidos como parte integrante 

de alguno de esos espacios, como es 

el caso representativo del Monumento 

Natural “Mina La Jayona”, que ha im-

plicado un notable impulso socioeco-

nómico del municipio de Fuente del 

Arco y su entorno.

La geoconservación es una corriente 

de pensamiento que aboga por la ne-

cesidad de poner en práctica políticas 

activas de conservación del Patrimonio 

Geológico y de la geodiversidad.

Actualmente las bases para la pro-

tección del Patrimonio Geológico en Ex-

tremadura hay que buscarlas en la Ley 

8/1998, de 26 de junio, de Conservación 

de la Naturaleza y de Espacios Natura-

les de Extremadura modificada por la Ley 

9/2006, de 23 de diciembre. En el pro-

ceso previo de evaluación y selección 

de zonas para su inclusión en la Red de 

Áreas Protegidas de Extremadura se con-

sideraron, entre otros, valores del medio 

físico-natural donde se incluyen los geo-

lógicos junto a los bióticos, los del medio 

perceptual, así como valores del medio 

socioeconómico, histórico y cultural. 

Tradicionalmente, los factores bióticos y 

los histórico-culturales han tenido un am-

plio desarrollo y divulgación en cuanto 

a estudios realizados y, en consecuencia, 

mayor importancia y peso a la hora de 

seleccionar zonas para su declaración 

como Espacios Naturales Protegidos. No 

obstante, hay que reconocer que el recur-

so geológico es el sustento del resto de 

variables ambientales jugando, en nume-

rosas ocasiones, un papel primordial en 

la declaración de un espacio natural.

La Ley de Conservación de la Natura-

leza y de Espacios Naturales de Extrema-

dura confiere cobertura legal a la protec-

ción de determinados territorios dentro 

de Extremadura a través de diez figuras 

diferentes: Parque Natural, Reserva Na-

tural, Monumento Natural, Paisaje Pro-

tegido, Zona Especial de Conservación, 
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Panorámica de

“La Serena y Sierra 

de Tiros”.  Z.E.P.A.

Corredor Ecológico y de Biodiversidad, Par-

que Periurbano de Conservación y Ocio, Lu-

gar de Interés Científico, Árboles Singulares 

y Corredor Ecocultural.

La figura de Monumento Natural es la 

que reconoce expresamente los valores geo-

lógicos del medio natural en Extremadura. 

Se trata de una figura que delimita enclaves 

o elementos con carácter puntual.

En la citada Ley se definen los Monu-

mentos Naturales como “aquellos espacios 

de dimensiones reducidas o elementos de 

la naturaleza constituidos básicamente por 

formaciones de notoria singularidad, rareza 

o belleza, que merecen ser objeto de una 

protección especial”, incluyéndose también 

“formaciones geológicas, yacimientos pa-

leontológicos y otros elementos de la gea 

con interés especial por sus valores”.

Hasta el momento se encuentran decla-

rados los siguientes espacios como Monu-

mentos Naturales: “Los Barruecos”, “Mina 

La Jayona”, “Cueva de Castañar” y “Cuevas 

de Fuentes de León”.

Entre las distintas figuras de protección 

recogidas en la Ley de Conservación de la 

Naturaleza y de Espacios Naturales de Extre-

madura, se encuentran algunas que cubren 
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un ámbito territorial más amplio y que incluyen indu-

dablemente valores geológicos de interés que contri-

buyen en gran medida a aumentar el valor ambiental 

del medio en el que se integran. Un detallado inventa-

rio ambiental pone de manifiesto este hecho. Es el caso 

del Parque Nacional de Monfragüe, el Parque Natural 

de Cornalvo, el Parque Natural del Tajo Internacional, 

la Reserva Natural de la Garganta de los Infiernos y las 

Zonas de Interés Regional de Sierra Grande de Horna-

chos y Sierra de San Pedro, donde el factor geológico 

adquiere gran relevancia.

Asimismo, la figura de Lugar de Interés Cientí-

fico reconoce expresamente los valores geológicos 

del medio. Actualmente se encuentra declarado el 

“Volcán de El Gasco”, en el término municipal de 

Nuñomoral (Cáceres). Existen otros enclaves de ca-

rácter geológico y paleontológico propuestos para 

su declaración como Lugar de Interés Científico, en-

tre ellos cabe citar las canteras de mármol rojo del 

Cámbrico Inferior de Alconera (Badajoz) ó el yaci-

miento de “El Membrillar”.

En cuanto a protección de los valores geológicos 

del territorio, no hay que olvidar las extensas super-

ficies declaradas como Zonas de Especial Protección 

para las Aves (Z.E.P.A.) en virtud de la Directiva de 

Aves como son los LLanos de Cáceres y Sierra de Fuen-

tes, La Serena o Las Villuercas. Todas se declaran por 

la presencia de valores principalmente faunísticos, sin 

obviar que en muchas de ellas se encuentran singula-

ridades geológicas de primer orden.
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Asimismo, en la actualidad se encuen-

tran propuestas para su protección distin-

tas zonas del territorio extremeño en virtud 

de la Directiva Hábitats y conocidas como 

Lugares de Importancia Comunitaria (LIC), 

entre las que se identifican algunas con es-

pecial singularidad geológica. Es el caso 

de Sierra de Gredos y Valle del Jerte, Las 

Hurdes, Sierra de Gata o numerosas cue-

vas y minas abandonadas repartidas por 

toda la geografía extremeña. En ellas se lo-

calizan distintos valores geológicos como 

son: el relieve periglaciar en el LIC de la 

Sierra de Gata, el control estructural del 

dique-falla Alentejo-Plasencia en el Valle 

del Jerte, los singulares meandros erosivos 

de los ríos de Las Hurdes (ríos Hurdano, 

Ladrillar y Malvellido), las formaciones 

kársticas de la Cueva de Valle de Santa 

Ana y las mineralizaciones de las Minas 

del Jálama.

La protección de los valores geológi-

cos es directa cuando se trata de Espacios 

Naturales Protegidos o de zonas inclui-

das en la Red Natura 2000. Es indirecta 

cuando se realiza alguno de los procesos 

de evaluación y valoración ambiental de 

las actividades que se pretenden llevar 

a cabo en el territorio extremeño para 

hacerlas compatibles con el patrimonio 

natural.

Como contribución al desarrollo y 

reconocimiento del Patrimonio Geo-

lógico de la Comunidad Autónoma de 

Extremadura, la Dirección General del 

Medio Natural de la Junta de Extremadu-

ra promueve la edición de este Libro de 

Patrimonio Geológico cuya realización 

responde al compromiso de divulgar en 

el más amplio sentido nuestro Patrimo-

nio Natural. 

Con la publicación de esta obra se pre-

tenden difundir las bases para la conser-

vación y protección de rocas, minerales, 

estructuras geológicas, yacimientos pa-

leontológicos... Esta labor es necesaria por 

distintas razones, entre otras por represen-

tar una importante herencia natural y cul-

tural, de carácter irrepetible, por constituir 

una base imprescindible para la formación 

de científicos y profesionales, por ser un 

importante elemento de referencia para la 

protección de ciertos recursos estéticos ó 

recreativos, además de representar un re-

curso de alto potencial educativo y de for-

mación intelectual.
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a historia de la Tierra comen-

zó hace aproximadamente unos 

4.550 millones de años, sin em-

bargo, las primeras rocas formadas 

en Extremadura, a la vista de las 

modernas dataciones, tendrían una edad de no 

más de 650 millones de años antes del presente 

(en adelante M.a.). Los restos fósiles extreme-

ños más antiguos que hoy conocemos posible-

mente no lleguen a alcanzar los 600 millones 

de años, perteneciendo al Ediacárico (620-452 

M.a.), periodo recientemente aprobado por la 

“International Comission on Stratigrafy” (ICS) 

en el Congreso Geológico Internacional de Flo-

rencia del 2004. En aquel remoto tiempo gran 

parte de la región era un medio marino en el 

que se fueron diversifi cando, a lo largo de todo 

el Paleozoico, distintas comunidades de orga-

nismos, cuyos restos han quedado registrados 

en los estratos extremeños; ellos, a la manera 

de un documento escrito, nos hablan de la evo-

lución temprana de la vida en nuestra comuni-

dad. Hace aproximadamente 326 millones de 

años, durante el Carbonífero, las fuerzas com-

prensivas originadas por el acercamiento del 

gran supercontinente de Gondwana, en cuyo 

margen norte se situaba Extremadura, al conti-

nente de Euramérica determinaron el cierre del 

Océano Reico, ocasionando la emersión del 

área donde hoy se ubica la región extremeña. 

Al fi nal del Carbonífero e inicio del Pérmico 

acaecieron los cambios fi siográfi cos más drás-

ticos pues, en el lugar donde anteriormente se 

encontraban medios marinos, se fue perfi lando 

una elevada cordillera que debió alcanzar su 

máxima altitud en el Pérmico. A partir de ese 

momento las montañas se vieron sometidas a 

procesos graduales de erosión y denudación 

que determinaron su actual orografía de sua-

ves relieves tan característicos de las cadenas 

antiguas, recientemente modeladas por los mo-

vimientos de elevación producidos en la Oro-

genia Alpina, que han provocado un rejuvene-

cimiento del relieve extremeño.

L

Estructuras

sedimentarias

en materiales

cámbricos 

de Zafra.
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Situación Geológica de Extremadura 

Para analizar la dinámica de la evo-

lución y estructuración geológica de 

Extremadura utilizamos las divisiones 

tectonoestratigráfi cas en zonas del Ma-

cizo Ibérico establecidas por Lotze en 

1945. En este contexto, las rocas extre-

meñas se incluyen en la Zona de Ossa-

Morena (ZOM) y Zona Centro Ibérica 

(ZCI). El límite entre ambas es bastante 

controvertido y algunos investigadores 

lo sitúan en la Banda de Cizalla Ba-

dajoz-Córdoba (BCBC), sin embargo, 

investigaciones muy recientes demues-

tran que, al menos, las series neoprote-

rozoicas y cámbricas situadas al norte 

de dicha banda son estratigráfi camente 

bastante similares, además de mantener 

la misma vergencia. Estos mismos tra-

bajos indican la presencia de otra im-

portante banda de deformación situada 

al norte de la (BCBC) que se ha denomi-

nado Banda de Campillo y que consti-

tuye el límite sur del Dominio de Obejo 

Valsequillo. Este dominio forma el mar-

gen norte de la ZOM y se caracteriza 

por incluir materiales neoproterozoicos 

y cámbricos tipo Ossa-Morena junto a 

LEYENDA
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materiales paleozoicos postcámbricos 

que incluyen series que participan de 

las características de la ZCI; en opinión 

de algunos investigadores este dominio 

tiene rango de Zona, aunque en esta 

introducción lo consideraremos como 

un dominio dentro de la ZOM. La di-

ferencia fundamental con el resto de 

la ZOM es la presencia de medios pa-

leozoicos mucho más someros, lo que 

indicaría que este dominio actuó como 

un umbral durante casi todo el Paleo-

zoico. Su límite norte, y por lo tanto el 

de la ZOM, coincide a “grosso modo” 

con el establecido originalmente por 

Lotze (Batolito de los Pedroches). La 

evolución y estructuración geológica 

de Extremadura es bastante compleja 

aunque, en general, mucho menor de 

lo que distintos modelos habían presu-

puesto. Un defi ciente conocimiento de 

la cronoestratigrafía de las formaciones 

extremeñas ha dado lugar a una carto-

grafía bastante caótica, sobre todo en 

la ZOM, cuya consecuencia ha sido la 

utilización de un elevado conjunto de 

dominios que las recientes cartografías 

han demostrado prácticamente inexis-

tentes (Apalategui et al., 2004).

Neoproterozoico-Cámbrico basal

en Extremadura (Ciclo Cadomiense)

La historia geológica de Extremadura 

reconstruida a partir de sus rocas se ini-

cia hace unos 650 M.a., sin embargo, de 

esa temprana etapa se tiene poca cons-

tancia de los organismos que la pobla-

ban e incluso de los medios sedimen-

tarios que existían. En otras áreas del 

planeta se habían instaurado ya distintas 

formas de vida que incluían casi todos 

los reinos, a excepción de las plantas.

En esta época, los retazos de la Pe-

nínsula Ibérica que se situaban en el he-

misferio sur, formaban parte del borde 

noroeste del supercontinente de Gond-

wana, que agrupaba a la mayor parte de 

Reconstrucción de la 

posición de la placas 

continentales durante

el Neoproterozoico.

Figura basada

en Scotese.

“Plate tectonic 

maps and Continental 

drift animations by 

C. R. Scotese, 

PALEOMAP Projet 

(www.scotese.com)”.



39

las tierras emergidas y donde se situaba 

también el polo sur terrestre (a la altura 

de Sudamérica actual). Inmersa en un 

margen tipo arco isla, la proto-Extrema-

dura del Neoproterozoico iba a ser pro-

tagonista de la primera orogenia que se 

desarrolló en el sur de Europa. El margen 

tipo arco isla, del que se tienen eviden-

cias importantes en la ZOM, dio lugar 

a un margen tipo Andino provocando la 

emersión y plegamiento de los sedimen-

tos del Neoproterozoico y Cámbrico ba-

sal por acreción. Dicha emersión no fue 

sincrónica; en primer lugar, durante el 

Ediacárico, emergió totalmente la ZOM, 

permaneciendo así hasta bien avanzado 

el Cámbrico Inferior y, posteriormente, 

al inicio del Cámbrico Inferior lo hizo la 

ZCI que permaneció emergida hasta el 

Ordovícico Medio (Arenig). 

El Neoproterozoico de la ZOM

Los sedimentos más antiguos que 

aparecen en Extremadura se sitúan en la 

ZOM y corresponden a sedimentos in-

tensamente plegados y metamorfi zados 

de la Sucesión de Montemolín, constitui-

da por rocas de alto metamorfi smo (es-

quistos biotíticos, metacuarcitas negras 

o cherts, mármoles y metavulcanitas). 

Las estructuras sedimentarias de estas 

rocas han sido borradas por el metamor-

fi smo, en consecuencia la asignación a 

determinados medios sedimentarios que 

han realizado diversos autores son ex-

tremadamente especulativas aunque la 

presencia de carbonatos podría indicar 

medios de plataforma. Hasta hace poco, 

y basado en cuestionables evidencias 

de microfósiles, esta sucesión se consi-

deraba de edad Rifeico Medio-Superior 

(1500-900 M.a.), sin embargo, recientes 

dataciones radiométricas, indican eda-

des que no superan los 650 M.a. Hasta el 

momento estos materiales no han apor-

tado restos fósiles en Extremadura, aun-

que en Portugal materiales equivalentes 

contienen restos de posibles microfósi-

les bacterianos que no aportan ninguna 

precisión bioestratigráfi ca (Gonçalvez y 

Palacios, 1984).

Sobre los materiales metamórfi cos de 

la sucesión de Montemolín se dispone 

un conjunto constituido por diamictitas. 

Estas engloban numerosos cantos y blo-

ques de cuarcita negra incluidos en una 

abundante matriz, provenientes del des-

mantelamiento de la Sucesión de Mon-

temolín. Sobre los niveles de diamictitas 

y en tránsito gradual se desarrolla una 

potente serie de carácter fl yschoide que 

incluye monótonas alternancias de luti-

tas y grauvacas con abundantes niveles 

slumpizados. Al conjunto de estas dos 

unidades la hemos denominado infor-

malmente Sucesión de Nogales y es 

equivalente en parte a la Sucesión de 

Tentudía. En estas series faltan las típi-

cas cuarcitas negras de la unidad infe-

Microfósiles bacterianos 

procedentes del Grupo 

Domo Extremeño.

Formación Cíjara

en la Sección del

Río Estenilla

(Sphaerocongregus

variabilis) y

de la Sección del

río Alagón, Coria

(Palaeogomphosphaeria 

cauriensis).
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rior. Presentan un metamorfi smo muy 

bajo o nulo, muy similar en general al 

de las series paleozoicas suprayacentes. 

Los escasos estudios realizados en estos 

materiales no permiten aún demasiadas 

precisiones aunque, en términos genera-

les, sus características coinciden con las 

del grupo Domo Extremeño de la ZCI. 

En el área de Llerena esta serie incluye 

andesitas interestratifi cadas. Los micro-

fósiles encontrados hasta el momento 

son de tipo bacteriano (Sphaerocon-

gregus variabilis) y, aunque no aportan 

precisiones bioestratigráfi cas, son muy 

abundantes en los materiales ediacári-

cos-cámbricos de la ZCI. Sobre esta uni-

dad que emerge probablemente al fi nal 

del Ediacárico se sitúan discordantes los 

materiales del Cámbrico.

Neoproterozoico y Cámbrico inferior 

en la Zona Centro Ibérica

En la ZCI aparecen extensos afl ora-

mientos de rocas pertenecientes al Edia-

cárico y a los niveles más inferiores del 

Cámbrico Inferior (Nemakit-Daldinian-

Tomotiense 542-530 M.a.). La impor-

tancia de estos materiales radica en dos 

aspectos fundamentales, por una parte 

registran el momento crucial de la apa-

rición de los primeros metazoos y, por 

otra, en estas rocas se da una circuns-

tancia excepcional y única en Europa: el 

tránsito gradual entre el Ediacárico y el 

Cámbrico.

Esta especial situación, unida al bajo 

y a veces nulo metamorfi smo que pre-

sentan, incrementan su interés científi co 

puesto que son el marco ideal para el 

estudio de los importantísimos cambios 

bióticos que acaecieron en dicho tránsi-

to, sin el sesgo que suponen los periodos 

de emersión ligados a la Orogenia Ca-

domiense, presentes en la mayor parte 

de las áreas, como es el caso concreto 

de la ZOM. 

El grupo Domo Extremeño inclu-

ye la unidad estratigráfi ca más antigua 

de la ZCI y sus materiales se corres-

ponden con turbiditas depositadas en 

medios de talud, cañones y abanicos 

submarinos. Estos materiales han sido 

deformados sinsedimentariamente y 

tienen un carácter fl yschoide que se ha 

relacionado con las últimas fases de la 

Orogenia Cadomiense. Litológicamente 

está constituido por lutitas, grauvacas y 

conglomerados con abundante matriz; 

estos últimos contienen clastos exóticos 

de cuarzo y cuarcita negra (cherts), bien 

redondeados y posiblemente proceden-

tes de la erosión de la sucesión de Mon-

temolín, junto con otros procedentes de 

la misma cuenca (grauvacas y fosfatos). 

En nuestra opinión esta unidad es corre-

lacionable con la Sucesión de Nogales 

de la ZOM.

En el plano paleontológico incluyen 

los fósiles más antiguos que se conocen 

en la Península Ibérica representados 

por: a) Microfósiles bacterianos (rela-

Diamictitas que

engloban bloque

de cuarcitas negras

de la Sucesión

de Montemolín.

Área de Salvaleón.
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cionados con posibles cianobacterias 

planctónicas del Orden Chroococcales) 

y representados por las especies Sphae-

rocongregus variabilis y Palaeogom-

phosphaeria cauriensis; b) Fósiles me-

gascópicos de naturaleza carbonosa 

(“beltanelloides” y vendotaenidos) y 

c) Icnofósiles como Phycodes aff. P. 

pedum que representan los restos de 

metazoos más antiguos de la Penínsu-

la Ibérica (Palacios, 1987, Vidal et al., 

1994).

En el área de los Ibores y Villarta de 

los Montes se produce el tránsito gra-

dual desde los medios profundos del 

grupo anterior al grupo Ibor, que inclu-

ye medios de plataforma mixta somera. 

Los materiales que contiene este grupo 

incluyen calizas, dolomías, margas, 

lutitas, grauvacas y conglomerados. El 

grupo Ibor se puede dividir en función 

de sus características estratigráfi cas y 

paleontológicas en tres tramos. El tra-

mo inferior incluye la transición gra-

dual con el grupo Domo Extremeño; 

engloba materiales carbonatados (cali-

zas y dolomías), y margas depositados 

en medios de plataforma. En muchas 

áreas (Castañar de Ibor, Villarta de los 

Reconstrucción durante 

el Cámbrico mostrando 

la posición de las placas 

continentales. Figura 

basada en Scotese.

Sección delgada de 

Cloudina hartmannae. 

Villarta de Los Montes. 

Badajoz.

(Ilust. inf. dcha.)

Sabellidites cambriense. 

Grupo Ibor.

Área de la Calera.

(Ilust. inf. izqda.)
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Montes), se puede observar que dichos 

carbonatos son auténticas bioconstruc-

ciones formadas por fósiles tubulares 

pertenecientes a Cloudina hartmannae, 

que constituyen los primeros meta-

zoos a nivel mundial que segregaron un 

exoesqueleto mineralizado, lo que les 

permitió edifi car las primeras biocons-

trucciones de metazoos generalmente 

asociadas a bioconstrucciones de ta-

petes microbianos (estromatolitos). La 

edad de Cloudina se conoce con cierta 

precisión a partir de los datos geocro-

nológicos de los niveles que contienen 

este fósil en China, Omán y Nami-

bia y que indican un rango (548.8±1 

- 542.6±0,3 M.a.), muy próximo al lí-

mite Ediacárico-Cámbrico. El tramo II 

del grupo Ibor viene marcado por la 

desaparición de los niveles carbonata-

dos. Está constituido por una potente 

sucesión de argilitas negras laminadas, 

muy ricas en materia orgánica, en cuya 

parte media alta se desarrollan niveles 

conglomeráticos y de areniscas deposi-

tados en medios de plataforma relativa-

mente somera. Los fósiles de este tramo 

incluyen abundantísimos fi lamentos 

algales (Vendotaenia), y tubos orgáni-

cos pertenecientes a Sabellidites cam-

briense que, según algunos autores, 

son diagnósticos del primer piso del 

Cámbrico Inferior (Nemakit-Daldinian) 

(Gubanov, 2000). El tramo III incluye 

una sucesión detrítica de tipo regresivo 

truncada por el Ordovícico, que se de-

posita en discordancia angular y erosi-

va sobre el grupo Ibor.

Fósiles carbonosos

tipo vendotaénidos.

Grupo Ibor.

Guadalupe.

(Pista Militar)

Fósiles carbonosos 

asignados a posibles 

beltanelloides.

Sección del

Ferrocarril, Toledo.

(Grupo Río Huso)
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Al norte de Extremadura se situaban 

los medios más distales y profundos 

donde se depositaron los materiales 

pertenecientes al grupo Río Huso. Es-

tos materiales están poco desarrolla-

dos en Extremadura. En el Anticlinorio 

de Valdelacasa, sobre el grupo Domo 

Extremeño, se sitúa una sucesión pro-

gradante, consistente en depósitos de 

talud y turbiditas proximales que pa-

san, gradualmente, a medios marinos 

más someros que incluyen la transición 

a los depósitos cámbricos. En conjun-

to, este grupo también se puede dividir 

en tres tramos correlacionables con los 

del grupo Ibor. El Tramo I, único repre-

sentado en Extremadura, comienza con 

niveles olistostrómicos que dan paso a 

una sucesión de lutitas. Éstas engloban 

niveles de areniscas dolomíticas de gra-

no fi no depositadas en una plataforma 

distal. Los niveles olistostrómicos se 

formaron por deslizamientos gravita-

cionales provocados por el colapso de 

las plataformas carbonatadas del grupo 

Ibor. Los carbonatos, al ser sedimentos 

de precipitación química, y en algunos 

casos, como hemos visto en el anterior 

apartado, auténticas bioconstrucciones 

de Cloudina, se encontraban semicon-

solidados y situados posiblemente en 

una estrecha plataforma muy próxi-

mos al talud; la gran inestabilidad de la 

cuenca, ligada posiblemente al inicio 

de la última fase de la Orogenia Cado-

miense, pudo provocar el deslizamien-

to a lo largo del talud continental de los 

Río Ibor

discurriendo por el 

núcleo del Anticlinal

del mismo nombre.

Phycodes aff. P.  pedum. 

Grupo Domo

Extremeño, Cijara.

(Sección del

río Estenilla)
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materiales carbonatados del grupo Ibor 

produciéndose, en dichas avalanchas, 

importantes pliegues de arrastre en un 

substrato poco litifi cado. Un afl ora-

miento excepcional en el que se pue-

den deducir estas observaciones es el 

del Olistostroma del Membrillar que se 

sitúa en la cola del Embalse del Cíjara y 

que incluye, entre la mezcla heterogé-

nea de sus materiales, grandes bloques 

carbonatados, algunos de varias dece-

nas de metros, con abundantes fósiles 

de Cloudina hartmannae excepcional-

mente preservados. Por encima de estos 

niveles olistostrómicos los niveles detrí-

titicos contienen el icnofósil Phycodes 

pedum, cronológicamente del Cámbri-

co Inferior, aunque estos tramos tienen 

escasa representación en la Comunidad 

Extremeña. 

La Orogenia Cadomiense: una nueva 

confi guración paleogeográfi ca

En la zona de Ossa-Morena se han 

distinguido distintos dominios durante 

la Orogenia Cadomiense. El importante 

magmatismo Cadomiense denota la pre-

sencia de un dominio orogénico que in-

cluye restos de un arco isla. Así mismo, 

la presencia de abundantes andesitas en 

diversos sectores (Llerena), evidencian 

la evolución de un margen tipo arco isla 

a un margen andino. En este contexto 

la ZCI constituía una cuenca retroarco 

que fue emergiendo de sur a norte. Po-

siblemente la primera fase cadomiense 

provocó el pleglamiento, metamorfi smo 

y emersión de la sucesión de Montemo-

lín, dada la presencia de cantos de cuar-

citas negras en las diamictitas de la base 

de la serie de Nogales, así como en los 

Olistolito con

Cloudina hartmannae.

Olistostroma

del Membrillar.
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conglomerados de los grupos Domo Ex-

tremeño e Ibor. En la segunda y última 

fase se produce el desarrollo de impor-

tantes series fl yschoides sinorogénicas 

en una cuenca retroarco que tiene su 

máxima extensión en la ZCI. La emer-

sión de los materiales de esta cuenca 

fue diferencial. Los medios más proxi-

males y cercanos a los paleorrelieves de 

la sucesión de Montemolín emergen, 

en primer lugar, durante el Ediacárico, 

produciéndose una progradación de 

los medios de plataforma hacia el nor-

te, de forma que durante la transición 

Ediacàrico-Cámbrico se llegan a de-

sarrollar medios de plataforma mixta 

(grupo Ibor), que emergen al inicio del 

Cámbrico. Más al norte, y en el límite 

con las dos comunidades castellanas, 

se disponían los medios más profundos. 

En estas áreas las condiciones de plata-

forma se alcanzan durante el Cámbrico 

(grupo Río Huso), registrando la mayor 

potencia de sedimentos cámbricos que 

incluyen la transición gradual entre el 

Ediacárico y un Cámbrico que se ex-

tiende hasta la aparición de los prime-

ros arqueociatos y trilobites.

Los efectos de la última fase Cado-

miense en la ZCI, se manifi estan por el 

gran desarrollo de formaciones olistos-

trómicas (base del grupo Río Huso) al 

pie del talud continental que discurría 

por una línea hipotética que pasaría, 

aproximadamente, por el límite noreste 

de la Comunidad Extremeña siguiendo 

más o menos la traza de la Sierra de Al-

tomira.

Hasta hace poco, los datos absolutos 

sobre rocas ígneas eran bastante escasos 

e imprecisos, los nuevos métodos de da-

tación absoluta han permitido reconocer 

un magmatismo asociado a la Orogenia 

Cadomiense que se manifi esta clara-

mente en la ZOM. Las rocas plutónicas 

se pueden agrupar en dos conjuntos ma-
Materiales cámbricos

en Alange. (Badajoz)
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yores: uno en el sector septentrional y el 

otro emplazado mayoritariamente en el 

meridional. 

En el sector septentrional predomi-

nan los granitos porfídicos y dioritoides 

que forman cuerpos discontinuos. Den-

tro de este sector, los más septentrionales 

(por ejemplo el macizo de Higuera de la 

Serena), suelen estar tectonizados como 

resultado de la acción de cizallas her-

cínicas, mientras que los más meridio-

nales se encuentran mejor conservados, 

como es el caso del granito de Ahillones 

que se ha relacionado con un ambiente 

de arco volcánico.

Los granitoides del sector meridio-

nal corresponden mayoritariamente a 

granodioritas y leucogranitos de origen 

anatéctico y están muy bien representa-

dos en la Antiforma de Monesterio (Táli-

ga, Salvatierra de los Barros, Monesterio, 

etc.). La edad de este magmatismo se si-

túa en torno a los 525-530 M.a. (Eguiluz 

et al., 2000).

Series cámbricas postorogénicas.

Cámbrico en la Zona de Ossa-Morena

Como ya hemos adelantado, duran-

te la orogenia Cadomiense se produjo 

una emersión diferencial; las primeras 

áreas que lo hicieron, localizadas en la 

ZOM, fueron también las primeras en 

ser invadidas por el mar, sin embargo, 

el sector extremeño de la ZCI que aban-

donó los medios marinos en el Cámbri-

co Inferior, permaneció emergido hasta 

el Ordovícico.

Finalizada la orogenia, los movi-

mientos distensivos postcadomienses 

marcan el inicio de un proceso de rifting 

que dio lugar a la apertura de un nue-

vo océano, iniciándose un nuevo ciclo 

que culminó con el fi nal de la Oroge-

nia Hercínica. En su fase más temprana, 

se desarrollan pequeñas cuencas tipo 

graben que se van rellenando con sedi-

mentos fl uviales en unos casos (sector 

central de la ZOM), o bien en aquellas 

áreas donde existe una actividad vol-

cánica importante con sedimentos vol-

cánicos y volcanoclásticos depositados 

en medios continentales y de transición 

(Formación Bodonal, Esquistos de Jerez, 

Suroeste de Extremadura). En este con-

texto se produce la invasión de la ZOM 

por el mar (transgresión cámbrica), de 

forma que, en función de los paleore-

lieves existentes, los primeros medios 

sedimentarios del Cámbrico van a ser 

muy variados, incluyendo medios fl u-

viales, medios restringidos de lagoon e 

incluso medios carbonatados deposita-

dos en costas rocosas, como ocurre en 

el Área de Córdoba (Formación Pedro-

che). Uno de los aspectos más impor-

tantes es el carácter diacrónico de las 

primeras unidades cámbricas. El nexo 

común de las secuencias del cámbri-

co en la ZOM es la presencia de tres 

grandes unidades: Unidad Detrítica In-

ferior, Unidad Carbonatada y Unidad 

Detrítica Superior. Las dos primeras 

constituyen una secuencia transgresiva, 

son diacrónicas y presentan abundantes 

cambios de facies y potencia. La tran-

sición entre la Unidad Carbonatada y 

la Unidad Detrítica Superior marca el 

máximo avance de la transgresión del 

Cámbrico Inferior y la instauración de 

una plataforma fundamentalmente terrí-

gena que presenta una gran diversidad 

biótica de invertebrados marinos, funda-

mentalmente trilobites y braquiópodos, 

junto a la presencia de los primeros tri-

lobites cosmopolitas planctónicos (Del-

gadella y Serrodiscus). A partir de este 

momento y durante todo el depósito de 
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la Unidad Detrítica Superior se acele-

ra el proceso de rifting que incrementa 

la subsidencia de la cuenca cámbrica 

y favorece, en los sectores centrales y 

meridionales de la ZOM, la instaura-

ción de medios marinos abiertos que se 

corresponden con una plataforma con-

tinental terrígena, jalonada a partir del 

Cámbrico Medio por numerosas islas 

volcánicas. La presencia de un registro 

continuo de abundantes organismos 

planctónicos cosmopolitas (acritarcos), 

en esta unidad, contrasta con un predo-

minio de especies bentónicas y de co-

munidades de medios restringidos (es-

tromatolitos), de las unidades inferiores. 

Conforme nos desplazamos hacia el 

norte las secuencias del Cámbrico son 

más someras, instaurándose en las áreas 

próximas a los relieves emergidos de la 

ZCI (DOV), medios muy someros y res-

tringidos casi en su totalidad, lo que nos 

induce a creer que en dicho dominio se 

situaban las líneas de costa cámbricas. 

El Sinclinal de Zafra contiene las suce-

siones más completas del Cámbrico en 

la ZOM que incluyen las siguientes uni-

dades litoestratigráfi cas:

La Formación Torreárboles (Liñán, 

1978), que constituye la Unidad De-

trítica Inferior, presenta una completa 

exposición en el Embalse del Guadajira 

y refl eja muy bien el avance de la trans-

gresión cámbrica. Está constituida por 

conglomerados, areniscas y lutitas que 

se depositaron en un medio de transi-

ción, que pasa progresivamente de fl u-

vial a intermareal y submareal, indican-

do el avance de la línea de costa. Esta 

formación contiene a techo una variada 

y bien preservada asociación de icnofó-

siles producidos por una gran diversidad 

Phycodes pedum. 

Formación Torreárboles, 

Sección del Guadajira, 

Embalse del Guadajira.

Seudomorfos de halita. 

Techo de la Formación 

Carbonatada. Alange.
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de invertebrados, sin embargo, su pre-

sencia es muy local, a pesar de que esta 

unidad tiene una buena exposición y 

afl ora en amplias áreas del sinclinal de 

Zafra. La gran abundancia de impresio-

nes de cristales de halita y una distribu-

ción muy local de los icnofósiles indica 

el carácter eminentemente restringido de 

esta unidad que, en gran parte, represen-

ta medios sedimentarios tipo “sabkha” y, 

sólo muy localmente, representaría me-

dios de playa y submareales de áreas de 

mar abierto con variadas comunidades 

de invertebrados.

La Unidad Carbonatada refl eja el 

avance de la transgresión cámbrica que 

favoreció la instauración, en unos casos, 

de medios restringidos tipo lagoon con 

abundantes estromatolitos donde se de-

positaban sedimentos mixtos constituidos 

por alternancias de areniscas dolomíticas 

y lutitas. Por contra, en otras áreas cos-

teras de mar abierto y salinidad normal 

existían comunidades bentónicas muy 

diversas que producían una gran varie-

dad de icnofósiles. Conforme avanza la 

transgresión, y en aquellas áreas donde 

los aportes de terrígenos eran escasos y 

por lo tanto las aguas limpias, se desarro-

llaban montículos recifales constituidos 

por asociaciones de algas y arqueociáti-

dos que han dado lugar a las mayores po-

tencias de las series calcáreas (Formación 

Alconera). Sobre las potentes series car-

bonatadas con arqueociátidos se dispone 

un sucesión de lutitas margosas violáceas 

y verdosas que contienen abundantes 

Estromatolitos.

Formación

Carbonatada.

Alange.

Vista del yacimiento 

cámbrico de Alconera.



49

trilobites y braquiópodos inarticulados a 

los que acompañan hiolítidos, restos de 

equinodermos y otros grupos problemáti-

cos ya extintos como chancelorias.

La presencia de capas rojas y pseu-

domorfos de halita en la Unidad Detrí-

tica Inferior Formación Torreárboles y 

en la Formación Carbonatada, así como 

la gran abundancia de carbonatos en el 

Cámbrico Inferior, indican un clima cáli-

do y árido que es acorde con las recons-

trucciones paleogeográfi cas que sitúan 

la ZOM en paleolatitudes de aproxima-

damente 30º sur.

En este sector la Unidad Detrítica Su-

perior tiene una potencia muy variable 

debido a los abundantes niveles volcá-

nicos interestratifi cados, alcanzando al 

Oeste de Zafra más de 3.000 m de poten-

cia. Se han reconocido tres formaciones:

La Formación Las Vegas represen-

ta el máximo avance de la transgresión 

cámbrica; a techo comienzan a apare-

cer niveles arenosos que suponen el 

inicio de un pulso regresivo que marca 

la transición al Cámbrico Medio. Litoló-

gicamente está constituida por lutitas y 

limolitas, apareciendo delgados niveles 

de areniscas hacia el techo. Contiene 

escasos icnofósiles y abundantes acritar-

cos de edad Cámbrico Inferior. En esta 

formación se da el máximo avance de 

la transgresión del Cámbrico Inferior y 

el inicio del episodio regresivo del lími-

te Cámbrico Inferior-Medio (regresión 

Hawke-Bay).

La siguiente unidad está representa-

da por la Formación Vallehondo, que 

incluye areniscas arcósicas bioturbadas, 

cuarcitas y limolitas con rocas volcáni-

cas interestratifi cadas, fundamentalmen-

A. Comasphaeridium mackenzianum (Baudet, Aitken and Vanguestaine, 

1989).

B-C. Heliosphaeridium notatum (Volkova, 1996; Moczlidowska, 1991).

D. Tubulosphaera perfecta (Palacios and Moczlidowska, 1998).

E-G. Comasphaeridium longispinosum (Hagenfeldt, 1989).

F. Comasphaeridium silesiensis (Moczlidowska, 1998).

H. Annulum scuamaceum.

Las especies cosmopolitas Comasphaeridium mackenzianum, que aparece 

en la Formación Las Vegas, y Heliosphaeridium notatum y Tubulosphaera 

perfecta, que tienen su primera aparición en la parte media de la Formación 

Las Vegas, son diagnósticas de la parte alta del Cámbrico Inferior aunque su 

presencia se extiende hasta el Cámbrico Medio.

Las especies Comasphaeridium longispinosum y Comasphaeridium silesien-

sis, que aparecen en la base de la Formación Vallehondo, son diagnósticas 

del Cámbrico Medio.
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te ácidas, que se hacen más potentes 

hacia el techo. Esta unidad presenta un 

registro continuo de acritarcos que per-

miten situar el límite Cámbrico Inferior-

Cámbrico Medio en los niveles basales 

de esta unidad, contradiciendo anterio-

res asignaciones que la incluían en el 

Cámbrico Inferior.

La Formación Playón constituye el 

techo de la Unidad Detrítica Superior 

y está constituida por lutitas, limolitas, 

esporádicos niveles de calizas y abun-

dantes rocas volcánicas fundamental-

mente básicas. Son muy frecuentes los 

niveles con lavas almohadilladas, y las 

rocas básicas desarrollan grandes poten-

cias y presentan bastante continuidad. 

Los niveles lutíticos incluyen trilobites, 

braquiópodos articulados, restos de 

equinodermos, icnofósiles y gran abun-

dancia de microfósiles planctónicos 

(acritarcos), que indican una edad que 

va de la parte alta del Cámbrico Medio 

al Cámbrico Superior más bajo. El vul-

canismo de las formaciones Vallehondo 

y Playón está relacionado con el desa-

rrollo del rift Cámbrico que alcanza su 

máximo en la transición Cámbrico Me-

dio-Superior donde son abundantes las 

rocas volcánicas básicas.

Materiales del

Ordovícico Inferior

con restos de cruzianas 

en Benquerencia

de la Serena.
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Ordovícico y Silúrico 

La fase Sárdica del fi nal del Cám-

brico o bien los episodios fi nales de la 

Orogenia Cadomiense, que determi-

naron el plegamiento y la emersión de 

los materiales ediacáricos y cámbricos 

situados en la Zona Centro Ibérica, die-

ron lugar a una nueva confi guración 

paleogeográfi ca. En Ossa-Morena, 

debido al periodo de rifting (apertura 

oceánica) iniciado en el Cámbrico, se 

habían instaurado condiciones marinas 

que se hacían más patentes hacia el su-

roeste y que no se abandonarían hasta 

el Carbonífero. En general los medios 

sedimentarios se correspondían con 

áreas más distales y profundas en las 

que, con toda probabilidad, se produjo 

una transición gradual entre el Cámbri-

co Superior y Ordovícico.

Ordovícico y Silúrico

en la Zona Centroibérica

Una de las áreas más completas y re-

presentativas de estos periodos se sitúa 

en el Sinclinal del río Guadarranque en 

el NE de Extremadura (Gutiérrez-Marco 

et al., 1992). En un escenario algo simi-

Vista del

“Salto del Corzo”

en Monfragüe,

ejemplo de cerrada

en el seno de la

Cuarcita Armoricana.
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lar al inicio del Cámbrico en Ossa-Mo-

rena nos encontramos de nuevo con un 

área emergida que va a ser invadida por 

los mares. Los primeros sedimentos que 

se depositaron en el Ordovícico (Capas 

Intermedias), están representados por 

un conjunto de materiales areniscosos 

y conglomeráticos de tonos rojizos (de 

0 a 350 m de espesor), que se sitúan 

discordantes sobre el substrato ediacá-

rico-cámbrico, rellenando el paleorre-

lieve existente. Sobre los anteriores 

depósitos, o bien directamente sobre 

el substrato (cuando faltan aquellos), 

se suceden potentes series areniscosas 

(Cuarcita Armoricana) que, por su re-

sistencia a la erosión, son fácilmente 

identifi cables en el campo al dar lu-

gar a relieves elevados y abruptos que 

confi guran una gran parte de las sierras 

elevadas de la mitad norte de Extrema-

dura. De hecho la cerrada de algunas 

presas importantes, como García Sola y 

Cíjara, se ha realizado sobre estos nive-

les. Su espesor varía desde un máximo 

de 300 metros en el norte, a un mínimo 

de 5 metros en zonas más meridiona-

les, como la Sierra de San Pedro, donde 

las series se encuentran muy conden-

sadas, posiblemente porque se situa-

ban próximas a una zona de umbral 

representada por el Dominio de Obejo 

Valsequillo. La Cuarcita Armoricana da 

paso gradualmente a un conjunto alter-

nante de cuarcitas y lutitas conocidas 

con el nombre de Capas de Marjaliza, 

en cuyo techo aparecen restos de trilo-

bites. El conjunto de estas tres unida-

des representa un período transgresivo, 

que se inicia con depósitos fl uviales 

que evolucionan a submareales. Se han 

encontrado abundantes icnofósiles, es-

tructuras algales, braquiópodos inarti-

culados y trilobites. Su edad se consi-

dera Tremadoc-Arenig.

Los materiales areniscosos del Or-

dovícico Inferior dan paso a un grupo 

Reconstrucción de la 

posición de las

microplacas

continentales durante

el Ordovícico Medio.

Figura basada

en Scotese.
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constituido principalmente por lutitas 

de edad Llarvirniense (Ordovícico Me-

dio), conocido informalmente como 

Capas de Tristani, que alcanza su máxi-

mo espesor hacia el norte. Este grupo 

comienza con una potente serie lutítica 

(Pizarras de Navatrasierra), que indica 

el máximo de la transgresión. El resto 

del grupo está representado por tres 

unidades (Areniscas de los Rasos, Pi-

zarras de Navalaceite y Cuarcita de la 

Cierva), que refl ejan periodos de some-

rización de la cuenca y una tendencia 

general regresiva. El ambiente en el que 

se depositaron correspondía a una pla-

taforma terrígena de muy escasa pen-

diente que contenía una gran diversi-

dad biótica (San José et al., 1992). Se 

han determinado más de 250 taxa de 

fósiles que incluyen trilobites, graptoli-

tes, braquiópodos, moluscos (bivalvos, 

gasterópodos, cefalópodos, rostrocon-

chas, monoplacóforos e hiolites), co-

nularias, briozoos, escolecodontos, 

quitinozoarios y acritarcos. Sobre los 

anteriores materiales se disponen las 

Pizarras Intermedias constituidas por 

lutitas, areniscas y conglomerados. Es-

tos niveles son muy fosilíferos y contie-

nen trilobites, ostrácodos, braquiópo-

dos, briozoos, equinodermos, corales 

rugosos, moluscos, conodontos y grap-

tolites. El techo del Ordovícico está re-

presentado por la Formación Gualija, 

también conocida informalmente con 

el nombre de Pelitas con Fragmentos. 

Su base representa una discordancia es-

tratigráfi ca que se ha relacionado con 

el evento glacioeustático erosivo que se 

localiza cerca del límite Ordovícico-Si-

lúrico. Esta discordancia viene marcada 

a veces por niveles ferruginosos con fó-

siles removilizados de edad Ashgillien-

se (Ordovícico Superior). Las litofacies 

corresponden a grauvacas y lutitas 

arenosas con fragmentos de contorno 

muy irregular, habiéndose observado 

en algunas áreas “dropstones“ (cantos 

que caen de los iceberg y deforman los 

sedimentos del fondo marino indican-

do condiciones glaciares). Esta unidad 

ha sido comparada con otras similares 

de tipo clástico (diamictitas) que apa-

recen en el suroeste de Europa y norte 

de África, y que tienen un origen gla-

ciomarino, relacionado con el casquete 

polar del Ordovícico Superior situado 

en Gondwana.

Sobre los materiales anteriores se 

deposita el Silúrico en una secuencia 

transgresiva, cuya base se correspon-

de con un tramo cuarcítico (Cuarcitas 

de Criadero) al que sucede una unidad 

formada por lutitas sapropélicas (For-

mación Guadarranquejo), con abun-

dantes graptolites que evidencian un 

medio marino relativamente distal. Los 

fósiles que aparecen son planctónicos o 

nectónicos indicando medios marinos 

abiertos. Esta unidad pasa gradualmen-

te a unas alternancias muy monótonas 

Estratos de cuarcita 

armoricana en el
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Sinclinal de Herrera

del Duque (Badajoz).
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de limolitas negras muy micáceas, luti-

tas y areniscas (Formación Guadarran-

que o Alternancias de la Corchada), 

que llegan hasta el Devónico Inferior 

(Gediniense) en una secuencia de tipo 

regresivo, no existiendo todavía crite-

rios bioestratigráfi cos que nos permitan 

establecer con precisión dicho límite. 

En algunas áreas como Alange, donde 

el Silúrico no está todavía muy bien 

caracterizado, se han citado además 

de graptolites, restos de euryptéridos, 

braquiópodos articulados epiplanctó-

nicos, nautiloideos y bivalvos en facies 

de lutitas negras muy similares a las de 

la Formación Guadarranquejo, aunque 

de edad ligeramente superior (Wenlock 

a Ludlow).

Series ordovícicas y silúricas

de la Zona de Ossa-Morena

Estos materiales se conocen de forma 

parcial y se limitan al Suroeste de Extre-

madura (área de Oliva de la Frontera y 

Villanueva del Fresno). Aparecen aquí 

las secuencias más completas del Paleo-

zoico, sin embargo, el hecho de incluir 

sedimentos depositados en medios más 

distales (pocos contrastes litológicos) y 

la escasez de restos fósiles, ha difi culta-

do su estudio, siendo su conocimiento 

todavía muy parcial.

El comienzo del Ordovícico todavía 

no se conoce con precisión y se ha si-

tuado sobre los materiales azoicos de la 

Formación Fatuquedo, una unidad vul-

canosedimentaria asignada al Cámbri-

co Superior, muy similar a la Formación 

Playón. Sobre la anterior unidad se sitúa 

la Formación Barrancos, que comienza 

con un nivel de conglomerados grauvá-

quicos que algunos autores han equi-

parado a las series del Arenig de la ZCI 

(Cuarcita Armoricana). Esta unidad está 

constituida por potentes secuencias lu-

títicas con algunos niveles de areniscas 

que se van incrementando hacia el te-
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cho. La Formación Barrancos tiene unas 

características litológicas muy similares 

a las de la Formación Fatuquedo, resul-

tando muy complicada su separación 

en los afl oramientos más septentriona-

les donde desaparecen los niveles con-

glomeráticos. Los únicos fósiles que se 

han encontrado hasta el momento son 

graptolites y acritarcos en la prolon-

gación de esta unidad en la provincia 

de Huelva y Portugal que confi rman su 

edad Ordovícica. En los niveles arenis-

cosos superiores son abundantes los 

icnofósiles (Xistos com Phyllodocites, 

Portugal). En tránsito gradual sobre los 

anteriores materiales se sitúa la deno-

minada Formación de Sª Colorada que 

incluye grauvacas, areniscas y cuarci-

tas, en cuyo techo ya aparecen graptoli-

tes del Silúrico (Gutiérrez-Marco et al., 

1998). Esta unidad pasa gradualmente 

a una serie monótona de lutitas negras 

con liditas y nódulos silíceos denomi-

nada en Portugal Formación “Xistos 

com Nódulos”. El tramo siguiente es un 

conjunto muy monótono formado por 

alternancias milimétricas de materiales 

lutíticos y pelítico-arenosos que impri-

men a estas rocas un bandeado claro 

y oscuro, de hecho a esta unidad se la 

conoce en Portugal como Formación 

“Xistos Raiados”. Su edad es Silúrico 

Superior-Devónico Inferior. En cuanto 

a las condiciones medioambientales, la 

única presencia de fósiles de naturaleza 

planctónica nos indica medios bastante 

alejados de la costa.

El Devónico 

Durante el Devónico se registraron las 

primeras manifestaciones de la Orogenia 

Hercínica que en Extremadura marcaron 

el inicio de un proceso que la llevaría a 

su emersión defi nitiva. El Devónico está 

poco representado en la ZCI, agrupán-

dose los principales afl oramientos en el 

sur de la ZCI (áreas de Herrera del Du-

que, Cabeza del Buey, Cáceres y Sierra 

de San Pedro). Al norte de la ZOM, y 

dentro del Dominio de Obejo-Valsequi-

llo, se localizan los afl oramientos de-

vónicos más extensos de Extremadura. 

Sus características, aunque todavía son 

poco conocidas, indican la presencia de 

abundantes medios recifales durante el 

Devónico Inferior. Por último, el suroes-

te de la ZOM correspondería a las facies 

más distales y profundas. 

El Devónico de la ZCI 

Los mejores afl oramientos se loca-

lizan en los sinclinales de Cabeza del 

Buey y Herrera del Duque. Es aquí don-

de se han realizado los estudios geoló-

gicos y bioestratigráfi cos más completos 

(Pardo Alonso et al., 1996), que son la 
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base para analizar la evolución histórica 

de la ZCI durante el Devónico.

Como ya indicamos anteriormente, 

el límite entre el Silúrico y el Devónico 

no se conoce con precisión y se ha si-

tuado en una unidad cuarcítica (Forma-

ción Doradillo), que se dispone a techo 

de las Alternancias de la Corchada en 

una tendencia claramente regresiva. Los 

primeros datos paleontológicos signifi -

cativos aparecen en esta unidad y con-

sisten en trilobites del Devónico Inferior 

y braquiópodos rinconellidos mal con-

servados que no permiten demasiadas 

precisiones bioestratigráfi cas. Sobre esta 

unidad se dispone una serie potente y 

fundamentalmente pelítica (Formación 

Valdenmedio), de la que no se tienen 

datos paleontológicos y cuyo conoci-

miento es bastante defi ciente.

La siguiente unidad, clásicamen-

te conocida como “cuarcita de base”, 

es la Formación Risquillo, que incluye 

unos 20 metros de cuarcitas y areniscas 

ferruginosas fuertemente bioturbadas en 

cuyo techo ya aparecen braquiópodos 

del Praguiense-Emsiense y conodontos 

del Praguiense. Sobre los anteriores ma-

teriales se dispone la Formación Herre-

ra, constituida por materiales lutíticos, 

en cuya parte media se intercala una 

unidad calcárea (Miembro Molino de 

la Dehesa) que contiene estromatolitos 

(Pardo Alonso y De Renci, 1993).

Una de las principales características 

del Devónico en la ZCI es la presencia 

de una laguna estratigráfi ca (ausencia 

de registro geológico), que abarca todo 

el Devónico Medio. En el techo de la 

Formación Herrera aparecen lutitas y 

algunas areniscas fuertemente bioturba-

das (burrows verticales), con frecuentes 

restos vegetales fl otados que han sido 

interpretados como indicativos de una 

emersión al fi nal del Devónico Inferior, 

posiblemente ligada a las primeras fases 

de la Orogenia Hercínica. El Devónico 

Inferior, en general, es poco fosilífero, 

dándose la mayor abundancia en la For-

mación Herrera, con numerosos bra-

quiópodos, corales y tentaculitoideos de 

edad Emsiense.

Los primeros materiales datados 

como Devónico Superior pertenecen 

a la Formación Abulagar, que incluye 

en su base niveles de conglomerados 

y areniscas de grano grueso con estra-

tifi cación cruzada y bases erosivas, in-

terpretadas como pertenecientes a me-

dios de transición (canales fl uviales y 

llanuras de marea). Sobre esta unidad se 

disponen, en orden ascendente, la For-

mación Valmayor, fundamentalmente 

lutítica con algunas intercalaciones de 

areniscas; la Formación Tres Mojones, 

constituida por areniscas con algunos 

niveles de areniscas calcáreas, y la For-

mación Valdegregorio, que incluye luti-

tas con potentes niveles de areniscas en 

su parte media. Estas tres unidades nos 

indican medios de plataforma con fre-

cuentes variaciones del nivel del mar y 

episodios de mayor energía que podrían 

corresponder a pulsos regresivos o bien 

a episodios de fuertes tormentas, que 

darían lugar a la removilización de los 

sedimentos del fondo con la formación 

de niveles lumaquélicos. Éstos incluyen 

abundantes braquiópodos, bivalvos, cri-

noideos muy desarticulados, briozoos, 

trilobites, ostrácodos, corales, tentacu-

litoideos, cefalópodos, gasterópodos, 

serpúlidos y conodontos. Los datos bio-

estratigráfi cos en el techo de la Forma-

ción Abulagar indican una edad que va 

del Givetiense al Frasniense. Las series 
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devónicas culminan con el depósito de 

la Formación Guadalmez, que contiene 

pizarras nodulosas y calizas pelágicas 

con abundantes ammonoideos de edad 

Fameniense y algunos restos de plantas 

fl otadas. Esta unidad marca un evento 

claramente transgresivo y sus facies, con 

un elevado contenido en materia orgá-

nica, son similares a otras facies anóxi-

cas del resto del mundo ligadas al lími-

te Frasniense-Fameniense, intervalo en 

el que se produjo la gran extinción en 

masa fi nidevónica.

Devónico del Dominio

de Obejo-Valsequillo

El conocimiento del Devónico en 

esta unidad es bastante incompleto de-

bido a que se encuentra tectonizado y 

afectado por numerosas fallas, aspecto 

que difi culta el levantamiento de series 

estratigráfi cas completas.

El Devónico Inferior tiene una repre-

sentación paleontológica muy completa 

e incluye elementos ausentes o raros en 

la ZCI. Los niveles inferiores (general-

mente constituidos por areniscas ferrugi-

nosas y carbonatadas, calizas arenosas, 

calizas bioclásticas y pizarras), contie-

nen abundantes restos de braquiópo-

dos, bivalvos, trilobites, tentaculitoi-

deos, corales tabulados y rugosos que 

han permitido datar el Lochkoviense y 

Praguiense. El Emsiense incluye facies 

similares y se ha datado por su conteni-

do en braquiópodos. Esta unidad se co-

noce con distintos nombres, unidades 

de La Calera y Gévora en el sinclinorio 

de la Codosera y La Manchuela en el 

área de la Serena. 

El conocimiento del Devónico Su-

perior es mucho menor, por ejemplo en 

el área de Alange sobre las sucesiones 

del Devónico Inferior, se dispone un 

tramo constituido por conglomerados, 

arenicas rojas y pizarras sericíticas de 

edad Devónico Superior que contie-

nen abundantes fósiles (braquiópodos, 

moluscos, hiolítidos y artrópodos), de 

edad Frasniense (Racheboeuf et al., 

1986). Aunque su conocimiento es bas-

tante confuso todavía, todo parece in-

dicar una secuencia muy parecida a la 

de la ZCI, con un periodo de emersión 

durante el Devónico Medio y el inicio 

de una nueva trangresión al fi nal del 

Devónico Medio, que alcanza su máxi-

mo desarrollo en el Devónico Superior 

dando lugar a la instauración de me-

dios distales y facies anóxicas (pizarras 

sericíticas de Alange).

Materiales del

Devónico Superior, 

cantera de Alange

(Badajoz).
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El Devónico de la ZOM

El Devónico en la ZOM está limitado 

al extremo suroccidental de la provincia 

de Badajoz. Su gran complejidad tectó-

nica y la mala calidad de sus afl oramien-

tos hace que su conocimiento sea bas-

tante parcial, procediendo casi todos los 

datos de interés de nuestra vecina Por-

tugal. Como ya vimos, el tránsito entre 

el Silúrico y el Devónico se producía en 

la Formación “Xistos Raiados”, formada 

por alternancias milimétricas de mate-

riales lutíticos y pelítico-arenosos que 

imprimen a estas rocas un bandeado 

claro y oscuro. En la parte media de esta 

unidad se intercalan niveles de areniscas 

y calcarenitas bioclásticas con braquió-

podos, trilobites, bivalvos y crinoideos 

de edad Praguiense-Emsiense. Muy re-

cientemente han aparecido graptolites 

del Devónico Inferior (Lochkoviense) en 

niveles situados aproximadamente a 40 

metros de su base (Robardet et al., 1998). 

Estos datos indican que una parte impor-

tante de la Formación “Xistos Raiados” 

pertenece al Devónico Inferior.

En discordancia angular y erosiva so-

bre los materiales infrayacentes se sitúa 

una formación fl yschoide (Formación de 

Terena) constituida principalmente por 

materiales sinorogénicos depositados en 

medios turbidíticos. Su parte basal la for-

man grauvacas y microconglomerados 

masivos con abundante matriz que, po-

siblemente, se depositaron en medios de 

talud a los que siguen monótonas secuen-

cias turbidíticas formadas por alternancias 

de grauvacas y lutitas. Estos depósitos a 

los que se atribuye una edad Devónico 

Superior-Carbonífero Inferior se deposi-

taron en una cuenca turbidítica marcada 

por una elevada inestabilidad que estaba 

ligada a la primera fase de deformación 

hercínica. Estos datos coinciden en cierto 

modo con los intervalos de emersión ob-

servados en las áreas más someras de la 

ZCI en el Devónico Medio.
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El Carbonífero en Extremadura 

Los afl oramientos más septentriona-

les se sitúan en la ZCI, concretamente 

en el sinclinal de Herrera del Duque, 

Cabeza del Buey, Cáceres y Sinforme 

de Sierra de San Pedro, situándose so-

bre los materiales del Devónico Supe-

rior. Los menos conocidos, dadas las 

condiciones de elevado metamorfi smo 

se sitúan al norte del Dominio de Obe-

jo-Valsequillo y están representados 

por el Culm de los Pedroches y su pro-

longación en Extremadura, discurrien-

do desde la Sierra de la Lapa hasta el 

núcleo del Sinforme de La Codosera 

(pizarras de Villar del Rey). En la ZOM 

aparece en diversos afl oramientos, que 

generalmente se encuentran limitados 

por fallas, por lo que su reconstrucción 

plantea bastantes problemas. Los afl o-

ramientos más importantes se localizan 

en Los Santos de Maimona, Matachel, 

El Casar, Campillo de Llerena, Berlan-

ga, Bienvenida y Casas de Reina.

Series del Carbonífero inferior

La tónica general de las secuencias, 

a excepción de las poco conocidas se-

ries de la Formación Terena, es la pre-

sencia de rocas volcánicas y materiales 

sedimentarios interestratifi cados que ge-

neralmente suelen contener calizas bas-

tante fosilíferas.

Las series más completas y mejor 

estudiadas se localizan en la Sierra 

de San Pedro (Soldevilla, 1992; Hahn 

y Rábano, 1996), y en los Santos de 

Maimona. Estas sucesiones, aunque se 

encuentran en la ZCI y ZOM respecti-

vamente, presentan una evolución muy 

similar, lo que parece indicar que la di-

ferenciación existente en ambas zonas 

prácticamente había desaparecido en 

el Carbonífero.

Sierra de San Pedro

Los mejores afl oramientos del Carbo-

nífero Inferior se sitúan al sur de Aliseda, 

en el sector central y centro oriental de la 

Sierra de San Pedro. En apariencia existe 

una transición gradual entre el Devónico 

y el Carbonífero que comienza con una 

sucesión vulcanosedimentaria (Unidad 

de Perna; Soldevilla, 1992). Esta inclu-

ye, en su base, tobas volcánicas de com-

posición básica con intercalaciones, en 

algunos sectores, de brechas andesíticas. 

Hacia el techo, esta unidad contiene ma-

teriales fundamentalmente lutíticos con 

algunos niveles de liditas e intercalacio-

nes de niveles calcáreos y tobas, presen-

tando importantes cambios laterales de 

facies, posiblemente determinados por 

la mayor o menor proximidad a los edi-

fi cios volcánicos. Entre los restos fósiles 

han aparecido abundantes braquiópo-

dos, trilobites, corales rugosos solitarios, 

briozoos, bivalvos, crinoideos y ostrá-

codos. Los trilobites indican una edad 

Tournasiense Superior (Hahn y Rábano, 

1996), y muchas de las especies descri-

tas son exclusivas de este área. Sobre la 

anterior unidad se dispone una potente 

serie calcárea (Caliza de Valdelascasas), 

constituida por calizas grises, a veces 

muy oscuras y fétidas, que contienen ni-

veles de chert que se disponen paralelos 

a la estratifi cación. Aunque las calizas 

Vista general

del yacimiento

“Cerro Armeña” del 

Carbonífero Inferior.



60

se suelen encontrar bastante recristali-

zadas han aparecido braquiópodos y 

conodontos que permiten asignarle una 

edad comprendida entre el Turnesiense 

Superior y el Viseense Superior. La uni-

dad superior se conoce con el nombre 

de Pizarras de las Huertas y, como su 

nombre indica, es un conjunto de luti-

tas negras y grises bastante mal expuesto 

que contiene algunas intercalaciones de 

calizas con restos de crinoides y algunos 

niveles de tobas volcánicas.

Los Santos de Maimona

Sin lugar a dudas las secciones más 

fosilíferas y completas del Carbonífero 

Inferior se sitúan en la mal denominada 

Cuenca de los Santos de Maimona, que 

no constituye en realidad una cuenca, 

sino que forma parte de otra mucho 

más amplia, cuyos sedimentos consoli-

dados y plegados fueron fragmentados 

en los últimos episodios de la Orogenia 

Hercínica. Entre los aspectos más sig-

nifi cativos podemos citar la abundan-

cia de episodios volcánicos y su gran 

riqueza fosilífera. El vulcanismo de este 

área es bastante complejo, relacionado 

con el inicio de las principales fases de 

la Orogenia Hercínica que culminaron 

con el plegamiento y emersión del Car-

bonífero Inferior. La sucesión estratigrá-

fi ca que vamos a describir se ha realiza-

do en la carretera de Zafra a Fuente del 

Maestre (Unidad Detrítica Inferior, Uni-

dad Vulcanosedimentaria, Unidad Car-

bonatada y Unidad Detrítica Superior), 

y en el río Guadajira (Unidad Detrítica 

Superior), siendo en nuestra opinión la 

más completa y continua de la Comu-

nidad Extremeña. Se pueden diferen-

ciar cuatro unidades en una secuencia 

regresiva-transgresiva-regresiva que he-

mos denominado informalmente:

Unidad Detrítica Inferior

Esta unidad está constituida por al-

ternancias de areniscas grauváquicas y 

lutitas con delgados niveles de carbo-

natos generalmente deslizados y algún 

nivel esporádico de microconglomera-

dos con abundante matriz que se con-

centran fundamentalmente en la base. 

Los niveles lutíticos contienen una gran 

diversidad de acritarcos de edad Devó-

nico Superior (Fameniense) (Valenzuela 

et al., 1990; Delgado et al., 2004), que 

confi rman su equivalencia temporal con 

los niveles superiores de la Unidad de la 

Graña de la Sierra de San Pedro. 

Unidad Vulcanosedimentaria

Está constituida por una sucesión 

vulcanosedimentaria de aproximada-

mente 200 metros en el área de estudio 

que incluye niveles piroclásticos, cola-

das de rocas dacíticas y andesíticas, bre-

chas volcánicas (con abundantes clastos 

de riolitas y pórfi dos), lutitas, areniscas, 

margas y calizas. Los niveles volcáni-

cos inferiores corresponden a coladas 

microcristalinas ácidas de potencia mé-

trica, responsables de importantes pro-

cesos de silidifi cación. Su contacto con 

la unidad anterior es aparentemente gra-

dual. En los niveles de tránsito aparecen 

abundantes restos de plantas silicifi cadas 

que alcanzan proporciones bastante es-

Moluscos en el
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pectaculares en el límite noroccidental 

de la cuenca. La parte media está cons-

tituida fundamentalmente por margas 

y calizas biostromales con abundantes 

colonias de corales rugosos del géne-

ro Siphonodendron. En estos niveles se 

pueden observar sucesiones ecológicas 

completas que incluyen todas las fases 

de una bioconstrucción. Ésta comien-

za por la colonización del fondo por 

grandes braquiópodos gigantoprodúc-

tidos, sobre los que posteriormente se 

desarrollan colonias de corales rugosos 

(Siphonodendron), que incluyen tam-

bién tabulados (Syringoporidos), algas 

y briozoos (Rodríguez et al., 1992). En 

algunas áreas el crecimiento de los arre-

cifes queda interrumpido por un aporte 

importante de terrígenos procedentes de 

los ríos que desembocaban en su cos-

ta, aportando éstos una gran cantidad 

de restos vegetales fl otados que queda-

ron incluidos en los niveles de areniscas 

(Calamites y Lepidodendron). En estos 

Reconstrucción

basada en Scotese

de la posición de

las microplacas

continentales durante

el Carbonífero Superior.

niveles son también frecuentes los co-

rales solitarios, braquiópodos, moluscos 

(especialmente gasterópodos), ostráco-

dos y foraminíferos.

En la parte superior se produce de 

nuevo un incremento del vulcanismo que 

se manifi esta, en primer lugar, por nive-

les piroclásticos fi nos que engloban a su 

paso una gran variedad de invertebrados 

(braquiópodos articulados, crinoideos, 

corales rugosos solitarios y coloniales, 

trilobites, briozoos, corales tabulados y 

gasterópodos), que han quedado excep-

cionalmente preservados (Palacios et al., 

2000). Culminando este conjunto vulca-

nosedimentario se encuentran paquetes 

métricos de coladas andesíticas, en las 

que se distingue un entramado de cris-

tales submilimétricos de plagioclasa en 

una matriz de color verdoso que englo-

ba restos de las pizarras encajantes, jun-

to con abundantes fósiles de corales y 

crinoideos o, de forma más minoritaria, 
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braquiópodos. Estos últimos episodios 

volcánicos representan el momento de 

mayor inestabilidad en la cuenca, origi-

nándose importantes acumulaciones de 

materiales piroclásticos de aspecto con-

glomerático que suelen incluir grandes 

bloques de rocas volcánicas mezcladas, 

a su vez, con material sedimentario pro-

cedente de la removilización de los ni-

veles inferiores. Posiblemente los mayo-

res espesores se situaban próximos a los 

edifi cios volcánicos. Estos niveles alcan-

zan su máxima potencia en las proximi-

dades de la zona de recreo situada en el 

cruce de Los Santos de Maimona, siendo 

interpretados por algunos autores como 

los conglomerados continentales de la 

base de la cuenca.

Unidad Carbonatada

Está constituida fundamentalmente 

por margas, calizas masivas y calizas 

tableadas generalmente fétidas que pre-

sentan un abundante contenido paleon-

tológico. Los niveles inferiores contie-

nen corales solitarios, braquiópodos y 

corales rugosos coloniales del género 

Lithostrotion, que siguen indicando un 

medio muy somero. Estos niveles dan 

paso a unas alternancias de calcareni-

tas (calizas bioclásticas), margas y luti-

tas margosas que llegan a alcanzar 100 

metros de potencia. Las calizas bioclás-

ticas están formadas fundamentalmente 

por crinoides y foraminíferos, algunos 

niveles incluso son auténticas encrinitas 

(calizas con crinoides). Los componen-

tes macrofósiles se encuentran general-

mente fragmentados e incluyen una gran 

variedad de fósiles: corales coloniales y 

solitarios, braquiópodos, moluscos (gas-

terópodos, bivalvos y cefalópodos) equi-

noideos, trilobites, briozoos, poríferos 

(espículas de esponja), algas calcáreas 

(dasicladáceas) (Rodríguez et al., 1992). 

Hay además gran cantidad y variedad de 

microfósiles pertenecientes fundamen-

talmente a foraminíferos que indican 

una edad Viseense. 

Unidad Detrítica Superior

Sobre la anterior unidad se dispone 

una potente serie constituida, fundamen-

talmente, por lutitas y margas con nódu-

los calcáreos y un elevado contenido en 

materia orgánica, entre las que se suelen 

intercalar algunos niveles de calizas bio-

clásticas y brechas calcáreas de varios 

metros de potencia. En ellas se incluyen 

restos de fósiles muy bien preservados 

(incluso cálices de crinoideos casi com-

pletos), junto con niveles de chert re-

movilizados de los niveles inferiores. La 

gran abundancia de nódulos calcáreos 

denotan intervalos con condiciones 

anóxicas en los fondos marinos. En el 

núcleo de estos nódulos suelen aparecer 

englobados fósiles excepcionalmente 

conservados pertenecientes a cefalópo-

dos (ortocerátidos y goniatites), bivalvos 

y trilobites. Los niveles lutíticos contie-

nen una gran variedad de fósiles que 

presentan una excelente preservación, 

siendo abundantes los trilobites, gonia-

tites, bivalvos, braquiópodos, crinoideos, 

briozoos fenestélidos, corales solitarios, 

estromatolitos tipo Conophyton... Los 

fósiles encontrados denotan medios de 

Espiriférido del

yacimiento

“Puente de Guadajira” 

del Carbonífero Inferior.
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plataforma distal, sin embargo, los res-

tos de plantas que incluyen hojas bien 

preservadas, denotan una proximidad al 

continente, lo que implicaría plataformas 

bastante estrechas. El máximo desarrollo 

de esta unidad se da en el sector central 

(río Guadajira), donde se observa una 

disminución de los niveles carbonatados 

de la unidad anterior que da paso a alter-

nancias de grauvacas con estratifi cación 

cruzada y lutitas con algunos niveles de 

conglomerados más abundantes a techo. 

Incluyen cantos bien redondeados que 

indicarían medios muy someros, posi-

blemente intermareales. Son abundan-

tes los restos de plantas y los sedimentos 

suelen presentar bioturbación. Se obser-

va en estos materiales un incremento de 

la energía que denota una somerización 

progresiva del medio.

Como conclusión, a partir de la Uni-

dad Vulcanosedimentaria y los niveles 

basales de la Unidad Carbonatada, que 

representarían una plataforma bastante 

somera, donde se desarrollan medios re-

cifales y en la que existía un importante 

vulcanismo e inestabilidad, se observa 

una tendencia transgresiva, instalándose 

una plataforma terrígena (Unidad Detrí-

tica Superior). A techo de esta unidad 

se observa una clara tendencia regresi-

va que culminará con la emersión de la 

cuenca y el abandono defi nitivo de los 

medios marinos en el área que hoy ocu-

pa Extremadura. La Unidad Detrítica Su-

perior presenta unas características lito-

lógicas muy parecidas a las de la Facies 

Culm, ampliamente desarrolladas en el 

DOV y ZCI.

El Carbonífero Superior-Pérmico

Los materiales de esta edad, que lo-

calmente pueden tener carbón asocia-

do, constituyen el relleno de pequeñas 

cuencas intramontañosas alargadas y es-

trechas en las que se depositaron mate-

riales de tipo areniscoso y conglomerá-

tico en un régimen continental (fl uvial y 

fl uviolacustre). Uno de los afl oramientos 

más septentrionales pertenece a la Uni-

dad de la Carbonera, situada en la Sierra 

de San Pedro (entre el puerto del Clavin 

de la carretera de Cáceres a Badajoz y el 

Cerro de la Carbonera al SO de Alcués-

car). Está constituido por conglomerados 

en su base y pizarras que alcanzan más 

de 600 metros de potencia. Su edad es 

problemática; los primeros autores que 

la investigaron la atribuyeron al Westfa-

liense y más recientemente ha sido asig-

nada al Estefaniense por su contenido en 

esporas.

Los únicos afl oramientos pérmicos co-

nocidos en Extremadura se localizan en 

Fuente del Arco. En este área nos encon-

tramos con materiales del Carbonífero 

Superior (Estefaniense), de tipo fl uviola-

custre que pasan gradualmente al Pérmi-

co (Autuniense). Están constituidos por 

niveles conglomeráticos y areniscosos 

Fragmento de tronco 

silidifi cado en el

que se aprecian los

anillos de crecimiento.

Yacimiento

“Las Veguillas”

del Pérmico Inferior.
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en su base que dan paso a alternancias 

lutítico arenosas entre las que se interca-

lan niveles con carbón. La característica 

principal del Pérmico en este área es su 

gran riqueza en restos vegetales (Broutin, 

1984), habiéndose citado en los niveles 

inferiores esporas (triletas, monoletas y 

bisacadas), junto a una rica macrofl ora. 

En los niveles superiores aparece una 

gran abundancia de nuevos taxones que 

incluyen elementos pertenecientes a dis-

tintas provincias fl orísticas. La presencia 

de elementos fl orísticos pertenecientes a 

otras provincias que no aparecen al nor-

te de Ossa-Morena ni en Europa, indica 

que debió de existir una barrera paleofi -

togeográfi ca que impidió la migración 

de fl oras africanas hacia Europa y que, 

con toda la probabilidad, se trataba de 

la gran cordillera hercínica. Entre estos 

elementos se incluyen especies pertene-

cientes a las provincias de Gondwana, 

Angaride y Cathaisia.

La Orogenia Hercínica.

Emersión de la Comunidad Extremeña

Después de un largo periodo exten-

sional que se inició en el Cámbrico, y 

cuya evolución es todavía algo confusa, 

a partir del Devónico se inició un episo-

dio de convergencia generalizada (Oro-

genia Hercínica), que se manifi esta por 

el desarrollo de una zona de subducción 

que se situaba en lo que hoy constituye 

el límite entre las zonas de Ossa-Morena 

y Surportuguesa. Conforme se iniciaba 

la formación de una importante cadena 

montañosa se producían cuencas sino-

rogénicas que se rellenaron con mate-

riales del Devónico Superior-Carbonífe-

ro (Formación de Terena), y Carbonífero 

Inferior (facies Culm) y que, en Extre-

madura, tienen un mayor desarrollo del 

que se había supuesto. La colisión de 

Gondwana con Eurámerica mediante el 

cierre por subducción del Océano Reico 

completó la amalgamación de todos los 

bloques continentales de la época en el 

supercontinente Pangea. Al fi nal del Car-

bonífero Inferior Extremadura ya había 

emergido y, en el Carbonífero Superior y 

Pérmico se formaron cuencas intramon-

tañosas rellenadas con materiales conti-

nentales de tipo molásico, marcando el 

fi nal de la orogenia. La deformación in-

tracontinental frágil tardihercínica favo-

reció el desarrollo de importantes fallas 

transcurrentes. Posiblemente la Banda 

de cizalla Badajoz-Córdoba constituye 

una de las más importantes en la que 

se produjeron tan destacados desplaza-

mientos.

Al igual que ocurría en la Orogenia 

Cadomiense, existe un importante corte-

jo de rocas ígneas asociadas. En la ZOM 

las rocas ígneas pertenecen fundamen-

talmente a plutones, que van de gabroi-

cos a monzograníticos, mientras que en 

la ZCI se da el mayor desarrollo de plu-

tones pertenecientes fundamentalmente 

a granitos y granodioritas.

Mesozoico

Extremadura estuvo emergida y some-

tida a procesos de erosión durante todo 

el Mesozoico, formando parte de la isla 

que constituía el Macizo Ibérico y por 

lo tanto carecemos de registro geológi-

co. La historia de los organismos que la 

poblaron se encuentra en los sedimentos 

continentales mesozoicos anexos al Ma-

cizo Ibérico de nuestra vecina Portugal y 

del norte y este de la Península Ibérica. 

Sin lugar a dudas en estos tiempos Extre-

madura contaba con extensos bosques y 

ríos en los que bullía la vida, pero sus 

restos fueron transportados a las cuen-

cas de sedimentación que bordeaban el 

Macizo Ibérico.
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Talud de la carretera 

de acceso a Guadajira 

sobre materiales

terciarios de la

cuenca del Guadiana.

El Cenozoico en Extremadura 

Los sedimentos cenozoicos afl oran 

ampliamente en las cuencas del Tajo y 

Guadiana rellenando fosas tectónicas 

limitadas por fallas normales. Dichos 

materiales se disponen discordantes 

sobre el substrato Neoproterozoico-

Paleozoico. Sus caracteres litológicos 

están fuertemente controlados en cada 

una de ellas por los materiales del área 

fuente. Los sedimentos que las rellenan 

se corresponden fundamentalmente 

con depósitos continentales aluviales 

y lacustres, siguiendo un patrón que 

se cumple a grandes rasgos: las facies 

marginales están representadas por co-

ladas de fango, derrubios de ladera y 

sedimentos fl uviales de relleno de ca-

nales anastomosados y las facies cen-

trales corresponden a sedimentos fi nos 

de llanura de inundación, pudiendo 

existir también niveles depositados en 

medios lacustres. No se han citado fó-

siles diagnósticos, excepto en un yaci-

miento cercano a Plasencia (Pacheco 

y Crusafont, 1960), en el que se citan 

restos óseos y dentarios del rinoceronte 

Hispanotherium matritense, del Mioce-

no. Las principales cuencas terciarias 

se sitúan en la cuenca del Tajo (Coria 

y Talaván-Torrejón), y en la cuenca del 

Guadiana. 
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l rasgo dominante del paisaje extremeño es sin duda el 

de una extensa planicie adehesada, la Penillanura. Pero 

esta entidad geomorfológica, al igual que la cobertera 

biológica que la caracteriza, no implica una uniformi-

dad, sino al contrario, representa el elemento integrador 

de una enorme diversidad y riqueza biótica y geológica. Los diferentes 

ambientes del paisaje extremeño se desarrollan a partir de esta cuasi-

llanura, a veces con límites desdibujados, difíciles de precisar. Otras 

veces, en cambio, los vestigios del largo pasado geológico emergen 

sobre ella como testigos de su longevidad, rompiendo su homogenei-

dad aparente.

E

Las Villuercas desde las 

dehesas de Deleitosa.
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Geomorfología
y Paisaje extremeño
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Todos los elementos del paisaje ex-

tremeño se gestan a partir de esta gran 

planicie, que representa la superfi cie pri-

migenia, un extenso aplanamiento que a 

su vez se ondula y fragmenta transversal-

mente generando cordilleras y depresio-

nes. Las cordilleras enmarcan la amplia 

llanura. Por el Norte se elevan brusca-

mente los bloques del Sistema Central, 

separando la Penillanura Castellana de 

la Extremeña. Hacia el Sur, por el con-

trario, la planicie se alza suavemente en 

rampa hasta llegar a formar las estriba-

ciones de Sierra Morena, antes de caer 

de nuevo, esta vez abruptamente, hacia 

el valle del Guadalquivir. En el centro, 

la gran llanura se ve interrumpida por 

la prolongación de las estribaciones de 

los Montes de Toledo, que se sumergen 

hacia Portugal a través de las Sierras de 

Guadalupe y San Pedro, actuando de 

límite sutil entre Cáceres y Badajoz (en 

realidad separan las cuencas de los ríos 

Tajo y Guadiana).

Estas grandes directrices E-O que ele-

van las montañas, también comban la 

penillanura en surcos deprimidos hacia 

donde converge el drenaje de las dos 

grandes arterias fl uviales antes citadas. 

Sus valles actuales representan real-

mente la herencia, o más bien la con-

tinuidad, de las depresiones de la Era 

Terciaria, esto es, de antiguas cuencas 

cerradas donde vertían los ríos antes de 

abrirse paso hacia el Atlántico.

Dentro de estos tres conjuntos básicos 

que confi guran el paisaje: las planicies, 

las cordilleras y las depresiones, pueden 

diferenciarse otras unidades menores. La 

gran superfi cie plana de la Penillanura 

Extremeña se ve interrumpida por algu-

nos relieves de serranías menores, a ve-

ces formando largas alineaciones que la 

atraviesan, como las Sierras de las Cor-

chuelas-Monfragüe, o la Sierra de Horna-

chos. Presentan, generalmente, un rumbo 

dominante hacia el NO, pues se corres-

ponden con antiguos replegamientos 

hercínicos. Otras veces sólo constituyen 

sierras aisladas, que suponen los últimos 

testigos de los antiguos relieves cortados 

por la fracturación y por la erosión y con-

servadas en las rocas más resistentes. For-

man los crestones que se elevan sobre la 

Tierra de Barros y, a veces, se reducen a 

un solo cerro aislado: los Montes Isla.

Las depresiones intermedias se relle-

naron con los depósitos areno-arcillosos 

terciarios arrancados de las sierras en los 

últimos estadios del labrado de la Peni-

llanura. Pero hoy no se conservan total-

Los relieves de la

Sierra de San Pedro

se elevan sobre

la extensa penillanura 

defi niendo el límite

entre Cáceres y Badajoz.
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mente colmatadas, en la mayoría de los 

casos estas cuencas han sido reutiliza-

das por los ríos actuales para encajarse 

en ellas. La erosión de esos sedimentos, 

más blandos que los duros roquedos 

que forman la Penillanura, permite for-

mar valles escalonados por las terrazas 

fl uviales, ligadas ya a la evolución de los 

ríos principales tal y como los observa-

mos en la actualidad.

Entre las sierras y las depresiones se 

extienden las rampas o faldas de pie-

demonte. Son también zonas llanas, 

pero con una pendiente suave que las 

convierte en formas de enlace entre las 

abruptas laderas de las sierras y los relie-

ves tabulares de las depresiones. Como 

paisajes de transición también su mode-

lado puede ser mixto, de erosión o de 

depósito. Unas veces se desarrollan so-

bre la propia superfi cie de la Penillanura 

que, al actuar de pedestal de los bloques 

elevados a favor de las fallas, continuó 

labrándose a la par que se rellenaban 

las cuencas terciarias. Así son los pie-

demontes que orlan el Sistema Central 

y que confi guran paisajes característicos 

como las comarcas de la Vera o las cam-

piñas de la Sierra de Gata.

Pero otras veces los materiales de 

erosión que segregaron las sierras lle-

garon a recubrir estas plataformas de 

transición de los piedemontes, forman-

do depósitos gruesos, poco organizados, 

que salen de las gargantas de las Sierras 

y se expanden al llegar a las llanuras, 

desparramándose literalmente desde su 

ápice en extensos conos de derrubios: 

los abanicos aluviales. Así se forman los 

rojizos depósitos de las rañas, que ocu-

pan grandes extensiones en el enlace 

entre los Montes y las Vegas Altas, pero 

también al pie de las sierras cacereñas y 

en la Tierra de Barros.

Hacia Santa Cruz.

David Barker.

Acuarela del libro

“Las Grullas vuelan

a Extremadura”.

Fundación Artistas

por la Naturaleza.

Edición a cargo de

Nicholas Hammond.

Ed. El  Viso.
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Sobre estas directrices E-O que de-

fi nen los grandes conjuntos morfoes-

tructurales, hay que añadir la impronta 

que producen en el relieve las redes de 

fracturación. El gran elemento oculto del 

paisaje son las fallas y, sin embargo, son 

las que más defi nen sus rasgos. Concre-

tamente, las fallas de dirección SO-NE, 

representadas por la megafractura de 

Plasencia y su familia de fallas paralelas 

son las responsables de importantes mo-

vimientos de los bloques en la horizon-

tal. Desplazan las grandes estructuras 

anteriormente descritas compartimen-

tando bloques elevados y deprimidos, 

haciendo avanzar o retroceder los fren-

tes de las cordilleras y defi niendo o frag-

mentando las cuencas de sedimentación 

terciarias.

A su vez, existe otra serie de pará-

metros propios que confi eren su idio-

sincrasia a las distintas comarcas fi sio-

gráfi cas. Estos caracteres intrínsecos 

están defi nidos por la litología o tipo de 

roca, las alteraciones y los suelos que 

se han desarrollado sobre ellos, sus ple-

gamientos y su grado de fracturación o 

diaclasado.

Posiblemente en esta época se en-

cuentre el origen de los relieves residua-

les que ahora destacan sobre la planicie. 

Las sierras controladas por los resisten-

tes estratos de cuarcitas o calizas que 

formaban los pliegues hercínicos defi -

nen los relieves testigos de esa etapa de 

aplanamiento. La evolución posterior 

sólo ha consistido en retoques de la su-

Penillanura extremeña 

vista desde

Santibáñez el Alto.
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perfi cie así formada y desnivelamientos 

diferenciales entre bloques elevados y 

cuencas.

La Penillanura Extremeña se conser-

va como tal formando una superfi cie de 

unos 400 m de altitud en las Llanuras 

Cacereñas y en la comarca de la Sere-

na. La erosión arrasa y uniformiza en 

el paisaje materiales tan distintos como 

los granitos y las pizarras (especialmen-

te las vastas extensiones de los esquis-

tos-grauwáquicos del Precámbrico). 

Algunas formas menores, sin embargo, 

permiten diferenciar entre la penillanu-

ra granítica y la pizarreña. Los granitos 

forman suelos arenosos, sobre los que 

resaltan los afl oramientos de lanchares, 

de grandes bolos y de rocas caballeras. 

Donde la erosión ha lavado más los pro-

fundos mantos de alteración arenosa 

afl oran los agrupamientos de bloques de 

los berrocales, dando lugar a formas de 

gran complicación y belleza como los 

Barruecos de Malpartida de Cáceres.

La penillanura pizarreña, por el con-

trario, desarrolla suelos arcillosos sobre 

los que sobresalen las hirsutas lajas de 

pizarra sobre la llanura con morfolo-

gías de “dientes de perro” o de “rocas 

penitentes”. Entre ellas destacan algunas 

veces pequeñas alineaciones de guija-

rros blancos o pedernales que rompen 

la monotonía grisácea. Son restos de pe-

queños fi lones de cuarzo que interrum-

pen las pizarras al ser más difíciles de 

erosionar que éstas.

El Sistema Central:

una cordillera de bloques

El Sistema Central puede asociarse 

geológicamente con una serie de blo-

ques rígidos desnivelados entre sí, lo que 

constituye una cordillera de bloques. 

EL PAISAJE EXTREMEÑO Y LAS EDADES DE LA TIERRA

Cuatro eras geológicas explican sucintamente los elementos funda-

mentales que constituyen el paisaje que vemos en la actualidad. En un 

principio (Precámbrico y Paleozoico) se forman las rocas, se pliegan 

y consolidan originando el macizo Hercínico. En la Era Secundaria 

(Mesozoico) esas rocas son arrasadas por ríos que vierten hacia el 

Mediterráneo y se confi gura la gran penillanura fundamental. Du-

rante el Terciario esa planicie se comba y mientras unas zonas se 

elevan, otras se hunden y se van rellenando de sedimentos (etapa de 

la orogenia alpina). Finalmente en la era actual, el Cuaternario, con 

la Península ya basculada hacia el Atlántico, los ríos contemporáneos 

se encajan formando los actuales valles y sus terrazas.

LA PENILLANURA FUNDAMENTAL EXTREMEÑA

La gran superfi cie fundamental extremeña, la Penillanura, se desarro-

lla sobre el denominado Macizo Hercínico, que defi ne la mitad oeste 

de la Península. Geológicamente constituye el núcleo más antiguo, la 

Iberia silícea formada de rocas metamórfi cas y graníticas. Representa 

el continente emergido, cuando el mar de Thetis, el actual Mediterrá-

neo, avanzaba hasta los límites extremeños y depositaba sus sedimen-

tos hacia levante, en la otra Iberia, la calcárea. Durante ese periodo 

de tiempo, los ríos que divagaban por su superfi cie iban arrasando la 

tierra fi rme favorecidos por climas subtropicales que disgregaban las 

rocas desarrollando potentes suelos y facilitaban el posterior arrastre 

de los materiales.

¿EL PORQUÉ DE UNA PENILLANURA?

La penillanura es un concepto geológico fundamental que permitió a 

Dawis, en el siglo XIX, sentar las bases de la evolución de los paisa-

jes considerando que las montañas se erosionaban paulatinamente 

hasta formar una planicie casi perfecta, la penillanura. A partir de 

ahí comenzaba un nuevo ciclo geológico, si se producía una desni-

velación tectónica. Hoy el concepto sigue vigente, pero las ideas van 

cambiando respecto a la forma de entender el proceso. La tendencia 

a la planitud de un paisaje es más fácil explicarla por procesos de 

alteración de suelos y erosión y lavado posterior, que por la sola in-

cisión de los ríos, que tienen una tendencia más bien a irregularizar 

el terreno que a su aplanamiento. El resultado de la erosión de los 

mantos de alteración es lo que se denominan superfi cies grabadas y 

su morfología similar a la de una penillanura. Y una vez formada la 

penillanura, desaparecidos sus agentes genéticos y sin una desnive-

lación tectónica, la planicie puede perdurar en el paisaje millones de 

años apenas con pequeños retoques.



76

Son rígidos porque sus rocas no se com-

portan ya como materiales dúctiles capa-

ces de adaptarse a los esfuerzos tectóni-

cos formando replegamientos. Son rocas 

demasiado antiguas, ya “cratonizadas”, 

esto es, endurecidas y recristalizadas, de 

forma que responden como un conjunto 

homogéneo que, como no puede ple-

garse más, se fractura en bloques que se 

hunden o elevan respectivamente.

Para entender la morfología del Siste-

ma Central hay que volver a la penillanu-

ra original, la gran planicie desarrollada 

en la mitad occidental de la Península. 

Durante el último gran periodo de for-

mación de cordilleras, la orogenia alpi-

na, esta superfi cie ya previamente arra-

sada, tiende a combarse y en algunas 

zonas este gran abombamiento se frac-

tura y desnivela. El Sistema Central se 

corresponde con estas elevaciones pero 

presenta una cierta asimetría. Funda-

mentalmente la submeseta meridional, 

aquí la depresión del Tajo, se hunde res-

pecto a la submeseta Norte, la cuenca 

del Duero. Este hecho es especialmente 

patente en Extremadura y Portugal, don-

de la meseta salmantina sube como una 

EL RELIEVE Y LA TECTÓNICA 

Las cordilleras y las sierras se forman por 

compresión, fuerzas que obligan a que 

unas zonas se eleven mientras otras se 

hunden, dando lugar a las depresiones. 

En la Península el gran responsable de 

esta compresión es el choque del conti-

nente Africano contra el Europeo, a través 

de Gibraltar, por el movimiento de las pla-

cas tectónicas. Frente a estos empujes, la 

penillanura responde ondulándose, posi-

blemente a favor de fl exuras corticales. En 

el Sistema Central los empujes provocan 

un abombamiento que acaba rompiendo 

en bloques que se elevan con una dovela 

central mientras, hacia los bordes, se pro-

duce un hundimiento en escalones. Para 

compensar los esfuerzos, grandes fallas 

con movimiento en la horizontal, como la 

de Plasencia, segmentan los bloques y los 

desplazan lateralmente entre sí. Por eso 

cuando se hunden las depresiones adquie-

ren en planta una morfología característi-

ca, son las “ fosas rómbicas “. Sus bordes 

están defi nidos por la alternancia de seg-

mentos de las dos direcciones de las fallas 

lo que les confi ere un perfi l aserrado.

Panorámica de los

“Riscos Morenos”

desde la Covacha en

la Sierra de Gredos.
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superfi cie suave hasta más de 1.000 me-

tros y, desde allí, en la divisoria de aguas, 

se precipita en cortados violentos hacia 

la penillanura cacereña más deprimida. 

Este hecho es claramente ostensible en el 

Puerto de Perales, pero más aún en Baños 

de Montemayor, en donde la plataforma 

alta de Salamanca queda cortada dramá-

ticamente por la bajada a la cuenca de 

Zarza de Granadilla y del río Ambroz.

La cordillera se resuelve en una com-

partimentación en bloques aislados ver-

tiginosamente tallados en sus laderas 

meridionales, formando abruptas sie-

rras. Las zonas altas pueden conservar 

su morfología plana previa, pero si se 

ven intensamente atacadas por los pro-

cesos erosivos evolucionan a formas có-

nicas de picos.

El Sistema Central extremeño puede 

considerarse compuesto por tres grandes 

conjuntos orográfi cos, la Sierra de Gata, 

las Hurdes y las Sierras de Tornavacas y 

Tras la Sierra, que constituyen la conti-

nuación de las Sierras de Béjar y Gredos. 

Sus peculiaridades las defi ne claramente 

su geología: La Sierra de Gata controlada 

por las intrusiones graníticas, las Hurdes 

por el substrato pizarroso y la abrupta 

morfología de las Sierras Orientales pro-

vocada por la familia de fallas asociadas 

a la de Plasencia. 

La Sierra de Gata

Es la prolongación natural de la Sie-

rra de la Estrella en Portugal y mantiene 

su misma pauta, en que la monótona pe-

nillanura norte se transforma en abrup-

tas alineaciones montañosas en su salto 

a la vertiente extremeña. La superfi cie 

septentrional es suave y en ella apenas 

se conservan pequeñas elevaciones que 

resaltan en la toponimia como tesos, 

lo que indica su carácter de pequeños 

cerros residuales. Pero en la divisoria 

de aguas destacan también picos más 

Estribaciones

de Sierra de Gata.
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abruptos como el de Jalama que alcanza 

casi los 1.500 m confi rmando su carác-

ter de cordillera.

Hacia el Sur la Sierra de Gata se des-

hace en numerosas cumbres, que a veces 

todavía mantienen la misma altura de la 

superfi cie original, como la Almenara de 

Cadalso y otros enclaves de signifi cati-

vo valor estratégico aprovechados para 

construcciones defensivas. Estas sierras 

presentan un relieve intrincado condi-

cionado por fallas preferentes y varios 

batolitos graníticos que afl oran cortando 

los esquistos grauwáquicos y que le con-

fi eren una variada morfología.

Las Hurdes

La fi sonomía de las Hurdes, así como 

el de otras comarcas de arquitectura ne-

gra peninsulares, está defi nida por sus 

características litológicas: los enclaves 

de rocas pizarreñas y esquistosas. La ho-

mogeneidad de las rocas que constituyen 

este sector de la Sierra no ha permitido la 

apertura de los valles fl uviales en golfos 

o entrantes desde el piedemonte meridio-

nal. Por el Norte, los farallones cuarcíticos 

de la Sierra de la Peña Francia no permi-

ten tampoco el ahondamiento de los va-

lles hacia Salamanca. Los principales ríos, 

como el Ladrillar, el Hurdano y el de los 

Ángeles, mantienen una dirección intra-

montana y paralela a la cordillera, para ir 

a desembocar hacia el Este en el Alagón, 

limitando por tanto el ensanchamiento 

de los valles interiores y sus condiciones 

de acceso. El resultado es un paisaje in-

trincado, defi nido por valles profundos y 

estrechos, en el cual la red fl uvial se ha 

encajado en laderas de gran pendien-

te recubiertas de derrubios y canchales. 

En esta incisión, los ríos, sin embargo, 

han conseguido mantener su morfología 

meandrizante previa; los fondos de valle 

adquieren un trazado sinuoso en los que 

sobresalen como montículos los núcleos 

de los meandros alrededor de los cuales 

se contornea el cauce serpenteante. En las 

márgenes contrarias, el fondo del valle se 

abre ligeramente permitiendo los depósi-

tos de acarreos del río y la expansión de 

fértiles retazos de vegas de cultivo.

Estas características morfológicas han 

condicionado la identidad de la comar-

ca. Los pueblos, antiguamente construi-

dos en pizarras, cuelgan literalmente 

Cuarcitas con crucianas 

utilizadas en algunas 

construcciones de

Las Hurdes.
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Las cumbres de

Tras la Sierra

se prolongan con

las estribaciones

de la Sierra de Béjar, 

herguiéndose sobre la 

alta meseta castellana.

de las laderas adosándose a los escasos 

replanos que se conservan en ellas. Las 

zonas más dúctiles de las laderas, las pe-

dreras, han sido labradas cuidadosamen-

te y convertidas en terrazas de cultivo, 

sufriendo en la actualidad un gran riesgo 

de deterioro y destrucción. Entre ellas, 

se precipitan de la montaña abundantes 

torrenteras que, cuando encuentran un 

sustrato resistente, como cuarcitas o el 

afl oramiento de El Gasco, forman saltos 

de agua de gran altura: “los chorros”. 

Las líneas de cumbres mantienen una 

altitud homogénea en torno a los 1.000m, 

testimoniando con ello su herencia de la 

antigua penillanura. A su vez, los repla-

nos de los valles hablan, por una parte, 

de un nivel de enrasamiento preexistente 

que permitió a los ríos meandrizar antes 

de su encajamiento y, de otra, la existen-

cia de unos mantos de alteración o sedi-

mentos previos en estos valles que favo-

recieron la incisión vertical de los ríos. 

De hecho los suelos de alteración rojizos 

que caracterizan las campiñas de Gata se 

prolongan hacia el interior de los valles 

hurdanos, señalando una etapa previa de 

interconexión entre ambas vertientes.

Las cumbres orientales:

Tras la Sierra y Tormantos

Las sierras de Gredos y Béjar constitu-

yen el núcleo más importante del Sistema 

Central y se prolongan en Extremadura 

en las alineaciones de Tormantos y Tras 

la Sierra, formando una auténtica cordi-

llera de características alpinas e incluso 

con retoques glaciares. Aquí los bloques 

tectónicos se han elevado a alturas de 

más de 2.000 m y han sido activamen-

te atacados por la erosión modelando 

abruptos picachos, como el Calvitero y 

Mesas Altas, que alcanzan los 2.400 m. 

Aún así, la línea de cumbres sigue con-

servando la tendencia a una altura uni-

forme, que recuerda también su origen 

como restos de la antigua planicie.
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En este macizo, las estribaciones 

montañosas no siguen la dirección más 

característica del Sistema Central, sino 

que están controladas por dos grandes 

fallas paralelas a la de Plasencia. Ambas 

desgajan un gran bloque elevado y algo 

desplazado hacia el Sur, que separa las 

cuencas del Alagón y del Tiétar. Sus dos 

vertientes forman abruptas laderas de fa-

lla y en su centro se abre la hendidura 

del largo y estrecho valle del río Jerte, que 

separa las dos grandes estribaciones se-

rranas de Tormantos y Tras la Sierra. Los 

fi lones de rocas básicas que acompañan 

a la falla de Plasencia jalonan “El Valle” 

que mantiene su asombrosa rectitud de 

falla, mientras taja con limpieza la Cor-

dillera Central de lado a lado. Constituye 

el mejor paso natural de la Sierra, como 

recuerdan en su toponimia los puertos de 

Tornavacas y Villatoro. De la actividad re-

ciente de esta falla nos habla no sólo su 

rectitud, aún no modifi cada por la erosión 

superfi cial, sino además los corrimientos 

de tierra que se producen en sus laderas 

y que se activan recurrentemente coinci-

diendo con momentos de lluvias inten-

sas. Una larga historia de adaptación a 

la naturaleza ha utilizado la fragilidad de 

estas vertientes para esculpir el valle con 

sus celebrados jardines colgantes de ce-

rezos. Esa misma fragilidad supone hoy 

un riesgo para la conservación de estas 

terrazas si no se cuida su mantenimiento. 

Las aguas termales de Baños de Monte-

mayor confi rman también la actividad de 

esta familia de fallas.  

Curiosamente este valle del río Jerte, 

que ha conseguido atravesar toda la cordi-

llera, se cierra súbitamente en Plasencia, 

al llegar al piedemonte serrano. Abando-

nado su largo valle, el río sufre un brusco 

recodo, forma un profundo cañón e im-

perceptiblemente pasa a verter al Alagón. 

Es muy posible que este encajamiento se 

haya visto favorecido, además de por la 

falla de Plasencia, por la mayor facilidad 

de disgregación e incisión del río en los 

granitos que corta, pues el abandono se 

produce al llegar el río al contacto con 

las rocas del complejo esquisto-grauwá-

quico, más difíciles de horadar.

El piedemonte o las campiñas

de Gata y de las Hurdes

El enlace de la Sierra de Gata y Las 

Hurdes con la cuenca del Alagón se hace 

a través de una vasta superfi cie ligera-

mente inclinada hacia el Sur. Constituye 

una típica superfi cie de piedemonte, el 

pedestal de la Cordillera, que ha arrasa-

do por igual todas las rocas que corta, los 

granitos y los esquistos, cubriéndolos de 

una profunda alteración rojiza que ca-

racteriza a los suelos de toda la comarca. 

Su contacto con los relieves montañosos 

se realiza entorno a los 500 m de altitud, 

pero este trazado queda desdibujado por 
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la penetración en golfos profundos de 

los valles de los principales ríos hacia las 

Sierras, separados entre sí por espolones 

que se desgajan de las montañas descen-

diendo sobre la llanura. Estas delgadas 

alineaciones montañosas controladas 

generalmente por fallas de dirección 

norteada van desmembrándose paulati-

namente hacia el Sur en cerros cada vez 

más aislados. Resaltan así los caracterís-

ticos montes islas, generalmente desarro-

llados en granitos, como los de Santibá-

ñez el Alto o los de Acebo y San Martín 

de Trevejo o, en algún caso, en cuarcitas, 

como la Sierra de Dios Padre. La llanura 

de piedemonte se extiende hacia Portu-

gal con la misma tónica matizada por 

relieves residuales. Aunque estos valles 

no siguen un control litológico claro, su 

desarrollo está evidentemente relaciona-

do con la presencia de rocas graníticas, 

más favorables a la disgregación y trans-

porte de sus materiales, esto permite el 

desarrollo de laderas suaves y amplias 

vegas. Al mismo tiempo la profusión de 

manantiales confi ere gran fertilidad a los 

suelos y el asentamiento de numerosas 

poblaciones.

Al salir de los valles de pendiente 

irregular, comienzan a aparecer peque-

ños saltos de agua o “cachones”, ríos 

como el Árrago o el Tralgas discurren 

profundamente encajados sobre la lla-

nura. Adquieren aquí una morfología 

meandrizante que habla de su gran an-

tigüedad y su herencia por encajamien-

to de momentos durante los cuales esos 

ríos fueran capaces de formar los mean-

dros libremente sobre unos materiales 

blandos, como podían ser los suelos de 

alteración rojizos que todavía se conser-

van sobre la llanura.

El Piedemonte de la Vera 

Al pie de la Sierras de Tormantos y de 

Gredos se desarrolla un pedestal incli-

nado con una entidad morfológica muy 

El marcado codo

del Jerte en Plasencia, 

cuando abandona

su valle y la extensa

falla que lo conforma.
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bien defi nida que constituye La Vera. El 

factor que más condiciona esta comar-

ca es el brusco tránsito y gran desnivel 

entre las cumbres de las Sierras de hasta 

2.500 m y la depresión del Tiétar-Cam-

po Arañuelo, que cae hasta los 300 m. 

En estas condiciones el piedemonte sólo 

representa una estrecha orla al pie de las 

verticales laderas. Su superfi cie está muy 

retocada por la erosión y tiene mayor 

pendiente que los pedimentos occiden-

tales. Las laderas de la cordillera están 

horadadas por profundas gargantas, con 

torrenteras que se precipitan literalmente 

de las cumbres de Gredos hacia el valle, 

labrando pozas y hoyas en el roquedo 

y puliéndolas después para generar for-

mas inverosímiles. A la salida de estas 

gargantas se depositan extensos conos 

de deyección constituidos por los gigan-

tescos bloques y bolos de granito que 

arrastran los torrentes y que se esparcen 

en una amplia morfología de abanicos 

aluviales.

Las Depresiones Terciarias Cacereñas

Después de formar el Sistema Central 

y su piedemonte, la superfi cie equiva-

lente a la penillanura se hunde forman-

do el surco E-O que debería correspon-

der a la cuenca del Tajo. Pero, en contra 

de lo que se podría esperar, esta zona 

deprimida no está surcada por este río. 

Antes de entrar en Extremadura, el Tajo 

se encaja en el macizo antiguo, abando-

nando lo que debiera ser su propia de-

presión terciaria como continuación de 

la cuenca del Tajo castellana.

El surco de depósitos sedimentarios 

terciarios del Norte cacereño se confi gu-

ra como una serie de pequeñas depre-

siones aisladas por afl oramientos del sus-

trato paleozoico, aunque es posible que 

estuvieran antes unidas entre sí. Son las 

depresiones de Campo Arañuelo, Zarza 

de Granadilla, Coria y Moraleja que, real-

mente, se corresponden con las cuencas 

de los ríos Tiétar, Ambroz, Alagón y Árra-

go respectivamente. Hacia Portugal esta 

hilera de cuencas se prolonga en la de-

presión de Castelo Branco.

Todos estos ríos, después de cruzar 

sus depresiones, inciden en la penillanu-

ra, cortan la franja de serranías formando 

escarpados “portillos”, como los impre-

sionantes Canchos de Ramiro del Ala-

gón, y van a verter al Tajo. La dirección 

constante NE-SO de todos estos afl uen-

tes indica su control por la fracturación, 

que es la que produce lineaciones de ro-

tura y disgregación de la roca favorables 

El Monte Isla de

Santibáñez el Alto

como testigo

del enlace entre la

Sierra de Gata y

el Piedemonte.
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para el encajamiento. Es como si el Tajo, 

en su proceso remontante aguas arriba 

desde Portugal, fuera capturando suce-

sivamente los cursos fl uviales de las dis-

tintas cuencas. El trazado zigzagueante 

que aún conserva el curso del Tajo pa-

rece defi nir los pasos sucesivos de las 

capturas de sus afl uentes.

Las cuencas terciarias presentan una 

morfología laxa, sin apenas relieves ni 

afl oramientos de sus sedimentos, con 

contactos que enrasan con la penillanu-

ra, sin que el paisaje destaque su carác-

ter de depresión. Si resultan, en cambio, 

reveladores de su litología los extensos 

pastizales, los campos de cultivos y los 

regadíos que generan. Quedan aún así 

algunos cerros testigos desarrollados 

sobre los propios sedimentos terciarios, 

como el de Toril en el valle del Tiétar, o 

el de Monfrontín en Guijo de Granadi-

lla, indicando que su historia denudati-

va es larga y compleja, comenzando ya 

desde el Terciario.

La más oriental de las depresiones,  

Campo Arañuelo, está basculada hacia 

el Norte, donde discurre el río Tiétar, 

mientras que por el Sur la enmarcan los 

escarpes del piedemonte de los Mon-

tes de Toledo. El río Tajo forma en un 

principio su límite Sur, pero pronto la 

abandona entallándose en el macizo 

antiguo, y dejando que todas sus aguas 

viertan hacia el Tiétar. Es este un río 

arenoso, ancho y somero, de carácter 

entrelazado como corresponde a los 

ríos de piedemonte que adaptan así su 

morfología para poder amortiguar los 

fuertes deshielos primaverales de Gre-

dos. El escaso encajamiento de la red 

de drenaje confi ere a la depresión una 

morfología plana, que ha desarrollado 

unos suelos arcillosos con hidromor-

fía por su mal drenaje, con una voca-

ción más de dehesa ganadera que de 

cultivos, como sería esperable por sus 

sedimentos arenosos. Las depresiones 

occidentales, las de Zarza de Grana-

dilla, Coria y Moraleja, pueden consi-

derarse en realidad parte de una única 

depresión compleja, separadas entre sí 

por afl oramientos del zócalo granítico y 

esquistoso. Discurren en ellas, casi pa-

ralelos, el Alagón y su afl uente el Am-

El río Tiétar divaga

entre las barras

arenosas de su lecho

con su característica 

morfológica

entrelazada. 
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broz, a los que se incorpora también, 

ya aguas abajo, el Árrago. 

El Alagón es, por tanto, la arteria 

principal, encajada en los depósitos 

terciarios formando las fértiles vegas de 

Coria. Se constituye aquí, especialmente 

en su conjunción con el Jerte, un siste-

ma de terrazas cuaternarias bien desa-

rrolladas, de donde proceden los redon-

deados cantos de granito con los que 

se ha construido la singular muralla de 

Galisteo. El Alagón es realmente un gran 

río con un extenso recorrido. Recoge el 

agua de prácticamente todo el Sistema 

Central Extremeño e incluso es capaz 

de penetrar en el núcleo de la cordille-

ra y arrebatarle a las tierras salmantinas 

el enorme caudal hídrico que vierte a la 

Sierra de Béjar. Para ello, después de na-

cer en la alta meseta septentrional, no 

muy lejos del Tormes, se encaja profun-

damente y labra el amplio y fértil valle 

de Las Batuecas aprovechando la mayor 

El profundo

entallamiento del

río Tajo en Alcántara.



85

facilidad de disgregación de los granitos 

de la zona. Aguas abajo se encaja de 

nuevo en los esquistos de las Hurdes, 

recogiendo sus ríos intramontanos, an-

tes de alcanzar el llano cacereño en la 

depresión de Granadilla.

La entalladura del Tajo

El piedemonte y las depresiones ter-

ciarias al norte de las serranías repre-

sentan un escalón elevado respecto a 

la penillanura cacereña y la entalladura 

del Tajo, como se manifi esta en la baja-

da del Puerto de los Castaños, en Caña-

veral. El río Tajo, haciendo honor a su 

nombre, corta las alineaciones plegadas 

de la Sierra de Corchuelas, penetra en 

las serranías siguiendo en su interior las 

directrices paralelas que le imponen las 

cresterías de cuarcitas, únicamente en 

los cortados de Monfragüe consigue vol-

ver a cruzar las cuarcitas para entallarse 

de nuevo en la gran planicie cacereña.

Resulta difícil, por tanto, hablar pro-

piamente aquí de un valle del Tajo, con 

su llanura y sus terrazas, tal y como se 

presenta en su cuenca castellana. Los 

únicos vestigios sedimentarios se hallan 

relevados por sus yacimientos atapulgí-

ticos en la pequeña cuenca terciaria de 

Talaván–Torrejón el Rubio, que apenas 

si presenta morfología de depresión. 

El valle del Tajo es por tanto una estre-

cha y profunda entalladura que cruza 

de lado a lado la penillanura cacereña. 

Un exponente de ello es el formidable 

puente romano de Alcántara, que con 

más de 30 m de altura, salva el largo 

centenar de metros con que el río se en-

talla en la penillanura, si bien ha sido 

capaz de sobrepasar las mayores aveni-

das del Tajo.

La cuenca del Tajo presenta por tan-

to una gran asimetría, con afl uentes más 

largos y caudalosos que bajan del Siste-

ma Central y vierten hacia el SO desarro-

llados sobre las rampas de piedemonte y 

sus cuencas terciarias. Por su margen me-

ridional los afl uentes como el Almonte, el 

Salor y el Sever son más cortos, pues pro-

ceden de las estribaciones de las Villuer-

cas y Guadalupe. Discurren a lo largo de 

la penillanura, también en encajamientos 

pronunciados, a favor de los cuales afl o-

ran muchas veces los berrocales. 
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Las Estribaciones Centrales:

las sierras de plegamiento

La elevación central en la penillanura 

extremeña se resuelve en una serie de 

alineaciones montañosas más o menos 

aisladas que suponen la continuación 

hacia Oeste de los Montes de Toledo, 

separando las vertientes del Tajo y del 

Guadiana. Este combamiento en el zó-

calo no se manifi esta como en el Siste-

ma Central por una tectónica de bloques 

rígidos. Aquí los protagonistas del relie-

ve son los grandes replegamientos en 

las rocas paleozoicas, cobijadas por las 

cuarcitas que, con su dureza, han resisti-

do a los ciclos de arrasamiento sobre los 

esquistos y los granitos de la Penillanu-

ra. Esa misma resistencia ha favorecido, 

sin duda también, su elevación posterior 

por la reactivación de las fallas de la últi-

ma orogenia formadora de relieves.

Los Montes de Toledo se bifurcan 

en Extremadura en dos alienaciones 

montañosas: Las Villuercas y La Sierra 

de Guadalupe. Hacia el Norte se abren 

las Villuercas, que luego se prolongan 

en una estrecha serranía de casi 200 

km de longitud hasta Portugal. En ella 

se suceden diferentes sierras, como las 

Corchuelas y Monfragüe, la Solana y la 

Garrapata, todas ellas con un alto signi-

fi cado naturalístico, por su carácter de 

islotes sobre la penillanura; formando 

roquedos que sirven de refugio a una 

interesante fauna y fl ora. Las sierras si-

guen la dirección de los pliegues her-

cínicos NO-SE, ligeramente curvados 

en planta, formando un doble arco, 

condicionado por el desplazamiento 

horizontal de la falla de Plasencia, que 

lo corta a la altura de Cañaveral. Re-

presentan una mega-estructura paleo-

zoica, un sinclinorio en donde los cres-

tones de cuarcita que lo conforman se 

yerguen sobre la penillanura. Las cres-

terías cuarcíticas aparecen tajadas cada 

cierto tiempo por los violentos cortados 

de los ríos que las atraviesan, aprove-

chando las fracturas paralelas a la falla 

Entre los riscos

de cuarcitas se

conservan las

acumulaciones

de canchales como

vestigios de climas 

pasados.

Valle Verdinal.

Villuercas.
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de Plasencia. Así ocurre con el Tajo y 

sus afl uentes, aunque algunas veces los 

cursos de agua que formaron estos por-

tillos han buscado otros caminos y se 

mantienen los espectaculares cortados 

pero ya sin río.

La otra gran alineación, la Sierra de 

Guadalupe, se sumerge progresivamen-

te hacia Portugal a través de los relieves 

más suaves de la Sierras de Montánchez 

y de San Pedro. Suponen a su vez otro 

importante escalón morfológico que se-

para la penillanura cacereña y la depre-

sión del Guadiana, al tiempo que actúa 

como divisoria de aguas entre este río 

y el Tajo. Estas franjas montuosas tam-

bién están principalmente controladas 

por las estructuras de plegamiento an-

tiguas, como las aristas replegadas de 

la Sierra de San Pedro. Pero, frente a su 

escasez general, resultan especialmente 

signifi cativos aquí los relieves formados 

por domos de intrusiones graníticas. 

Así tenemos la Sierra de Sto. Domingo, 

confi gurada por los granitos de Cabeza 

Araya y la hendidura que defi ne en ellos 

la prolongación de la falla de Plasencia. 

Destacan también los relieves graníticos 

de la Sierra de Montánchez con el sin-

gular cerro de Sta. Cruz de la Sierra, que 

controla vigilante la bajada hacia las Ve-

gas del Guadiana.

Los Montes Orientales

La penillanura extremeña tiene su 

continuación natural en la meseta man-

chega pero, entre ambas, se interponen 

los Montes de Toledo y el Campo de Ca-

latrava. Suponen un umbral elevado por 

reactivaciones tectónicas del Terciario 

tardío, o lo que en términos geológicos 

Riscos con

buitres negros.

Vádim Gorbatov.

Acuarela del libro

“Las Grullas vuelan

a Extremadura”.

Fundación Artistas

por la Naturaleza.

Edición a cargo de Ni-

cholas Hammond.

Ed. El  Viso.
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pia forma de los repliegues del roque-

do. Esto induce una morfología muy ca-

racterística, en la cual las alineaciones 

montañosas están marcadas por los re-

sistentes pliegues cuarcíticos, mientras 

que los valles se labran en las pizarras 

menos resistentes.

A la belleza y complejidad de estos 

relieves contribuyen aún más los ríos. 

Para salvar el escalón entre la Mancha y 

Extremadura los cauces se han encajado 

en profundas hoces que cortan las cuar-

citas. Abundan en este tramo del Gua-

diana paisajes remotos e inaccesibles, 

destacando el Estrecho de las Hoces y 

los Portillos de Cíjara. Para capturar la 

cuenca del Alto Guadiana, con más vo-

cación de desagüe natural hacia el Me-

pueden considerarse reciente y que en 

su rejuego llegaron a producir emisio-

nes de lavas y los pequeños volcanes ca-

latraveños. Por el Sur, en Extremadura, 

los Llanos de Castuera y de la Serena se 

hunden casi 200 m por efecto de estas 

fallas que elevaron la meseta oriental.

Hacia el Norte los Montes de Tole-

do manchegos se prolongan a través 

de las Comarcas de Los Montes, Cíjara, 

las Sierras de Altamira y de Las Villuer-

cas, en donde los antiguos plegamien-

tos hercínicos reactivados por la nueva 

fracturación defi nen un intrincado con-

junto montañoso. Son los denominados 

relieves apalachianos, que toman su 

nombre de los Apalaches americanos, 

en donde los montes conservan la pro-

El río Guadiana

se encaja en profundas 

hoces que cortan las 

cuarcitas en el conocido 

“Estrecho de las Hoces”.
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especialmente a las salidas de los cor-

tados que diseccionan las cresterías 

cuarcíticas. En estos casos las rañas se 

expanden a partir de los portillos dan-

do formas de grandes conos o abanicos 

torrenciales que destacan perfectamen-

te en las imágenes de satélite e incluso 

son identifi cables en los mapas topográ-

fi cos. En otras ocasiones rellenan anti-

guos fondos de valles, homogeneizando 

el relieve. Como se sitúan al pie de las 

formaciones montañosas generalmen-

te se encuentran encajadas por la red 

fl uvial actual, cortadas por abruptos ba-

rrancos y argallos, quedando colgadas 

en el paisaje originando extensas mesas 

planas. Las formas de abanicos que sa-

len de los portillos, al ser incididas por 

los arroyos, producen morfologías digi-

tadas muy peculiares.

Se desarrollan sobre todo en las lade-

ras meridionales de las Sierras Centrales 

y se extienden hasta las planicies portu-

diterráneo, el Guadiana extremeño ha 

tenido que hacer extraños recovecos, 

cortando primero perpendicularmente 

las sierras hacia el Norte, para después 

retomar de nuevo la dirección Sureste, 

discurriendo entre las sierras, obligado 

por los pliegues de cuarcitas. Un con-

trol parecido tiene el Zújar, sólo que en 

sentido contrario, antes de que ambos 

confl uyan y formen juntos el Gran Gua-

diana que divaga y desborda las Vegas 

en la salida hacia su cuenca terciaria 

extremeña. Este desnivelamiento entre 

la meseta y la penillanura fue sin duda 

el que determinó, a fi nales del Tercia-

rio, los grandes aluvionamientos que 

originaron las rañas y que se extien-

den, como inmensos abanicos, entre los 

Montes y las Vegas.

Las Rañas

Las rañas constituyen una forma de 

paisaje característica del macizo hercí-

nico, y muy especialmente de Extrema-

dura. Se trata de gruesos canturrales que 

se extienden como amplias plataformas 

y orlan el pie de los relieves paleozoicos 

que sobresalen en la penillanura.

Eduardo Hernández Pacheco, el gran 

pionero de los trabajos geológicos extre-

meños, las comparó tanto por su nombre 

como por su origen, con las superfi cies 

desérticas empedradas, los “reg” del Sá-

hara, y los asoció con el fi nal de un ciclo 

generador de relieves y el comienzo de 

una nueva etapa de encajamiento. Las 

ideas actuales no están muy alejadas de 

estas teorías, aunque su depósito no pa-

rece implicar climas tan áridos.

Las rañas se extienden formando 

rampas de superfi cie plana y con muy 

poca pendiente, como aureolas al pie 

de las alineaciones montañosas, y muy 

LOS DEPÓSITOS DE LAS RAÑAS 

Las rañas forman mantos de derrubios que 

recubren tanto los pedimentos como los se-

dimentos de las depresiones terciarias. Es-

tán constituidos por cantos medianamente 

redondeados y a veces de gran tamaño, 

fundamentalmente de cuarcita, y empas-

tados en arcillas y arenas del intenso color 

rojizo que las hace tan características. Son 

sedimentos dejados por ríos de cauces en-

trelazados, esto es, ríos someros altamente 

cambiantes que se desarrollan en las ram-

pas de piedemonte de cordilleras. Desa-

rrollan suelos arcillosos, con fenómenos de 

hidromorfía debido a su mal drenaje, que 

genera problemas para el cultivo, por lo 

que sobre ellas dominan los matorrales de 

jaras y brezos.
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guesas, rebajando sensiblemente su alti-

tud desde los 700 m hasta los 300m en 

el Oeste. Destacan las rañas de la Sierra 

de San Pedro y de Miravete, del Macizo 

de las Villuercas y sobre todo las de la 

Sierra de Guadalupe, desde donde des-

cienden los impresionantes sistemas de 

los ríos Ruecas, Guadalupejo y Guada-

rranque.

Pueden asimilarse a una etapa fi nal de 

aluvionamiento del Terciario y marcan el 

momento previo antes del encajamiento 

de la red fl uvial actual, o sea, la inversión 

del drenaje de Extremadura hacia el At-

lántico. Generalmente, pueden conside-

rarse precursoras de los cursos fl uviales 

actuales pero no siempre son accesibles 

a las arterias aluviales actuales. Por estas 

características su edad de formación se 

considera del fi nal del Terciario, cuando 

acabaron de rellenarse las depresiones, 

pero realmente no tienen por qué haber-

se formado simultáneamente en la mis-

ma época en todas partes.

La Depresión del Guadiana

La otra gran cuenca terciaria extre-

meña es la del Guadiana y en ella, al 

contrario de lo que ocurre en la del Tajo, 

su eje axial si está surcado por el río 

Guadiana actual. Esta depresión corres-

ponde con otro de los grandes surcos o 

hundimientos de la penillanura funda-

mental que se rellenaron a lo largo del 

Terciario en una situación de confi na-

miento, sin desagüe al exterior. Al fi nal 

de esta etapa de depósito el surco for-

mado se había colmatado y los últimos 

sedimentos, los “caleños”, se expandían 

hasta los márgenes montañosos.

El paisaje que ahora observamos en 

las Vegas del Guadiana es, sin embar-

go, la historia del relleno de la cuenca 

EL RELLENO DE LA CUENCA

TERCIARIA DEL GUADIANA

Cuando los aportes que se están produciendo 

de un área madre no pueden ser transporta-

dos fuera de la zona, se produce el depósito 

y el relleno de las cuencas sedimentarias. Al 

inicio del Terciario, con el comienzo del com-

bamiento de la llanura preexistente y la pér-

dida progresiva del desagüe de los ríos hacia 

el Mediterráneo, se conformaron lagunas que 

empezarían a rellenarse con los sedimentos 

fi nos arrastrados de los suelos de alteración 

existentes sobre la penillanura. Son los sedi-

mentos formados por arcillas rojizas que se 

encuentran en los cantiles de Lobón. Poste-

riormente el surco continuó su hundimiento 

relativo, aumentando con ello las pendientes 

y por tanto la erosión en la penillanura en 

elevación. Ello permitió que se generaran 

grandes ríos que llevaban sus sedimentos a 

las lagunas dejando extensos depósitos de 

conglomerados y arenas correspondientes 

a los cauces fl uviales. Mientras, en las áreas 

laterales, en las llanuras de inundación de 

estos ríos, continuaban depositándose las ar-

cillas de anegación.

Tras estos momentos, ante la falta de pen-

diente, ya en la cuenca de sedimentación, 

se forman de nuevo lagunas en donde se 

depositan calizas propiciadas por la alta 

evaporación. Estas se extienden por la pe-

nillanura formando encharcamientos tempo-

rales que producen depósitos calcáreos de 

poco espesor, “los caleños”, que en la actua-

lidad se encuentran tapizando los suelos de 

la penillanura como, por ejemplo, en los al-

rededores de Almendralejo. Francisco Her-

nández Pacheco hablaba de la existencia 

de dos lagos, el Augustano y el Sereniano, 

por su proximidad a Mérida y a la Serena 

respectivamente, en relación con las zonas 

pantanosas que existían en época romana. 

La situación, sin embargo, ha sido más com-

pleja desde fi nales del Terciario, y las áreas 

propensas al encharcamiento que todavía 

se recuerdan en muchos topónimos estarían 

más en relación con el defi ciente drenaje de 

la penillanura y los cambios recientes que 

han sufrido los ríos, que con aquella etapa 

fi nal de sedimentación terciaria.  



91

terciaria invertida. De hecho, una vez 

colmatada la cuenca sedimentaria, co-

mienza el encajamiento de los ríos ac-

tuales y la confi guración de los valles 

como los observamos en la actualidad. 

Los depósitos previos son cortados fá-

cilmente por los rejuvenecidos cursos 

de agua y se inicia el vaciado de estas 

antiguas cuencas cerradas y que ahora, 

ya dentro del ciclo del paisaje actual, 

drenan y evacuan sus sedimentos hacia 

el Océano Atlántico. 

El encajamiento del valle del Gua-

diana es de apenas cincuenta metros, 

pequeño, si lo comparamos con otros 

grandes ríos peninsulares, y por eso no 

permite bien el desarrollo de relieves es-

calonados por las terrazas fl uviales. Aún 

así, en su encajamiento, el río deja algu-

nas graderías de gravas, las terrazas, que 

se mantienen como amplios pero suaves 

escalones en la topografía, o se expan-

den como extensas planicies ligeramente 

inclinadas y recubiertas de cantos. Estos 

espacios bajos abiertos son los que han 

propiciado los vastos regadíos que carac-

terizan ambas Vegas del Guadiana.

En conjunto, el paisaje refl eja un mo-

delado de llanuras amplias, suavemente 

encajadas y con sus márgenes en tran-

sición imperceptible con la Penillanura. 

Sobre ella destacan, aisladas, pequeñas 

mesas planas protegidas por las platafor-

mas de “caleño”. Estas costras calcáreas 

alternan con los suelos rojos que pue-

den proceder de las propias calizas al-

teradas. La disolución y lavado del car-

bonato cálcico de estas rocas dan origen 

a oquedades y cavidades que defi nen 

pequeñas hondonadas, “dolinas”, sobre 

los caleños.

Las Llanuras Inundables 

del Guadiana

Cuando entra en las Vegas Altas y re-

coge todos sus afl uentes que provienen 

de los Montes, en especial del Zújar, el 

Guadiana se convierte en un amplio y 

Vista aérea

de las Vegas

Altas del Guadiana. 
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caudaloso río. Desde ahí y hasta Ba-

dajoz, donde vuelve a encajarse en la 

penillanura, el río desarrolla un trazado 

sinuoso, divagando en amplios mean-

dros y múltiples brazos que abandona y 

retoma generando unas amplias llanuras 

de inundación.

Las inundaciones del Guadiana han 

anegado históricamente extensas áreas 

y producido numerosos cambios en la 

morfología del río. Las llanuras de las 

Vegas Bajas, de muy poca pendiente, 

han sido especialmente proclives a los 

desbordamientos y a la ocupación de 

antiguos meandros y brazos muertos del 

río. Pero este curso sinuoso, sus múlti-

ples cauces secundarios y, sobre todo, 

la amplia llanura de inundación han 

permitido almacenar el agua excedente 

de las crecidas, laminando la avenida y 

actuando como colchón amortiguador 

que ha evitado daños mayores. Por ello 

las inundaciones del Guadiana, a pesar 

de su gran magnitud, no han sido tan 

catastrófi cas como en otros ríos. A ello 

ha contribuido también que las aveni-

das sean invernales y que estas respon-

dan a temporales del Atlántico que, al 

avanzar río arriba, favorecen una onda 

de crecida lenta y previsible. Las pobla-

ciones ribereñas estaban adaptadas a las 

subidas periódicas; en Mérida, el propio 

puente romano, a pesar de su gran lon-

“Sierra de la Garza”

en el conjunto de

alineaciones de las

Sierras Centrales

pacenses.
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desagüe al coincidir simultáneamente 

con crecida del río Guadiana.

La Penillanura en los piedemontes meri-

dionales y las Sierras Centrales pacenses

Al Sur del Guadiana, la Penillanura 

emerge de nuevo insensiblemente por 

debajo de la cobertera de sedimentos de 

la cuenca, para ascender gradualmente, 

constituyéndose en el piedemonte de las 

estribaciones de Sierra Morena, sin que 

apenas se perciba que se ha pasado del 

llano a la cordillera.

                           

Sobre la planicie resaltan de nuevo al-

gunas alineaciones de sierras como las de 

Alange, Arroyo de San Serván y Horna-

chos, como restos de las serranías hercíni-

cas que cortaban la penillanura controla-

dos a veces por las sempiternas cuarcitas, 

pero otras veces por rocas calizas.

En esta zona dominan los relieves 

residuales desarrollados en resistentes 

mármoles calcáreos, con sus caracte-

rísticos suelos rojos, y que toman el re-

levo frente a las pedreras grisáceas de 

las cuarcitas. Destacan así los crestones 

calizos de Llerena y de Alconera, los de 

gitud, tiene uno de sus estribos apoyado 

sobre la propia llanura, para no impedir 

en ningún caso el desagüe de avenidas 

demasiado grandes. De hecho, las inun-

daciones más graves las han provocado 

afl uentes laterales como el cauce del Al-

barregas, en Mérida, o el del Rivillas, en 

Badajoz. Estos emisarios, ante una súbi-

ta avenida, ven limitada su capacidad de 

Panorámica de
Tierra de Barros.
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Los Santos de Maimona y Zafra. Estos 

relieves tienen menos continuidad que 

los cuarcíticos debido a la gran suscepti-

bilidad de disolución de las calizas que 

también favorece en ellas las cavidades 

y otras formas de modelado “cárstico”.

Este es el paisaje de la Tierra de Ba-

rros. Su nombre alude a los suelos de 

arcilla intensamente rojiza que los re-

cubren y dan fama a su fertilidad y a 

su alfarería. Estas arcillas son restos de 

los depósitos terciarios que tapizaban 

la penillanura, pero otras veces forman 

parte directamente de las antiguas alte-

raciones en los suelos. Se aprecia en los 

intensos colores violáceos que unifi can 

los suelos con las rocas del substrato, 

en las que penetran profundamente con 

sus tinciones versicolores, haciendo difí-

cil distinguir a veces la propia roca del 

sedimento alterado. La gran belleza de 

estas areniscas o granitos con sus aureo-

las tornasoladas han propiciado su uso 

como piedra ornamental en las colum-

nas mudéjares y los edifi cios barrocos 

de Llerena. 

Las Sierras del Suroeste

y las cumbres de Sierra Morena

La penillanura meridional pacen-

se desciende ligeramente hacia el No-

roeste, recordando el basculamiento de 

la Península que obligó al Guadiana a 

desaguar su cuenca hacia el Atlántico. 

Favorecido por ello y por las fracturas 

asociadas a la prolongación meridional 

de la falla de Alentejo-Plasencia, al lle-

gar a Badajoz el río Guadiana abandona 

su rumbo E-O y da un gran giro torcien-

do bruscamente hacia el Sur. Con ello 

se cierra la depresión del Guadiana y se 

desconecta de su posible continuidad 

previa oriental en las cuencas terciarias 

de Portugal. 

Es a partir de aquí donde comienza el 

encajamiento del valle del Guadiana en la 

superfi cie de la Penillanura. El río discurre 

ya hasta su desembocadura con su valle 

disectado en los agrestes pizarrales, crean-

do insólitos paisajes de gargantas con rá-

pidos y remansos. En momentos de gran 

estiaje, el río se ahonda y deja al descu-

bierto pozas donde se han producido es-

pectaculares formas de erosión, con mar-

mitas de gigante y saltos de agua, como la 

“Charca de los Bueyes” en Olivenza.

Junto con el cauce del Guadiana 

también se encajan sus afl uentes. Son 

ríos cortos, “las sierras” que desde las 

El río Guadiana

en su discurrir hacia

la desembocadura 

produce espectaculares 

formas de erosión,

con marmitas de

gigante y saltos

de agua como la

“Charca de los Bueyes” 

en Olivenza.
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llanuras centrales de Tierra de Barros 

van a desaguar hacia el oeste. Sus va-

lles ofrecen una morfología singular, 

están fuertemente entallados, formando 

repentinos cortados en la planicie. A su 

vez muestran un trazado muy sinuoso, 

indicando posiblemente un encajamien-

to controlado por la presencia de impor-

tantes suelos de alteración o coberteras 

terciarias sobre la penillanura.

Hacia el sur la planitud de la peni-

llanura es sustituida paulatinamente por 

alineaciones de lomas que separan en-

tre sí las riveras, mientras comienzan a 

elevarse los relieves de Sierra Morena a 

través de las Sierras de Jerez. Entre ellas 

se abre el magnífi co valle del Ardila, la 

arteria principal que jerarquiza todos los 

arroyos que provienen de Sierra Morena. 

Esta dirección de drenaje parece el testi-

go de otro incipiente surco que durante 

el Terciario conectara entre sí los restos 

de sedimentos que se conservan en los 

Llanos de Llerena o La Campiña con los 

que afl oran en las cuencas de Beja y del 

Sado portuguesas.

La penillanura remonta fi nalmente 

hasta llegar a formar las cuerdas de Sie-

rra Morena. La llanura originaria se re-

conoce en el perfecto enrasamiento de 

estas cumbres. Entre ellas los valles se 

encajan en hileras paralelas, volviendo a 

repetir el modelado apalachiano alinea-

do a favor de las cresterías de cuarcitas o 

de calizas, como las de Fuente del Arco, 

donde se esculpe la mina de La Jayona, 

“la gigante”. Hacia el occidente una es-

trecha plataforma de cumbres soporta 

relieves residuales de más de 1.100 m, 

como la Sierra de Tentudía. 

En estas cumbres acaba Extremadura, 

y también la penillanura, que se deshace 

en un graderío que desciende bruscamen-

te para hundirse bajo el valle del Guadal-

quivir. Es aquí en donde se desarrolla el 

verdadero núcleo serrano de Sierra More-

na. El conjunto de fallas que defi nen esa 

gran fl exura cortan transversalmente las 

alineaciones de sierras paleozoicas favo-

reciendo la activa y profunda erosión de 

los ríos béticos y acabando de modelar 

las abruptas sierras. Algunos de estos ríos 

del Sur consiguen remontar el escalón y 

penetrar en el territorio extremeño, cap-

turando cursos de agua como el Bem-

bézar y el Viar, que aún conservaban su 

dirección transversal controlada por los 

pliegues hercínicos.
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Lugares de
interés geológico
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Cristales aciculares

de aragonito en

forma de agregados

fi brosorradiados

creciendo dentro de

las arcillas rojas que 

tapizan la cavidad.



a Cueva de Castañar fue hallada for-

tuitamente en 1967 cuando un vecino 

que realizaba tareas agrícolas vio como 

las patas del animal que utilizaba para 

estos trabajos se hundían dentro de las 

tierras de labor. Quedó al descubierto así una ca-

vidad con un impresionante y muy frágil universo 

de espeleotemas, de formas extremadamente fi nas 

y delicadas y colores claros que contrastan con los 

tonos rojizos y oscuros de las pizarras y arcillas que 

los rodean haciendo destacar aún más la belleza 

de las formaciones cársticas. En algunos casos con-

servan su mineralogía aragonítica inicial, aunque, 

como describiremos más adelante, en otras ocasio-

nes se han transformado ya en calcita, que es el 

polimorfo más estable del carbonato cálcico. Espe-

leotemas como los que se reconocen en la Cueva 

de Castañar son muy poco frecuentes en el mundo, 

se trata de la cavidad con mayor abundancia de 

espeleotemas de aragonito de España.

L

Cueva de
Castañar
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El origen de la cueva hay que buscar-

lo en la disolución y colapso de rocas 

del sustrato. Este está formado por mate-

riales muy antiguos, con una edad supe-

rior a 520 M.a. (Precámbrico-Cámbrico 

Inferior), y de naturaleza esencialmente 

detrítica pero que incluyen alguna inter-

calación de carbonatos, especialmente 

dolomías, son estas las que se disuelven 

para formar la cueva siguiendo las pau-

tas de la estructura.

La cueva se sitúa en la comarca de 

Los Ibores-Las Villuercas, al este de la 

provincia de Cáceres, en el término mu-

nicipal de Castañar de Ibor, muy próxi-

ma al núcleo urbano. El acceso a la ca-

vidad se realiza desde la población de 

Castañar de Ibor tomando la carretera 

EX–118 en dirección a Navalmoral de 

la Mata, desde donde parte un camino 

a la izquierda de acceso al camping de 

Castañar y al Centro de Interpretación 

del Monumento Natural “Cueva de Cas-

tañar”. Para llegar hasta la cueva toma-

remos un sendero que sale desde este 

Centro.

Entorno geológico de la Cueva

La región de los Ibores se sitúa en el 

Macizo Ibérico, en el sector suroriental 

de la denominada Zona Centroibérica, 

en un dominio caracterizado por el de-

sarrollo de pliegues verticales entre los 

que destacan las antiformas variscas 

de Valdelacasa e Ibor. En el núcleo de 

estas antiformas afl oran materiales de 

naturaleza principalmente pizarroso-

grauváquica del Precámbrico-Cámbri-

co Inferior, mientras que en las sinfor-

mas desarrolladas entre ellos afl ora la 

serie de cuarcitas y pizarras del Ordo-

vícico-Silúrico. El contacto entre estos 

dos conjuntos es de tipo discordante, 

faltando toda la serie correspondiente 

al Cámbrico Medio y Superior proba-

blemente porque nunca se llegó a de-

positar en este área. También se ob-

serva la ausencia local de parte de la 

serie del Precámbrico-Cámbrico Infe-

rior, atribuyéndose en este caso a pro-

cesos erosivos preordovícicos. La serie 

precámbrica-cámbrica inferior afl ora 

generalmente en zonas deprimidas 

del relieve, sin resaltes dada la poca 

competencia de los materiales que la 

constituyen. Sin embargo la serie del 

Ordovícico–Silúrico da lugar a relieves 

pronunciados debido a la resistencia 

a la erosión de los niveles cuarcíticos 

presentes en la serie. Destacan espe-

cialmente los tramos basales de la serie 

Ordovícica, constituidos por una cuar-

cita transgresiva denominada Cuarcita 

Armoricana que es muy característica 

en todo el Macizo Ibérico por su con-

tinuidad de afl oramiento y por los pro-

minentes relieves que defi ne. A pesar 

de que estos materiales han sido afec-

tados por el paso de tres periodos oro-

génicos (cadómico, varisco y alpino) la 

deformación que estos registran es de 

intensidad moderada y sólo localmente 

han experimentado metamorfi smo. Esto 

hace que podamos reconocer todavía 

en ellos sus características sedimenta-

rias originales, lo cual es de gran interés 

ya que nos da información sobre un pe-

riodo geológico no bien conocido hasta 

la fecha.

Las deformaciones principales regis-

tradas por estos materiales, en particu-

lar los grandes pliegues de Valdelacasa 

e Ibor, se desarrollaron durante la oro-

genia varisca, que tuvo lugar durante 

el Paleozoico Medio. Sin embargo, los 

materiales pre-ordovícicos habían su-

frido previamente la orogenia cadómi-

ca, quedando registrada en esta región 
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principalmente en forma de discor-

dancias. La evolución postvarisca está 

marcada de forma mayoritaria por el 

levantamiento y exhumación progresi-

vo de este sector del orógeno varisco, 

a lo que se suma el hundimiento du-

rante el Terciario de la fosa del Tajo y 

el encajamiento Cuaternario de la red 

fl uvial. El resultado fi nal es la confi gu-

ración actual del relieve, con los ma-

teriales Precámbrico-Cámbrico Inferior 

afl orantes o próximos a la superfi cie, lo 

que les sitúa en contacto con los nive-

les acuíferos superfi ciales. Esto ha favo-

recido la disolución de los materiales 

carbonatados dando lugar al desarrollo 

de la cueva.

El sustrato de la cueva:

los materiales precámbricos

El sustrato geológico lo constituye 

una potente serie Precámbrica que afl o-

ra nítidamente en la carretera de Ro-

bledollano a Castañar de Ibor. La parte 

inferior está constituida esencialmente 

por grauvacas y pizarras de tonos muy 

oscuros entre los que se intercalan al-

gunos niveles poco potentes de conglo-

merados. La parte superior de la serie 

se diferencia de la anterior por incluir 

algunos niveles de carbonatos, esen-

cialmente dolomíticos, de unos 3 m de 

espesor y que presentan en afl oramiento 

tonos marrones. Estos carbonatos están 

formados por un mosaico de cristales de 

dolomita rica en hierro. El rasgo más lla-

mativo es la presencia de pseudomorfos 

de cristales cúbicos y/o hexagonales, 

probablemente de piritas, ya oxidadas. 

Hay que indicar además, que en los 

términos basales de esta parte superior, 

son también frecuentes los niveles de 

areniscas, ya con menores proporciones 

de matriz, pues parte de ésta ha sido re-

emplazada por dolomita.

Descripción de la estructura

La Cueva de Castañar se sitúa den-

tro de la antiforma de Ibor, nucleada 

en los materiales del Precámbrico y 

que muestra la serie ordovícica en sus 

fl ancos. Un corte de esta antiforma se 

observa en la carretera de Castañar de 

Ibor a Robledollano, donde podemos 
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observar cómo los niveles cuarcíticos 

con los que comienza la serie ordovíci-

ca (Cuarcita Armoricana), se disponen 

en discordancia sobre la serie precám-

brica-cámbrica inferior, apoyándose 

sobre niveles más bajos de la serie en el 

fl anco occidental de la estructura que 

en el oriental. Esta discordancia hace 

que no podamos observar en el fl anco 

occidental de la estructura los niveles 

de carbonatos bajo la Cuarcita Armo-

ricana.

Dentro de esta gran antiforma se re-

conocen estructuras menores como es 

una serie de pliegues de orientación 

N150ºE, con geometría en cofre y am-

plitud métrica que han condicionado la 

forma y orientación de las galerías de la 

cueva. De esta forma, cuando nos intro-

ducimos en las galerías estamos ‘viajan-

do’ a través de los pliegues, siguiendo el 

hueco dejado por la disolución de los 

carbonatos y el colapso de algunas ca-

pas de pizarras.

Medición de parámetros 

microambientales en la 

"Sala de Los Lagos".
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Asociado a los pliegues, aparece un 

clivaje de tipo espaciado así como va-

rias familias de diaclasas longitudinales 

y transversales a los pliegues que, en su 

conjunto, defi nen una red de disconti-

nuidades que, unidas a la estratifi cación, 

constituyen los caminos preferentes para 

la circulación de fl uidos. Esto favorece la 

existencia de zonas preferentes de alte-

ración de las pizarras a arcillas rojas así 

como la existencia de direcciones prefe-

rentes de desarrollo de los espeleotemas.

El interior de la Cueva de Castañar

Descripción de la cavidad

La Cueva de Castañar es una cavi-

dad laberíntica desde el punto de vis-

ta morfológico. Se ha topografi ado un 

total de 2.135 metros, presentando un 

desarrollo básicamente horizontal, los 

conductos cársticos tiene escasa altura 

media. El máximo desnivel es de 31 m, 

medido entre la boca de la cueva y el 

punto más bajo, situado en la “Sala de 

Los Lagos”.

Dentro de la cavidad se distinguen 

tres sectores, el sector de entrada com-

puesto por el pozo-rampa de acceso, de 

unos 9 m de profundidad, que conecta 

la superfi cie con la Sala de Entrada y la 

Galería Principal con un recorrido de 

180 m, presentando puntos de escasa 

altura original. En la actualidad este sec-

tor ha sido modifi cado ligeramente con 

objeto de facilitar el acceso a la cueva, 

la actuación ha consistido en aumentar 

tímidamente la sección en determinados 

puntos donde se producían estrecha-

mientos importantes.

El sector oriental de la cueva está 

compuesto por diferentes salas que to-

man su nombre según su aspecto así 

como por la presencia predominante 

de determinados espeleotemas. Se reco-

rren, según se avanza, la “Sala Nevada”, 

el “Laberinto Este”, “El Jardín”, la “Sala 

Blanca” y la “Sala Final”.

Condiciones ambientales

Los primeros datos obtenidos del sis-

tema de monitorización micro-ambien-

tal instalado recientemente (diciembre 

2003), indican que la Cueva de Casta-

ñar presenta en las actuales condicio-

nes una alta estabilidad térmica con 

una temperatura media próxima a los 
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17º C. La humedad relativa del aire per-

manece muy próxima a saturación con 

valores por encima del 95%. Asimismo 

muestra una concentración media esta-

ble de CO2 en aire, próxima a las 3.000 

ppmv, y en conjunto una baja tasa de 

intercambio con la atmósfera exterior. 

Estas características son típicas de cue-

vas de “baja energía”, es decir, aquellas 

en las que cualquier perturbación puede 

considerarse un evento de alta energía 

ya que se encuentran en un estado de 

equilibrio dinámico muy frágil.

En cuanto a la composición química 

de las aguas de infi ltración y la acumu-

lada en los lagos, según los análisis rea-

lizados, se trata de aguas bicarbonatado-

cálcico-magnésicas, lo cual indica que 

proceden de la disolución de dolomías 

y presentan una alta tasa de interacción 

agua/roca, es decir, un fl ujo relativamen-

te lento.

Los materiales de la cueva

Cuando se entra en la Cueva de Cas-

tañar lo primero que llama la atención 

es el color tan oscuro de las rocas que 

construyen sus paredes y que contrasta 

con los tonos claros de la mayor parte 

de las cuevas de origen cárstico. Ade-

más si uno se fi ja en la estructura, en 

muchos casos se siente viajando den-

tro del eje, sobre todo de anticlinales 

de escala métrica. El color tan oscuro 

lo aportan los materiales precámbricos 

sobre los que se forma la cueva: piza-

rras, areniscas y dolomías grises esen-

cialmente. Todos estos materiales están 

muy bien estratifi cados y laminados, 

incluso a escala centimétrica. Las piza-

rras se presentan en niveles de potencia 

decimétrica a métrica, mientras que las 

areniscas alternan con ellas forman-

do niveles centimétricos. Las pizarras 

están formadas por granos de cuarzo 

tamaño limo, algunos feldespatos alte-

rados, una elevada proporción de illi-

ta y, en ocasiones, cemento dolomíti-

co. Las areniscas son de grano fi no a 

grueso y están constituidas por granos 

de cuarzo, algunos intraclastos micrí-

ticos, tienen matriz illítica y cemento 

dolomítico. Dentro de la cueva se re-

conoce un nivel métrico de dolomías 

macrocristalinas gruesas constituidas 

mayoritariamente por dolomita y trazas 

de cuarzo e illita. Este nivel es el que se 

ha disuelto, causando colapsos de al-

gunas capas suprayacentes de pizarras 
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y areniscas dando lugar a la formación 

de la cueva.

Además de estos materiales Precám-

bricos, tapizando muchos de los mate-

riales que forman la cavidad, son muy 

frecuentes las arcillas rojas. Parte de estas 

arcillas han podido ser arrastradas desde 

la superfi cie hacia el interior de la cue-

va por el agua de infi ltración. Pero tam-

bién la disolución de las dolomías (que 

a veces contienen restos de arcillas), la 

del cemento dolomítico de areniscas y 

pizarras y la hidrólisis de algunos com-

ponentes de las pizarras y areniscas, fa-

vorece que se genere un residuo insolu-

ble, constituido esencialmente por estas 

arcillas rojas.

Los espeleotemas de la cueva

Los espeleotemas son las formas de 

reconstrucción cárstica, en otras pala-

bras, son los minerales que se forman 

dentro de las cuevas, utilizando como 

soporte las paredes de la cavidad. En el 

caso de la Cueva de Castañar los espe-

leotemas crecen desde el techo, desde el 

suelo y desde las paredes de la cavidad, 

siempre y cuando haya una grieta por la 

que circule el agua o bien debido a la 

Entrada a la

"Sala El Jardín".

Nivel dolomítico

intercalado en la

serie detrítica.

Este nivel es uno

de los que se disuelven

y favorece el colapso

de los materiales

suprayacentes.

Detalle del anticlinal.
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vidad. Inicialmente las fi bras forman 

superfi cies planas y circulares den-

tro de las arcillas y posteriormente 

comienzan a formar semiesferas y 

esferas que salen hacia el exterior. 

Pueden ser compactas y formar boli-

llas de unos 3 mm de diámetro, pero 

en otras ocasiones consisten en un 

agregado de cristales separados en-

tre sí y que se disponen como radios 

dentro de la esfera, dando formas 

muy delicadas. Muchas veces estas 

esferas huecas coalescen formando 

estructuras semejantes al algodón.

b) Cristales o “ramas” de aragonito, que 

coalescen en una zona cercana a su 

punto de apoyo dentro de la cavidad 

o sobre cualquier otro tipo de espe-

leotema. Estas son quizás las formas 

más características de la Cueva de 

Castañar. El conjunto de cristales o 

“árboles” tiene tamaños de varios 

centímetros, aunque no suelen su-

perar los 15 cm. Parecen nuclear y 

desarrollarse a partir de formas an-

teriores, ya sean las fi brosorradiadas 

o cualquiera de las que describire-

mos a continuación. Las ramas es-

tán constituidas por cristales fi nos 

y transparentes de aragonito, cuyo 

grosor no supera 1 cm. La morfo-

logía y mineralogía hace que una 

de las salas de la cueva en las que 

estos espeleotemas están muy desa-

rrollados se denomine “Sala de los 

Corales”. Estas morfologías también 

se han denominado excéntricas.

c) En el techo de la cueva se recono-

cen varillas colgantes conocidas 

como “macarrones”, que suelen ser 

formas verticales con morfología tu-

bular, aunque a veces son cónicas 

y se estrechan hacia abajo. Otras 

condensación y/o infi ltración más difu-

sas que posibiliten que el agua empape 

las rocas de esa cavidad. Generalmente, 

y en este caso también, los espeleotemas 

más desarrollados aparecen colgando 

del techo de la cavidad (estalactitas). Los 

espeleotemas presentan formas y mine-

ralogía variada y es complicado descri-

birlos todos. Por ello, describiremos los 

más llamativos y también los más abun-

dantes dentro de la cavidad.

a) Cristales aciculares de aragonito for-

mando agregados fi brosorradiados. 

Son espeleotemas muy llamativos 

pues empiezan creciendo dentro de 

las arcillas rojas que tapizan la ca-

Cristales o "ramas" 
de aragonito conocidas 
como excéntricas.

Imagen de microscopio 

electrónico de barrido 

de las formas

fi broso-radiadas de la 

"Sala del Jardín".

Se aprecia cómo los

cristales irradian a partir 

de un punto común.
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veces son algo oblicuas o incluso 

curvas. Tienen un tubo central por 

donde gotea el agua. Su anchura es 

de varios milímetros a escasos cen-

tímetros y su longitud de escasos 

centímetros a varios decímetros. In-

ternamente están formadas por cris-

tales radiales fi brosos de aragonito 

entre los que se sitúa un mosaico 

de cristales de calcita. En muchas 

ocasiones las fi bras de aragonito o 

se han disuelto, dejando su molde, 

o se han transformado en calcita. 

Muy frecuentemente, sobre todo en 

la parte inferior, están cubiertas por 

las formas arborescentes. Esto hace 

pensar en que muy posiblemente 

las formas arborescentes son las ini-

ciales y posteriormente el aporte de 

agua y carbonato cálcico contribuyó 

a la cementación y recrecimiento de 

las mismas para formar estas varillas 

y las formas de mayor entidad que 

describimos a continuación.

d) A pesar de que el término estalactita 

se puede utilizar para las formas que 

cuelgan de la pared, lo hemos reser-

vado para aquéllas formas cónicas o 

cilíndricas de anchura centimétrica 

a métrica, que también tienen un 

canal central por donde circula el 

agua. La diferencia con las varillas 

es la dimensión. En su parte inferior 

están recubiertas por las arbores-

centes y también por varillas excén-

tricas. La “Sala del Jardín” presenta 

ejemplos de estalactitas tapizadas 

por formas arborescentes, siendo el 

conjunto de una gran belleza. Por el 

contrario en “La Librería” son muy 

blancas y no tienen ningún tipo de 

recubrimiento. Son mayoritariamen-

te de calcita.
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e) Las estalagmitas son relativamente 

escasas en la Cueva de Castañar. Son 

semejantes a las estalactitas pero 

crecen desde el suelo, siempre que 

haya un goteo de agua a partir de 

las estalactitas.  En su parte superior 

están cubiertas por cristales fi brosos 

de aragonito.

f) Las estalactitas y estalagmitas pue-

den coalescer dando lugar a colum-

nas. Las columnas son estructuras de 

mayor entidad, pues suelen tener un 

diámetro superior a 10 cm. Tanto en 

“El Jardín” como en la “Sala Neva-

da” se reconocen importantes for-

maciones de columnas. En las salas 

de “la Librería”, “los Corales” y “las 

Banderas” se identifi can también 

este tipo de espeleotemas. 

g) En las zonas de salida de agua a tra-

vés de diaclasas o pequeñas fracturas 

se forman espeleotemas en forma de 

cortinas que cuelgan de las paredes, 

se conocen como banderas. Son 

esencialmente de calcita y tienen 

dimensiones decimétricas a métri-

En la "Sala El Jardín" se observan 

distintos tipos de formaciones que 

crecen desde el techo, paredes 

y suelo de la cavidad, como son: 

excéntricas, varillas (macarrones), 

estalactitas, estalagmitas, columnas, 

banderas e incluso "moon-milk" 

creciendo sobre éstos. En detalle se 

aprecia que los fi broso-radiados se 

sitúan en la parte más baja tanto de 

las estalactitas como de las varillas.

Parte más externa de una

estalactita de la "Sala Nevada"

vista al microscopio petrográfi co

con nícoles cruzados.

Se observa que los grandes

cristales de calcita incluyen relictos 

de cristales fi brosos de aragonito,

que son los iniciales. 

También se aprecian distintas

fases de crecimiento,

marcadas por las distintas bandas 

más oscuras que se ven hacia

el ángulo superior derecho.

La anchura de la foto

representa un tamaño de 1 mm.
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cas tanto de longitud como de altu-

ra. Puesto que se sitúan en las zonas 

de mayor fl ujo de agua pueden estar 

cubiertas por arcillas rojas, que tam-

bién son arrastradas por el agua. La 

“Sala de las Banderas” toma precisa-

mente su nombre por la abundancia 

de este tipo de formaciones.

h) El suelo de la cueva y especialmente 

el de algunas salas, como es el caso 

de la “Sala Nevada” están tapizados 

por cristales blancos fi brosos que nu-

clean en las arcillas rojas que cubren 

el suelo o en las lajas de calizas y 

pelitas que se han desprendido del 

techo. Los cristales son de aragonito.

i) Parte de las formas fi brosas y de las 

varillas, sobre todo las más externas, 

están cubiertas de forma muy discon-

tinua por unos depósitos globulares, 

blancos y mates, que se denominan 

“moon-milk”, y tienen el aspecto 

de fi nos copos de nieve deposita-

dos sobre los espeleotemas. Estos 

depósitos están compuestos por un 

carbonato muy rico en magnesio, 

la huntita CaMg3(CO)4. La morfolo-

gía de estos depósitos sólo se puede 

observar mediante el microscopio 

electrónico de barrido, donde se ve 

como el “moon-milk” está consti-

tuido por numerosas formas esféri-

cas que, a su vez, se componen de 

agregados de cristales romboédricos 

de ese mismo mineral. Estas formas 

encierran numerosas películas orgá-

nicas, por lo cual su formación tiene 

que estar inducida por estos micro-

organismos (hongos y bacterias).

j) En la “Sala de La Librería” destaca la 

presencia de coladas coincidiendo 

con zonas de salida de agua a través 

de diaclasas o pequeñas fracturas. 

Estos espeleotemas tienen forma de 

cortinas que cuelgan de las paredes 

y llegan hasta el suelo de forma esca-

lonada, están compuestos por calcita 

en ocasiones de color rojizo debido 

al arrastre de arcillas por el agua.

La Cueva de Castañar es un paraje 

único debido a su situación dentro de 

una región en la que son escasas las for-

maciones cársticas y, sobre todo, debido 

a las características tan excepcionales de 

éstas, siendo difícil enumerar todas ellas. 

A: Imagen de microscopio 
electrónico de barrido de 
una muestra de cristales 
de aragonito recubierta 
por "moon-milk" que 
se desarrolla formando 
esferas que se unen en una 
especie de tapiz.

B: Detalle de cristales 
fi brosos de aragonito
sobre los que se empiezan 
a formar "bolas" de
"moon-milk".
En todos los casos el 
"moon-milk" es de huntita, 
un carbonato muy rico en 
magnesio.

A

B
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Desde nuestro punto de vista hay que 

destacar que el desarrollo de la cavidad 

se produce en una zona en la que los 

niveles de carbonatos son minoritarios 

y esencialmente dolomíticos. La disolu-

ción de los niveles dolomíticos favorece 

los procesos de colapso de los materiales 

suprayacentes, contribuyendo al agran-

damiento de la cavidad. Pero quizás lo 

más importante es que la disolución de 

estos niveles dolomíticos y la alteración 

de los niveles de pelitas, areniscas y con-

glomerados, favorece la acumulación de 

arcillas rojas tapizando las paredes de la 

cavidad. El agua que circula por la cueva 

es, por tanto, muy rica en magnesio. Todo 

esto condiciona: en primer lugar que el 

comienzo de formación de los espeleo-

temas tenga lugar por nucleación den-

tro de las arcillas, favoreciendo que lo 

que se forme inicialmente sea aragonito 

con formas fi brosorradiadas. En segun-

do lugar se observa que si la circulación 

de agua es relativamente continuada, 

el aragonito es inestable iniciándose su 

transformación en calcita, que también 

puede formarse directamente en algu-

nos espeleotemas. Esto explica también 

que las formaciones más recientes sean 

aragoníticas y fi brosas, mientras que las 

más antiguas son calcíticas, menos poro-

sas y formadas por cristales menos alar-

gados. Por último, el exceso de magne-

sio puede quedar retenido en los tapices 

microbianos, que ayudan a la formación 

de huntita en el “moon-milk”.

En defi nitiva, es fácil observar cómo 

los procesos tectónicos, sedimentarios, 

de meteorización y los biológicos se 

unen para formar un paraje de semejan-

te belleza y elevada fragilidad ambien-

tal. Por todo esto, la Cueva de Castañar 

fue declarada Espacio Natural Protegido 

con categoría de Monumento Natural 

por la Junta de Extremadura en el año 

1997, ofreciendo innumerables posibili-

dades para disfrutar de un entorno casi 

único en el mundo donde se pueden ver 

procesos geológicos a distintas escalas. 

Su interés, en defi nitiva, es turístico, cul-

tural y, cómo no científi co.

"Sala de la Librería" 
donde se observan
las coladas de
mayores dimensiones
de la cavidad.

Detalle de la
"Sala de los Lagos".
(pág. dcha.)
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Panorámica de

la explotación

(hueco y escombreras) 

desde el

sector occidental.
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a Mina La Jayona está declarada es-

pacio  natural protegido con la fi gura 

de Monumento Natural desde 1997 

y constituye un claro ejemplo de co-

munión de factores geológicos y an-

trópicos que hacen de este entorno un referente 

de la geología y medio ambiente extremeño.

La visita a este paraje se convierte en un via-

je al interior de un mundo en el que los factores 

geológicos, biológicos, climáticos y antrópicos 

han conformado un enclave de belleza incompa-

rable.

Geológicamente se pueden apreciar desde 

neoformaciones minerales hasta procesos de 

karstifi cación con neoestalactitas, pasando por un 

plano de falla digno de aparecer fotografi ado en 

cualquier texto de tectónica. Así mismo surge en 

L

Mina
La Jayona
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el interior de la mina, resultado de la hu-

medad y las temperaturas reinantes, una 

vegetación compuesta por helechos, 

higueras, musgos, etc.; propia de clima 

húmedo que contrasta con la vegetación 

del exterior, típicamente mesomediterrá-

nea. Las labores de minería antaño desa-

rrolladas dan una idea de las condicio-

nes en las que se trabajaba en aquellos 

días, en los que el laboreo era práctica-

mente manual.

Miles de visitantes han podido acer-

carse a la geología extremeña gracias a 

que este entorno ha sido acondicionado 

para su visita desde un punto de vista tu-

rístico-didáctico. 

La Mina La Jayona se ubica en el tér-

mino municipal de Fuente del Arco. Esta 

localidad se sitúa al sur de la provincia 

de Badajoz, concretamente a unos 134 

km al sudeste de Badajoz capital. Loca-

lidades cercanas son Llerena, a 14 km, y 

Zafra a 57 km.

Dentro del término municipal de 

Fuente del Arco, la Mina La Jayona se lo-

caliza en el paraje de “Sierra de La Jayo-

na”. Además de la explotación minera, 

a lo largo de toda esta sierra se ubican  

registros y labores mineras en las que se 

explotaron distintas menas de hierro.

Para acceder a las instalaciones de la 

Mina La Jayona hay que tomar la carre-

tera comarcal 432 de Llerena a Fuente 

del Arco. A la altura de esta última po-

blación, entorno al kilómetro catorce, se 

toma un camino vecinal, a la derecha, 

Aspecto de las

instalaciones

(cargadero, teleférico, 

edifi caciones...)

durante la explotación 

de la Mina.
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que conduce a Puebla del Maestre y nos 

lleva directamente a la Mina.

La Mina La Jayona pertenece a la Zona 

de Ossa-Morena, los materiales que apa-

recen en el área de estudio corresponden 

al dominio de Zafra-Alanís-Córdoba. 

Dentro de este dominio se encuen-

tran materiales de origen Precámbrico, 

Cámbrico, Carbonífero y Pérmico. En la 

zona de estudio se puede aislar una serie 

de afl oramientos caracterizados por una 

estratigrafía específi ca de los materiales 

Cámbricos encontrados, a los cuales se 

les da el rango de Unidad. Los diferentes 

depósitos pertenecientes al dominio Za-

fra-Alanís-Córdoba aparecen comparti-

mentados en varias fallas longitudinales, 

así una de las fallas presente separa la 

zona en dos unidades claramente dife-

renciadas: Unidad Loma del Aire y Uni-

dad Benalija.

La Mina La Jayona se desarrolla en la 

Formación Carbonatada Cámbrica Infe-

rior de la Unidad Benalija. Esta unidad 

se encuentra limitada por dos fallas, una 

situada al Sur formada por fallas inversas 

de dirección N140º-160ºE compartimen-

tadas por fracturas tardihercínicas de des-

compresión y otra situada al Norte deno-

minada Falla de Guadalcanal, que separa 

esta unidad de la Unidad Loma del Aire.

Dentro de la Unidad Benalija, la For-

mación en la que se encuentra ubicada 

la mineralización de hierro objeto de 

la antigua explotación es la Formación 

Carbonatada del Cámbrico Inferior de-

nominada “Formación Caliza del Agua”, 

que está constituida por dos niveles. 

Un primer nivel situado a muro de 

la Formación compuesto por una alter-

nancia de pizarras y calizas. Se trata de 

materiales pelíticos con intercalaciones 

de calizas de tonalidades blanquecinas 

a rosáceas. A techo de este tramo se ob-

servan calizas oolíticas y estromatolíticas 

con alternancias de lutitas y areniscas. 

Un segundo nivel situado a techo de la 

Formación donde se encuentra un tramo 

carbonatado, constituido por calizas y 

mármoles calco-dolomíticos de potencia 

variable, siendo la máxima del orden de 

Minerales

supergénicos

en el nivel 3.
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los 150 metros. Son frecuentes las inter-

calaciones detríticas de tipo limolítico, 

de coloraciones rojo-violáceas, que no 

pasan de algunos metros de potencia. La 

litología de los carbonatos es de micritas 

y biomicritas, además de niveles dolo-

míticos de distribución lateral y vertical 

muy irregular.

Parece ser que el ambiente de depó-

sito fue restringido. El depósito carbona-

tado estaría condicionado por la exis-

tencia de mallas de algas en el fondo 

marino. La edad de esta formación, por 

la fauna encontrada, es del Ovetiense, 

por lo que es probable que la Formación 

Carbonatada comenzara a depositarse 

en el Ovetiense o incluso llegara al Ven-

diense (Cámbrico Inferior).

Es frecuente la existencia de óxidos y 

pátinas de hierro, resultado de los proce-

sos diagenéticos que han concentrado el 

mineral de hierro en fracturas y diacla-

sas de la caliza; este hierro se encuentra 

dentro de la paragénesis oligisto micá-

ceo, goethita, limonita y siderita, que ha 

sido objeto de explotación.

Este yacimiento, a pesar de ser uno 

de los más visitados por turistas de toda 

Extremadura, no ha sido nunca objeto 

de una investigación exhaustiva desde 

el punto de vista de su mineralogénesis. 

No existen datos científi cos (inclusio-

nes fl uidas, sondeos, geofísica, geoquí-

mica), que aporten un modelo genéti-

co del yacimiento en cuestión. De los 

datos recabados en campo, se puede 

aportar el modelo genético propuesto 

por los autores (Fernández Amo, F.J. et 

Rebollada, E.) que a continuación se 

señala.

La paragénesis que se encuentra en la 

zona es claramente de baja temperatura, 

el tipo de hematites que aparecen (oli-

gisto micáceo), indican que la tempera-

tura de génesis de esta mineralización es 

muy baja. Tampoco se identifi can mine-

Aspecto del nivel 4

acondicionado

para su visita.
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rales que indiquen lo contrario, por lo 

que se deduce el origen sedimentario de 

este yacimiento. El tipo de yacimiento 

que se tiene en la zona es básicamente 

diagenético. No se sabe con claridad el 

origen del hierro que da lugar a la mi-

neralización presente en la mina. Según 

algunos autores, éste pudo proceder de 

estratos infrayacentes. Al seno calizo 

llegaron estos fl uidos cargados en hie-

rro siguiendo los planos de fractura. El 

hierro sustituyó a gran parte del calcio 

de la estructura molecular de las calizas, 

originándose FeCO3 (siderita). Este hie-

rro, mediante procesos diagenéticos y 

posiblemente también con una compo-

nente tectónica, dio lugar a una removi-

lización de los fl uidos que precipitaron 

sobre las diferentes fallas y diaclasas 

que afectaban al tramo superior de la 

Formación Caliza del Agua. Al afl orar en 

superfi cie estos materiales, y verse ex-

puestos a la intemperie (oxidación), se 

desarrolló una montera de óxidos (he-

matites u oligisto) e hidróxidos de hierro 

(goethita), además de producirse una hi-

dratación por el contacto con las aguas 

freáticas. Como resultado de este origen, 

aparecen paragénesis minerales pobres 

en fases, entre las que se incluyen una 

baja diversidad de óxidos, hidróxidos y 

carbonatos. La cantidad y génesis de los 

minerales que aparecen en la mina se re-

sumen en la lista que a continuación se 

presenta.  Se describen brevemente los 

minerales que pueden reconocerse en la 

zona. Cada uno tiene una ley o pureza 

en hierro diferente, lo cual condicionó, 

durante la época de su explotación, las 

diferentes infraestructuras utilizadas de 

las que alguna puede observarse aún.

• Hematites (Fe2O3): Incorpora en su 

estructura hasta el 71% del hierro 

explotable. Se forma en la zona de 

alteración supergénica, por oxida-

ción de la siderita. Las hematites que 

se observan en la zona corresponden 

a la variedad especularita, común-

mente denominado oligisto micáceo, 

La sucesión de galerías

y  bermas con

vegetación umbrófi la, 

confi eren un

gran atractivo a la

zona visitable.
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presenta color gris metálico, baja du-

reza, aspecto micáceo (laminar), con 

un grado de pureza de hierro gene-

ralmente elevado (entre el 58% y el 

61%), por lo que tuvo que ser el pri-

mero en aprovecharse y también el 

primero en agotarse.

 

• Goethita (FeOOH): Presenta un 

62,9% en hierro. Se forma en la cor-

teza de meteorización, por oxidación 

e hidratación, como producto de des-

composición de la siderita.

• Siderita (FeCO3) con 48,2% de hie-

rro. Su formación se debe a procesos 

de metasomatismo o intercambio del 

hierro por el calcio de las calizas y 

mármoles dolomíticos de la Forma-

ción Carbonatada de la Caliza del 

Agua. Se altera fácilmente en la zona 

de oxidación y se convierte en óxi-

dos e hidróxidos constituyendo mon-

teras.

• Limonita: es una mezcla de diferentes 

hidróxidos de hierro (goethita, hidro-

goethita, lepidocrocita e hidrolepido-

crocita), con impurezas mecánicas 

(arcillas, cuarzo...).

• En la zona también pueden verse 

grandes cristales de calcita, forman-

do romboedros, así como costras de 

malaquita (carbonato de cobre) y ye-

sos, todos ellos no explotados.

Ruta geológica por la Mina La Jayona

Cuando el visitante accede al Monu-

mento Natural puede observar distintos 

aspectos relacionados con las ramas 

de la geología, como la mineralogía, 

mineralogénesis, tectónica, geomor-

fología, minería, geotecnia y geología 

ambiental.
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Presentamos una ruta compartida en 

cada uno de los niveles originariamente 

visitables (números 2, 3 y 4), habiéndose 

inventariado exclusivamente los aspec-

tos geológicos.

El inventario es más prolijo en el ni-

vel inferior (nº 2) que en los superiores 

debido sobre todo a su vistosidad. Es 

el caso, por ejemplo, de la gran falla 

senestra que atraviesa la corta minera 

transversalmente. Esta falla es visible 

en todos los niveles. Sin embargo, en 

el inferior son más notorias sus caracte-

rísticas (plano y espejo de falla, rumbo, 

sentido, etc.).

No ocurre lo mismo con la vege-

tación y la fauna instalada sobre los 

distintos niveles, donde son palpables 

claramente unos gradientes ambienta-

les verticales. La geología está presente 

de igual modo en los tres niveles (falla, 

estructuras de disolución, bulones, me-

nas de hierro, sistema de explotación, 

etc.), si bien es cierto que determinados 

aspectos puntuales están representados 

en algún nivel concreto de modo único 

(exokarst, geodas, alteración supergéni-

ca, etc.).

A lo largo de la ruta geológica por el 

nivel 2, al fi nalizar la galería de entrada, 

y una vez dentro de la corta de la mina, 

observamos las primeras estructuras de 

disolución kársticas, algunas de ellas 

aprovechadas por la mineralización. En-

contramos los primeros bulones (medi-

das de aseguramiento del talud rocoso) 

y restos de mineralizaciones de hierro 

(óxidos e hidróxidos) y secundarias de 

alteración supergénica.

Pliegue en

materiales

calcáreos.

Plano de falla.
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A lo largo y ancho de este nivel apre-

ciamos retazos de microfracturación, en 

cuyas rocas de falla se ubicaba la mena 

explotada.

Al salir de la galería nº 3, observa-

mos el cargadero de mineral y la falla 

senestra con desplazamiento pseudoho-

rizontal. El plano de falla tiene una su-

perfi cie observable de unos 300 m2, con 

el espejo de falla perfectamente visible 

y unas estrías de rozamiento muy bien 

desarrolladas que marcan el rumbo y el 

sentido de desplazamiento.

En el mirador desde el que vemos el 

plano de falla podemos apreciar, igual-

mente, un extraplomo de mena de hie-

rro, emplazado en la zona de macrofrac-

turación.

En la mitad fi nal de este nivel, las mi-

neralizaciones son poco vistosas debido 

principalmente a su escasa luz. Pasada 

la última galería encontramos la “Sala 

de las Columnas”, magnífi co ejemplo de 

explotación minera por pilares de soste-

nimiento y contrafuertes aprovechando 

la propia roca. Este sistema suele utili-

zarse en minería de interior a gran pro-

fundidad y cuando las cavidades son de 

grandes dimensiones, siempre que las 

características geomecánicas de la roca 

lo permitan.

En la parte fi nal encontramos galerías 

ciegas, que son en realidad registros mi-

neros infructuosos, al no encontrase mi-

neral fueron abandonados.

A lo largo de la ruta geológica por el 

nivel 3 destaca su luminosidad, lo cual 

facilita el estudio de las especies minera-

les. En la primera corta y enfrente, nada 

más entrar, identifi camos las oquedades 

en las calizas, producto de la disolución 

kárstica.

Sobre la pared derecha podemos ob-

servar parte de los bulones instalados a 

poca distancia, pintados de color naran-

ja. En otros puntos apreciamos señales 

de procesos de inestabilidad de taludes, 

en los que aún no se ha hecho necesaria 

su estabilización.

Al salir de la segunda galería obser-

vamos a nuestra derecha una zona de 

mineralización de hierro y algunos bu-

lones. Más adelante podemos seguir el 

Contraste de luces y 

colores a la salida del 

cargadero en el nivel 3.
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recorrido de una de las fallas que cortan 

transversalmente la mina. Esta estructura 

lleva asociada una zona de brechifi ca-

ción con fi lones mineralizados.

En la corta que aparece más adelan-

te tenemos una perfecta visión de calizas 

tableadas con fenómenos puntuales de 

inestabilidad. Al entrar en la última gale-

ría aparece un buen ejemplo de travertini-

zación de musgos, en una zona con mi-

nerales supergénicos (sulfatos de hierro, 

azurita y malaquita). A lo largo de esta ga-

lería existe un veteado generalizado, con 

un buen ejemplo de limonita al fi nal.

Al fi nal de este nivel encontramos la 

falla principal de la mina, observando 

perfectamente su dirección e inclinación, 

ambos datos medibles sobre el terreno.

En la ruta geológica por el nivel 4 

apreciamos la dirección que ha seguido 

la mineralización y consiguiente explo-

tación. Al subir las escaleras de acceso 

a dicho nivel encontramos sistemas de 

estabilización de taludes vistos en otros 

niveles: bulones, que pasan casi desa-

percibidos debido a que sus plaquetas 

tienen una pátina oxidada. Asimismo 

podemos apreciar restos de formas que 

demuestran la presencia de karstifi ca-

ción que, no obstante, está mejor repre-

sentada en otros lugares no visitables de 

la mina. Las rocas que han sido bulona-

das son calizas tableadas.

A la derecha, antes de entrar en la 

primera galería, identifi camos minerales 

de neoformación (sulfatos y carbonatos 

de hierro).

En la siguiente corta observamos 

disoluciones en las calizas situadas en-

frente. En el siguiente tramo hay un buen 

ejemplo de geoda. Al fi nalizar el mismo 

destacan la falla y ejemplos de ocres ro-

jos y otras mineralizaciones de hierro.

Al igual que en los otros niveles, a la 

falla se asocia una zona de brechifi ca-

ción y mineralización. En la siguiente 

galería aparecen fi lones de carbonatos 

de hierro y sulfatos. Al fi nalizar la galería 

tenemos un ejemplo de anclaje donde se 

ubicaba el sistema de poleas para trasla-

dar el mineral de un nivel a otro. Junto al 

pozo hay un buen ejemplo de geoda con 

megacristales espáticos de calcita.

Sala de las Columnas.
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Panorámica del

berrocal granítico

desde la Presa

del Barrueco de Abajo.
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os Barruecos se encuentran situados al 

suroeste de la localidad de Malpartida 

de Cáceres, a la que se llega por la ca-

rretera N-521 en dirección a Portugal. 

Dista de Cáceres unos 12 km. Al paraje 

de los Barruecos, situado a unos 2 km  de Malpar-

tida, se accede a través de un camino vecinal asfal-

tado que sale de esa población y está debidamente 

señalizado.

Los Barruecos, desde el punto de vista geológi-

co, se integran dentro de la extensa Penillanura Ca-

cereña, localizada en la parte meridional de la zona 

Centroibérica del Macizo Hespérico. En dicha zona 

dominan los materiales precámbricos del Comple-

jo Esquisto-grauváquico que fueron defi nitivamente 

plegados y elevados por los movimientos de la oro-

genia Hercínica. Entre esos materiales precámbricos 

se encuentran, predominantemente en los núcleos 

de los anticlinorios, rocas magmáticas de naturaleza 

granítica, además de materiales sedimentarios más 

modernos, de edad paleozoica, que se localizan en 

los sinclinorios. Dicha penillanura constituye un 

relieve antiguo y muy evolucionado caracterizado 

por extensas y suaves formas onduladas. Contras-

L
Los Barruecos
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tando con estas formas suaves, algunos 

terrenos graníticos presentan una gran 

riqueza de formas esféricas, como las 

que encontramos en este paraje.

La palabra barrueco quiere decir 

masa de roca esferoidal, generalmente 

granítica, y es el término que ha dado 

nombre al paraje que se trata de descri-

bir, constituyendo estas formas redon-

deadas el elemento del paisaje que más 

llama la atención. En la formación de 

este relieve tan característico infl uyen 

fundamentalmente dos factores: en pri-

mer lugar la litología, en este caso gra-

nítica y, posteriormente, una intensa y 

prolongada meteorización química, so-

bre todo por hidrólisis e hidratación, que 

ha actuado a lo largo de las fracturas o 

diaclasas que presenta la masa granítica. 

El agente geológico más importante que 

ha participado en esta meteorización ha 

sido el agua subterránea.

El paisaje de Los Barruecos está for-

mado por el afl oramiento de rocas plu-

tónicas, en este caso granitos, que afl o-

ran según el tipo batolito, encajándose 

en las rocas del Complejo Esquisto-grau-

váquico. Dicho batolito puede conside-

rarse como un batolito zonado en el que 

existe una variación en la composición 

de las rocas graníticas correspondiente a 

las distintas etapas de intrusión.

Entre las distintas litologías que se 

identifi can en esta zona se encuentran 

los granitos de grano grueso y color cla-

ro, muy ricos en moscovita, que pre-

sentan cristales grandes, equigranulares 

de cuarzo y feldespato y donde domina 

la mica moscovita. El granito porfídico 

está compuesto por grandes cristales de 

feldespato, de hasta 8 cm, por distintas 

variedades de mica como son moscovi-

ta y biotita y por cristales de cuarzo. En 

ocasiones puede encontrarse turmalina. 

En ellos es frecuente encontrar peque-

ñas masas de gabarros de color oscuro, 

son los restos de la roca encajante sin 

asimilar. Por último se encuentran cor-

nubianitas, rocas de color gris oscuro, 

de grano fi no y más duras que el grani-

to, originadas por un metamorfi smo de 

contacto al intruir la roca magmática y 

transformar las rocas esquistosas que le 

rodeaban.

Sobre las masas graníticas se locali-

za un suelo de materiales producto de 

la alteración química del granito. Se tra-

ta de arenas de grano grueso de color 

blanco entre las que es fácil ver cristales 

de cuarzo, mica (moscovita) y restos de 

feldespatos más o menos alterados a ar-

cillas, denominados lehm.

Los granitos se encajaron durante el 

Carbonífero, en las fases fi nales de la oro-

Las fracturas

o diaclasas favorecen

el avance

de la meteorización 

química.
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genia Hercínica a fi nales del Paleozoico, 

hace aproximadamente unos 330 millo-

nes de años. Posteriormente estas rocas 

se fracturaron y se formaron las diaclasas 

de dirección noreste-suroeste y sures-

te-noroeste, sensiblemente ortogonales, 

como consecuencia de los esfuerzos 

orogénicos, de edad hercínica, de com-

presión y de tensión. Además de dichas 

diaclasas se encuentran otra serie de 

fracturas subhorizontales producidas por 

descompresión, al eliminarse parte de los 

materiales que recubrían los granitos.

El conjunto de las diaclasas divide 

la roca granítica en grandes bloques, 

en principio paralelepipédicos y poste-

riormente redondeados por efecto de la 

meteorización química, fundamental-

mente por hidrólisis de los feldespatos. 

Las direcciones de las fracturas son las 

que han determinado la existencia de 

pasillos entre los bloques. Esta estructura 

de bloques y pasillos se observa perfec-

tamente en fotos aéreas tomadas desde 

baja altura.

El paraje de Los Barruecos se integra 

en la gran unidad geomorfológica de 

la Penillanura Cacereña que comienza 

a formarse al fi nal del Cenozoico bajo 

condiciones de un clima templado hú-

medo. En dichas condiciones la hume-

dad altera muy rápidamente las rocas si-

guiendo las directrices de las diaclasas.

Durante el Cuaternario se instala de-

fi nitivamente la red fl uvial, se rebaja la 

topografía en una decena de metros y 

las arenas resultantes de la meteoriza-

ción del granito, a lo largo de millones 

de años, son llevadas por las aguas y el 

viento dejando al descubierto las masas 

graníticas sin alterar en las formas que 

vemos ahora.

Peña del tiburón.

Evolución del paisaje

en Los Barruecos:

Desde la intrusión

del granito hasta la

situación actual

como consecuencia de

la fracturación,

diaclasamiento y

meteorización.
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Actualmente las alteraciones conti-

núan produciéndose favorecidas por la 

estación húmeda que aporta humedad 

sufi ciente y por la presencia de vegeta-

ción que actúa como una esponja absor-

biendo y reteniendo la humedad duran-

te más tiempo.

Las formas de modelado que consti-

tuyen el paisaje de Los Barruecos son de 

dos tipos: formas mayores y menores.

Las formas mayores están determi-

nadas por el tipo de litología y por las 

fracturas o diaclasas, estructuras tectóni-

cas que ya se han descrito. Entre ellas se 

encuentran:

El berrocal granítico. En los puntos 

en que se cortan dos diaclasas se pro-

ducen zonas de máxima compresión 

y, como consecuencia, la alteración es 

mayor por lo que de los primitivos blo-

ques más o menos cúbicos con aristas 

se van transformando en un conjunto de 

bloques redondeados.

Piedras caballeras. A veces queda un 

bloque encima de otro, ambos separa-

dos, y que se mantienen en equilibrio 

por su propio peso. La separación entre 

los dos bloques se ha producido por la 

existencia de una diaclasa subhorizontal 

de descompresión.

Rocas con forma de seta. Rocas en 

las que la cima es mas ancha que la 

base. La acción de la humedad del suelo 

contactando con la roca produce la des-

composición de la base más rápidamen-

te que la de la zona alta.

Torreones graníticos. Cuando las 

diaclasas se cortan bajo ángulos rectos 
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pueden separar bloques de gran altura 

llamados torreones, como el que domi-

na casi todo el paisaje de Los Barruecos, 

la llamada Peña del Tesoro.

Entre las formas menores se citan:

Taffonis. Rugosidades, como peque-

ños huecos, que encontramos sobre las 

paredes verticales de algunas rocas, en 

las diaclasas de separación entre bloques 

o incluso en el interior de alguna piedra 

caballera horadada en su interior. Los taffo-

nis han sido utilizados en ocasiones por los 

habitantes primitivos que poblaron la zona 

para pintar signos puntiformes u otro tipo 

de fi guras pintados en colores rojos.

Pias y canales. Pequeñas depresiones 

circulares o alargadas que aparecen en 

algunas superfi cies rocosas en las que el 

agua de lluvia queda almacenada. Pue-

den representar antiguas zonas de ma-

yor concentración de carga, en puntos 

localizados del macizo rocoso.

Torreones graníticos. 

Peña del Tesoro.

(pág. izqda.)

Superfi cies

agrietadas.

Superfi cies agrietadas. Superfi cies de 

alteración de la roca de fuera a dentro 

que le da aspecto de escamas poligona-

les que acaban por separarse.

Superfi cies de descamación. Superfi -

cies como en capas de cebolla que re-

presentan una meteorización progresiva 

de fuera a dentro. Cuando la capa su-

perfi cial pierde la cohesión con la parte 

interna se desprende en forma de lajas.

Paredes convexas de rocas que re-

cuerdan algo a los panes de azúcar tro-

picales.

Surcos de pared alargados que reco-

gen el agua y el granito disgregado cana-

lizándolo hacia la base de la vertiente.

Silicifi cación de algunas superfi cies 

rocosas, en las que una pequeña capa 

de la sílice disuelta ha precipitado dán-

dole mayor dureza a dicha superfi cie y 

más resistencia a la meteorización.
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Los Barruecos no solo son interesan-

tes desde el punto de vista geológico, 

sino que además se combinan aspectos 

de gran interés ecológico y cultural. Es 

una zona representativa de dos ecosiste-

mas importantes: el terrestre, represen-

tado por la vegetación de monte bajo 

o matorral de tipo Mediterráneo y otro 

ecosistema, el acuático representado 

por las charcas del Barrueco de Arriba, 

el Barrueco de Abajo, Frasco Díez y El 

Molinillo.

Entre las especies arbóreas más co-

munes se encuentran: encinas, pirué-

tanos o perales silvestres, acebuches y 

alcornoques. También gran cantidad de 

arbustos y plantas herbáceas. Entre los 

arbustos más comunes destacan: tor-

visco, codeso, escoba blanca, retama, 

además de variadas plantas rupícolas 

adaptadas a la escasez de suelo como 

dedaleras, clavellinas y sedum.

En cuanto al ecosistema de la charca, 

son abundantes la plantas acuáticas: len-

teja de agua, ranúnculos, juncos y espa-

dañas. Así mismo las charcas constituyen 

un hábitat ideal para las aves acuáticas 

habituales o estacionales, entre las que se 

citan la cigüeña, cigüeñuela, garza, garci-

lla, zampullín, focha y somormujo. Des-

tacan además los abundantes nidos de ci-

güeña blanca sobre el roquedo granítico, 

constituyendo la colonia más abundante 

que habita en rocas de Europa.

Además de los valores antedichos, en 

Los Barruecos existe una gran riqueza ar-

tística-arqueológica. La parte alta de los 

Barruecos ha sido habitada por el hombre 

durante periodos muy largos de tiempo.

En un radio de unos 600 m alrededor 

de la Peña del Tesoro se encuentran pin-

turas esquemáticas y puntiformes, petro-

glifos, así como restos de murallas o for-

tifi caciones. También se han encontrado 

numerosos materiales de industria lítica 

más o menos pulimentados y hachas de 

cornubianita. Se ha datado este yacimien-

to abarcando desde el Calcolítico hasta 

la edad de Bronce Medio y Final (3000-

2000 años a.c. hasta 850-700 años a.c.).

También son frecuentes vestigios de 

la época romana: sillares pertenecientes 

a una villa campestre y dos cabritas de 

bronce dedicada a la diosa Ataecina. 

Existen numerosos sepulcros antropo-

morfos, labrados en el granito, de época 

altomedieval.

En los tiempos modernos el agua de 

los arroyos de la zona se empleaba para 

los molinos harineros y en 1778 se auto-

riza la construcción de la presa para el 

aprovechamiento del agua y la construc-

Berrocal granítico junto 

al Barrueco de Abajo. 

(pág. dcha.)

Al interés

geomorfológico de

Los Barruecos se suma 

la presencia de

dos ecosistemas

importantes:

el terrestre

(matorral de tipo

Mediterráneo) y el 

acuático (charcas).
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ción de un lavadero de lanas. Este edifi cio 

constituye un ejemplo muy interesante de 

la arquitectura industrial en Extremadura.

Los Barruecos, en el año 1996, fue-

ron declarados espacio natural protegi-

do por la Junta de Extremadura con la 

fi gura de Monumento Natural por la es-

pectacularidad de su paisaje, condicio-

nado por las especiales características 

geomorfológicas, que han dado lugar a 

la formación del berrocal granítico de 

grandes bolos redondeados que domi-

nan el paisaje por encima de las char-

cas. El Monumento Natural cuenta con 

un Centro de Interpretación.

Su singularidad radica en las múl-

tiples y variadas formas labradas en el 

granito por los agentes geológicos a lo 

largo de millones de años. Constituye 

uno de los parajes graníticos más intere-

santes de España.

Existen en nuestra región otras áreas 

de parecido interés geomorfológico, 

como algunos puntos del batolito de 

cabeza de Araya, o en los alrededores 

de las poblaciones de Albalá, Trujillo o 

Alburquerque, en los que afl oran rocas 

graníticas que dan lugar a hermosos be-

rrocales con formas muy parecidas a las 

descritas, si bien no tienen la misma ex-

tensión ni belleza de Los Barruecos.
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Vista general del 
entorno de las Cuevas 
de Fuentes de León 
(Badajoz).
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as Cuevas de Fuentes de León (o 

“Las Grutas de Fuentes”, como los 

lugareños prefi eren denominar-

las), declaradas Monumento Na-

tural en el año 2003, son un ex-

ponente de conjunto kárstico único en toda la 

franja meridional extremeña. Recordemos que 

sólo existen rocas carbonatadas karstifi cadas en 

un 5% de la región: Ibores, Cáceres, Sierra de 

San Pedro y Anticlinorio Olivenza-Monesterio.

L

Cuevas de
Fuentes de León
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La zona ocupada por las cuevas se 

localiza íntegramente dentro del muni-

cipio de Fuentes de León, concretamen-

te al sur y sureste del mismo, en el límite 

administrativo con la provincia de Huel-

va. Los principales parajes en los que se 

localizan las cuevas son: Sierra del Puer-

to, Suerte de Montero, Sierra del Bujo y 

Sierra del Castillo del Cuerno.

La manera más práctica de acceder 

a la zona es a través de la carretera BA-

072, que une Fuentes de León con Ca-

ñaveral de León (Huelva), desviándonos 

en un camino que sale a la izquierda a 

unos dos kilómetros de Fuentes de León. 

El camino, perfectamente transitable 

con turismos, nos lleva directamente 

al Centro de Recepción, ubicado en la 

confl uencia de las Riveras de Montema-

yor y Santa Cruz, tras cuatro kilómetros 

de recorrido. La zona se caracteriza por 

constituir un espacio casi virgen, don-

de la mano del hombre sólo es visible 

en los aprovechamientos tradicionales, 

principalmente ganaderos. Se conservan 

íntegramente dehesas de encinas, entre 

las que destacan las escasas riberas, con 

vegetación riparia perfectamente con-

servada.

Desde el punto de vista geológico, 

las cuevas de Fuentes de León se loca-

lizan en la Zona de Ossa-Morena, una 

de las unidades en que se subdivide el 

Macizo Ibérico. Uno de los caracteres 

destacados de esta zona tectonoestrati-

gráfi ca respecto a las otras unidades del 

orógeno (Cantábrica, Astur Occidental 

Leonesa, Centro Ibérica y Sudportugue-

sa) es su relativa complejidad litológi-

ca y estructural, que ha llevado a una 

profusa subdivisión, muy palpable en 

la cartografía geológica regional. Di-

cha complejidad, como ya empiezan a 

hacer notar algunos autores, no refl eja, 

al menos desde el punto de vista estra-

tigráfi co, diferencias esenciales, pues 

las litologías y edades de los dominios 

y unidades en que está dividida la Zona 

de Ossa-Morena son fundamentalmente 

las mismas.

Una de las megaestructuras en que se 

divide la Zona de Ossa-Morena, el anti-

clinorio Olivenza-Monesterio (defi nido 

por Manuel Alía en 1963), se subdivide 

en varios dominios (Obejo-Valsequillo-

Puebla de la Reina, Zafra-Monesterio, 

Alconera-Arroyomolinos, etc.). La zona 

en la que se localizan las cuevas se ubi-

ca dentro del Dominio Alconera-Arroyo-

molinos, en concreto entre las unidades 

de Arroyomolinos y Herrerías. 

Desde el punto de vista tectonoestra-

tigráfi co y cartográfi co, es en los mate-

riales carbonatados de la Unidad Herre-

Entrada a la

Cueva del Agua.
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rías donde aparecen todas las cavidades 

y simas que constituyen el complejo 

kárstico de Fuentes de León.

La Unidad Herrerías se subdivide en 

cuatro formaciones: mármoles calcodo-

lomíticos (formación carbonatada), pór-

fi dos graníticos, pizarras con nódulos 

carbonatados y pizarras violáceas y ver-

des. El muro de dicha unidad está repre-

sentado por la Formación Carbonatada, 

constituida por mármoles calcodolomí-

ticos del Cámbrico Inferior (Ovetiense 

y Marianiense Inferior, según los datos 

aportados por los arqueociatos encon-

trados).

No es hasta periodos geológicos 

mucho más recientes, probablemente 

durante el tránsito Terciario-Cuaterna-

rio, cuando comienza el desarrollo del 

acuífero kárstico cuyos retazos cons-

tituyen lo que hoy día es el conjunto 

kárstico de Fuentes de León, formado 

por las siguientes cavidades: Cueva del 

Agua, Cueva del Caballo, Cueva Masero 

(o Bonita), Cueva de Los Postes y Cueva 

de la Lamparilla. Existen también simas 

de pequeñas dimensiones, entre las que 

destacan Sima Cochinos y Sima I (Sima 

La Mina).

 

Desde el punto de vista tectónico, se 

detectan tres sistemas de fracturación 

principales: N140º-160ºE, N40º-60ºE y 

N10º-20ºE, todos de origen hercínico y 

tardihercínico. La orogenia hercínica es 

la responsable de la cataclasis del ma-

cizo calizo de las Sierras del Bujo, del 

Puerto y del Castillo del Cuerno. El desa-

rrollo hidrogeológico se produce a través 

de las fracturas con dirección hercínica, 

aunque el contacto mecánico (cabalga-

miento) tan cercano de las dos unidades 

Espeleotemas

en el interior de 

Cueva Masero.
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(Herrerías y Arroyomolinos) hace pensar 

en una intensa fracturación previa del 

entorno de la Rivera de Montemayor, 

probablemente dispuesta a favor de una 

fractura conjugada con la hercínica. La 

unidad de Herrerías se encuentra cabal-

gante sobre la de Arroyomolinos, exis-

tiendo dos fases de deformación, una 

que genera pliegues tumbados de ver-

gencia SO y otra que genera esquisto-

sidad. Todos los materiales presentes en 

la zona fueron sometidos a un metamor-

fi smo moderado. La tectónica dio como 

resultado un relieve de estilo jurásico, 

donde domina el plegamiento.

Como consecuencia del sistema hi-

drogeológico impuesto sobre los már-

moles cámbricos, se produce un traver-

tino (toba calcárea) que pudo tener gran 

desarrollo y que actualmente presenta 

relictos dispersos por el valle, a unos 

5-10 m sobre la cota del cauce actual. 

Son notables las tobas calcáreas locali-

zadas en las inmediaciones de la entra-

da de las cuevas, principalmente en la 

del Agua.

La red de drenaje en la zona está poco 

desarrollada y mal jerarquizada: valles 

sin traza de cauces, con talvegs informes 

y valles muertos. Además se constata la 

existencia de depresiones cerradas más 

o menos extensas (dolinas), algunas con 

desarrollo interior vertical (simas). Los 

elementos más destacados dentro de 

la zona ocupada por las rocas calizas 

son las cuevas y simas, además de otros 

elementos morfológicos menores, tanto 

internos (espeleotemas de diferentes ti-

pos, las excéntricas, velos y banderolas) 

como externos (lenares, canales de diso-

lución, sumideros, surgencias, etc.).

El régimen hidrogeológico ha evolu-

cionado desde constituir un fenómeno 

Conjunto de

estalactitas

en Cueva Masero.
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preponderante a estar hoy día práctica-

mente muerto. Los fenómenos hidrogeo-

lógicos han dejado huellas que permiten 

afi rmar esto, puesto que las brechas y 

tobas carbonatadas presentes, por ejem-

plo, en la Cueva del Agua, a más de 5 

m de altura respecto al nivel de base ac-

tual, indican que hubo una importante 

circulación subterránea, de la que aún 

hoy existen surgencias relictas (Cueva 

de La Lamparilla, Fuente de los Sapos).

Los procesos de meteorización que 

sufre la Formación Carbonatada dan 

como resultado un suelo edáfi co de al-

teración denominado terra rosa, con po-

tencias variables entre 1 y 8 metros.

Un aspecto a destacar del Monumen-

to Natural lo constituyen las formaciones 

endokársticas, presentes en la totalidad 

de las grutas y simas conocidas hasta la 

fecha. Por su interés, deben citarse los 

diferentes tipos de estalactitas (corali-

formes, en punta de lanza, cónicas, en 

fi lo de hacha y en alas de mariposa), los 

velos o banderolas, las excéntricas y he-

lictitas y los sombreros-hongo. También 

se encuentran gours, pisolitos, sifones, 

aceras de calcita, estalagnatos o colum-

nas, estalagmitas y coladas. A todo este 

conjunto se unen los rellenos arcillosos 

de terra rosa, que albergan en su inte-

rior restos fósiles del Holoceno y Pleis-

toceno. Completando la presencia de 

espeleotemas, hay trazas de minerales, 

la mayoría de cobre (malaquita) y hierro 

(hematites, oligisto y goethita).

Las Cuevas de Fuentes de León cons-

tituyen, quizá, el único ejemplo cono-

cido hasta la fecha de conjunto kárstico 

subaéreo, pues no existe paraje en Ex-

tremadura en el que aparezcan varias 

cavidades en un entorno tan pequeño. 

Al marcado interés geomorfológico deri-

vado de sus abundantes y, en ocasiones, 

únicas formaciones (espeleotemas), se 

unen elementos tectónicos interesantes 

en la zona, como el klippe de Fuentes 

de León localizado en el paraje “Casa 

Huerta Parrillo”.

Las grutas de Fuentes han sido des-

de siempre conocidas por los vecinos 

de la zona así como por espeleólogos y 

deportistas andaluces dada su cercanía. 

En estas primeras exploraciones e inves-

tigaciones se reconoció la importancia 

de este grupo de pequeñas cavidades, 

localizando puntos de interés faunístico, 

prehistórico, geológico y ambiental.

Pero no es hasta los últimos años del 

pasado siglo XX cuando se potencia la in-

vestigación y divulgación del patrimonio 

no sólo geológico sino también arqueoló-

gico. Estas iniciativas, propiciadas inicial-

mente por espeleólogos y arqueólogos 

muy ligados a Extremadura, dan como 

resultado el interés de las administracio-

nes por poner en valor un recurso geo-

lógico tan escaso en nuestra comunidad 

autónoma: las formaciones kársticas.

Detalle de una

excéntrica localizada

en el interior

de Cueva Masero.
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Sucesión de cascadas 

condicionadas por

la presencia de

fracturas en el

Paraje de Los Pilones.
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l Paraje de Los Pilones se ubi-

ca dentro de la Reserva Natural 

“Garganta de los Infi ernos”, un 

espacio natural protegido de-

clarado en virtud de sus valores 

ambientales y características fi siográfi cas.

Situado en pleno Valle del Jerte, al norte 

de la provincia de Cáceres, en las proximi-

dades de su límite con Salamanca. Se ac-

cede a través de la carretera N-110, desde 

Plasencia y un kilómetro antes de llegar a 

la población de Jerte sale un camino a la 

derecha que lleva al camping, al Centro de 

Interpretación de la Reserva Natural de la 

Garganta de los Infi ernos y al campamento 

Carlos V. Desde aquí se continúa a pie por la 

señalizada “Ruta de los Pilones”.

E
Los Pilones
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El agua procedente de las cumbres de 

la Sierra de Tormantos ha labrado sobre 

el cauce granítico de la Garganta de los 

Infi ernos un espectacular modelado ero-

sivo constituido por ocho grandes formas 

circulares, conocidas localmente como 

“Los Pilones”, que tienen cada una entre 

10 y 15 metros de diámetro, separadas 

por nueve cascadas que coinciden con 

fallas perpendiculares al eje del valle.

La Garganta de los Infi ernos, afl uente 

del río Jerte por su margen izquierda, a 

lo largo de sus 19 km de recorrido re-

cibe numerosos arroyos procedentes de 

las cumbres graníticas y circos glaciares 

de la vertiente meridional de la Sierra de 

Gredos.

La garganta discurre sobre granitos 

biotíticos de grano medio y porfídicos, 

por lo general de gran homogeneidad 

textural, aunque en algunas áreas pre-

sentan una textura fl uidal. Estructural-

mente los granitos presentan dos siste-

mas de fracturación perpendiculares: 

uno principal de gran escala con direc-

ción noroeste-sureste, que condiciona el 

trazado de la garganta, y otro secundario 

con dirección noreste-suroeste que con-

diciona la morfología del cauce.

La acción de las aguas ha excavado 

un típico valle en V angosto y encajado 

en las rocas graníticas, con laderas de 

unos 45º de pendiente y una profundi-

dad que oscila entre los 40 y 50 metros, 

siendo la pendiente del perfi l longitudi-

nal inferior a los 5º.

En el paraje de “Los Pilones” el fl ujo 

torrencial del agua ha dado lugar a un 

llamativo modelado en el cauce donde 

aparecen formas espectaculares de ero-

sión del substrato granítico. En un tramo 

de 150 m de longitud y 50 m de profun-

didad se encuentran ocho grandes formas 

circulares denominadas “Marmitas de 

Gigante”, limitadas por nueve cascadas 

escalonadas sucesivamente, con un salto 

que varía entre 0,7 y 1 m, que coinciden 

con fallas perpendiculares al cauce. Tanto 

por encima de la primera cascada como 

por debajo de la última se encuentra una 

gran abundancia de bolos graníticos en el 

cauce, estando estos ausentes en el tramo 

comprendido entre ambas.

Panorámica de

“Los Pilones”.
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Las marmitas de gigante no son otra 

cosa que avanzadas formas de erosión 

fl uvial oradadas en los granitos que se 

distribuyen y amoldan a las característi-

cas tectónicas del sustrato.

El principal proceso formativo de las 

marmitas de gigante sobre el canal prin-

cipal de los ríos es inducido por defectos 

en el lecho que dan lugar a alteraciones 

del fl ujo que generan varias turbulencias 

o remolinos.

El primer estadio de formación es la 

erosión del substrato como resultado de 

un incipiente pulido que puede deberse a 

remolinos y da lugar a formas superfi cia-

les y simétricas (menos de 50 cm de pro-

fundidad y alrededor de 50 cm de diáme-

tro), denominadas formas o marmitas tipo 

A (clasifi cación de Nemec et al., 1982). 

Una vez formadas, las marmitas conti-

nuarán agrandándose por acción rotativa 

del agua y pequeños guijarros actuando 

como “molinos de abrasión naturales”.
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Garganta de

Los Infi ernos.

En el momento en que las partículas 

abrasivas no pueden ser levantadas por 

la energía vertical, hasta salir del hue-

co creado, se produce el crecimiento de 

estas marmitas en profundidad, dando 

origen a formas de tipo B, C, D.

Una vez alcanzada la profundidad 

crítica de las marmitas, predomina la 

erosión lateral, desarrollándose bordes 

angulosos en las partes altas de los ho-

yos o huecos, dando origen a un nuevo 

tipo de marmitas (tipo E).

Evolución morfológica 

de las marmitas con el 

tiempo.
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Estas marmitas pueden llegar a ser 

asimétricas y las irregularidades de sus 

paredes favorecen el fl ujo tangencial, 

pudiendo desarrollarse en el interior de 

estas formas otras marmitas menores y 

túneles que, combinados, originan for-

maciones de grandes dimensiones y 

muy complicada geometría (Tipo F).

En Los Pilones todas las formas se en-

cuentran en el canal principal del río y 

en las márgenes, no existiendo terrazas 

ni zonas colgadas donde se desarrollen 

formas erosivas. Solamente se encuen-

tran algunas formas primitivas de tipo A 

fuera del cauce, generadas en épocas de 

mayor caudal. Las formas más comunes 

son de tipo F y de tipo A, siendo me-

nos abundantes las restantes formas. Las 

marmitas de tipo A también se encuen-

tran como formas secundarias dentro de 

las marmitas más evolucionadas de tipo 

E y F. 

Existen ocho grandes “pilones” que 

corresponden a formas de tipo F muy 

evolucionadas. Estas formas gigantes 

contienen marmitas de todos los demás 

tipos A, B, C, D y E, incluso marmitas 

tipo F menos evolucionadas y de menor 

dimensión, en diámetro pero no en pro-

fundidad.

Del estudio morfológico de las mar-

mitas es posible demostrar la evolución 

del tramo de río. La secuencia de los 

distintos tipos de marmitas, que refl eja 

la maduración en la morfología de las 

formas erosivas, está relacionada con el 

tiempo de duración de la actividad hi-

dráulica vertical y con la velocidad de 

los remolinos.

El tramo de la Garganta de los Infi er-

nos, donde se desarrollan las marmitas 

de gigante, es una zona que presenta 

un estadio de erosión muy evoluciona-

Detalle de marmita

evolucionada a partir

de la conexión

de formas menores.
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do que ha dado lugar a las formas ma-

yores (pilones). La aparición de formas 

menores en el interior de los pilones 

indica que se está desarrollando una 

nueva etapa erosiva, lo que implica una 

actividad tectónica apreciable en pe-

ríodos muy recientes relacionada con 

la actividad tectónica cuaternaria del 

Valle del Jerte.

Las marmitas de las paredes se aso-

cian a etapas de mayor caudal, aunque 

éste no puede admitirse como la causa 

principal de formación de las marmitas 

ya que, si no hubiera habido reactiva-

ción tectónica, se encontrarían formas 

erosivas muy evolucionadas.

Además de los valores geológicos des-

critos, la Reserva Natural de La Gargan-

ta de Los Infi ernos alberga otros lugares 

de interés geológico relacionados con la 

morfología glaciar de las zonas de alta 

montaña.

Por otra parte, existe un valioso eco-

sistema de montaña en el que destaca 

el buen estado de conservación de sus 

recursos naturales, los bosques de robles 

melojos, los pastizales de alta montaña, 

las alisedas asociadas a los cauces fl u-

viales, los excepcionales endemismos 

vegetales y especies relictas como el 

Tejo, Serbal, Acebo y Abedul. Su me-

dio acuático, donde se encuentra el 

raro Desmán Ibérico, es el mejor tramo 

truchero de Extremadura. La geomorfo-

logía labrada por la acción del agua a 

través de los tiempos y la presencia de 

un conjunto de especies de montaña y 

eurosiberianas relictas de la última era 

glaciar (Neverón, Acentor Alpino, etc.), 

únicos en Extremadura, avalan aún más 

su importancia medioambiental.
Detalle de fracturas

transversales al cauce.

Marmita con

guijarros que

actúan como molinos

de abrasión por

efecto de remolinos.

(pág. dcha.)
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Afl oramiento de corales 

rugosos del género

Siphonodendron 

y braquiópodos

gigantoprodúctidos.
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os afl oramientos devono-carbonífe-

ros del centro de la Zona de Ossa-

Morena se sitúan entre importantes 

fallas longitudinales de dirección 

NO-SE que los ponen en contac-

to con materiales de edad neoproterozoica y/o 

cámbrica. Dentro de la Comunidad Extremeña, 

los afl oramientos más extensos y mejor expues-

tos se localizan en la provincia de Badajoz, 

dentro de los municipios de Feria, Fuente del 

Maestre, Zafra y Los Santos de Maimona, don-

de se encuentra el Yacimiento del Cerro de Los 

Santos .

L

Yacimiento
paleontológico
del “Cerro de
Los Santos”
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La sucesión estratigráfi ca más comple-

ta y continua del devono-carbonífero se 

localiza en la carretera EX-362 de Zafra a 

Fuente del Maestre (Sección del Portezue-

lo) e incluye los niveles correlacionables 

con el Yacimiento del Cerro de Los San-

tos. Se pueden diferenciar cuatro grandes 

unidades litoestratigráfi cas, posiblemente 

con rango de formación según la colum-

na cronoestratigráfi ca que se adjunta.

Unidad detrítica inferior: Está cons-

tituida por monótonas alternancias de 

limolitas y areniscas grauwáquicas fi nas, 

con delgados niveles discontinuos de 

calizas micríticas, generalmente slum-

pizadas. Esta unidad contiene una gran 

diversidad de acritarcos de edad Devó-

nico Superior (Fameniense; Valenzuela 

et al., 1990; Delgado et al., 2004) que 

indican medios de plataforma.

Unidad Vulcanosedimentaria: Esta 

unidad presenta importantes cambios de 

facies en función de su mayor o menor 

proximidad a los edifi cios volcánicos. 

En general, esta unidad representa un 

episodio de somerización con áreas cla-

ramente emergidas en el sector sureste 

donde se localizan niveles con carbón 

que ha sido objeto de explotación. En 

la sección del Portezuelo, los signos de 

emersión no son tan evidentes y son muy 

abundantes los restos vegetales que, en 

general, se disponen paralelos a la estra-

tifi cación, indicando su naturaleza alóc-

tona como restos fl otados. En las proxi-

midades de Los Santos de Maimona, 

donde se situaban importantes edifi cios 

volcánicos posiblemente emergidos, los 

restos vegetales son mucho más abun-

dantes y de mayor tamaño e incluso al-

gunos aparecen en posición autóctona. 

En esta unidad se pueden distinguir tres 

tramos:

- El tramo I incluye areniscas inma-

duras fi nas con abundantes niveles piro-

clásticos interestratifi cados y rocas volcá-

nicas intermedias. Son muy abundantes 

los restos vegetales, fundamentalmente 

Lepidodendron y Stigmaria, que suelen 

estar silicifi cados cuando aparecen aso-

ciados a niveles piroclásticos. En este tra-

mo la infl uencia volcánica y el carácter 

continental están más marcados hacia el 

sureste, donde existen incluso potentes 

series conglomeráticas que tienen un im-

portante componente volcánico.

- El tramo II está constituido por es-

casas areniscas, lutitas, margas y calizas 

biostromales con abundantes colonias 

Obras de la depuradora 

de aguas de Los Santos 

de Maimona.

Nivel de rocas

piroclásticas con

Lepidodendron

(al lado de la moneda)

y Stigmaria

(tamaño mayor).

Los restos se

encuentran silicifi cados.
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Dibujo

Sucesión del Devónico Superior-Carbonífero Inferior en el Portezuelo
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de corales rugosos del género Sipho-

nodendron. En estos niveles se pueden 

observar sucesiones ecológicas que in-

cluyen las primeras fases de una bio-

construcción. 

- El tramo III se caracteriza por un 

incremento del vulcanismo y presenta 

importantes cambios de facies y poten-

cia. Está constituido por alternancias de 

lutitas, rocas piroclásticas, brechas volcá-

nicas y coladas andesíticas. Una carac-

terística muy signifi cativa de este tramo 

es la presencia de abundantes restos de 

invertebrados incluidos tanto en los nive-

les piroclásticos como en las coladas de 

rocas andesíticas (Palacios et al.,  2000). 

Unidad Carbonatada: Esta unidad 

marca el avance de un episodio clara-

mente transgresivo y está constituida 

fundamentalmente por margas, calizas 

masivas y calizas tableadas generalmen-

te fétidas, que presentan un abundante 

contenido paleontológico.

Unidad Detrítica Superior: Sobre la 

anterior unidad se dispone una potente 

serie constituida fundamentalmente por 

lutitas y margas con nódulos calcáreos y 

un elevado contenido en materia orgá-

nica que marcan el máximo avance de 

la transgresión. A techo, los niveles lutí-

ticos dan paso a alternancias de lutitas, 

grauwacas y algunos niveles de conglo-

merados con cantos bien redondeados. 

Estos niveles presentan unas característi-

cas litológicas muy parecidas a las de la 

“Fácies Culm”. El máximo desarrollo de 

esta unidad se da en el sector central (río 
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Guadajira), en la Sección del Portezuelo 

se observan sólo los niveles basales. Esta 

unidad, todavía poco estudiada, presen-

ta una gran riqueza fosilífera (Palacios et 

al., 1989). 

El Yacimiento del Cerro de Los Santos 

constituye un excelente afl oramiento del 

tramo II de la Unidad Vulcanosedimen-

taria. Rodríguez et al. (1992) denominan 

a este tramo “Unidad 1” y realizan una 

detallada descripción de su litología y 

contenido paleontológico.

El Cerro de Los Santos es una estruc-

tura sinclinal colgada muy amplia, la 

disposición casi horizontal de los estra-

tos dibuja un cerro en forma de mesa 

en cuya ladera sur los estratos presentan 

una excelente exposición y continuidad, 

lo cual permite observar las relaciones 

originales entre los organismos biocons-

tructores. En la siguiente fi gura, se mues-

tra una columna estratigráfi ca detallada 

del yacimiento con su contenido faunís-

tico basada en datos de Rodríguez et al. 

(1992, 1994). En ella, se identifi can dos 

tramos: el inferior, que incluye los pri-

meros 23 metros, es fundamentalmente 

margoso con escasas calizas interestra-

tifi cadas y presenta una exposición bas-

tante defi ciente; el tramo superior pre-

senta una excelente exposición según se 

aprecia en la ilustración y está constitui-

do fundamentalmente por calizas bios-

tromales con abundantes colonias de 

corales rugosos. En la bioconstrucción 

de estos niveles participan fundamen-

talmente grandes braquiópodos giganto-

prodúctidos y los corales rugosos del 

género Siphonodendron. Otros elemen-

tos bioconstructores secundarios son las 

colonias de tabulados (syringoporidos, 

ilustración inferior), briozoos y algas. 

Entre las comunidades bentónicas que 
Columna estratigráfi ca del Cerro de Los Santos

(basada en Rodríguez et al., 1992)
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habitaban en aquellos fondos marinos, 

se han identifi cado corales solitarios, 

braquiópodos diversos, moluscos (bi-

valvos y gasterópodos), equinodermos, 

esponjas, ostrácodos y foraminíferos, 

mientras que de las comunidades nec-

tónicas tan sólo se han encontrado es-

casos restos de peces (algunas escamas 

y una placa dental de un bradyodonto). 

Los fósiles identifi cados en este yaci-

miento incluyen las especies de cora-

les rugosos coloniales Siphonodendron 

martín y Siphonodendron irregulare; los 

solitarios Siphonophyllia siblyi, Sipho-

nophyllia cf. Samsonensis, Clisiophylum 

aff. garwoodi, Axophylum cf. Vaughani 

y Axophylum densum y los tabulados 

Syringopora sp.,  Pleurosiphonella sp. y 

Multithecopora sp.

Interpretación ambiental

Este yacimiento representa una lla-

nura arrecifal que formaba parte de un 

posible arrecife franjeante. Según Rodrí-

guez et al. (1992), algunas de las colo-

nias tienen morfologías características de 

microatolón, lo que, unido a la presencia 

de importantes edifi cios volcánicos en 

las proximidades, sería coherente con un 

modelo de islas de origen volcánico ro-

deadas de atolones y cubiertas de abun-

dante vegetación durante todo el depó-

sito de la Unidad Vulcanosedimentaria. 

En el medio, eran frecuentes fuertes tor-

mentas, posiblemente desencadenadas 

por maremotos dadas las importantes 

manifestaciones volcánicas presentes en 

Rocas andesíticas que 

incluyen restos de

corales en su interior.

Colonias de tabulados 

tipo Syringoporidos.
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este tramo. Estas tormentas provocaban 

la destrucción y erosión de los incipien-

tes arrecifes, y la gran energía del medio 

hacía que una parte importante de las 

colonias faceloides de Siphonodendron 

arrancadas se integrasen en la columna 

de agua, depositándose al cesar la tor-

menta en la posición más estable (con 

la amplia copa reposando en el fondo, 

como aparece en la ilustración). Dichas 

tormentas, también provocaban un au-

mento de la turbidez del medio y la des-

trucción de la abundante vegetación de 

las costas cuyos restos fl otados se depo-

sitaban interestratifi cados entre los bios-

tromos, como se observa en áreas próxi-

mas (ladera norte del Cerro Armeña).

Después de cada tormenta, que 

destruía gran parte de los arrecifes, co-

menzaba de nuevo el crecimiento de 

los organismos bioconstructores que se 

producía en dos fases, coincidentes con 

los dos primeros estadios de desarrollo 

de un arrecife. La primera fase o de es-

tabilización tenía la función de crear un 

sustrato lo sufi cientemente consistente 

como para que los corales rugosos tu-

vieran una base sólida de anclaje. Esta 

función la realizaban fundamentalmen-

te los braquiópodos gigantoprodúctidos 

que formaban un sustrato duro e idóneo 

para el desarrollo de los corales colonia-

les (nivel A de la ilustración adjunta en 

la página anterior). La segunda fase o de 

colonización se inicia con el desarrollo 

y expansión de colonias de Siphonoden-

dron (nivel B de esa misma ilustración) 

que incluyen otros elementos biocons-

tructores como ya hemos indicado ante-

riormente, así como ricas y diversas co-

munidades de organismos bentónicos.

Detalle de un coral 

rugoso del género 

Siphonodendron

depositado, al cesar

una tormenta, en la

posición más estable.
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Sucesión de crestas

de cuarcitas desde el 

Puerto de Consolación 

(fl anco norte del

Sinclinal)
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n la zona oriental de Extremadura 

se localiza esta estructura geológi-

ca, dentro de la Comarca de La Si-

beria-Los Montes, limitada por las 

poblaciones de Valdecaballeros, 

Peloche, Herrera del Duque, Fuenlabrada de 

los Montes y Garbayuela. 

El sinclinal de Herrera del Duque se presen-

ta como ejemplo de estructura geológica (sin-

clinal) con relieve perfectamente reconocible 

(incluso en foto de satélite), delimitado en los 

extremos por dos alineaciones de sierras de co-

tas próximas a los 800 m, con dirección aproxi-

mada NO-SE, que resaltan sobre la penillanura 

circundante (400-500 m) entre los que se loca-

liza un amplio valle con relieves internos nota-

bles (500-600 m) (Val complejo).

E

Sinclinal
de Herrera
del Duque
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Todo el conjunto constituye un ejem-

plo claro de relieve apalachiano.

Forman el sinclinal una sucesión de 

materiales sedimentarios paleozoicos: 

ordovícicos, silúricos y devónicos. Se 

trata de pizarras, cuarcitas y calizas que 

en determinados puntos son cortadas 

por materiales ígneos (diabasas, rocas 

subvolcánicas). Asociados a las ver-

tientes de las crestas cuarcíticas apare-

cen coluviones formados por cantos de 

cuarcita englobados en matriz arcillosa 

así como pedreras de cantos de cuarcita 

con escasa presencia de arcillas.

El sinclinal de Herrera del Duque 

presenta una estructura de plegamiento 

Hercínica típica de la Zona Centroibé-

rica, situada entre el sector más nor-

occidental de Sierra Morena y la parte 

occidental de los Montes de Toledo, 

caracterizada por la presencia de estre-

chos sinclinales situados entre amplios 

anticlinorios con núcleo precámbrico. 

Ejemplos de similares características se 

encuentran al norte, en las Sierras de 

Cañaveral, Monfragüe y Guadarranque 

y al sur, sinclinal de Almadén entre las 

provincias de Badajoz y Ciudad Real.

La importancia de la estructura del 

sinclinal y su completa representación 

estratigráfi ca motivaron la presencia 

de geólogos alemanes (Puschmann y 

Ransweiller) que a fi nales de los años 

Mapa geológico

simplifi cado del

Sinclinal de

Herrera del Duque.
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sesenta estudiaron con detalle la zona. 

Ver a extranjeros solitarios recorriendo 

los montes y estudiando piedras y fósi-

les llamó la atención de las gentes del 

lugar. Posteriormente otros geólogos es-

pañoles han estudiando y cartografi ado 

con detalle el sinclinal (Moreno, San 

José, Gutiérrez Marco y Pieren entre 

otros).

La estructura del sinclinal presenta 

dirección ONO-ESE , esta pasa a NNO-

SSE hacia el este, como consecuencia 

del giro que sufren estas estructuras al 

ser afectadas por fases hercínicas poste-

riores. La estructura principal se encuen-

tra a su vez retocada por pliegues me-

nores y cortada por múltiples fracturas 

con dirección principal N160º que tie-

nen refl ejo a escala regional. La manera 

óptima de apreciar dicha estructura es 

obtener primero una vista panorámica, 

completándola después con observacio-

nes puntuales de la estructura y materia-

les que conforman el sinclinal como se 

indica a continuación.

La mejor panorámica la vemos des-

de el Puerto de Consolación al que se 

accede desde el camino rural que sale 

de Herrera del Duque hasta la Ermita 

de Consolación localizada en el Valle 

del mismo nombre. En este lugar nos 

encontramos, desde el punto de vista 

geológico, sobre el fl anco norte del ci-

tado sinclinal. Situados aquí y mirando 

hacia el sur observamos la siguiente su-

cesión panorámica de relieves que se 

corresponden cada uno con un tipo de 

materiales de una edad determinada: 

El Puerto de Consolación se sitúa en la 

Cuarcita Armoricana de edad Ordovíci-

co Inferior, desde este punto se observa 

en primer término el Valle de Consola-

ción coincidiendo con Esquistos y pi-

zarras del Ordovícico Medio-Llandeilo. 

A continuación se aprecia el resalte de 

la Cuarcita de Cantera o del Caradoc 

depositada durante el Ordovícico Su-

perior. El siguiente resalte lo dan las 

Cuarcitas de Criadero ya del Silúrico y 

por último, en el núcleo del sinclinal, 

observamos otra Sierra formada por las 

Cuarcitas de base del Devónico.

Desde este último resalte próximo al 

núcleo del sinclinal se vuelve a repetir la 

secuencia de materiales tomando como 

Corte geológico A-B 

simplifi cado.
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referencia las sierras hasta llegar a la 

de mayor altura, Sierra de Puerto Peña, 

constituida por la Cuarcita Armoricana, 

coincidiendo con el fl anco sur del sin-

clinal.

Entre cada sierra se encuentra un 

valle formado sobre los materiales más 

blandos y menos resistentes a la erosión, 

en este caso pizarras, aprovechadas por 

el discurrir de ríos y arroyos (Valmayor, 

Valdemedio y Valdegavilán). Los cauces, 

cuando atraviesan las cuarcitas, dan lu-

gar a cortados de gran belleza denomi-

nados portillos, preturas o apreturas en-

tre las que destacan las de La Mora, La 

Barca y Puerto Peña.

La observación puntual de la estructu-

ra, como complemento a su conocimien-

to, puede iniciarse en el mismo Puerto de 

Consolación donde se ven los potentes 

paquetes de cuarcita inclinadas hacia el 

sur, clara señal del buzamiento que pre-

sentan estos materiales en la zona.

Asimismo, en la carretera de Peloche 

a Puerto Peña se aprecian, en distintos 

puntos, los paquetes de cuarcita corta-

das por el Río Guadiana. Es el caso de 

la Cuarcita del Caradoc que se puede 

ver en El Rincón, a unos 5 km de Pelo-

che; la Cuarcita de Criadero (Sierra del 

Manzano) observable entre El Rincón y 

La Panda, a unos 6 km de Peloche y a 

1 km de Puerto Peña, y la Cuarcita de 

base situada en La Panda a 11 km de 

Peloche.

Por otra parte, en los taludes de la 

misma carretera se identifi can materiales 

pizarrosos conformando los valles del 

sinclinal, a unos 500 m de Puerto Peña, 

y materiales calizos junto al Puente del 

arroyo Valmayor, donde se encuentran 

las ruinas de un antiguo horno de cal 

aprovechando la presencia de estos ma-

teriales calcáreos.

En Puerto Peña se vuelve a apreciar 

el impresionante paquete dibujado por 

Vista del embalse de 

García de Sola desde

la Sierra de los

Golondrinos.

En primer plano

el resalte de las

cuarcitas de cantera,

al fondo Puerto Peña

y la Sierra de 

la Chimenea.
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la Cuarcita Armoricana que forma el pe-

ñón principal, aunque aquí los estratos 

se encuentran verticalizados e incluso 

invertidos debido a una segunda fase de 

deformación.

En los alrededores de la presa es po-

sible identifi car pliegues menores que 

nos indican la posición del fl anco o bor-

de del sinclinal, con posición normal o 

invertida según tengan forma de S o Z,  

así como fallas cortando el gran paquete 

de cuarcitas.

Otro punto interesante de observación 

es la carretera del Puerto de los Carneros 

a Fuenlabrada de los Montes, donde se 

pueden apreciar, en la trinchera de la nue-

va carretera N-430, los materiales reple-

gados que forman el núcleo del sinclinal. 

Asimismo en los taludes de esta carretera 

se puede ver la explotación de cuarcitas 

que deja al descubierto una superfi cie de 

Materiales silúricos 

plegados en el

núcleo sinclinal.

(fotos sup. e inf.)

estratifi cación subvertical y colorido ori-

ginal de las rocas, granate-amarillento, 

así como la explotación de arcillas pro-

cedentes de diabasas alteradas.
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El sinclinal de Herrera del Duque, 

además de ser un perfecto ejemplo de 

relieve estructural-relieve apalachiano 

y poder observar tanto estructuras tec-

tónicas, como la sucesión de materia-

les estratigráfi cos ordovícicos-silúricos 

y devónicos, también constituye un 

lugar apropiado para encontrar, con 

tiempo y paciencia, fósiles representa-

tivos de las distintas edades geológicas. 

Se localizan buenas muestras de cru-

cianas y huellas de bioturbación en la 

Cuarcita Armoricana y materiales or-

dovícicos en la bajada del camino de 

Consolación y Puerto Peña, trilobites 

Pliegues menores

en la Cuarcita

Armoricana de

Puerto Peña.
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en el Valle de Consolación, graptolitos 

del Silúrico en Los Valles y braquiópo-

dos y bivalvos del Devónico junto al 

arroyo Valmayor.

Al tratarse de materiales sedimenta-

rios se observan estructuras sedimenta-

rias como ripples, estratifi cación, lami-

nación y granoselección en numerosos 

taludes de caminos y carreteras así 

como en los resaltes de las sierras.

Asimismo es posible observar las 

diabasas, rocas subvolcánicas que por 

su textura y forma destacan entre los 

materiales sedimentarios. En el sincli-

nal de Herrera del Duque las diabasas 

se presentan en afl oramientos de con-

tornos subcirculares que perforan los 

materiales del Silúrico y Devónico. En 

general se trata de rocas de composi-

ción basáltica muy alteradas.

La variedad de rocas, estructuras y 

relieves geológicos que se encuentra en 

este sinclinal unido a su belleza paisajís-

tica animan a adentrarse en este lugar de 

gran interés geológico.

Panorámica de

Puerto Peña

coincidiendo con el 

fl anco sur del

sinclinal de Herrera.
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Bolos, gravas y

arenas de naturaleza 

granítica en el cauce

del río Tiétar.
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l río Tiétar a su paso por Ex-

tremadura discurre con direc-

ción noreste-suroeste entre las 

comarcas de La Vera y Campo 

Arañuelo. El recorrido por la 

región está comprendido aguas abajo del 

embalse de Rosarito hasta su desembocadu-

ra en el río Tajo, en las proximidades de Vi-

llarreal de San Carlos en pleno Parque Natu-

ral de Monfragüe. El río Tiétar es atravesado 

por distintas carreteras entre las que destaca 

la EX-108, que une las localidades de Na-

valmoral de la Mata y Plasencia, a la altura 

del paraje de La Bazagona, que constituye 

un punto de observación excelente del río 

así como de los procesos asociados a su di-

námica y funcionamiento fl uvial.

E
Río Tiétar



162

Desde el punto de vista geológico el 

río Tiétar se enmarca en la Zona Centro 

Ibérica del Macizo Hespérico. Dentro 

de la unidad geológica de las fosas ter-

ciarias de la cuenca del Tajo correspon-

de a la depresión de Campo Arañuelo, 

donde se encuentra la cuenca del río 

Tiétar. La dirección (noreste-suroeste) 

constante del río indica un claro control 

estructural por la acción de fracturas que 

favorecen el encajamiento del río.

La depresión por donde discurre el 

río Tiétar está basculada hacia el norte, 

hecho que condiciona que las aguas que 

recoge el Campo Arañuelo viertan hacia 

este cauce. Por el norte recoge asimismo 

las aguas procedentes de las Gargantas 

de la Vera como son, entre otras, la Gar-

ganta de Pedro Chate, la Garganta Jaran-

da, la Garganta de Cuartos y la Garganta 

de Alardos, que bajan desde los relieves 

graníticos de la Sierra de Gredos carga-

das de materiales arenosos así como gra-

vas y bolos.

En cuanto a la morfología, a gran 

escala, se trata de una cuenca terciaria 

monótona y prácticamente llana don-

de no destaca su carácter de depresión 

como tampoco relieve alguno. Hay que 

citar como único resalte en toda esta ex-

tensión el monte isla de “El Toril”. Esta 

disposición nos da información sobre 

En el tramo alto del río, 

a su paso por

Extremadura,

predominan los bolos 

procedentes de

los relieves graníticos

de la Sierra de Gredos.
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la larga y compleja historia denudativa 

que ha sufrido extendiéndose desde el 

Terciario hasta nuestros días.

Todo esto condiciona que el río Tiétar 

sea un río arenoso, ancho y somero, de 

carácter entrelazado típico de los ríos de 

piedemonte que adaptan su morfología 

para poder amortiguar los fuertes des-

hielos primaverales de Gredos. Esta co-

rriente fl uvial se conoce también como 

braided (entrelazadas, trenzadas o entre-

cruzadas), donde los cauces presentan 

canales múltiples separados por isletas 

fl uviales (islas ocasionales). Este tipo de 

cursos fl uviales presentan una eleva-

da capacidad de carga-sedimentación, 

formando grandes llanuras aluviales y 

rellenos de cuencas. Son fenómenos de-

bidos al solape-coalescencia de barras 

situadas tanto en las márgenes como 

en el interior de la corriente en distin-

tas disposiciones (transversales, longitu-

dinales). Su funcionamiento se resume 

en ejercer erosión en un fl anco de cada 

trenza y sedimentación en el opuesto.

Este tipo de corrientes transportan 

fundamentalmente carga de fondo con 

distintas granulometrías: desde bloques, 

gravas, arenas, limos a arcillas, estas en 

menor proporción. La procedencia de 

materiales es granítica siendo el área 

madre la Sierra de Gredos. En superfi -

cie se identifi can, en el lecho del río y 

sobre las márgenes, los distintos tipos 

de tamaños citados anteriormente. Las 

variadas granulometrías se observan de 

forma gradual según se desciende a lo 

largo del cauce; así por ejemplo aguas 

abajo del embalse de Rosarito, ya dentro 

del territorio extremeño, junto al puente 

de la carretera de Oropesa a Madrigal, 

se pueden observar bolos decimétricos 

redondeados de granito acumulados so-

bre las márgenes y en el lecho del río. Se 

puede acceder a este punto tomando un 

camino sobre la margen izquierda del río 

después de caminar unos 100 metros.

Asimismo aguas abajo, en puntos de 

intersección con las principales infraes-

tructuras de comunicación, se comprue-

ba cómo va variando el tamaño de los 

materiales que deposita y transporta el 

río. Desde el puente de la carretera de 

Jarandilla de la Vera a Navalmoral de la 

Mata se observa con facilidad el tamaño 

grava de los materiales.

El punto de encuentro entre el río Tié-

tar y la carretera de Jaraíz de la Vera a 

Vista del río Tiétar

desde el Puente de

La Bazagona.
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Casatejada es un lugar apropiado para 

ver los depósitos de barras formados 

principalmente por arenas de naturaleza 

feldespática.

El recorrido del río a la altura de Ma-

jadas, Valdeíñigos y La Bazagona es una 

zona excelente para observar los depó-

sitos de extensas barras compuestas por 

un tamaño de grano tipo arena, que en 

ocasiones se encuentran en un estado de 

deterioro importante debido a las explo-

taciones de áridos que se llevan a cabo 

a lo largo del cauce de forma indiscrimi-

nada. En la foto aérea se pueden identi-

fi car este tipo de depósitos.

Estos materiales se disponen dentro 

del cauce en forma de barras estaciona-

les, móviles, longitudinales, transversa-

les, diagonales, compuestas y con fre-

cuentes plataformas no emergidas. Los 

materiales del lecho del río son removi-

lizados de forma continua o esporádica, 

lo que ha permitido el asentamiento de 

vegetación en las llamadas islas perma-

nentes.

Las barras móviles y estacionales se 

disponen aleatoriamente, al igual que 

los cauces abandonados, siendo poco 

frecuentes las barras transversales, en 

relación a las longitudinales o a las 

dispuestas ligeramente oblicuas con 

respecto a la dirección del fl ujo. Con 

frecuencia se forman, en el entorno de 

los puentes, barras superpuestas de mor-

fología, tamaño de depósitos y disposi-

Vista aérea de los

depósitos de arenas

en la zona de

Majadas de Tiétar.

Consejería de

Agricultura y Medio 

Ambiente. S.I.G.
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ciones diferentes, dando lugar a barras 

complejas compuestas.

Las ramifi caciones de fl ujo no son 

abundantes y, cuando existen, entre 

ellas se forman grandes médanos o ba-

rras emergentes (acumulaciones detrí-

ticas de aluviones no estabilizados que 

separan láminas de agua. Están próxi-

mas a la superfi cie y llegan a emerger en 

periodos de aguas bajas o estiajes muy 

marcados), que tienden a ser coloniza-

dos y fi jados por la vegetación riparia, 

llegando a hacerse permanentes.

Desde el puente de La Bazagona, so-

bre la carretera EX-108, así como desde 

el puente de la carretera de Jaraiz de la 

Vera a Casatejada y desde las proximi-

dades a Valdeíñigos, se pueden observar 

los distintos tipos de barras menciona-

das anteriormente.

La dinámica fl uvial es continua, de-

positando nuevas barras y erosionando 

barras e islas más antiguas; se transporta 

aproximadamente la misma cantidad de 

materiales que se deposita.

La estructura interna de los depósitos 

arenosos muestra claramente la caracte-

rística estratifi cación cruzada de éstos. 

Asimismo es posible observar antiguos 

canales de gravas incluidos en las barras 

de arena como refl ejo de periodos de 

mayor caudal. En cuanto a los cantos y 

bloques de mayor tamaño, se encuentran 

dispuestos con cierta ordenación planar. 
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En las zonas marginales, alcanzadas por 

inundaciones recientes, predominan en 

superfi cie las fracciones limo-arcillosas, 

apreciándose grietas de desecación que, 

en algunos casos, resaltan de forma ex-

traordinaria, al situarse estos materiales 

sobre arenas y tener una clara superfi cie 

de despegue.

En defi nitiva, el río Tiétar presenta un 

evidente valor geomorfológico así como 

sedimentario en el contexto de la diná-

mica fl uvial y sus depósitos asociados. 

Constituye un magnífi co ejemplo de co-

rriente fl uvial trenzada o braided donde 

se pueden observar distintos tipos de 

barras e isletas. La continua actividad 

de erosión, transporte y sedimentación 

de los ambientes fl uviales y sus llanuras 

de inundación tiene en el río Tiétar una 

excelente representación, ayudándonos 

a comprender el verdadero sentido de 

los procesos geológicos pasados y ac-

tuales.

Este cauce, a su paso por Extrema-

dura, ha sido declarado recientemente 

espacio natural protegido con la fi gura 

de Corredor ecológico y de biodiversi-

dad “Pinares del Tiétar” por su importan-

cia ecológica como corredor entre las 

estribaciones de la Sierra de Gredos y el 

Parque Natural de Monfragüe, así como 

por conectar las zonas de pinares que 

han quedado aisladas unas de otras por 

la acción antrópica.

Detalle de

laminación cruzada

en una barra arenosa.

(pág. dcha. sup.)

Canal de gravas incluido 

en una barra de arena 

situado en el tramo bajo 

del río (Valdeíñigos).

(pág. dcha. inf.)

Elementos característi-

cos de ríos tipo “brai-

ded” y anastomosados.

Morfología de la llanura 

aluvial donde aparecen 

barras marginales (1) y 

centrales: longitudinales 

(2), transversales (3) y 

diagonales (4).
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Panorámica de la

extensa llanura alomada 

que constituye

la penillanura.
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a penillanura de la Serena constituye 

un amplio territorio que conforma el 

sector más oriental de la meseta me-

ridional peninsular. Es una llanura 

alomada con una altitud entorno a 

los 400 m, atravesada por pequeñas sierras paleo-

zoicas que dominan el paisaje.

Constituye uno de los ejemplos mejor con-

servados de modelado geomorfológico muy evo-

lucionado sobre un zócalo de materiales pre-

cámbricos, lo que le confi ere una sobresaliente 

importancia y representatividad.

La penillanura de la Serena se encuentra situa-

da en el área centro oriental de la provincia de Ba-

dajoz, ocupando una extensa planicie compren-

dida entre los ríos Zújar y Guadámez, circundada 

por los relieves paleozoicos que forman las sierras 

de Moraleja y de Tiros.

L

Penillanura
de La Serena
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Debido a su gran extensión cuenta 

con numerosos puntos de acceso, reco-

mendándose la carretera EX-104 que, 

desde Villanueva de la Serena, atraviesa 

numerosas poblaciones de la comarca 

como son Campanario, Castuera y Ben-

querencia de la Serena hasta su llegada 

a Cabeza del Buey; la carretera EX-115 

desde Campanario a Orellana la Vieja 

discurre sobre la penillanura ofreciendo 

extraordinarias vistas de las formaciones 

en dientes de perro, y la carretera EX-103 

quico extraordinariamente monótono, 

que al este se prolonga por el Valle de 

Alcudia. Está bordeado al sur por las 

Sierras de Castuera, Tiros y Torozo, y al 

oeste por el granito herciniano de Cam-

panario, mientras que hacia el norte es 

atravesado por el sinclinorio paleozoi-

co de Almadén y su prolongación ha-

cia Puebla de Alcocer, siendo su límite 

septentrional el sinclinal de Herrera del 

Duque.

En sentido amplio, el Precámbrico 

de esta zona se compone de areniscas 

grauváquicas, grauvacas y pizarras ban-

deadas.

Sobre el Precámbrico, ocasionalmen-

te, afl oran materiales metamórfi cos pa-

leozoicos que dan lugar a las pequeñas 

alineaciones de sierras y berrocales graní-

ticos que interrumpen la monotonía de la 

llanura. En las áreas más deprimidas o en 

los valles fl uviales se asientan depósitos 

detríticos recientes del Terciario y Cuater-

nario.

Desde el punto de vista estructural, 

los materiales que forman su substrato 

geológico muestran los efectos de una 

serie de fenómenos de compresión y 

de distensión producidos por las distin-

tas orogenias. La Orogenia Asíntica (fase 

Cadomiense) queda atestiguada por la 

existencia de numerosos pliegues meno-

res, esquistosidad asociada e inversiones 

que afectan a los materiales del Precám-

brico; la Orogenia Hercínica responsable 

de la estructura general de la comarca, 

dando lugar a una serie de pliegues sin-

clinoriales y anticlinoriales y repliegues. 

Finalmente, se produce una distensión 

posthercínica acompañada de fractura-

ción y del emplazamiento de materiales 

pórfi dos ácidos, riolíticos o graníticos.

La Sierra de Torozo

limita la penillanura 

hacia el sureste.

El arroyo Almorchón 

atraviesa la

penillanura hasta su

desembocadura

en el embalse de

La Serena.

(pág. dcha.)

que une la población de Castuera con el 

puerto de los Carneros pasando por la 

localidad de Puebla de Alcocer entre los 

embalses de Orellana y La Serena.

Si hay una característica que defi ne 

la penillanura de la Serena es su extrema 

monotonía de llanura que se ve única-

mente alterada por pequeñas elevacio-

nes o por los cauces fl uviales, en ocasio-

nes muy encajados, como es el caso de 

la desembocadura del río Zújar.

Desde el punto de vista geológico la 

penillanura de la Serena se enmarca en 

la Zona Centroibérica del Macizo Ibéri-

co, litológicamente en esta gran plani-

cie afl ora un conjunto esquistograuvá-
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Los rasgos geomorfológicos que pre-

senta se pueden resumir en la existencia 

de grandes superfi cies planas o ligera-

mente inclinadas hacia el Atlántico, sobre 

las que discurre una red fl uvial de carác-

ter pluvial poco encajada, así como en 

la presencia de alineaciones montañosas 

paleozoicas en sentido este-oeste y sures-

te-noroeste que destacan claramente en 

el paisaje y que constituyen los principa-

les obstáculos en las comunicaciones co-

marcales. En algunos casos se presentan 

como auténticos relieves residuales.

En síntesis la historia geomorfológica 

se inicia con anterioridad al principio 

del Ordovícico cuando se produce la 

sedimentación (precámbrica), y poste-

riormente los movimientos tectónicos 

con plegamientos que terminan con una 

etapa erosiva que penillanuriza el relie-

ve formado. A continuación, se produce 

una sedimentación detrítica que fosiliza 

el relieve previo y que se prolonga posi-

blemente durante todo el Silúrico.

Ya en el Devónico, tras unos peque-

ños movimientos, tal vez basculamien-

tos, comienza una nueva sedimentación 

detrítica que en el medio se pliega, junto 

con las series infrayacentes, como conse-

cuencia de los procesos tectónicos que 

tienen lugar y que, ya en este momento, 

condicionan la estructura general de la 

zona mediante la formación de anticli-

nales y sinclinales.

Berrocal granítico

en el núcleo de

la penillanura.
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Hasta comienzos del Pérmico se 

producen, sucesivamente, una sedimen-

tación detrítica durante el Devónico 

Superior y movimientos tectónicos y pe-

trogenéticos durante el Carbonífero, con 

rejuvenecimiento del relieve formado 

anteriormente.

Desde el Carbonífero hasta su térmi-

no se produce un intenso arrasamiento 

erosivo que llevó a la casi completa pe-

niplanización de este sector del Macizo 

Hespérico.

De los últimos momentos de la his-

toria geológica, durante el Cuaternario, 

se encuentran derrubios de ladera (gla-

cis y piedemontes) y sedimentos aluvia-

Detalle de los 

“dientes de perro” 

afl orando en

la penillanura.

les, localizables en zonas de morfología 

relativamente plana, en pies de monte 

y cursos fl uviales respectivamente. La 

Serena forma parte de la penillanura 

extremeña, lo que implica su caracte-

rización como llanura de erosión, de la 

que sobresalen relieves y montes isla 

con unos rasgos propios que la indivi-

dualizan del resto.

Junto a los grandes rasgos geomorfo-

lógicos a nivel microforma, y sobre todo 

en las laderas de mayor pendiente, se 

producen fenómenos de erosión diferen-

cial que tienen como resultado las for-

mas denominandas “dientes de perro” o 

“dientes de sierra”. Son formaciones de 
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La penillanura

desde el Castillo de 

Puebla de Alcocer.
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modelado a pequeña escala con control 

litológico-erosivo. Se han originado a par-

tir de las rocas precámbricas compuestas 

por metasedimentos de pizarras y grau-

vacas. Es posible observarlos en grandes 

extensiones como relieves residuales dis-

continuos que ocupan la penillanura. Se 

producen por erosión diferencial, con-

dicionada por la disposición subvertical 

de los estratos y la esquistosidad. Las fi -

nas alternancias de metasedimentos con 

concentraciones variables de niveles más 

silíceos proporcionan distinta dureza que 

la acción erosiva modela efi cazmente. Su 

formación es un proceso tardío desarro-

llado sobre la penillanura. El origen de 

los procesos denudativos debe situarse 

a partir de Plioceno, cuando se inició el 

encajamiento de la red fl uvial actual. Su 

posición esta relacionada con las áreas 

que ocupan los inferfl uvios y el encaja-

miento de los cauces.

Entre los puntos desde los que se pue-

den obtener vistas sobresalientes de la 

penillanura de la Serena se pueden citar: 

el Castillo de Magacela, Benquerencia 

de la Serena y el Castillo de Puebla de 

Alcocer.

La Penillanura de la Serena compren-

de parte de la Zona de Especial Protec-

ción para las Aves correspondiente a “La 

Serena-Sierra de Tiros”, declarada en vir-

tud de su peculiaridades ecológicas que 

permiten el asentamiento de un impor-

tantísimo contingente de aves esteparias.

Las pseudoestepas constituyen uno de 

los ecosistemas más singulares y de mayor 

importancia ornitológica de la Península 

Ibérica. La Serena es una llanura cubierta 

por pastizales y cultivos de secano que 

constituyen una pseudoestepa de las me-

jores conservadas de la Península y con 

una importancia ecológica indiscutible 

para especies como la avutarda, el sisón, 

la ortega, la ganga y el cernícalo primilla, 

que cuentan aquí con poblaciones muy 

numerosas ya en el periodo reproductor 

como durante la invernada. Tanto es así 

que se considera una de las zonas de Es-

paña que tiene mayor importancia para 

la conservación de estas aves.

Vista de la

penillanura en

la zona comprendida

entre La Coronada

y Magacela.

Al fondo los

relieves paleozoicos

que la delimitan.
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Panorámica del valle 

glaciar de La Serrá en la 

Sierra de Gredos, en un 

primer plano destacan 

los brezos en fl or de la 

turbera “Las Poveas”.

Panorámica del valle 

glaciar de La Serrá en la 

Sierra de Gredos, en un 

primer plano destacan 

los brezos en fl or de la 

turbera “Las Poveas”.
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l Glaciar de la Serrá se encuentra en 

la parte extremeña de la Sierra de 

Gredos, en la cabecera de la Gar-

ganta de los Infi ernos (Valle del Jer-

te), término municipal de Tornava-

cas, en el límite de éste con los términos de Losar 

de la Vera y de Guijo de Santa Bárbara y con la 

provincia de Ávila.

Para llegar hasta allí hace falta recorrer a pié 

un largo trecho (unas tres horas sin pararse mucho 

y algo más si descansamos). Se puede ir desde el 

Puerto de Tornavacas (Nacional 110); desde allí 

se toma un camino hacia el sureste, que recorre 

aproximadamente el límite entre las dos provin-

cias, hasta el Collado Herido (1.486 m). Desde 

E

Glaciares de 
Gredos:

El Glaciar de
La Serrá
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este punto, el camino se dirige hacia la 

Garganta San Martín, que se cruza por 

un puentecito situado por encima del 

Chalet. Una vez superada la garganta se 

asciende por un camino zigzagueante, 

que supera una fuerte pendiente, hasta 

la Cuerda Llana o Collado de la Llana 

que forma parte de la morrena frontal 

del glaciar que vamos a describir. Una 

vez allí se debe seguir el camino para 

adentrarse en el glaciar y observar tanto 

el valle como el Circo de la Angostura.

También se puede ascender desde 

el Guijo de Santa Bárbara (comarca de 

la Vera), por un camino, bien marcado, 

que asciende por la Garganta de Jaran-

da hasta la portilla del mismo nombre, a 

2.034 m de altura, desde donde se pue-

de observar perfectamente el Circo de 

la Angostura. Este camino, aunque más 

sencillo, es menos recomendable ya que 

el desnivel a salvar es bastante mayor.

La Sierra de Gredos

Es, junto con la Sierra de Guadarra-

ma, la parte más compleja y de mayor 

altura del Sistema Central Español. Se 

trata de un conjunto de sierras que, con 

dirección ENE-WSW a modo de colum-

na vertebral, separa la Meseta Norte o 

Depresión del Duero de la Meseta Sur o 

Depresión del Tajo.

Esta sierra está formada por un com-

plejo sistema de macizos tectónicos o 

sierras que superan con facilidad los 

2.000 m de altura, separadas por fosas 

tectónicas que son aprovechadas para 

que en ellas se encajen los ríos como el 

Tiétar, Tormes, Alberche, Jerte, etc.

Desde el punto de vista litológico, 

la Sierra de Gredos está formada, fun-

damentalmente, por materiales graníti-

cos de distinta composición y texturas, 

desde granitos de grano fi no hasta gra-

nitos de grano grueso y con grandes fe-

nocristales de feldespato ortosa. Todos 

estos granitos son de edad hercínica, 

aproximadamente de unos 330 millo-

nes de años. Además de los granitos se 

encuentran rocas metamórfi cas, desde 

esquistos a neises y migmatitas, en-

clavadas en los granitos pero siempre 

con una extensión muy limitada. Estas 

rocas son más viejas que los granitos, 

posiblemente precámbricas. Las rocas 

sedimentarias son mucho más escasas, 

se limitan a coluviones, aluviones y a 

algunos sedimentos glaciares, todos de 

edad cuaternaria. En algunas fosas se 

pueden encontrar sedimentos terciarios: 

arenas, arcosas, conglomerados y arci-

llas, de edad probablemente miocena, 

como en las fosas del Tormes, Amblés 

o Corneja.

Aunque los materiales que compo-

nen estas sierras son de edad hercínica, 

la forma de estas montañas se debe al 

plegamiento alpino, ya que la cordillera 

Morrena de retroceso. 

Detalle del

bloque errático

partido conocido

como “La Quesera”.
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Evolución del

relieve de Gredos

en la Era Terciaria.

que se formó en el hercínico fue total-

mente arrasada durante la Era Secunda-

ria hasta convertirse en una penillanura.

El empuje de la Placa Africana sobre 

la Península Ibérica durante el plega-

miento alpino reactivó algunas de las an-

tiguas fallas, elevando algunos bloques 

y hundiendo otros, según un esquema 

típico de la tectónica germánica tan co-

mún en materiales antiguos y rígidos ya 

cratonizados. Esto dio lugar al complejo 

sistema de sierras y fosas que hoy for-

man la Sierra de Gredos. Posteriormen-

te, la fuerte erosión fl uvial y, en mucha 

menor medida, la de origen glaciar, dió 

lugar al relieve que hoy podemos admi-

rar en esta magnífi ca sierra.

El Glaciar de La Serrá

Aunque de dimensiones humildes es 

el único glaciar de valle que se formó 

en Extremadura durante la glaciación 

Wurm (Pleistoceno Superior). De ahí su 

importancia geológica y didáctica, ya 

que en él se observan perfectamente las 

distintas partes que constituyen un gla-

ciar de valle. Está formado por el Circo 

de la Angostura y el Valle de la Serrá, 

alcanzando, entre ambos, unos 5 km 

de longitud por unos 2 km de anchura 

máxima.

El circo presenta una estructura asi-

métrica, lo que es fácilmente compren-

sible debido a su orientación. Está más 

desarrollado en la ladera de la umbría, 

la que se apoya en la Cuerda de los In-

fi ernillos, que en la de la solana, la de 

Castilfrío, ya que en aquella se acumula-

ría mayor cantidad de nieve-hielo.

No presenta la típica laguna de circo, 

como otros glaciares vecinos de la pro-
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vincia de Ávila, aunque sí debió de existir 

una en la zona del Poyo, en la cabecera 

del circo. En esa zona, en la actualidad, 

aparece una pradera muy encharcada que 

debió de ser una antigua lagunilla que se 

colmató por los aportes de sedimentos 

erosionados por las aguas salvajes.

Otra característica de este circo es la 

existencia de abundantes cantos erráti-

cos, algunos de grandes dimensiones, 

que alcanzan hasta los 8 m de altura. 

También se encuentran pequeñas mo-

rrenas de retroceso que están formadas 

por alineaciones de cantos y bloques 

de gran tamaño. Estas morrenas indican 

que los hielos, en su retroceso, se man-

tuvieron estables en ese lugar durante un 

escaso número de años.

Si se observan con detalle las laderas 

del circo, se puede ver perfectamente 

hasta donde llegaron los hielos glacia-

res, el límite está representado por una 

ruptura de la pendiente en la ladera 

del circo. La parte superior de la lade-

ra, aquella en la que no se acumularon 

los hielos, es de menos pendiente que 

la inferior, la ocupada por los hielos. 

Mientras que en la solana la ruptura de 

la pendiente está casi a media ladera, en 

la de la umbría alcanza muchas veces la 

línea de cumbres, eso quiere decir que 

el hielo se acumuló hasta ese punto.

En el fondo del circo son frecuentes 

los prados alpinos o “regajos” en los que 

se pueden ver el típico “césped almo-

hadillado” que se mantiene encharcado 

gran parte del año, cuando no está cu-

bierto de nieve.

El valle glaciar comienza más aba-

jo de la Angostura, el paso del circo al 

valle está claramente representado en el 

terreno por la presencia de un escalón, 

de unos 60 m de desnivel, de naturale-

za rocosa, en el que se pueden obser-

var gran cantidad de rocas aborregadas. 

Estas rocas presentan a veces las típicas 

estrías producidas por la erosión de los 

cantos o bloques que transportaba el 

hielo glaciar.

Una vez superado el escalón, el valle 

presenta un fondo plano con hermosos 

y dilatados prados alpinos, mientras que 

sus laderas son bastante pendientes y pe-

dregosas. La naturaleza de las laderas se 

debe a que están formadas, en su mayor 

parte, por la morrena frontal del glaciar.

La morrena frontal tiene la forma de 

media luna de brazos muy alargados. 

Tiene una longitud de 3,5 km, en su 

brazo derecho, el más extenso; mien-

tras que su altura es de 120 m, desde el 

fondo del valle hasta la Cuerda Llana, el 

punto más alto de la misma.

Lo primero que llama la atención de 

la morrena frontal de este glaciar es su 

tamaño, es una morrena de grandes di-

mensiones si se compara con el tamaño 

del glaciar. Esto se puede explicar porque 

al instalarse los hielos glaciares debían 

de existir muchos materiales sueltos, en 

la cabecera del valle, que habrían sido 

producidos por una intensa meteoriza-

ción durante un periodo bastante dila-

tado de tiempo. Estos materiales serían 

los que arrastraron los hielos hasta su 

posición actual.

Otra cosa a destacar es la asimetría 

de esta morrena, mucho más desarrolla-

da en su parte derecha que en la izquier-

da. Pensamos que se debe a la asimetría 

del circo, principalmente, y a la peque-

ña curva que presenta el valle, en menor 
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de agua que surge de la base de la mo-

rrena a fi nales del verano. La explicación 

es bastante sencilla: al estar formada la 

morrena por materiales sueltos y muy 

porosos, éstos se empapan de agua du-

rante el invierno y la van soltando, poco 

a poco, por la zona de contacto con 

los granitos del valle durante la época 

de sequía del verano, esto hace que los 

prados del valle se mantengan siempre 

verdes y frescos.

Otra curiosidad que presenta esta 

zona es el sitio denominado “la Plaza 

de Redondo” por su similitud a una pla-

za de toros. Dicho relieve, situado en el 

margen izquierdo del valle glaciar, se ha 

formado al quedar cerrada la cabecera 

de una pequeña vaguada, que desem-

Vista del

“Circo de la Serrá”.
medida. Todo esto haría que gran parte 

de los sedimentos glaciares se deposita-

ran en el margen derecho del valle.

También llama la atención la forma 

de los bloques que existen en la morrena. 

Muchos de estos bloques presentan una 

forma redondeada, ello se debe a que se 

formaron por meteorización química, tí-

pica de un clima templado-húmedo que 

se cree que existió en esta zona a princi-

pios de la Era Terciaria, antes de elevarse 

el macizo de Gredos. Estas formas re-

dondeadas se encuentran con frecuencia 

en muchas zonas graníticas existentes en 

nuestra región extremeña.

La primera vez que se observa, llama 

poderosamente la atención la cantidad 
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bocaba en la Garganta de la Serrá, por 

la morrena frontal del glaciar. En prima-

vera, durante el deshielo, dicho lugar 

queda, durante cierto tiempo, inundado 

de agua simulando una pequeña laguna 

pero de muy corta vida, de ahí que ven-

ga así representado en algunos mapas 

topográfi cos. Durante el verano, por el 

contrario, se desarrolla en el fondo de 

dicha “plaza” un prado alpino verde o 

turbera muy productivo.

Una vez que desaparecieron los hie-

los glaciares, la morrena frontal actuó 

como una presa, reteniendo las aguas 

del deshielo y formando como un em-

balse natural pero de corta duración. Los 

materiales sueltos de la morrena fueron 

erosionados con facilidad por las aguas 

del torrente y arrastrados aguas abajo, 

por lo que desapareció la parte central 

de la misma. En la actualidad, parte de 

estos materiales se encuentran en los 

Arenales, llanura de origen fl uvio-glaciar 

situada en la confl uencia de la Garganta 

de los Infi ernos con el Río Jerte.

Los aparatos glaciares de esta zona se 

instalaron en las cabeceras de antiguos 

torrentes de montaña o gargantas. Como 

algunas de estas gargantas tienen un 

control tectónico, es decir, se encajan a 

lo largo de fallas, como la Garganta San 

Martín, la Garganta de Jaranda, etc., po-

dría parecer que algunos de estos valles 

glaciares tienen un control tectónico, 

pero esto no es así. Sí es cierto que mu-

chos de los escalones que se encuentran 

Aparatos glaciares en 

la Sierra de Tormantos 

(Sierra de Gredos)
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en estos valles glaciares son provocados 

por la presencia de fallas más o menos 

perpendiculares a la dirección del valle. 

La debilidad de las rocas producida por 

el movimiento de la falla fue aprovecha-

da por el hielo para producir el desnivel 

que aparece en la actualidad.

Además del aparato glaciar de la 

Serrá, en esta zona se pueden observar 

otras formas de interés geomorfológico, 

la mayor parte de ellas surgidas por la 

existencia de un clima periglaciar suave, 

típico de esta zona montañosa. Entre es-

tas últimas se incluyen amplios cancha-

les producidos por una intensa gelivación 

existente con posterioridad a la retirada 

de los hielos. Son muy extensos los que 

se localizan en la cara norte del Castifrío-

Canchal de la Angostura, así como los 

que se encuentran en la cara sur de los 

Infi ernillos, en la cabecera de la Garganta 

de Jaranda. En el Circo de la Angostura 

existen magnífi cos ejemplares de cantos 

erráticos que han sido partidos por la ac-

ción de la cuña de hielo aprovechando la 

presencia de pequeñas diaclasas.

Otra forma de relieve, típica del clima 

periglaciar moderado, es la presencia de 

“césped almohadillado” tan frecuente 

en los prados alpinos de estas sierras.

No tan frecuentes, pero sí existen al-

gunos, son los suelos empedrados. Se 

pueden observar en la parte baja del la 

Cuerda de los Infi ernillos.

Así mismo, en algunas zonas no muy 

agrestes de la línea de cumbres, llama la 

atención la presencia de afl oramientos 

graníticos con formas redondeadas que, 

como ya se ha dicho, han sido producidas 

por una meteorización química, bajo un 

clima templado-húmedo, durante un pe-

riodo anterior a la glaciación cuaternaria.

Ejemplo de

rocas pulidas

en el glaciar

de La Serrá.
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Otros aparatos glaciares

En la provincia de Cáceres existen 

otros aparatos glaciares de menor enti-

dad que el Glaciar de La Serrá que se 

ha descrito anteriormente. Se reducen a 

nichos glaciares de pequeño tamaño ya 

que no llegaron, en ningún momento, a 

formar un circo glaciar, es decir, los hie-

los glaciares no ocuparon toda la cuen-

ca de recepción del antiguo torrente de 

montaña donde se implantaron.

Subiendo al Glaciar de La Serrá, en 

la Garganta San Martín, por encima del 

Chalet, existen dos nichos glaciares, con 

sus pequeñas morrenas frontales bien 

desarrolladas. También existen restos de 

nichos glaciares en las cabeceras de las 

gargantas de Jaranda, Cuartos, Mincho-

nes y Alardos. A ellos se accede con di-

fi cultad y además, al no estar muy bien 

defi nidos, su observación presenta cier-

tas difi cultades para aquellas personas 

no muy acostumbradas a este tipo de 

formaciones.

Pero, sin lugar a dudas, los nichos 

glaciares más extensos se encuentran 

en la parte extremeña de la Sierra de 

Béjar, tanto en la vertiente que da al 

Valle del Jerte, donde se encuentra el 

nicho glaciar del Torreón-Talamanca, 

como en la vertiente del Valle de Am-

broz, donde están situados los nichos 

glaciares del Torreón y de la Nijarra que 

se unen al fi nal y forman una sola mo-

rrena frontal.

Para acceder a estos aparatos glaciares 

la forma más sencilla de hacerlo es por 

la provincia de Salamanca, ascendiendo 

desde la Plataforma de Candelario hasta 

el pico del Torreón (hay que hacer notar 

que en muchos mapas topográfi cos este 

pico se denomina erróneamente como 

Calvitero). En el camino hacia nuestro 

objetivo podemos ver otros aparatos gla-

ciares muy bien desarrollados y situados 

en las vecinas provincias de Ávila (gla-

ciares del Trampal y de Hoyamalillo), y 

de Salamanca (glaciar de Hoyamoros). 

Estos aparatos glaciares se desarrollaron 

mucho más que los extremeños debido a 

su orientación al norte, lo que facilitaría 

que se pudiese acumular mucha mayor 

cantidad de nieve-hielo.

“Plaza de Redondo”

en la Garganta

de La Serrá.
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Todos los nichos glaciares que hemos 

mencionado tuvieron un escaso desarro-

llo debido a dos factores: por un lado, 

como ya se ha comentado, a su orien-

tación y por otro a la gran pendiente de 

las zonas en que se instalaron. Estos dos 

factores hicieron que no fuera posible la 

acumulación de la cantidad de nieve-

hielo necesaria para formarse un glaciar 

de valle o, incluso, de circo.

En cuanto a la presencia de fi guras 

de protección ambiental, la zona don-

de está enclavado el Glaciar de la Se-

rrá forma parte de la Reserva Natural 

“Garganta de los Infi ernos”, declarada 

espacio natural protegido por la Junta de 

Extremadura y del Lugar de Interés Co-

munitario (LIC) “Sierra de Gredos y Valle 

del Jerte”.

En este espacio protegido hay que 

resaltar, además de los valores geoló-

gicos como el ya conocido glaciar, los 

Pilones y las formas periglaciares ya 

mencionadas, valores botánicos de gran 

interés por su escasez en la Comunidad 

Extremeña, como los bosques atlánti-

cos de rebollos, los extensos piornales 

o los prados alpinos, estos últimos de 

reducida extensión. Así mismo entre la 

fl ora presente se localizan endemismos 

gredenses, fl ora relicta cuaternaria (me-

gaforbios) y fl ora de turbera. En cuanto 

a los valores faunísticos de esta reserva, 

destaca la ya bastante numerosa pobla-

ción de cabras monteses. El aumento en 

la población de cabras ha sido posible 

gracias a la creación de la Reserva Re-

gional de Caza de la Sierra a principios 

de los años ochenta.

Las comarcas del Valle del Jerte y de 

la Vera reúnen un conjunto de poblacio-

nes serranas de interés cultural por la 

arquitectura típica que presentan. Tam-

bién destacamos los numerosos parajes 

naturales de interés paisajístico como 

bosques y gargantas, debido a un clima 

muy característico húmedo y protegido 

de los fríos vientos del norte por la pre-

sencia de la Sierra de Gredos.

Si nos viéramos obligados a destacar 

algún aspecto concreto de todos los va-

lores de estas comarcas lo haríamos por 

la fl oración del cerezo. En el breve pe-

riodo de dos semanas, durante el mes de 

marzo, y sobre todo en el Valle del Jerte, 

el paisaje adquiere una belleza casi ini-

gualable cuando las laderas del valle se 

tiñen de blanco por las numerosísimas 

fl ores de los cerezos.

Desde el punto de vista geológico 

hay que destacar que el Río Jerte se en-

caja a lo largo de la falla de Plasencia. 

En la zona del puerto de Tornavacas se 

pueden observar perfectamente zonas 

milonitizadas y brechifi cadas por el des-

plazamiento de dicha falla, vemos aquí 

como los granitos están muy rotos y par-

cialmente transformados.
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Vista aérea

de la Tierra de Barros.
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a Cuenca del Guadiana constituye 

una de las grandes depresiones ter-

ciarias interiores del macizo ibérico. 

En su margen meridional se ubica la 

Tierra de Barros, comarca extensa y 

llana, modelada sobre los sedimentos que rellena-

ron el sector sur de esta depresión. Se trata de un 

conjunto de materiales detríticos poco potentes 

(unos 100 a 200 metros de espesor), depositados 

durante el Terciario y Cuaternario en ambientes 

continentales de tipo fl uvial, lacustre y fl uvio-la-

custre, sobre el sustrato ígneo y metamórfi co de la 

extensa y arrasada Meseta Ibérica.

L

El Terciario
de Tierra de 

Barros
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El escaso relieve de este área, y de 

la cuenca en general, hace que no exis-

tan afl oramientos espectaculares. De 

hecho, la del Guadiana, ha sido una de 

las grandes cuencas terciarias ibéricas 

históricamente peor conocidas. Aún así, 

algunos de estos afl oramientos permiten 

reconstruir, a grandes rasgos, cómo ha 

evolucionado la geografía, el clima y el 

paisaje de esta región a lo largo de las 

últimas decenas de millones de años; 

permiten, en suma, reconstruir su evolu-

ción. Estos afl oramientos tienen un gran 

valor didáctico y científi co y forman par-

te, por tanto, del Patrimonio Geológico 

de Extremadura.

La Meseta Ibérica constituye un ex-

tenso relieve constituido por terrenos íg-

neos y metamórfi cos emergidos y estruc-

turados ya a fi nales de la Era Primaria 

durante la Orogenia Hercínica, hace, al 

menos, unos 250 millones de años. Des-

de entonces, y a lo largo de toda la era 

Secundaria, estuvo emergida y sometida 

a un intenso proceso de erosión que fue 

desmantelando los relieves más eleva-

dos mientras que los sedimentos arran-

cados eran depositados en las cuencas 

marinas que la rodeaban por aquel en-

tonces, mucho más tarde erguidas como 

las actuales cordilleras bética, hacia el 

sur, y, pirenaica, hacia el noreste.

En efecto, a inicios de la Era Terciaria, 

hace unos 65 millones de años, estaba 

ya probablemente activo el ciclo de la 

Orogenia Alpina, que más adelante, en 

sus fases álgidas, acabará estructuran-

do las dos principales cadenas alpinas 

ibéricas, la Bética y Pirineo, así como 

sus prefosas marinas, que terminarán 

emergiendo para confi gurar lo que hoy 

conocemos como las depresiones del 

Guadalquivir y del Ebro, respectiva-

mente.
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Pero todo este titánico proceso orogé-

nico tuvo también sus repercusiones en 

el interior del rígido macizo ibérico, ge-

nerando y activando grandes fallas cuyos 

movimientos generaron un sistema de 

bloques levantados (horsts) y depresio-

nes o fosas tectónicas. Así, al inicio del 

Mioceno, hace unos 23 millones de años 

(para otros autores a fi nales ya del Oligo-

ceno), la gran meseta queda dividida por 

el Sistema Central en la mitad septentrio-

nal, hoy drenada por el Duero, y la mitad 

meridional, está última, a su vez, dividida 

por los Montes de Toledo entre las actua-

les cuencas del Tajo y del Guadiana.

Por tanto, hacia el Paleógeno Supe-

rior-Neógeno (entre hace 28 a 25 millo-

nes de años), la depresión del Guadiana 

ya existía, y su cubeta, poco profunda, 

recogía los sedimentos arrancados por la 

erosión fl uvial del viejo Macizo Ibérico, 

que continuaba con su proceso de arra-

samiento y peniplanización.

Existía, pero no confi gurada exac-

tamente tal como hoy la conocemos, 

abierta al Océano Atlántico y con un 

gran dispositivo fl uvial instalado, el 

Guadiana. Pasó por fases en las que es-

tuvo cerrada por el oeste, constituyen-

do un sistema fl uvio-lacustre, más tarde 

se abriría hacia la cuenca atlántica, con 

un dispositivo fl uvial precursor y ya si-

milar al del actual Guadiana, y volvería 

a cerrase luego, generando de nuevo 

áreas lagunares muy someras, para vol-

ver a abrirse fi nalmente buscando de 

nuevo su salida al océano. Estas aper-

turas y cierres debieron estar controla-

das por un juego tectónico de bloques 

a favor de grandes fracturas regionales 

de dirección N40ºE, de las que la más 

signifi cativa puede ser la Falla de Pla-

sencia, y otras asociadas de dirección 

N120ºE.

Estos cambios geográfi cos, y los co-

rrespondientes cambios climáticos y pa-

CICLOS UNIDADES LÍMITES PALEOAMBIENTES

CUATERNARIO

Aluviones Coluviones
Cambio lateral de Facies
Discordancia

Discordancia

Discordancia

Discordancia

Discordancia (S2)

Discordancia (S1+glacis 
desnudo)

Cambio lateral de facies

Discordancia

Sistema fl uvial actual
Depósitos de vertiente 
actual

Terrazas

T3

Sistema fl uvial. Fuertes contrastes climatológicosT2

T1

PLIOCUATERNARIO

Rañas Abanicos aluviales. Clima húmedo

Costra calcárea
Encharcamientos temporales bajo un clima cálido con 
estación seca  marcada

TERCIARIO

Unidad
Superior

Facies
Almendra-
lejo

Facies
Badajoz

Abanicos aluviales con 
canales de morfología 
trenzada. Clima árido

Fluvial. Canales 
meandriformes con 
llanuras de inundación. 
Clima árido

Unidad 
Inferior

Arcillas rojas de Lobón Sistema fl uvio-lacustre. Clima cálido-húmedo
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leoambientales, quedaron registrados en 

el relleno sedimentario de la cuenca.

Se han distinguido tres ciclos sedi-

mentarios en los materiales terciarios y 

cuaternarios existentes en el área me-

ridional de la cuenca, al sur del actual 

río Guadiana, y dentro de ellos se han 

establecido diversas unidades estratigrá-

fi cas. En el cuadro de síntesis fi gura un 

esquema de estas divisiones.

El primer ciclo, de Edad Terciaria, se 

implanta sobre un sustrato en el que se 

habían desarrollado perfi les de altera-

ción de gran envergadura. Está constitui-

do por una formación inferior fl uvio-la-

custre (Arcillas Rojas de Lobón), a la que 

se superpone una formación fl uvial, más 

próxima al área de alimentación en el 

sector este (Facies Almendralejo) y más 

alejada hacia el oeste, hacia Portugal 

(Facies Badajoz) (Villalobos M. y Jorque-

ra, 1998).

El segundo ciclo sedimentario, de 

Edad Pliocuaternaria, está representado 

por depósitos de costras calcáreas en las 

zonas centrales de la cuenca, y desa-

rrollo posterior de sedimentación “tipo 

raña” en sus áreas marginales.

Por último, el tercer ciclo sedimen-

tario está representado por un régimen 

esencialmente erosivo durante el cual 

se produce el encajamiento de la red 

hidrográfi ca y el depósito de las te-

rrazas y aluviales de edad cuaternaria 

asociados a ella, así como un conjunto 

de coluviones de escasa potencia que 

tapizan gran parte de la superfi cie de 

la cuenca.

 Existen, al menos, dos afl oramien-

tos muy buenos de las arcillas rojas de 

Lobón y su contacto con areniscas de la 

Formación Almendralejo, el primero en 

los alrededores del propio núcleo urba-

no de Lobón y, el segundo, a lo largo 

del cauce del río Guadajira, entre las 

localidades de Solana de los Barros y 

Lobón.

Afl oramiento de las ar-

cillas rojas de Lobón en 

el escarpe del Guadiana, 

encima las areniscas de 

la Formación Almendra-

lejo.
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En Lobón, la parte inferior del afl ora-

miento constituye una monótona suce-

sión de arcillas muy puras y arcillas are-

nosas masivas de color rojo que, en el 

escarpe del Guadiana, presentan hasta 

30 m de potencia. Por datos de sondeos 

se sabe que en este sector tienen una 

potencia de unos 80 m, descansando di-

rectamente sobre un granito.

A lo largo de la margen izquierda del 

río Guadajira forman un afl oramiento 

continuado, de unos 14 km de exten-

sión, en el que se observan los últimos 3 

a 8 m de la serie. En este caso exponen 

un magnífi co corte radial de la unidad 

desde las zonas próximas al área de ali-

mentación (este), hasta las más alejadas 

o distales (oeste), donde se observa una 

disminución progresiva del tamaño de 

grano del sedimento.

Contienen una fl ora-fauna de chará-

ceas y ostrácodos, indicadoras de medios 

lacustres. El medio de depósito ha sido 

interpretado como una zona de llanura 

de inundación de un sistema fl uvial, ve-

getada y sometida a desbordamientos y 

encharcamientos temporales, pudiendo 

hablarse en algunos casos de medios es-

tables genuinamente lacustres.

Sobre el paquete de arcillas, y con un 

contacto neto erosivo y discordante, se 

observa la base de la Formación Almen-

dralejo, constituida esencialmente por 

Vista del contacto neto 

erosivo y discordante 

entre las llamativas arci-

llas rojas y las areniscas 

y microconglomerados.
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areniscas y microconglomerados con es-

tratifi caciones cruzadas, de tonos ama-

rillos, que contrastan fuertemente con 

el color rojo de las arcillas inferiores. 

El contacto entre ambas formaciones se 

debe probablemente a un cambio en las 

condiciones tectónicas y climáticas, ha-

cia un ambiente más árido y con agua-

ceros torrenciales, que debió favorecer 

la instalación de otro tipo de dispositivo 

fl uvial, más parecido a los que actual-

mente existen en las zonas áridas penin-

sulares, de morfología trenzada.

La historia evolutiva del resto de la 

cuenca no es ya observable en estos 

afl oramientos, pero no carece de inte-

rés. Un movimiento de fracturas provo-

caría el cierre de la cuenca fl uvial por el 

oeste (croquis 3) y dará paso a un nuevo 

ciclo sedimentario (Pliocuaternario) en 

el que se desarrolla una costra calcárea, 

de hasta dos metros de potencia, sobre 

un glacis desnudo que se desarrolla con 

suave pendiente hacia el oeste (croquis 

4). El origen del glacis se relaciona con 

mantos de arroyada continua bajo un 

Detalle de las

areniscas y

microconglomerados

de la Formación

Almendralejo, en la 

esquina inferior derecha 

se observa el contacto 

con las arcillas rojas

de Lobón.

Esquema evolutivo

de la cuenca terciaria. 

(pág. dcha.)
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clima árido, con estación seca marcada 

y fuertes precipitaciones estacionales. El 

agua empaparía las areniscas sobre las 

que se desarrolla el glacis desnudo y por 

capilaridad y evaporación generaría un 

nivel basal de carbonatos pulverulentos. 

Posteriormente, y en un clima más hú-

medo, se producirían encharcamientos 

sobre la superfi cie impermeabilizada, 

con etapas de encharcamiento-deseca-

ción que formarían una costra laminada 

a techo de la unidad, más tarde karstifi -

cada y salpicada por dolinas en cubeta 

poco profundas, de varias decenas de 

metros de diámetro, con suelos rojos y 

pardos residuales en sus fondos.
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Un nuevo cambio hacia un clima hú-

medo de insistentes precipitaciones esta-

cionales, produce el desarrollo de las ra-

ñas y la karstifi cación de la costra calcárea 

(Rodríguez Vidal J. et al, 1988) (croquis 5).

Ya en el Cuaternario se produce la 

implantación de un régimen predomi-

nantemente erosivo durante el cual tiene 

lugar el encajamiento de la red hidro-

gráfi ca, con el consiguiente depósito de 

terrazas (T1 a + 45-60 m; T2 a + 10-20 

m; y T3 a + 3 m) y aluviones, así como 

una delgada película de coluviones que 

tapizan en gran parte la superfi cie actual 

de la cuenca (croquis 6).
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Vista aérea de la

Raña en la orla de

piedemonte que bordea 

los relieves cuarcíticos 

de Las Villuercas.
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a raña es una formación de-

trítica continental caracterís-

tica del centro y oeste de la 

Península Ibérica que apare-

ce asociada a las alineacio-

nes cuarcíticas que conforman las zonas 

montañosas del Macizo Ibérico. La raña 

constituye la formación sedimentaria ce-

nozoica de mayor extensión y signifi ca-

ción en Extremadura. Se trata de amplios 

mantos de conglomerados cuarcíticos de 

poco espesor y carácter fl uvial con gran 

interés geomorfológico, edafológico, cro-

noestratigráfi co y paisajístico, entre otros, 

siendo objeto de un intenso debate cien-

tífi co multidisciplinar.

L

Raña de
Cañamero
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La raña se sitúa en la orla de piede-

monte que bordea las zonas montaño-

sas en formas que se prolongan por la 

penillanura cacereña y la depresión del 

Guadiana. El entorno de los relieves pa-

leozoicos constituyen excelentes puntos 

de observación de ésta, pudiendo citar-

se los relieves dibujados por la Sierra de 

San Pedro, las crestas cuarcíticas de Las 

Villuercas, los relieves de Monfragüe y 

los de la comarca conocida como “Los 

Montes” o “La Siberia”.

En las comarcas de Villuercas y Los 

Montes son muy representativas y cono-

cidas, entre ellas se citan las Rañas de 

Cañamero, del Pinar, de Castilblanco y 

de Puerto Rey, que toman su nombre de 

las poblaciones más próximas. Destaca 

La Raña de Cañamero y/o Valdecaballe-

ros por su gran extensión así como exce-

lentes condiciones de observación, por 

su fácil acceso y mayor tránsito dentro 

de las rutas turísticas habitualmente es-

tablecidas dentro de Extremadura.

La Raña de Cañamero 

está limitada en

el sector occidental

por el río Ruecas.
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Esta formación ocupa parte de los 

términos municipales de Cañamero, 

Logrosán, Casas de Don Pedro, Talarru-

bias, Alía y Valdecaballeros. El acceso 

a la raña se puede realizar a través de 

la carretera N-430, a la altura de Na-

valvillar de Pela, tomando la carretera 

EX-115 de Obando a Guadalupe, dicha 

vía atraviesa la formación sedimentaria 

y discurre sobre ella a lo largo de unos 

quince kilómetros. Asimismo se puede 

acceder desde la población de Valdeca-

balleros a través de la carretera EX-316 

en dirección a Guadalupe y desde Ca-

ñamero por la carretera EX-102, confl u-

yendo todas estas carreteras en el cruce 

de Puerto Llano.

Los materiales que conforman el ba-

samento de la zona de estudio se enmar-

can desde el punto de vista geológico en 

la Zona Centroibérica del Macizo Hes-

périco, siendo la depresión tectónica del 

Guadiana, correspondiendo a su afl uen-

te el río Gargáligas el límite sur de dicha 

área y las Sierras de Las Villuercas el lími-

te septentrional; en los sectores occiden-

tal y oriental está bordeada por los ríos 

Ruecas y Guadalupejo respectivamente.

En este marco geológico, la raña pre-

senta una clara concepción geomorfoló-

gica, al tratarse de materiales que con-

forman un relieve amesetado de gran 

extensión que contrasta con los empi-

nados picachos cuarcíticos de las sierras 

que caracterizan esta comarca extreme-

ña. Estas formaciones llaman la atención 

por su aspecto aplanado resaltando del 

quebrado paisaje en el que se insertan.

La raña se dibuja como 

un relieve amesetado, 

al fondo los empinados 

picachos cuarcíticos

de Las Villuercas.
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La formación de raña de Cañamero, 

como se puede apreciar en la imagen de 

satélite, constituye una extensa platafor-

ma triangular abierta hacia el sur, con ex-

tremos en forma de apéndices que le dan 

un aspecto de superfi cie digitada como 

consecuencia de la erosión remontante 

de los arroyos y actúa de divisoria entre 

los ríos Ruecas y Guadalupejo.

Se registran cotas que varían en-

tre 680 m al norte y 515 m de altitud 

medidos al sur, la pendiente longitudi-

nal media es del 7‰. Estas superfi cies 

aparecen muy degradadas por la acción 

erosiva de los arroyos.

Del análisis de la disposición de las 

rañas y de sus rasgos sedimentológicos 

se deduce que no se trata de formacio-

nes de ladera, sino de aluvionamientos; 

reúnen las características de pendiente 

y longitud de los glacis de piedemonte. 

El arranque o comienzo de estas superfi -

cies se sitúa en la parte más meridional 

de los valles que recogen la escorrentía 

de las sierras de las Villuercas y que sir-

ven de curso a los actuales ríos Ruecas y 

Guadalupejo.

Durante mucho tiempo estas forma-

ciones se han interpretado como de-

pósitos de carácter fanglomerático, no 

obstante, en la actualidad la raña es con-

siderada más estrictamente fl uvial, lo que 

signifi ca volver a la idea de los antiguos 

investigadores. Unos autores consideran 

el carácter fl uviotorrencial y para otros 

las rañas están defi nidas por un sistema 

de canales entrecruzados tipo braided.

Imagen de satélite de la 

Raña de Cañamero.

Consejería de Agricul-

tura y Medio Ambiente. 

S.I.G. (pág. izqda.)

Esquema idealizado de la raña en relación 

con los relieves paleozoicos.



202

Detalle de un perfi l

de esta formación

sedimentaria donde

se aprecian los cantos 

subredondeados de 

cuarcitas englobados

en una matriz

arenoarcillosa de

color ocre-rojizo.

En cuanto a las condiciones climá-

ticas reinantes durante el proceso de 

formación de la raña cabe destacar que 

actualmente toma mayor importancia y 

peso la hipótesis de un clima estacional, 

no necesariamente árido, frente a las 

hipótesis iniciales que defi enden unas 

condiciones áridas o semiáridas origi-

nadas bajo un régimen pluviométrico 

anormal, con precipitaciones desiguales 

e impetuosas.

El término raña, aunque tiene una 

gran carga geomorfológica, alude asi-
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mismo a un tipo de formación sedi-

mentaria que tapiza las cuencas o fosas 

tectónicas originadas durante la oroge-

nia alpina. Constituyen acumulaciones 

conglomeráticas que pueden rebasar en 

la zona de estudio los 30 m de espesor, 

formados mayoritariamente por cantos, 

ocasionalmente y en cabecera bloques, 

de cuarcitas, con formas subredon-

deadas y con matriz arenoarcillosa de 

color rojizo-ocre, apoyados sobre un 

sustrato alterado; en menor proporción 

aparecen también cantos de areniscas 

y en ocasiones de pizarras. El techo de 

esta unidad se encuentra afectado por 

una intensa meteorización que además 

da lugar al desarrollo de suelos muy 

evolucionados. Se identifi can asimis-

mo concreciones de óxidos siendo los 

cantos muy ferruginosos, en ocasiones 

se encuentran cementados por óxidos 

de hierro y manganeso. Aunque esta 

formación se ha ubicado convencio-

nalmente en el tránsito Neógeno-Cua-

ternario, se le han atribuido distintas 

edades dependiendo del lugar de ob-

servación, los autores sí coinciden en 

situar el límite cronológico superior 

con anterioridad al establecimiento de 

la actual red fl uvial.

Los suelos de la raña presentan, en 

general, una baja productividad con 

escaso aprovechamiento agrícola y 

ganadero, sin embargo son utilizadas 

para ciertos cultivos, ya que su labo-

reo es fácil al ser superfi cies extensas 

y llanas. 

Importancia y singularidad

El interés de la raña radica princi-

palmente en su valor geomorfológico, 

cronoestratigráfi co, morfogenético, pa-

leoclimático y paleoedafológico. Su 

estudio presenta gran interés científi co 

que, además, es motivo de un debate 

científi co interdisciplinar. 

Destaca el interés geomorfológico de 

estas formaciones como grandes altipla-

nicies pedregosas que llaman la atención 

sobre el paisaje y presentan particulari-

dades de índole geográfi ca. Constituyen 

un elemento fundamental para interpre-

tar la morfogénesis en los últimos tiem-

pos geológicos. Estos depósitos aportan 

información sobre los ambientes geodi-

námicos que han dado lugar a los glacis 

de piedemonte. 

En cuanto a la Paleoclimatología, la 

transición Neógeno-Cuaternario tiene 

una decisiva implicación en la forma-

ción inicial de la raña y la caracteri-

zación, más perfecta y detallada, está 

avanzando, fundamentalmente a la 

hora de identifi car los distintos climas 

previos a la deposición de la raña, me-

diante el análisis de la alteración del 

substrato, así como al conocimiento de 

los climas durante su emplazamiento, 

y fi nalmente, en cuanto al efecto pos-

terior de las pulsaciones climáticas del 

Cuaternario. 

Las rañas presentan los suelos más 

antiguos de Europa y de la región medi-

terránea, por lo que su estudio permite 

alcanzar una información que no está 

disponible en otras formaciones natura-

les, especialmente en cuanto a Paleocli-

matología y Paleoedafología, pues unas 

superfi cies tan estables geomorfológica-

mente han sido sometidas a la actividad 

de los climas desde el fi nal del Plioceno 

y durante todo el Cuaternario.

En general se trata de paisajes antiguos 

bien conservados con muy buenas condi-

ciones de observación y accesibilidad.
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Arqueociatos

de Alconera.
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n el municipio de Alconera se 

localizan numerosas canteras 

de calizas de edad Cámbrico 

Inferior, cuya explotación se 

podría remontar a épocas ro-

manas. Las amplias superfi cies de exposi-

ción que han dejado las labores antiguas, y 

la disolución diferencial de los carbonatos, 

permiten observar abundantes organismos 

coloniales pertenecientes a los arqueociáti-

dos, un grupo de poríferos con esqueleto la-

E

Yacimientos
paleontológicos
de Alconera
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Sucesión del Neoproterozoico-Cámbrico en el área de Zafra.



207

minar perforado y carentes de espículas. 

Fueron descubiertos por Hernández Pa-

checo (1933), y dada su excelente expo-

sición y la escasa difi cultad de acceso, 

han sido ampliamente estudiados por di-

versos investigadores, siendo el pionero 

Bermudo Meléndez (1941-43).

Los materiales cámbricos del área 

de Zafra se pueden agrupar en cinco 

formaciones, cuyas características y li-

tología se describen de forma sintética 

en la columna adjunta. Los yacimientos 

de arqueociatos se localizan en la For-

mación Carbonatada que está constitui-

da por tres tramos. El tramo inferior de 

más de 500 metros de potencia incluye 

alternancias de carbonatos detríticos y 

lutitas de gran monotonía en cuyo te-

cho aparecen los trilobites más antiguos 

de la comunidad extremeña (Serrania 

n. sp.) El tramo medio, con un espesor 

Mapa de situación

de las canteras que 

contienen yacimientos 

de arqueociátidos.
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de unos 500 metros, corresponde fun-

damentalmente a calizas en bancos po-

tentes y a veces masivas, con frecuentes 

bioconstrucciones de estromatolitos, en 

cuyo techo aparecen localmente (Área 

de Alconera) importantes bioconstruc-

ciones que incluyen arqueociátidos. El 

tramo superior está constituido funda-

mentalmente por lutitas margosas de 

tonos violáceos con trilobites, braquió-

podos inarticulados e hyolítidos; esta 

unidad, muy uniforme en toda la Zona 

de Ossa Morena, representa el avance 

de la transgresión cámbrica, aparecien-

do por primera vez trilobites miómeros 

planctónicos pertenecientes a los géne-

ros Delgadella y Serrodiscus (Liñán y 

Perejón, 1981). 

Sobre los niveles de

estromatolitos se

observan nontículos 

construidos por

calcimicrobios que

alternan con lutitas

donde se incluyen

nódulos calcáreos.

Se engloban en una 

matriz micrítica,

homogénea y de color 

rojo. Se encuentran 

dispersos y con

variedad de tamaño.
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Los yacimientos de arqueociátidos se 

localizan en cinco canteras cuya locali-

zación se muestra en el mapa de situa-

ción. Las canteras situadas en el Calerizo 

al oeste de Alconera (B), aunque contie-

nen abundantes arqueociatos, han sido 

objeto de pocos estudios, por lo que nos 

centraremos en las canteras más estudia-

das, situadas al sur de la cementera en 

los términos de La Buharda y La Hoya 

(A1A , A1B, A1C).

Los primeros niveles con arqueociá-

tidos se han localizado en la cantera 

A1C y en la pared de la entrada del tú-

nel del ferrocarril, al sur de la estación 

de Alconera. Las calizas están bastante 

recristalizadas, aunque se pueden re-

conocer estructuras algales denomina-

das thrombolitos (constituidos por ele-

mentos cryptalgales que se ramifi can 

y anastomosan formando columnas de 

tamaño reducido y contorno irregular), 

y los problemáticos estromatactis, inter-

pretados por algunos autores como cavi-

dades ocupadas por tapetes microbianos 

y cuestionado su origen biológico por 

otros. Actualmente aparecen rellenas de 

cementos micríticos de tonos blanque-

cinos. Los arqueociátidos presentan una 

escasa variedad de formas reunidas en 

los géneros Nochoroicyathus, Taylorcya-

thus y Erismacoscinuque que constitu-

yen (Perejón et al., 2001) una asociación 

pionera formada por cálices solitarios de 

pequeño tamaño que colonizaban fon-

dos blandos.

Los yacimientos más espectaculares 

y que contienen una mayor abundancia 

y diversidad de arqueociatos se locali-

zan en las Canteras A1A y  A1B, situadas 

ambas en el mismo nivel estratigráfi co, 

que constituye la transición entre el tra-

mo medio y superior de la formación 

carbonatada e incluye bioconstruccio-

nes en forma domos o montículos, luti-

tas con nódulos calcáreos y abundantes 

brechas calcáreas; posiblemente estas 

últimas son producto de la destrucción 

de los montículos recifales en la zona 

de barlovento batida por la acción de 

las tormentas. Los montículos recifales 

están constituidos por calcimicrobios 

Detalle de los

arqueociatos visibles en 

los frentes de cantera.
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y arqueociatos incluidos en una matriz 

micrítica.

Los fósiles encontrados en ambas 

canteras engloban fundamentalmente 

calcimicrobios (Epiphyton y Renalcis), 

espículas de esponjas (chancelloridos), 

trilobites no clasifi cables y arqueociatos 

que incluyen los taxones de regulares 

Nochoroicyathus, Taylorcyathus, Erisma-

coscinus, Rotundocyathus, Urcyathus, 

Inessocyathus, Rasetticyathus, Sibirec-

yathus, Neoloculicyathus, Coscinocya-

thus, Retecoscinus, Antoniocoscinus y  

Mennericyathus. Los taxones de arqueo-

ciátidos irregulares son menos diversos 

e incluyen los géneros Alconeracyathus, 

Chouberticyathus, Dictyocyathus, Proto-

pharetra y Archaeopharetra?. 

Las asociaciones encontradas en es-

tos niveles se han interpretado como 

asociaciones fl orecientes (Perejón et al., 

2001) y representarían el máximo desa-

rrollo de las comunidades recifales, cuyo 

armazón estaría constituido por grandes 

bioconstrucciones debidas a la acción 

de comunidades bacterianas que favore-

cerían la precipitación de carbonato. 

Los montículos microbianos alcanzan 

dimensiones métricas. En la cantera A1A se 

observan, en los niveles inferiores, estro-

matolitos en forma de domo de grandes 

Formación carbonatada 

que incluye biocons-

trucciones en forma de 

domos o montículos, 

lutitas con nódulos 

calcáreos y abundantes 

brechas calcáreas.

Los montículos recifales 

están constituidos por 

calcimicrobios y

arqueociatos incluidos 

en una matriz micrítica.
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dimensiones, formados por comunidades 

de tapetes microbianos y característicos 

de medios poco profundos (nivel del mar 

a nivel de acción del oleaje). Sobre los 

niveles con estromatolitos podemos ob-

servar numerosos montículos construidos 

fundamentalmente por calcimicrobios 

que alternan con lutitas que incluyen nó-

dulos calcáreos. También son frecuentes 

los estromatactis constituidos por pseu-

doesparita y que se encuentran en la 

parte interna de los montículos con una 

disposición irregular. 

Dentro de una matriz micrítica, ho-

mogénea, y de color rojo son muy fre-

cuentes los cálices de arqueociatos que 

se encuentran dispersos y con una gran 

variedad de tamaños y diversidad taxo-

nómica. En general resulta difícil obser-

var arqueociátidos en posición original, 

posiblemente se situaban sobre las bio-

construcciones de calcimicrobios, y al 

morir una parte importante de ellos eran 

arrancados del sustrato por la acción del 

oleaje y cementados por la acción de los 

calcimicrobios incrustantes que consti-

tuyen el armazón del montículo. 

Los materiales calcáreos están afecta-

dos por procesos que se sitúan en el um-

bral de la diagénesis avanzada al bajo 

metamorfi smo. Se observan procesos de 

recristalización y procesos diagenéticos 

de cementación, dolomitización, estilo-

litización y silicifi cación. 

También aparecen espectaculares 

procesos de karstifi cación que se pue-

den observar en todas las canteras, pero 

sin duda los más espectaculares son los 

que aparecen en la cantera A1C.

Frente de cantera con 

espectaculares procesos 

de karstifi cación.
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Panorámica de

la amplia planicie

dibujada por

la penillanura

trujillano-cacereña.
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ecibe el nombre de penillanura 

extremeña la amplia planicie 

desarrollada sobre los materia-

les del zócalo hercínico cen-

troibérico, fundamentalmente 

rocas metamórfi cas y graníticas, que ocupa la 

mayor parte del territorio de la región, constitu-

yendo el rasgo más acusado de su morfología. 

R

Penillanura
trujillano-
cacereña
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Formando parte de esta extensa pe-

nillanura y situada en la zona central 

de la provincia de Cáceres, se localiza 

la penillanura trujillano-cacereña, cuya 

altitud oscila alrededor de los 450 ó 500 

metros. El área que ocupa está compren-

dida entre el río Almonte, al norte, y de 

este a oeste queda fl anqueada por las 

Sierras de Villuercas, Guadalupe, Mon-

tánchez y San Pedro. 

Son varias las comarcas que se loca-

lizan a lo largo de esta zona, destacando 

la de Trujillo, Tierras de Cáceres, parte 

de la comarca Montánchez-Tamuja así 

como la de Salor, con un entorno natu-

ral diferenciado en cada una de ellas ya 

que, pese a dominar principalmente una 

superfi cie de arrasamiento, la penilla-

nura ofrece diferentes contrastes según 

predominen conjuntos litológicos me-

tamórfi cos o ígneos en el sustrato en el 

que se asienta.

En cuanto a los accesos a la peni-

llanura trujillano-cacereña, ésta puede 

recorrerse por diferentes itinerarios que 

unen las poblaciones asentadas en ella. 

Para contemplar una panorámica de 

este relieve pueden destacarse algunos 

puntos por ofrecer una perfecta visión 

del conjunto de la penillanura: los mi-

radores naturales de la Montaña de Cá-

ceres o el Risco, el punto más alto de la 

Sierra de la Mosca; se trata de un relieve 

residual localizado en el municipio de 

Sierra de Fuentes cuyo acceso se efec-

túa desde el pueblo siguiendo el cami-

no que sube a la Ermita y a la estación 

meteorológica.

Por el sur de la penillanura, la agres-

te Sierra de Montánchez, que separa las 

cuencas del Tajo y Guadiana, nos pro-

porciona unas extraordinarias vistas de 

la llanura desde su Castillo, situado en 

un punto culminante de este macizo 

granítico. 

Geológicamente la penillanura tru-

jillano-cacereña se sitúa en el Dominio 

de Pliegues verticales de la Zona Centro 

Ibérica del Macizo Ibérico (Díez Balda 

et al., 1990 a), donde las sucesiones Pre-

cámbrico Superior-Cámbrico, conocidas 

como Complejo Esquisto Grauváquico, 

ocupan extensos afl oramientos. Están 

constituidas fundamentalmente por piza-

rras y grauvacas en alternancia de ban-

cos métricos, o de manera masiva, sobre 

todo las grauvacas. En esta zona afl oran 

asímismo grandes superfi cies de rocas íg-

neas dando un relieve diferenciado. Las 

series sedimentarias han sido divididas, 

tras estudios más recientes efectuados en 

un área de la Zona Centro Ibérica loca-

lizada en el Suroeste de la provincia de 

Cáceres y Norte de Salamanca, en doce 

unidades litoestratigráfi cas más o menos 

formales, cuyo estudio sedimentológico 

detallado ha permitido individualizar ca-

torce facies principales.

La génesis de estas series sedimentarias 

detríticas se interpretan como sedimenta-

ción en ambiente de talud y base de talud 

correspondientes a corrientes de turbidez 

y otros fl ujos asociados, como fl ujos en 

masa de tipo debris fl ow, corrientes trac-

tivas y procesos de decantación.

Se sabe que toda el área estaba emer-

gida a partir del Carbonífero, y se vio 

afectada por dos fases de deformación 

pertenecientes a la Orogenia Hercínica 

que van acompañadas de metamorfi smo 

y plutonismo al que estarían ligadas las 

intrusiones graníticas (batolito de Truji-

llo), deformando las estructuras antes 

formadas.

La geomorfología

de la penillanura ha 

permitido el desarrollo 

de un agrosistema

cuya visión es la

tradicional de un

mosaico de cultivos de 

secano, principalmente 

cereales, combinado con 

zonas de pastizales

naturales que permiten 

la presencia de

numerosas aves

esteparias.
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La primera fase del plegamiento her-

cínico dio origen a una serie de pliegues 

de escala métrica, generándose una 

esquistosidad de fractura muy patente, 

mientras que la segunda fase originó un 

conjunto de grandes estructuras, de es-

cala kilométrica, donde se incluyen el 

gran anticlinorio centroextremeño (es-

tructura extensa que engloba un com-

plejo de pliegues de distintos órdenes 

que aparece en conjunto arqueada ha-

cia arriba).

Como consecuencia de esta Oroge-

nia Hercínica, la región ya emergida y 

organizada en grandes estructuras afec-

tadas por fracturas y pliegues sufre un 

intenso ataque erosivo que abarcaría 

desde el Estefaniense, al fi nal del Car-

bonífero (hace unos 300 millones de 

años), hasta el Paleoceno situado en la 

base del Paleógeno (hace 65 millones 

de años).

Con la Orogenia Alpina, al principio 

del Terciario, se reactivan las fracturas 

existentes tras el importante periodo de 

arrasamiento que tuvo lugar en el área, 

originándose la fosa del Tajo, donde 

empiezan a depositarse materiales de-

tríticos de origen continental. A lo largo 

del Terciario se van sedimentando ma-

teriales de similar naturaleza y origen 

continental hasta llegar al Pliocuaterna-

Bujío: construcción 

típica de la penillanura 

trujillano-cacereña. 
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rio cuando tiene lugar el depósito de los 

materiales tipo raña.

La morfología actual del área se di-

buja de forma defi nitiva recientemente, 

durante el Holoceno (Gómez Amelia, 

1985), dominando una extensa llanura 

peniplanizada de 400 metros de altitud 

media que está siendo degradada por la 

red hidrográfi ca actual, donde domina 

un importante encajamiento de ésta en 

El paisaje monótono

de la penillanura

queda roto por los

afl oramientos graníticos.

toda la penillanura. En este proceso es 

determinante la infl uencia de la fractura-

ción existente, tanto en el encajamiento y 

trazado de la red fl uvial como en la pos-

terior evolución de las formas de relieve. 

La penillanura es uno de los relieves 

más representativos de la región extre-

meña, constituyendo la unidad fi siográ-

fi ca más extensa y la que le da el carác-

ter más genuino.
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Generada por el arrasamiento tanto 

de los pizarrales como de los materia-

les graníticos, vista en su conjunto la 

penillanura ofrece un paisaje de mono-

tonía y regularidad cuando se enmarca 

en el dominio de pizarras. Esta monoto-

nía queda rota cuando los afl oramien-

tos graníticos conforman el terreno, 

ya que la erosión ha hecho que estas 

áreas queden destacadas originando 

extensos berrocales, siendo el más ca-

racterístico, dentro del ámbito de estu-

dio, el de los alrededores de Trujillo. 

El modelado granítico ha dado lugar a 

espectaculares morfologías delimitadas 

por amontonamientos caóticos de bo-

los donde destacan piedras caballeras 

que culminan en muchos puntos estos 

relieves.

La red hidrográfi ca que surca la pe-

nillanura, con dirección claramente 

Noroeste y a veces Oeste, está formada 

principalmente por los ríos Guadialo-

ba, Gibranzos, Tamuja, Magasca, Tozo 

y Garciaz, afl uentes todos ellos del 

Almonte que lleva sus aguas al Tajo. 

Al Oeste, el río Salor, recoge las aguas 

procedentes de la penillanura, hasta 

desembocar en el Tajo en su parte me-

dia. Estos cursos fl uviales con caudales 

escasos, recogen sus aguas principal-

mente de las sierras de Montánchez, 

Guadalupe y Villuercas, drenando la 

extensa cuenca que representa la peni-

llanura.

Tal red hidrográfi ca, con su conjunto 

de arroyos y regatos, está fuertemente 

Vista de la penillanura 

desde las proximidades 

de Serradilla.
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encajada en la penillanura rompiendo 

la uniformidad y diversifi cando el pai-

saje, donde destacan los riberos que 

constituyen márgenes de valles abrup-

tos con cierto aislamiento de la vegeta-

ción, resultando zonas ecológicamente 

interesantes con entornos muy atracti-

vos como los del río Magasca. Esta red 

hidrográfi ca es así mismo responsable 

de los procesos denudativos que han 

dado lugar, en el seno de las pizarras, 

a los afl oramientos en forma de dientes 

de perro, cuya formación es debida a 

la erosión diferencial por la presencia 

de niveles de diferente competencia en 

los estratos, condicionada por la dispo-

sición subvertical de éstos y la esquis-

tosidad.

Hay que destacar la presencia de la 

zona conocida como Llanos de Cáceres 

ocupando parte de la penillanura truji-

llano-cacereña, entre Cáceres y el río Al-

Vista de la penillanura 

desde Trujillo,

en primer plano los

afl oramientos

graníticos y al fondo

los relieves

de la Sierra de

Montánchez.

monte. Son llanos y riberos, dejados por 

la red hidrográfi ca sobre el zócalo, que 

conforman un horizonte de pseudoeste-

pas que sirve de hábitat a un gran núme-

ro de aves esteparias. Este sector de la 

penillanura está declarada Zona de Es-

pecial Protección para las Aves (Z.E.P.A.) 

en virtud de la Directiva 79/409 de Aves, 

así como Zona de Especial Conservación 

(Z.E.C.) según la Ley 8/1998 de Conser-

vación de la Naturaleza y Espacios Na-

turales de Extremadura.

El interés de la penillanura trujilla-

no-cacereña es fundamentalmente de 

índole geomorfológico, con singularida-

des como son los dientes de perro, los 

riberos así como los berrocales que se 

desarrollan entre sus límites. La compo-

nente litológica es decisiva a la hora de 

mostrar evidentes diferencias en los sec-

tores donde afl oran los distintos materia-

les como son pizarras y granitos.
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Primer plano del dique 

de diabasas y gabros 

asociados a la Falla de 

Plasencia, al fondo los 

granitos del batolito de 

Cabeza de Araya.
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a Falla/Dique de Plasencia es un 

accidente tectónico de escala 

continental, uno de los más no-

tables de la Península Ibérica, y 

el más espectacular de Extrema-

dura. Recorre una gran parte del Macizo Hes-

périco en dirección Noreste-Suroeste, por lo 

que se le ha denominado línea maestra del 

Macizo Hercínico. El origen de esta gran dis-

continuidad, en el Mesozoico, está relacio-

nado con la tectónica de placas y la apertura 

del Atlántico, representando un proto-rift que 

no llegó a desarrollarse.

L

Falla y dique
de Plasencia
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Se encuentra situada en el Noroeste 

de Extremadura discurriendo su trazado, 

en este marco, desde la localidad pacen-

se de Alburquerque hasta la población 

de Tornavacas, ubicada en el Norte de la 

provincia de Cáceres.

El trazado de la Falla de Plasencia en 

Extremadura presenta algunos puntos de 

observación, de Norte a Sur, como son: 

Puerto de Tornavacas, Puerto de los Cas-

taños, Norte del embalse de Alcántara 

(N-630), Sur del Embalse de Alcántara 

(accesos desde la estación de “la Pera-

la” en la carretera N-630 y desde la ca-

rretera Arroyo de la Luz-Alcántara), y el 

Puerto de los Conejeros en la carretera 

de Badajoz a Alburquerque.

La Falla de Plasencia es un gigantesco 

accidente tectónico de desgarre visible a 

lo largo de unos 550 km desde el Alente-

jo portugués hasta las inmediaciones de 

la ciudad de Ávila, aunque posiblemente 

continúa hasta los Pirineos. Es una falla 

direccional senestra con una componente 

vertical muy pequeña y una componente 

horizontal que llega a superar los 3 km.

La Falla de Plasencia presenta un di-

que de rocas básicas asociado, intruído 

en ella; que se extiende de forma dis-

continua a lo largo de su trazado y está 

constituido por diabasas y gabros de un 

tamaño de grano muy variable. A esca-

la macroscópica esta heterogeneidad 

granulométrica depende de su situación 

en las zonas marginales o internas del 

dique, así las rocas de las partes centra-

les del dique son de tamaño grueso con 

textura típicamente gabroidea, mientras 

que en las proximidades de los contactos 

la roca adquiere una fi na granulometría 

idéntica a la que presentan todas las dia-

basas de Extremadura.

Desde un punto de vista geoquími-

co presenta características típicamente 

toleíticas similares a las rocas toleíticas 

continentales que proceden del manto 

superior.

Su edad ha sido establecida en varias 

ocasiones en distintas zonas con resul-

tados que oscilan entre 275-220 M.a. y 

220-160 M.a., lo que indica que la intru-

sión no ha tenido lugar en un episodio 

único, sino a lo largo de varias decenas 

de millones de años, abarcando desde el 

Pérmico pasando por el Triásico hasta el 

Jurásico Medio.

La génesis (según García Figuerola), 

se ha interpretado como un fenómeno 

unitario debido a que su composición es 

uniforme. Se produjo en una zona cra-

tógena, que podría representar un pro-

to-rift abortado. Con posterioridad a su 

emplazamiento ha sufrido procesos de 

trituración y desplazamiento.

Detalle de las rocas  

básicas asociadas a 

este accidente tectónico.
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Formando parte de esta extensa pe-

nillanura y situada en la zona central 

de la provincia de Cáceres, se localiza 

la penillanura trujillano-cacereña, cuya 

altitud oscila alrededor de los 450 ó 500 

metros. El área que ocupa está compren-

dida entre el río Almonte, al norte, y de 

este a oeste queda fl anqueada por las 

Sierras de Villuercas, Guadalupe, Mon-

tánchez y San Pedro. 

Son varias las comarcas que se loca-

lizan a lo largo de esta zona, destacando 

la de Trujillo, Tierras de Cáceres, parte 

de la comarca Montánchez-Tamuja así 

como la de Salor, con un entorno natu-

ral diferenciado en cada una de ellas ya 

que, pese a dominar principalmente una 

superfi cie de arrasamiento, la penilla-

nura ofrece diferentes contrastes según 

predominen conjuntos litológicos me-

tamórfi cos o ígneos en el sustrato en el 

que se asienta.

En cuanto a los accesos a la peni-

llanura trujillano-cacereña, ésta puede 

recorrerse por diferentes itinerarios que 

unen las poblaciones asentadas en ella. 

Para contemplar una panorámica de 

este relieve pueden destacarse algunos 

puntos por ofrecer una perfecta visión 

del conjunto de la penillanura: los mi-

radores naturales de la Montaña de Cá-

ceres o el Risco, el punto más alto de la 

Sierra de la Mosca; se trata de un relieve 

residual localizado en el municipio de 

Sierra de Fuentes cuyo acceso se efec-

túa desde el pueblo siguiendo el cami-

no que sube a la Ermita y a la estación 

meteorológica.

Por el sur de la penillanura, la agres-

te Sierra de Montánchez, que separa las 

cuencas del Tajo y Guadiana, nos pro-

porciona unas extraordinarias vistas de 

la llanura desde su Castillo, situado en 

un punto culminante de este macizo 

granítico. 

Geológicamente la penillanura tru-

jillano-cacereña se sitúa en el Dominio 

de Pliegues verticales de la Zona Centro 

Ibérica del Macizo Ibérico (Díez Balda 

et al., 1990 a), donde las sucesiones Pre-

cámbrico Superior-Cámbrico, conocidas 

como Complejo Esquisto Grauváquico, 

ocupan extensos afl oramientos. Están 

constituidas fundamentalmente por piza-

rras y grauvacas en alternancia de ban-

cos métricos, o de manera masiva, sobre 

todo las grauvacas. En esta zona afl oran 

asímismo grandes superfi cies de rocas íg-

neas dando un relieve diferenciado. Las 

series sedimentarias han sido divididas, 

tras estudios más recientes efectuados en 

un área de la Zona Centro Ibérica loca-

lizada en el Suroeste de la provincia de 

Cáceres y Norte de Salamanca, en doce 

unidades litoestratigráfi cas más o menos 

formales, cuyo estudio sedimentológico 

detallado ha permitido individualizar ca-

torce facies principales.

La génesis de estas series sedimentarias 

detríticas se interpretan como sedimenta-

ción en ambiente de talud y base de talud 

correspondientes a corrientes de turbidez 

y otros fl ujos asociados, como fl ujos en 

masa de tipo debris fl ow, corrientes trac-

tivas y procesos de decantación.

Se sabe que toda el área estaba emer-

gida a partir del Carbonífero, y se vio 

afectada por dos fases de deformación 

pertenecientes a la Orogenia Hercínica 

que van acompañadas de metamorfi smo 

y plutonismo al que estarían ligadas las 

intrusiones graníticas (batolito de Truji-

llo), deformando las estructuras antes 

formadas.

La geomorfología

de la penillanura ha 

permitido el desarrollo 

de un agrosistema

cuya visión es la

tradicional de un

mosaico de cultivos de 

secano, principalmente 

cereales, combinado con 

zonas de pastizales

naturales que permiten 

la presencia de

numerosas aves

esteparias.
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Risco de la Horcadura. 
Cabañas del Castillo.
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a comarca de Las Villuercas está 

situada al sureste de la provincia 

de Cáceres, comprendiendo una 

vasta extensión entre la comarca 

de La Jara, al este, la penillanura 

trujillana, al oeste y los ríos Tajo y Guadiana, 

al norte y sur, respectivamente. Las Villuercas 

constituyen, tanto geográfi ca como geológica-

mente, una unidad con entidad propia. Aquí 

se encuentran las mayores alturas de Extrema-

dura tras las de Gredos.

L

Las Villuercas
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Desde el punto de vista geológico, 

la comarca pertenece a la zona Centro-

Ibérica del llamado Macizo Ibérico o 

Macizo Hespérico, que a su vez ocupa 

una buena parte de la mitad occidental 

de la Península Ibérica.

Del pico de La Villuerca (1.601 m), 

máxima altura del macizo, en las proxi-

midades de La Puebla de Guadalupe, 

parten un conjunto de sierras de dispo-

sición paralela y con dirección predo-

minante sureste-noroeste, que van dis-

minuyendo en altitud hacia el noroeste, 

confi gurando un gran arco a través de las 

sierras de Miravete, Monfragüe, Serradi-

lla, Mirabel, etc., hasta introducirse en 

Portugal. Insignes geólogos y naturalis-

tas del siglo pasado denominaron a estas 

sierras “Cordillera Central Cacereña”.

Entre las sierras se encajan los res-

pectivos valles, unos llevando sus aguas 

a la cuenca del Guadiana (ríos Guada-

rranque, Guadalupejo y Ruecas), otros 

hacia la cuenca del Tajo (ríos Gualija, 

Ibor, Viejas , Almonte y garganta de San-

ta Lucía).

La disposición morfológica actual 

de sierras paralelas es el resultado de 

los efectos combinados de los proce-

sos erosivos sufridos por los materia-

les rocosos y los procesos tectónicos 

que afectaron a la región durante el 

Neoproterozoico (Orogenia Cadomien-

se) y durante la Era Primaria (Orogenia 

Hercínica).

Los anticlinales y sinclinales paralela-

mente alineados fueron arrasados por la 

erosión durante millones de años (funda-

mentalmente durante la Era Secundaria). 

Un posterior levantamiento de la región 

y los subsiguientes procesos geológicos 

han confi gurado la actual geomorfolo-

Portilla del Almonte.

La erosión del río ha

dejado al descubierto 

este espectacular

pliegue visible en

un cortado de más

de un centenar de

metros de altura.
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gía. Así existen valles excavados sobre 

un anticlinal (valles de Ibor y Almonte), 

y valles formados sobre estructura sincli-

nal (río Viejas y Santa Lucía). El conjunto 

constituye un magnífi co ejemplo de re-

lieve residual.

En un recorrido por la comarca, en 

dirección este-oeste, se encuentran es-

tas importantes estructuras villuerqui-

nas:

a) Anticlinal de Valdelacasa:

Prácticamente desmantelado por los 

procesos erosivos, los únicos relieves 

destacados los determina el encajamien-

to de la red fl uvial.

b) Sinclinal de Guadarranque:

El fl anco norte se presenta bastante 

verticalizado, no así el fl anco sur en su 

transición al anticlinal de Ibor que pre-

senta incluso retazos de charnela en la 

zona del Hospital del Obispo y en los 

llamados camorros (de Navalvillar de 

Ibor y de Castañar de Ibor).

En el valle del Hospital del Obispo 

existen formaciones, prácticamente re-

lictas, generadas en períodos climáticos 

más fríos y húmedos que son las turbe-

ras o “trampales ”. Son zonas con cierto 

grado de encharcamiento favorecido por 

el drenaje de las zonas altas de la sierra 

y de las laderas en las que se da un tipo 

Mapa geológico

simplifi cado.

Basado en

Paul M. Wrich y otros. 

Instituto de Geología 

RWTH. Aarchen. 

Alemania. 1982.
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de vegetación de extraordinario interés 

botánico adaptada a unas condiciones 

edáfi cas muy especiales.

En ciertos niveles del sinclinal de 

Guadarranque se dan abundantes mues-

tras fósiles (trilobites, braquiópodos, 

plantas, etc.) del Paleozoico Inferior.

c) Anticlinal de Ibor:

Se encuentra en la zona central del 

macizo de Las Villuercas. Es un anticli-

nal desventrado, cuyo núcleo es recorri-

do de forma prácticamente longitudinal 

por el río Ibor. Presenta una mayor am-

plitud de fl ancos hacia el sur y menor 

hacia el norte.

En el anticlinal de Ibor se encuentran 

los materiales que conforman el grupo 

Ibor (situado sobre el denominado gru-

po Domo Extremeño), agrupados en tres 

niveles o tramos. El primer tramo o nivel 

inferior está constituido por dolomías, 

margas, lutitas y grauvacas. Esos mate-

riales carbonatados afl oran a lo largo de 

la ladera este del valle y representan la 

transición entre los períodos Precámbrico 

y Cámbrico. Tiene menor desarrollo ha-

cia el sur y mayor hacia el norte (con un 

máximo de unos 600 metros), a la altura 

de Castañar de Ibor. En las dolomías se 

han encontrado fósiles de Cloudina hart-

mannae (primer metazoo que segrega un 

exoesqueleto mineralizado) que según 

los datos geocronológicos, obtenidos de 

los estudios realizados en niveles que 

contienen este fósil en China, Omán y 

Namibia, indican un rango de tiempo de 

entre 549 y 543 millones de años, consti-

tuyendo uno de los registros de metazoos 

más antiguos de la Península Ibérica, más 

incluso que los mejores yacimientos forá-

neos. El tramo II del grupo Ibor presenta 

abundantes fósiles de fi lamentos algales 

(Vendotaenia) y tubos orgánicos pertene-

cientes a Sabellidites cambriense, lo que 

permite incluir este nivel en el primer 

piso del Cámbrico Inferior.

A lo largo de toda la formación cal-

cárea son abundantes las canteras y hor-

nos de cal, utilizados estos últimos para 

la obtención de cal como aglomerante 

para la construcción (hoy día todos ellos 

están abandonados).

En esta misma serie y en las proximi-

dades de Castañar de Ibor se ha desarro-

llado el endocarst que ha dado lugar a la 

“Cueva de Castañar” (declarada Monu-

mento Natural), gruta subterránea de gran 

desarrollo, con formaciones y elementos 

cársticos de gran belleza y fragilidad, y 

de un excepcional interés científi co.

d) Sinclinal de Viejas:

Es de menor amplitud que los an-

teriores. Hacia el sur y en el fl anco de 

transición al anticlinal del Almonte se 

encuentra la mayor altura de la comarca 

con 1.601 m (Risco de La Villuerca).

e) Anticlinal de Almonte:

Igual que en el caso del Ibor su nú-

cleo está surcado por el cauce del río 

Almonte, río que discurre longitudinal-

mente según el eje del pliegue en buena 

parte de su recorrido (hasta más allá de 

Roturas).

f) Sinclinal de Santa Lucía:

En dirección noroeste se prolonga 

hacia el sinclinal de Monfragüe a través 

de Miravete.

g) Anticlinal de Logrosán

(Anticlinorio Centro-Extremeño):

Como ocurre con el anticlinal de 

Valdelacasa, esta es una gran estructura 
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prácticamente arrasada, con algunos re-

lieves sobresalientes que corresponden 

a los batolitos graníticos (San Cristobal, 

Trujillo, Sta. Cruz).

Las crestas de las sierras, que coin-

ciden con la parte alta de los fl ancos de 

los pliegues (incluso se identifi can frag-

mentos de las charnelas) están consti-

tuidas por cuarcitas. En las laderas y los 

fondos de los valles se encuentran piza-

rras, areniscas y conglomerados. Existen 

muestras fósiles, en algunos casos abun-

dantes, tanto en las cuarcitas (Cruziana 

Daedalus) como en las pizarras (trilobi-

tes, graptolitos y plantas).

Las rocas más antiguas aparecen en 

los fondos de los valles desarrollados so-

bre los núcleos de los anticlinales, abar-

cando desde el Precámbrico-Cámbrico 

hasta el Silúrico.

Las estructuras de plegamiento, de 

fácil reconocimiento con ayuda de la 

cartografía geológica, fotografía aérea o 

sobre el propio terreno, se ven afectadas 

por varios sistemas de fracturas, en algu-

nos casos fácilmente identifi cables. Uno 

de estos sistemas se desarrolla paralela-

mente a las alineaciones serranas, lo que 

ha podido dar origen al desarrollo de la 

red fl uvial (probablemente ese pueda ser 

Castillo de Cabañas

sobre las alineaciones 

de cuarcitas que

con dirección

sureste-noroeste

recorren la zona.
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el origen de los valles que ocupan nú-

cleos de anticlinales, como son los casos 

de los ríos Ibor y Almonte). Otro grupo 

de fracturas se dispone transversal y dia-

gonalmente a las alineaciones predomi-

nantes, haciéndose notar especialmente 

cuando la fractura ha producido despla-

zamiento horizontal de los materiales, 

de manera que se rompe la continuidad 

a un lado y otro de la fractura. Esto es es-

pecialmente visible en las alineaciones 

de cuarcitas que a menudo presentan 

un desplazamiento horizontal importan-

te y que contribuyen a la formación de 

los collados, “apreturas” o portillas (por 

ejemplo la falla de Collado Llano y la 

Pliegue de cuarcitas

del Ordovícico en el 

sinclinal de Santa Lucía.

Cabañas del Castillo.
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falla del Viejas), pues en las pizarras de 

las laderas quedan difuminadas por la 

erosión y los derrubios de ladera.

En los bordes sur y norte de Las Vi-

lluercas existen importantes depósitos 

sedimentarios que recubren materiales 

precámbricos y paleozoicos, de dispo-

sición horizontal y espesor variable: son 

las denominadas “rañas”. Se presentan 

como una superfi cie suavemente inclina-

da, a modo de continuación de la propia 

ladera (aunque realmente no pertenecen 

a la misma unidad), que se va suavizan-

do cada vez más hasta convertirse en su-

perfi cie horizontal. Están constituidas por 
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bloques cuarcíticos, bastante heteromé-

tricos, englobados en una matriz arcillo-

so-arenosa de color rojo o amarillento. En 

los bordes y zonas de desagüe de las ra-

ñas son frecuentes los barrancos acarca-

vados y los deslizamientos, debido al alto 

contenido en arcilla y la poca cohesión 

de los materiales. Los fenómenos erosi-

vos están especialmente desarrollados en 

áreas donde escasea o falta la vegetación. 

Son notables la “raña de las Mesas” y 

“raña de Castilblanco” al sureste de Ca-

ñamero, la “raña de las Mesillas” al norte 

de Castañar de Ibor, y las “rañas de Delei-

tosa” al noroeste de esta localidad.

Por efecto de la meteorización mecá-

nica producida sobre las cuarcitas de las 

cumbres, durante los periodos glaciares 

del Cuaternario se dan depósitos de blo-

ques cuarcíticos, algunos de gran tama-

ño, que se disponen de forma longitu-

dinal en las laderas desde la base de las 

crestas, acumulándose especialmente 

en las depresiones de la ladera en un de-

licado equilibrio con la pendiente. Son 

las típicas “pedreras” o “casqueras” tan 

representativas en Las Villuercas.

Puntos singulares

Rañas de Deleitosa:

A mitad de camino entre el cruce de 

la autovía A-5 (Venta del Camionero) 

y Deleitosa se observan rañas de buen 

desarrollo. En un principio se aprecian 

como una prolongación superfi cial de la 

ladera, cada vez más plana, hasta con-

vertirse en una superfi cie prácticamente 

llana. Sin embargo su génesis no pare-

ce que se deba a procesos de derrubios, 

sino a fenómenos aluvionares o al me-

nos relacionados con ellos. Las rañas 

son acumulaciones de materiales ero-

sionados en los niveles cuarcíticos (can-

tos redondeados) o pizarrosos (materia-

les arcillosos de la matriz) de las sierras 

aledañas. La potencia de esta formación 

es variable, pudiendo alcanzar decenas 

de metros.

Presentan un nivel topográfi co clara-

mente diferenciable, por encima del de 

la penillanura, perfectamente apreciable 

en esta zona mirando por alguna de las 

“ventanas” de la raña en dirección a la 

penillanura en los márgenes del río Al-

monte. 

Paleocauce o

Paleocanal de Deleitosa.
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Paleocauce o Paleocanal de Deleitosa:

Es un canal fosilizado. Corresponde 

a un antiguo curso de agua de régimen 

torrencial. Esta estructura sedimentaria 

presenta una selección granulométrica, 

hallándose los materiales más gruesos 

en la parte inferior y los más fi nos en 

la superior (sedimentación gradada). 

Este es un caso claro de cómo un corte 

producido en el terreno para el asenta-

miento de la carretera ha puesto al des-

cubierto un elemento geológico, que 

sería absolutamente necesario conservar 

por su interés científi co y divulgativo. Se 

encuentra en el talud de la carretera a la 

entrada de Deleitosa cuando se accede 

desde la autovía A-5.

Sistemas de fracturas:

Son muy abundantes las fracturas, 

fundamentamente de desgarre, que 

afectan transversalmente a las alinea-

ciones cuarcíticas produciendo un es-

calonamiento horizontal continuado en 

las mismas, como el que se aprecia por 

ejemplo en la sierra de Deleitosa, visto 

desde el Puerto de los Herreros.

En el paraje Puerto Llano (carretera 

de Guadalupe a Obando) se observan 

milonitas o rocas de falla, en el seno de 

las cuarcitas, a lo largo del talud, produ-

cidas por la fricción entre los bloques o 

labios de falla.

Apreturas del Almonte:

Abriéndose paso entre las cuarcitas 

armoricanas, el río Almonte ha excava-

do una profunda garganta o desfi ladero 

(en terminología local conocido como 

“apretura” o portilla), que pone al des-

cubierto un espectacular pliegue. Este se 

dibuja impresionante sobre la pared iz-

quierda de la apretura en un cortado de 

más de un centenar de metros de altura.

Buzamiento de los estratos de cuarcita:

En las proximidades de la divisoria de 

aguas entre el Guadiana y el Tajo (cerca 

de Berzocana), se observan importantes 

bancos de cuarcita, lo mismo que en la 

transición entre el anticlinal de Logrosán 

(izquierda) y el sinclinal de Santa Lucía 

(derecha); aquí aparecen las cuarcitas 

armoricanas, en primer término, con un 

buzamiento casi vertical. Estas cuarcitas, 

como se puede apreciar, continúan ha-

cia el noroeste conformando el mencio-

nado arco serrano de Miravete, Monfra-

güe, Serradilla, etc.

Nacimiento del río

Almonte coincidiendo 

con una “pedrera”

formada por depósitos 

de bloques cuarcíticos.
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Resaltes cuarcíticos

de Cabañas del Castillo:

Los materiales más resistentes sobre-

salen de forma espectacular sobre los 

más fácilmente erosionables como las 

pizarras, grauvacas, areniscas y conglo-

merados de las laderas y la penillanura. 

Se observan los crestones en la localidad 

del mismo nombre, entre la Garganta de 

Santa Lucía y la penillanura trujillana.

Espejo de falla (falla del Viejas):

El plano de fracturación que separa 

los dos bloques desplazados en una falla 

puede presentar, cuando la fricción ha 

sido especialmente intensa, una super-

fi cie vitrifi cada de aspecto negruzco ge-

nerado por las altas temperaturas; es lo 

que se conoce con el nombre de “espejo 

de falla” y que, cuando la luz incide en 

determinada dirección, produce una su-

perfi cie refl ectante.

En este caso el espejo de falla se pro-

duce a favor de una superfi cie de frac-

tura, en donde son visibles incluso las 

estrías de falla, lo cual permite interpre-

tar claramente la dirección de desplaza-

miento de los bloques. La fractura puede 

haber sido un motivo aprovechado por 

el cauce fl uvial del río Viejas para unir 

su curso al Ibor unos centenares de me-

tros más allá.

Sinclinales y anticlinales

de Las Villuercas:

Los movimientos de ajuste entre las 

placas litosféricas Africana y Euroasiáti-

ca han producido a lo largo del tiempo 

geológico plegamientos de dirección 

Noroeste-Sureste en la Península Ibéri-

ca. Estos plegamientos confi guraron el 

arco de las sierras cuarcíticas centro-

extremeñas de Las Villuercas, Miravete, 

Corchuelas-Monfragüe, Serradilla, etc. 

Se pueden observar pliegues anticlinales 

Espejo de falla donde 

son visibles las estrías 

que indican la dirección 

del movimiento de los

bloques. Río Viejas.
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cuya charnela ha sido erosionada (anti-

clinales desventrados) presentando en el 

núcleo los materiales más antiguos (Pre-

cámbrico-Cámbrico), como son los anti-

clinales de Ibor y de Almonte y pliegues 

sinclinales, que presentan en su núcleo 

los materiales más modernos, como los 

sinclinales de Viejas y de Santa Lucía.

Estrecho de la Peña:

En la carretera de Alía a Puerto San 

Vicente, en el paraje conocido como 

“Estrecho de la Peña”, se observa con 

gran nitidez la discordancia angular que 

relaciona los materiales del Grupo Ibor 

y del Ordovícico.

Puente del Ibor:

En el talud de la carretera de Casta-

ñar de Ibor a Robledollano, en las proxi-

midades del río Ibor, se pueden obser-

var los niveles calcáreos en los que se 

ha identifi cado la presencia de Cloudina 

hartmannae. Siguiendo la carretera en 

dirección a Robledollano se puede apre-

ciar el tránsito entre el Grupo Ibor y el 

Grupo Domo Extremeño.

Turberas

o trampales:

En la zona del Hospital del Obispo 

existen muestras, prácticamente relic-

tas, de períodos climáticos terciarios 

más fríos y húmedos que los actuales. 

Son las turberas o “trampales”. Se han 

generado en zonas con cierto grado de 

encharcamiento, zonas que recogen el 

agua de drenaje de las partes altas de 

la sierra. En ellas se da un tipo de ve-

getación perfectamente adaptada a estas 

condiciones edáfi cas especiales, que en 

algunos casos constituyen endemismos 

botánicos, de gran importancia cultural 

y científi ca. Su estudio permite extraer 

datos muy interesantes sobre paleobotá-

nica y paleoclimatología.

Resalte de cuarcita

armoricana donde

se aprecia el

buzamiento casi

vertical de los estratos.
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Vista desde el castillo 

del núcleo urbano de 

Alange. Al fondo la

Sierra de Peñas Blancas.
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as propiedades de sus 

aguas termales, únicas en 

su género en toda Europa, 

junto al especial atractivo 

que le confi ere la presen-

cia de las termas de origen romano en 

armonía con las nuevas instalaciones 

y técnicas de tratamiento hidrotermal, 

lo convierten en uno de los balnearios 

españoles de mayor fama internacional. 

La singularidad hidrogeológica del bal-

neario radica en el carácter radiactivo y 

termal de sus aguas.

L

Balneario
de Alange
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Se encuentra situado en el casco ur-

bano de la población pacense de Alan-

ge, se accede, desde Mérida, tomando 

la carretera BA-089, que discurre si-

guiendo el trazado de una antigua vía 

romana. Asimismo se puede llegar des-

de la carretera N-630 “Vía de la Plata”,  

tomando la EX-105 hacia Don Benito.

El Balneario de Alange era sobra-

damente conocido y apreciado, por 

las propiedades curativas de sus aguas 

termales, durante la época romana. De 

aquel momento se conservan hoy en 

día importantes estructuras de la pri-

mitiva estación termal como son el tra-

zado de las termas y los desagües, así 

como inscripciones alusivas a su poder 

curativo que atestiguan claramente su 

relación con los fundadores de Emérita 

Augusta. Como ejemplo de las propie-

dades de las aguas termales de Alange, 

en los patios del Balneario, un ara de 

mármol romana dedicada a la diosa 

Juno agradece la curación de Varinia 

Serena, hija de una familia patricia. La 

llegada de los visigodos a estas tierras 

traerá consigo la más que probable de-

cadencia de estos y otros baños terma-

les. Con la dominación árabe se recu-

perarían algunas normas y costumbres 

muy parecidas a las romanas entre ellas 

el uso de las aguas termales que, como 

es bien sabido, formaban y forman par-

te de sus costumbres y creencias. La 

ocupación de Extremadura por los Rei-

nos de León y Castilla traería consigo 

el total abandono del Balneario, que no 

volverá a ser utilizado hasta fi nales del 

siglo XVIII.

Durante el siglo XIX se produce la re-

cuperación del balneario, iniciándose la 

construcción de las nuevas instalaciones, 

Terma romana

de mujeres.
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mejorando ostensiblemente el aspecto 

de abandono que presentaban los baños 

hasta esos momentos. Se realizó una 

interesante ampliación y remodelación 

del mismo, que trajo como fruto que el 

balneario dispusiera a partir de entonces 

de un gran número de habitaciones con 

pilas de mármol italiano, piscinas, sala 

de espera, ofi cina de administración, 

agua caliente y un parque realizado una 

vez adquiridos los huertos colindantes 

con un diseño “ex profeso”.

Ya en el siglo XX se realizarán nume-

rosas mejoras introduciendo las más no-

vedosas técnicas de tratamiento termal y 

ampliando las instalaciones, como son 

parafangos, vapor, ducha Vichy y, so-

bre todo, la impresionante cubierta del 

patio principal que logra un ambiente 

muy especial y característico, donde se 

combina magistralmente en casi todas 

sus dependencias la luz natural con el 

famoso color azul tan particular de la 

terma romana de hombres.

Los manantiales que abastecen al 

balneario suman un caudal aproximado 

de 5 l/s. El agua surge a una temperatura 

en torno a 28º C, por lo que se puede 

considerar como hiperterma o termal, 

moderadamente tibia, de baja minerali-

zación y con presencia de radón y sílice 

como rasgos más característicos.

En el cuadro adjunto se exponen las 

características físico químicas e hidraúli-

cas de esta aguas:
Exterior de las termas 

romanas y jardines.
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Temperatura (ºC) 28,0 Litio (mg/l) 0,07

Conductividad (mS/cm) 152,0 Sodio (mg/l) 22,1

Bicarbonatos (mg/l) 39,6 Magnesio (mg/l) 5,4

Cloruros (mg/l) 35,6 Nitratos (mg/l) 18,6

Sulfatos (mg/l) 48,3 Sílice (mg/l) 33,5

Potasio (mg/l) 6,8 Hierro (mg/l) 0

Calcio (mg/l) 9,2
Facies química

Sulfatada-
clorurada-sódica

Flúor 0,1

Los componentes químicos parecen 

indicar que se trata de un fl ujo que al-

canza cierta profundidad en su circula-

ción a través de las cuarcitas; este emer-

ge gracias a la presencia de fallas de 

gran continuidad vertical. Es probable 

que el contenido en radón proceda de 

emanaciones o fl uidos endógenos.

Las características geológicas infl u-

yen en el fl ujo y composición del agua, 

en este sentido, las surgencias minero-

medicinales del balneario de Alange 

se encuentran asociadas a una zona de 

fracturación que afecta a las cuarcitas 

y areniscas del Devónico. En la zona 

afl oran esquistos, conglomerados, gra-

nitos y gabros, intersectados por fallas 

de dirección NE-SO que pueden ser 

muy profundas. Se identifi can asimismo 

cabalgamientos. Todo lo anteriormente 

expuesto parece indicar que a una pro-

fundidad no muy grande y en la vertical 

se encuentra una zona caliente. 

En cuanto al funcionamiento hidráu-

lico del sistema podemos decir que se 

trata de un sistema hidrotermal en rocas 

graníticas caracterizado por presentar 

fallas muy desarrolladas y profundas. 

El agua de lluvia cuando se infi ltra lo 

hace a través de las fracturas y grietas 

que afectan a las cuarcitas, con un fl ujo 

descendente muy verticalizado, alcan-

zando gran profundidad. El incremento 

Corte geológico.

Fuente: “Recursos 

mineros

de Extremadura:

Las Aguas Minerales”, 

Junta de Extremadura.
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de temperatura del agua favorece su as-

censión rápida a través de otras fracturas 

presentes en estos materiales. El aporte 

de radón parece proceder de fl uidos en-

dógenos emergentes hacia las mismas 

fracturas, cuyo origen hay que buscarlo 

en las rocas graníticas situadas a mayor 

profundidad.

Las aguas mineromedicinales del 

balneario de Alange están indicadas, en-

tre otras dolencias, para el tratamiento 

del sistema nervioso, aparato locomotor, 

respiratorio, circulatorio, alergias y gi-

necopatías. Para lograr un óptimo ren-

dimiento el balneario cuenta con nume-

rosas técnicas hidrotermales como son: 

piscinas de agua natural a 27,5º C, pisci-

nas de agua caliente, piscinas exteriores, 

pilas de agua caliente 34/36º C, duchas 

hidroterapéuticas, inhalaciones, aplica-

ciones de parafangos y masajes.

Los Baños de Alange están declara-

dos Monumento Histórico-Artístico. La 

localidad cuenta asimismo con nume-

rosas manifestaciones histórico-artísti-

cas entre las que destacan su portento-

so castillo árabe, la iglesia de Nuestra 

Señora de los Milagros de estilo gótico-

mudéjar y las ermitas de San Gregorio y 

San Bartolomé.

Bajada a las

termas romanas.
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Aspecto exterior de 

la Mina Monchi con 

escombreras, hueco 

por colapso y antiguas 

edifi caciones.



245

i le preguntasen a cualquier mi-

neralogista español que citase al-

gún yacimiento extremeño, con 

toda probabilidad mencionaría 

dos nombres: la Mina La Parrilla 

y la Mina Monchi. Este último puede ser posi-

blemente el más visitado por afi cionados a la 

geología y mineralogía de toda Extremadura, 

por este motivo merece una atención especial 

dentro de lo que es la mineralogía y metalogé-

nia extremeña. Este yacimiento aparece cons-

tantemente citado en diversas publicaciones 

nacionales e internacionales hasta el punto de 

ser una referencia para estudiantes de geolo-

gía de diversas universidades españolas.

S

Mina Monchi
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Si bien la Mina Monchi es conocida 

en el ámbito de la mineralogía y los ya-

cimientos, no lo es menos para los co-

leccionistas por contar con minerales 

como la allanita o la vonsenita, únicos 

en España. Además de lo anteriormente 

citado, esta mina presenta una carac-

terística que la hace, si cabe, aún más 

atractiva, y es el poder visitar su interior 

en condiciones de bastante seguridad.

La Mina Monchi se ubica en el tér-

mino municipal de Burguillos del Ce-

rro. Esta localidad se localiza al Sur de 

la provincia de Badajoz, concretamente 

a unos 76 kilómetros al sudeste de Ba-

dajoz capital. Localidades cercanas son 

Fregenal de la Sierra (18 km), Jerez de los 

Caballeros (18 km) y Zafra (18 km). Den-

tro del término municipal de Burguillos 

del Cerro, la Mina Monchi se localiza en 

el paraje de “La Sierra del Cordel”; el ya-

cimiento (escombreras, corta y mina de 

interior) ocupa un área de unas 4 hec-

táreas.

Para acceder al yacimiento minero 

hay que tomar la carretera EX-112 a la 

salida de Burguillos del Cerro en direc-

ción Jerez de los Caballeros, a la altu-

ra del P.K. 10,800 parte un camino a la 

derecha de la carretera que, a unos 400 

metros y tras atravesar una portera, lle-

va directamente a las instalaciones del 

lavadero de la mina y las primeras es-

combreras.

Existe un segundo acceso, en el P.K. 

11,300. A la derecha de la carretera se 

encuentra otra portera y un camino que, 

a unos 250 metros, tras atravesar dos 

porteras más, conduce directamente a 

una capillita minera abandonada, dedi-

cada a Santa Bárbara, y numerosas es-

combreras.

Desde estos dos accesos parten ca-

minos que confl uyen justo en la boca 

de entrada de la mina de interior y en 

el primer nivel de escombreras. Dado 

que se trata de una fi nca propiedad 

privada los vehículos no podrán acce-

der a ella; además, son unas instala-

ciones mineras que no se encuentran 

acondicionadas para las visitas por lo 

que puede resultar peligroso entrar sin 

acompañante.

Geológicamente la Mina Monchi 

pertenece a la Zona de Ossa-Morena, 

al dominio de Alconera-Arroyomoli-

nos. Dentro de este dominio aparecen 

materiales del Precámbrico, Cámbri-

co, Devónico, Carbonífero, Terciario y 

Cuaternario. En la zona se pueden ais-

lar una serie de afl oramientos caracte-

rizados por una estratigrafía específi ca 

de los materiales cámbricos encontra-

dos, a los cuales se les da el rango de 

Formación. La que se encuentra dentro 

del dominio de la zona es la Formación 

Carbonatada Cámbrica de la Sierra del 

Cordel.

Macla de axinita.
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El yacimiento es de tipo skarn. Los 

skarns son rocas que se producen por la 

interacción físico-química entre cuerpos 

intrusivos y rocas encajantes, fundamen-

talmente carbonatadas, ricas en calcio 

y/o magnesio. Como resultado de esta 

interacción, aparecen paragénesis mine-

rales muy ricas en fases, entre las que se 

incluyen una gran diversidad de silica-

tos, sulfuros, óxidos, carbonatos y otros, 

cuya composición varía en función de 

los diversos factores que concurren en 

su génesis.

El skarn de la Mina Monchi está loca-

lizado en las proximidades del contacto 

entre las rocas ígneas ácidas del batolito 

granítico zonado de Burguillos del Cerro 

y los mármoles cámbricos de la Sierra 

del Cordel. El yacimiento se origina por 

el ascenso de la masa granítica y su em-

plazamiento en zonas superfi ciales, en 

contacto con las rocas carbonatadas an-

teriormente mencionadas.

El granito de Burguillos del Cerro pre-

senta una gran amplitud de afl oramien-

to. Se encuentra zonado, apareciendo 

diversas facies graníticas. Las principales 

litofacies que se observan en la zona de 

estudio son: graníticas, granodioríticas, 

sienitas y/o monzonitas. Aparentemente 

se observan algunas evidencias de una 

actuación orogénica posterior a la intru-

sión. Incluso se puede afi rmar que por 

sus caracteres macro y microscópicos 

su emplazamiento fue de los más tem-

pranos de las masas graníticas vecinas. 

Texturalmente, son holocristalinos, hi-

pidiomórfi cos y de inequigranulares a 

profídicos. Como elementos mineraló-

gicos principales se encuentran cuarzo, 

plagioclasa, feldespato potásico y mica 

(biotita); como elementos minoritarios se 

pueden observar apatito, circón, epido-

ta, opacos y rutilo. Y, por último, como 

minerales secundarios aparecen la seri-

cita, illita y montmorillonita.

Las rocas carbonatadas afectadas 

por la intrusión ígnea son mármoles del 

Cámbrico Inferior, de potencia variable, 

siendo la máxima del orden de 200 me-

tros. La litología de los carbonatos es 

de mármoles y mármoles brucíticos. La 

edad de la Formación Carbonatada de la 

Esquema geológico del 

skarn de Mina Monchi.
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Sierra del Cordel, por la fauna encontra-

da, es Georgiense.

En cuanto a la génesis de la Mina 

Monchi se conoce que surge como re-

sultado de una intrusión ígnea sobre las 

rocas carbonatadas de la Sierra del Cor-

del; este tipo de yacimiento es común 

en la zona, existiendo otros ejemplos 

como el skarn de la Judía (Burguillos del 

Cerro), el de Santa Justa (Jerez de los Ca-

balleros), o el de la Rivera de Cala (pro-

vincia de Huelva).

No obstante, el skarn del yacimien-

to objeto de estudio manifi esta unas 

peculiaridades que lo hacen diferente 

y más atractivo desde el punto de vista 

científi co. La principal peculiaridad del 

skarn que se observa en Monchi es el 

alto contenido en boro y tierras raras de 

los fl uidos mineralizadores. Como con-

secuencia del metasomatismo derivado 

de dichos fl uidos aparece una paragé-

nesis única en toda Europa, la cual pa-

samos a relacionar.

La cantidad y rareza de los minerales 

que aparecen en la zona se resumen en 

la siguiente lista: Clinopiroxeno (dióp-

sido-hedembergita), granate (melanito-

andradita), anfíbol (actinolita-hornblen-

da), turmalina, axinita, allanita, epidota 

(pistachita-zoisita), crocidolita, riebecki-

ta, magnetita, pirrotina, uraninita, lollin-

gita, vonsenita, ilvaita, cobaltina, pirita, 

calcopirita, bismutina, molibdenita, bis-

muto nativo, esfena, calcita, yeso, eritri-

na, malaquita, uranotilo y otros menos 

comunes. De la presente lista existen 

una serie de minerales únicos en todo 

el territorio nacional como pueden ser: 

vonsenita, lollingita o la allanita, tan 

sólo citados en este yacimiento.

Ruta geológica por la Mina Monchi

Antes de comenzar la ruta geológi-

ca por el exterior e interior de la Mina 

Monchi hay que hacer una llamada de 

atención sobre los numerosos atractivos 

que se va a encontrar tanto el visitante 

afi cionado como el estudioso de la geo-

logía en general y mineralogía en parti-

cular. La ruta por el exterior de la mina 

tiene un interés básicamente mineralógi-

co, ya que en las escombreras existentes 

podemos encontrar todos los minerales 

citados anteriormente en mayor o menor 

abundancia. Observamos hasta tres ni-

Vista de la

mineralización metálica 

objeto de la explotación 

(masas de magnetita).
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veles de escombreras, siendo el primer y 

segundo nivel los que manifi estan mayor 

interés mineralógico.

En el primer nivel de escombreras, 

situado a unos 30 metros al suroeste de 

la entrada a la mina de interior, encon-

tramos minerales como allanita, axinita, 

diópsido, hedembergita, vonsenita, gra-

nates y los sulfuros más comunes (pi-

rita y calcopirita); aparece con menor 

abundacia la molibdenita y pirrotina. 

También identifi camos minerales menos 

comunes como la cobaltina y su mineral 

de alteración: la eritrina. Una estima-

ción del volumen de escombros en este 

nivel puede ser aproximadamente de 

unos 6.000 m3.

En el segundo nivel de escombreras, 

situado justo encima del primer nivel, 

localizamos minerales como axinita, 

diópsido, hedembergita, vonsenita, gra-

nates y los sulfuros más comunes (pirita 

y calcopirita); aparece con menor abun-

dancia la lollingita y pirrotina. Una es-

timación del volumen de escombros en 

este nivel puede ser aproximadamente 

de unos 8.000 m3.

En el tercer nivel de escombreras, 

situado encima del segundo nivel, ob-

servamos minerales como diópsido, he-

dembergita, vonsenita, granates, uranini-

ta, uranotilo y los sulfuros más comunes 

(pirita y calcopirita); aparece con menor 

abundacia la lollingita y pirrotina. Una 

estimación del volumen de escombros 

en este nivel puede ser aproximadamen-

te de unos 4.000 m3.

Aparte de la variedad mineralógica 

que aparece en Monchi, los skarns pre-

sentan otro aspecto interesante: un tama-

ño de cristales que permite, en muchos 

casos, su reconocimiento macroscópi-

co usando instrumentos de uso común 

(lupa, imán, navaja, ácido clorhídrico, 

vidrio, encendedor y otros). Como ayuda 

para el reconocimiento aportamos una 

clave de identifi cación sencilla, según el 

cuadro que adjuntamos a continuación, 

que si bien no resuelve todas las posibi-

lidades que pueden presentarse, permi-

Cristal de granate

(andradita).
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Clave de identifi cación mineralógica aplicable al Skarn de la Mina Monchi (Burguillos del Cerro, Badajoz, Extremadura)

M
IN

ER
AL

ES
 A

 ID
EN

TI
FIC

AR

BR
ILL

O

M
ET

ÁL
IC

O 
O 

SU
BM

ET
ÁL

IC
O

CO
LO

R

NEGRO URANINITA

GRIS PLATA Tono rojizo
Sí COBALTINA

No LOLLINGITA

GRIS OSCURO Magnetismo

Sí MAGNETITA

No
Color de la 
huella

Amarillento GOETHITA

Rojizo HEMATITES

PARDO PIRRONITA

AMARILLO
Se raya con
la navaja

Sí CALCOPIRITA

No PIRITA

GRIS PLOMO
Se raya
con la uña

Sí MOLIBDENITA

No BISMUTINA

NO
 M

ET
ÁL

IC
O

NO
COLOREADOS

(HÁBITO)
Masivo Se raya con la uña

Sí YESO

No Se raya con la navaja
Sí Efervesce con ClH

Sí CALCITA

No DOLOMITA

No CUARZO

Fibroso TREMOLITA

COLOREADOS

Amarillos o Pardos

HÁ
BIT

O

Granular DIÓPSIDO

Fibrosoradiado URANOTILO

Cristales tabulares ESFENA

Terroso LIMONITA

Laminar FLOGOPITA

Rojos o rosados

Forma 
de los 
crista-

les

Romboédricos CALCITA ROSA

Costras ERITRINA

Aplanados (fi lo de hacha) AXINITA

Rombododecaédricos ANDRADITA

Verdes

Cristales aciculares TURMALINA

Fibroso Costras
MALAQUITA

ACTINOLITA O FERROPARGASITA

Granular DIÓPSIDO

Masivo EPIDOTA

Laminar CLORITA

Negros

Rombododecaédrico MELANITO

Tabular ALLANITA

Agregados cristalinos HEDEMBERGITA

Agragados radiales ILVAITA

SE
DO

SO

AZULADO CROCIDOLITA

NEGRO VONSENITA

AN
AC

AR
AD

O BLANCO MOSCOVITA

NEGRO BIOTITA
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te al menos una identifi cación acertada 

de los componentes más comunes en el 

skarn de la Mina Monchi.

Otro hecho destacable en el exterior 

de la Mina Monchi es la corta minera si-

tuada unos 20 metros al noroeste del ter-

cer nivel. De este intento de explotación 

a cielo abierto se han podido extraer 

muestras de exoskarn de alto interés 

para coleccionistas, como pueden ser 

octaedros de magnetita de más de dos 

centímetros de arista, o espectaculares 

cristales de granates. Existe un mineral 

que observamos frecuentemente en tien-

das de minerales de toda España que se 

presenta muy abundante en esta corta: 

la crocidolita.

La ruta por el interior de la mina pre-

senta mayor interés para los geólogos 

e ingenieros de minas que para los afi -

cionados a la mineralogía en general. 

La entrada a la galería principal se sitúa 

aproximadamente en las coordenadas 

UTM siguientes: 4250145 N y 708547 E

El acceso a esta galería actualmente 

lo encontramos parcialmente taponado 

por el murete de sujección que estaba 

justo encima de la bocamina. No obs-

tante, lo podemos sortear con relativa fa-

cilidad y acceder al interior de la mina. 

La visita al interior presenta un grado de 

difi cultad bajo en la mayoría de los tra-

mos, si bien existen algunos tramos peli-

grosos que conviene evitar.

La galería principal de la mina tiene 

un recorrido de unos 150 metros, una 

altura de 1,80 a 2,00 metros y una an-

chura de unos 2 a 3 metros. En la mis-

ma podemos observar un corte tipo a 

un yacimiento de skarn, ya que la ga-

lería, que tiene una dirección N150ºE, 

Acceso a la galería

principal de la

Mina Monchi.
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atraviesa perpendicularmente los frentes 

del skarn objeto de estudio. Inicialmen-

te observamos granodioritas y monzo-

nitas del Batolito Zonado de Burguillos 

del Cerro; aproximadamente recorridos 

unos 70 metros identifi camos el exos-

karn (contacto del skarn con la roca 

ígnea); conforme avanzamos, observa-

mos las diferentes bandas del skarn de 

Monchi. En torno a los 90 metros apa-

rece la mineralización metálica objeto 

de la explotación (masas de magnetita), 

encontrándonos ya en el endoskarn. Ha-

cia los 105 metros aparecen niveles car-

bonatados muy alterados, estando en el 

exoskarn sobre los mármoles cámbricos 

de la Sierra del Cordel.

Hacia el fi nal de la galería principal 

se abren dos galerías perpendiculares, 

que atraviesan la Formación Carbona-

tada Cámbrica. En la galería que parte 

hacia la izquierda, la única con relati-

va seguridad para las visitas, podemos 

observar de cerca lo que puede ser el 

inicio de karst “antrópico”, ya que se 

están formando estalactitas y velos, ac-

tualmente de escaso desarrollo, ya que 

Como parte del

patrimonio minero

que aún preserva, se 

encuentra el castillete 

minero de interior.
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la mina fue abandonada a fi nales de los 

años 70.

Otros aspectos interesantes en el in-

terior de la mina son: el patrimonio mi-

nero que aún se preserva y la colonia de 

murciélagos existente en la red de gale-

rías de la mina. 

Justo a la entrada de la galería prin-

cipal podemos ver una vagoneta minera 

de carga de mineral, conservada en buen 

estado. A lo largo de todo el desarrollo 

contemplamos los antiguos raíles por los 

que circulaban las vagonetas mineras 

hasta salir al exterior. Donde termina la 

galería principal encontramos bóvedas 

de sujección hechas con ladrillos maci-

zos y cal. Constituye uno de los pocos 

enclaves preservados en España donde 

se pueden ver este tipo de estructuras. 

Así mismo, en el inicio de la galería que 

parte a la derecha, apreciamos el casti-

llete minero de interior y el cuadro de 

mandos de la mina. A partir de este pun-

to el recorrido se vuelve peligroso.

En cuanto a la fauna que aprovecha 

estos enclaves como hábitat se cuenta 

con una colonia compuesta por 200-400 

ejemplares de murciélagos de herradura 

y ratoneros (Myotis myotis).

Detalle de un ejemplar 

de murciélago de

herradura sobre el

cuadro de mandos

de la mina.

Panorámica de

Burguillos del Cerro 

desde la mina.
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Meandro del río

Malvellido desde el 

mirador de El Gasco.
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a comarca de las Hurdes, situada en 

el límite septentrional de la provincia 

de Cáceres, presenta una particular 

fi sonomía condicionada por los ma-

teriales geológicos que componen el 

substrato por el que discurren los principales ríos 

de la zona: Ladrillar, Hurdano, Malvellido y de Los 

Ángeles. Estos cauces, a su paso por Las Hurdes, 

dan como resultado un intrincado paisaje defi nido 

por estrechos, profundos y sinuosos valles.

L

Meandros
de los ríos
hurdanos
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El área seleccionada comprende 

parte de los términos municipales de 

Ladrillar, Casares de Hurdes, Nuñomo-

ral, Vegas de Coria y Caminomorisco. 

El acceso general se realiza por la ca-

rretera EX-204 de Coria, al límite de 

provincia.

Los ríos hurdanos forman parte de 

la red hidrográfi ca del río Tajo y de uno 

de sus principales afl uentes en Extrema-

dura, el río Alagón. Los ríos Malvellido, 

Ladrillar y Hurdano atraviesan los ma-

teriales del Neoproterozoico, formados 

por una monótona alternancia de piza-

rras, grauvacas y conglomerados, que 

se encuadran en el dominio de la Zona 

Centroibérica del Macizo Hespérico, 

caracterizada por estar intensamente 

plegada y fracturada según las directri-

ces hercínicas.

La estructura geológica de este subs-

trato condiciona la forma de los cauces 

y el desarrollo de meandros encajados. 

Estos valles están limitados, en buena 

parte de su recorrido, por laderas de 

extraordinaria pendiente recubiertas de 

derrubios y canchales. Los fondos de 

valle presentan un trazado sinuoso y, 

en algunos, destacan los núcleos de los 

meandros con forma de montículos. En 

la margen cóncava del meandro (parte 

interna) tiene lugar el depósito de los 

materiales que transporta el río. Estas 

zonas coinciden con pequeños espacios 

que son aprovechados para los cultivos 

dada su elevada productividad y la esca-

sez de superfi cies fértiles en esta comar-

ca cacereña.

Asimismo, destacan las buenas con-

diciones de los afl oramientos debido al 

fuerte relieve y al escaso desarrollo de 

suelos que permiten la observación de 

las series proterozoicas de forma privile-

giada. Este rejuvenecimiento del relieve 

parece obedecer a movimientos tectóni-

cos terciarios e incluso posteriores.

Los cauces de estos ríos presentan 

una trayectoria sobrepuesta: aprovechan 

las zonas deprimidas y la estructura geo-

lógica condiciona sus recorridos. Los 

cambios bruscos en la dirección de los 

ríos obedecen a un control estructural: 

en el fondo del valle se observan dislo-

caciones en la disposición de los niveles 

del substrato geológico que podrían ori-

ginar el cambio de dirección en la tra-

yectoria del río.

Los sedimentos fl uviales están com-

puestos por gravas, arenas, limos y arci-

llas que acaban depositados como ya se 

ha indicado anteriormente en los mean-

dros y en las zonas de mayor anchura 

del cauce. La morfología que adoptan 

estos materiales es del tipo de barras 

destacando las arenosas semicirculares 

con diferentes clases de vegetación que 

dan lugar a curvas concéntricas de be-

llas intensidades cromáticas, como las 

que se pueden observar en uno de los 

meandros del río Alagón, a la altura de 

Riomalo de Abajo; y las barras longitu-

dinales localizadas en zonas de llanura 

como las que podemos encontrar en el 

entorno de Rubiaco.

En el lecho del río Hurdano se iden-

tifi can formas erosivas conocidas como 

“marmitas de gigante” y rizaduras inci-

pientes donde la presencia de disconti-

nuidades en el substrato rocoso ha con-

tribuido a su formación.

Sobre las laderas se localizan acumu-

laciones de bloques dibujando cancha-

les o “pedrizas” activas, aprovechadas 

Río Malvellido 

a su paso por 

Martinlandrán.

(pág. dcha.) 



257



258

por los lugareños para la construcción 

de bancales.

Desde la localidad de Vegas de Coria 

se inicia un circuito en el que es posi-

ble disfrutar de los mejores ejemplos de 

morfología fl uvial de los ríos hurdanos. 

Siguiendo la carretera hacia Nuñomoral, 

a la altura de Rubiaco, se observan for-

maciones de tipo barras fl uviales, apro-

vechadas para realizar la plantación de 

una chopera. Al llegar a Nuñomoral 

tomamos el desvío hacia Cerezo y El 

Gasco y, entre Nuñomoral y Cerezo, se 

contempla un meandro espectacular por 

el gran encajamiento dejando una pared 

de unos 200 metros de altura. Conti-

nuando por la carretera que conduce a 

El Gasco, abandonamos temporalmente 

el río Hurdano para adentrarnos en el 

río Malvellido. En su recorrido encon-

tramos distintos miradores desde donde 

Meandro del

río Malvellido

a la altura

de Cottolengo.
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obtenemos las mejores panorámicas de 

los meandros de la zona: entre Cerezal 

y Martinlandrán, a la altura de Cottolen-

go, llegamos al primero de ellos desde 

donde observamos cómo el río Malve-

llido describe una marcada curva en 

un valle encajado y estrecho; una vez 

superado Martinlandrán, accedemos a 

otro punto de observación desde el que 

se aprecian grandes relieves con impor-

tantes pendientes y aprovechamientos 

agrícolas y forestales en la depresión del 

río. Destaca la presencia de excelentes 

ejemplos de arquitectura popular en esta 

zona extremeña donde el uso de la pie-

dra (pizarras) ha condicionado el tipo de 

edifi cación; seguimos el cauce del río 

Malvellido hasta El Gasco donde, antes 

de llegar a la población, se localiza un 

tercer mirador que nos permite observar 

un tramo de este río hurdano compues-

to por tres curvas bien desarrolladas que 

han aprovechado la estructura geológica 

de los materiales que atraviesa.

En algunos meandros se pueden al-

canzar profundidades de hasta 200 m 

entre el fondo de valle y las cumbres. 

Volviendo por la misma carretera, 

llegamos de nuevo a Nuñomoral y re-

tomamos el cauce del río Hurdano que 

discurre dibujando distintos meandros 

hasta Casares de Hurdes. A partir de 

Río Hurdano en la

cabecera de cuenca,

en el paraje conocido 

como “Las Meñas”.
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esta última población, podemos seguir 

por un camino que conduce a la presa 

de abastecimiento hasta el nacimiento 

del río Hurdano, en el paraje conocido 

como “Las Meñas”, desde donde se ob-

servan bellos ejemplos de cauces muy 

encajados.

Desde Casares de Hurdes, siguiendo 

en dirección a la provincia de Salaman-

ca y justo en el límite de provincia, to-

mamos la carretera que pasa por Rioma-

lo de Arriba (pedanía de Ladrillar) hacia 

Las Mestas. A lo largo de este recorrido, 

vamos siguiendo el río Ladrillar con nu-

merosos meandros que podemos ver 

desde distintos puntos.

Al llegar a Las Mestas, abandonamos 

el río Ladrillar y nos dirigimos a Riomalo 

de Abajo en el límite provincial con Sa-

lamanca. A unos tres kilómetros del nú-

cleo urbano, siguiendo una pista fores-

tal, se accede a un mirador construido 
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sobre unos de los meandros más singu-

lares y hermosos de la zona. Pertenece 

al río Alagón y ofrece una espectacular 

panorámica con la zona de sedimenta-

ción del río en la provincia salmantina y 

la zona erosiva en la cacereña.

La importancia de los meandros de las 

Hurdes es fundamentalmente geomorfo-

lógica, las fuertes pendientes rocosas y 

el discurrir sinuoso de los ríos hurdanos 

los convierten en un punto de referencia 

en la morfología fl uvial labrada sobre 

el antiguo basamento proterozoico del 

norte de Extremadura.

La comarca de Las Hurdes reúne asi-

mismo un conjunto de valores naturales 

y culturales que la hacen enormemente 

atractiva al visitante, valga como ejem-

plo las arquitecturas rurales elaboradas 

con pizarras que parecen estar adosadas 

a las laderas agrestes y empinadas de 

esta dura geografía.

Panorámica

de uno de los meandros 

más singulares

de la zona, sobre

el río Alagón,

marcando el límite

entre la provincia

salmantina y

la cacereña.
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Vista del Sinclinal de 

Guadarranque desde el 

Estrecho de la Peña.
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n su discurrir hacia las aguas del 

río Guadarranque, el arroyo Jari-

güela ha labrado una espectacular 

garganta conocida como Estrecho 

de la Peña, que separa la Sierra del 

Hospital del Obispo y la Sierra Pintora, apropia-

do topónimo que nos adelanta la gran belleza del 

paisaje. Desde el mirador sur, habilitado en la ca-

rretera EX-102, se pueden observar las colonias 

de buitres que anidan en el abrupto paisaje que 

dibuja la Cuarcita Armoricana y las espectacula-

res vistas del Valle del Guarrarranque, emplazado 

en una estructura sinclinal (Sinclinal del Guada-

rranque), cuyo núcleo está constituido por mate-

riales silúricos. 

E

Estrecho
de la Peña
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El Sinclinal del Guadarranque inclu-

ye una de las sucesiones más completas 

y mejor expuestas del Ordovícico-Si-

lúrico de la Comunidad Extremeña. Su 

gran riqueza fosilífera y la relativamente 

escasa complejidad tectónica del área, 

hacen que este emplazamiento privile-

giado constituya una auténtica ventana 

al pasado que nos ha permitido vislum-

brar cómo eran las comunidades de los 

fondos marinos que vivieron en un inter-

valo temporal que comenzó en el Ordo-

vícico Inferior, hace aproximadamente 

475 millones de años, y fi nalizó hace 

420 millones de años. 

Desde un punto de vista geológico, 

el área se sitúa en la Zona Centro Ibé-

rica e incluye materiales que van del 

Ediacárico al Silúrico que se agrupan en 

dos ciclos sedimentarios separados por 

una discordancia angular y erosiva que 

hace desaparecer en casi su totalidad al 

Cámbrico. Los materiales más antiguos 

Esquema geológico

de la transversal del

Sinclinal de

Guadarranque a lo largo 

de la carretera EX-102

(de Toledo a Mérida

por Guadalupe).

Corte geológico

esquemático A-A’

(escala vertical

exagerada).
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de edad Ediacárico-Cámbrico Inferior se 

corresponden con los sedimentos turbi-

díticos del grupo Domo Extremeño, que 

afl oran ampliamente en el núcleo del 

Anticlinorio de Ibor y los suprayacentes 

del grupo Ibor. Éstos incluyen medios de 

plataforma mixta donde se da la transi-

ción gradual entre el Ediacárico y Cám-

brico Inferior. El conjunto de materiales, 

plegados por la acción de la Orogenia 

Cadomiense, emergieron al inicio del 

Cámbrico Inferior.

Los materiales del segundo ciclo, de 

edad Ordovícico-Silúrico, se correspon-

den con materiales fundamentalmente 

detríticos que se disponen en una se-

cuencia transgresiva-regresiva-trangresi-

va (Ordovícico Inferior y Medio - Ordo-

vícico Superior - Silúrico). Una detallada 

descripción gráfi ca de estos materiales y 

su contenido fosilífero se muestra en la 

columna estratigráfi ca.

Descripción del Yacimiento.

Tomando como punto de partida la 

Casa Rural y de camino hacia los mira-

dores donde se sitúa el yacimiento, el 

talud este de la carretera EX-102 mues-

tra un corte geológico muy completo 

de los niveles superiores del Grupo Ibor 

y de los primeros niveles del Ordovíci-

co, donde podemos observar de base a 

techo:

• Las facies características de los ma-

teriales de plataforma marina del Grupo 

Ibor.

Niveles fosilíferos

con Cruziana del

Estrecho de la Peña.
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Columna estratigráfi ca: Sucesión del Ediacárico-Silúrico en el área del Estrecho de La Peña. Modifi cada de Gutiérrez Marco et al., 1992.
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• La discordancia angular y erosiva 

entre los materiales del grupo Ibor y los 

niveles conglomeráticos de la base del 

Ordovícico.

• La evolución transgresiva de la base 

del Ordovícico, desde los medios conglo-

meráticos de naturaleza continental hasta 

A. Areniscas que mues-
tran a muro los moldes 
bilobulados de las pistas de 
Cruziana furcifera. El diá-
metro de tapa del objetivo 
de la cámara es de 3 cm.

B. Sección transversal 
mostrando las alternancias 
de areniscas (ar) y lutitas 
(lu). Dentro de los niveles 
lutíticos, hay nivelillos 
más claros de areniscas. 
Estos fi nos niveles se ven 
interrumpidos y rotos por 
el movimiento del orga-
nismo en el sedimento, 
que también ha provocado 
las pequeñas manchas de 
arenisca. El gran lóbulo 
de arena que penetra en 
el fango es una sección de 
Cruziana furcifera.

C. Bloque diagrama en el 
que se muestra a un trilobi-
tes produciendo una pista 
de Cruziana (modifi cado 
de Seilacher, 1995: Fossile 
Kunst). Los trilobites tenían 
apéndices birames con una 
parte interior (“apéndice 
ambulatil”) y otra exterior 
(“apéndice branquial”).
Las estriaciones transver-
sas de Cruziana furcifera 
fueron producidas por 
los apéndices ambulátiles 
moviéndose a ambos lados 
del plano de simetría del 
trilobites.
En algunas especies 
de Cruziana, hay fi nas 
estriaciones laterales que 
han sido realizadas por 
los  apéndices branquiales, 
como se muestra en la 
reconstrucción.
Además de las anteriores, 
pueden aparecer largas y 
relativamente continuas 
estriaciones laterales, 
producidas por el arrastre 
del caparazón (librígenas 
y espinas genales). La 
presencia de estas últimas 
estriaciones es el principal 
carácter diferenciador 
entre Cruziana goldfussi y 
Cruziana furcifera.

los niveles claramente marinos de la parte 

media de la Cuarcita Armoricana, según 

la columna estratigráfi ca, donde se sitúa 

el Yacimiento del Estrecho de la Peña.

El yacimiento se sitúa en los niveles 

de alternancias de la parte media del 

conjunto arenoso del Ordovícico Infe-
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rior, como se observa en la ilustración, 

e incluye abundantes icnofósiles carac-

terísticos de ambientes marinos someros 

(Cruziana, Rusophycus, Didymaulich-

nus, Phycodes, Planolites…).

Los icnofósiles más característicos e 

interesantes, por su excelente preserva-

ción y exposición pertenecen al género 

Cruziana, icnofósiles bilobulados rea-

lizados por trilobites como se aprecia 

en la ilustración adjunta, apartados A y 

B. Cada lóbulo posee un conjunto de 

largas y estrechas estriaciones que re-

presentan las impresiones de los apén-

dices del trilobites en el proceso de 

excavación de la galería superfi cial por 

la que se desplazaba. Las pistas fue-

ron producidas por dichos trilobites al 

excavar en un fondo marino fangoso. 

Posteriormente la galería fue rellenada 

por los aportes de sedimentos arenosos, 

según el apartado C de la ilustración. Al 

depositarse la arena, realizó un molde 

detallado de la depresión realizada en 

el fango y, por esta razón, se han pre-

servado de forma excepcional las im-

presiones de los apéndices en forma de 

estrías. Después de la litifi cación de los 

sedimentos, las areniscas cuarcíticas 

más resistentes a la meteorización han 

preservado los moldes, en relieve, de 
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los surcos realizados en los sedimentos 

fangosos. Los moldes se preservan en 

relieve en la base o muro de los estratos 

areniscosos.

Las cruzianas encontradas en el Es-

trecho de la Peña incluyen Cruziana fur-

cifera (A) y Cruziana goldfussi, icnoes-

pecies ampliamente conocidas en todo 

el Ordovícico Inferior de Gondwana 

incluyendo China, Argentina, Norte de 

África, Portugal, Francia y España. Aun-

que no se conocen las especies de tri-

lobites que produjeron dichas pistas su 

presencia, cuando no existen otros fósi-

les diagnósticos, es de bastante utilidad 

En primer término el 

Estrecho de la Peña y 

al fondo el Sinclinal del 

Guadarranque.

bioestratigráfi ca y están restringidas al 

Ordovícico Inferior. 

La sección del Estrecho de la Peña in-

cluye excelentes ejemplos de Cruziana, 

no solamente en las superfi cies de los 

estratos sino también en secciones trans-

versales (B), pudiendo observar cómo era 

construida la pista por excavación gra-

dual de la galería. No se conoce con pre-

cisión la razón por la cual los trilobites 

realizaban este tipo de galerías pero, con 

toda probabilidad, el animal se alimenta-

ba fi ltrando las partículas en suspensión 

que se habían depositado en la capa su-

perfi cial de los sedimentos fangosos. 



270

Puente renacentista 
de Coria y terrenos 
agrícolas sobre el cauce 
abandonado.

Puente renacentista 
de Coria y terrenos 
agrícolas sobre el cauce 
abandonado.
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l puente abandonado sobre 

el río Alagón se localiza en 

la ciudad de Coria, al pie 

de la Catedral de esta lo-

calidad cacereña (Nuestra 

Señora de la Asunción), en la carretera 

que la une con Casillas de Coria. La me-

jor panorámica se debe realizar desde la 

explanada de la catedral, donde “verás 

puente sin río, río sin puente”.

E

El puente
abandonado

de Coria
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El puente fue construido en el siglo 

XVI (1518) para servir de unión de las 

dos márgenes del río Alagón, importante 

arteria fl uvial del norte extremeño. Es un 

bello ejemplo de arquitectura renacen-

tista, hecho en piedra berroqueña. Cons-

ta de cinco arcos, conocidos también 

por el nombre de “ojos”. En algunos do-

cumentos se indica que en 1590, debido 

a una fuerte riada, el río Alagón rompe 

la curva de un meandro aguas arriba y 

se desplaza un poco al sur, dejando al 

puente en seco.

El río Alagón discurre a lo largo de 

algo más de 206 km, siendo tributario 

del Tajo, cauce maestro de la provincia 

de Cáceres. El Alagón nace en la vecina 

Salamanca, atravesando la frontera ex-

tremeña, donde crea uno de los mean-

dros más espectaculares visibles en Ex-

tremadura, cerca de Riomalo de Abajo 

(comarca de Las Hurdes), en la fronte-

ra con Castilla-León. Va recogiendo las 

aguas de numerosos cauces, entre los 

que destacan el Ambroz y el Jerte, por lo 

que sus características lo hacen el tercer 

río de importancia regional. 

Las aguas del río Alagón, en el tramo 

comprendido dentro de lo que se conoce 

como Cuenca de Coria, han defi nido un 

canal sobre los sedimentos cuaternarios 

actuales de carácter meandriforme. Pero 

lo más interesante es que su historia debe 

remontarse a las épocas geológicas ter-

ciarias, cuando sirve de motor de arrastre 

de los sedimentos que, en las depresio-

nes que se forman por aquel entonces, 

se van depositando hasta colmatar la 

cuenca de Coria. Para la observación del 

cauce del río Alagón otro de los lugares 

idóneos, aparte de la catedral, es la er-

mita de Nuestra Señora de Argeme, en la 

carretera que une Coria con El Batán.

A comienzos del Terciario se inician 

movimientos distensivos en el cratón 

hespérico, dando como resultado la 

creación de fosas o cuencas deprimi-

das (Guadiana, Ciudad Rodrigo, Caste-

lo Branco, Tiétar, Zarza de Granadilla, 

Talaván-Torrejón el Rubio, Moraleja y 

Coria, fundamentalmente). Estas depre-

siones comienzan a verse rellenadas 

con aportes sedimentarios, durante el 

Oligoceno, de los entonces paleocauces 
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actuales, entre ellos, el río Alagón. Los 

sedimentos que se depositan contienen 

retazos de las rocas de los bordes, que 

constituyen en sí mismos áreas fuente 

de aportación sedimentaria, por lo que 

la sedimentación tiene una componen-

te centrípeta básica. Se piensa que, al 

menos, las cuencas de Moraleja y Coria 

eran una sóla, principalmente por la pre-

sencia de litofacies fangosas (que indi-

carían un área de depósito en el centro 

de la cuenca) en contacto directo con 

el borde del cratón, lo que solo puede 

explicarse por haberse erosionado parte 

de dichos materiales.

Las cuencas terciarias extremeñas, in-

cluida la de Coria (600 km2), constituyen 

elementos estratigráfi cos reseñables por 

su aportación al conocimiento tectónico 

y paleogeográfi co durante los últimos 50 

millones de años. El control estructural 

Vista aérea del

río Alagón a su paso

por Coria, donde se 

observa el antiguo

canal abandonado

bajo el puente

construido en el

siglo XVI y el cauce 

actual con el

puente de hierro

y el de la carretera

EX-109.
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de las cuencas es un dato importante a 

destacar, desarrollando sus bordes pri-

migenios a lo largo de fracturas de di-

rección NE-SO (en relación clara con el 

sistema de fracturación de la Falla Alen-

tejo-Plasencia) y E-O, aproximadamen-

te. De hecho, el propio río Alagón y su 

afl uente, el Jerte, discurren en parte si-

guiendo la directriz NE-SO, lo que tam-

bién les ocurre al Árrago y al Ambroz. 

En el caso del Alagón, una vez capta al 

Jerte, discurre sensiblemente con direc-

ción E-O, hasta la confl uencia del Árra-

go, momento en que su cauce vuelve a 

la directriz NE-SO.

Diversos autores han puesto de ma-

nifi esto los rejuegos tectónicos durante 

la fase Alpina que, sin duda, han tenido 

algo que ver en el desarrollo del río y su 

cuenca durante el Cuaternario. Durante 

el Pleistoceno, los eventos sintectónicos 

no desaparecen como pudiera pensarse, 

al contrario, las características inheren-

tes a la propia morfología de la cuenca 

hacen que episodios eventuales, pero 

intensos, puedan inducir cambios nota-

bles ya no geológicamente, sino a esca-

la humana o histórica. Así ocurrió con 

las secuelas del terremoto de Lisboa, en 

1755, que en Extremadura fue causa de 

efectos considerables. En el caso de la 

cuenca Terciaria de Coria, al menos el 

borde septentrional de la misma en el 

que se asienta la ciudad, sufrió mayores 

daños, al carecer de la consolidación 

necesaria, lo cual a su vez afectó a los 

edifi cios cercanos, como fue el caso de 

la catedral. 

El puente abandonado por el río Ala-

gón en Coria debe valorarse encuadrado 

en la dinámica fl uvial, siempre teniendo 

como referencia el origen y la evolución 

de la cuenca durante el Terciario y el 

Cuaternario.

El puente abandonado por el río Ala-

gón en Coria es uno de los pocos expo-

nentes tangibles de dinámica geológica, 

al servir de ejemplo del funcionamiento 

hidráulico de un río, de su dinámica y 

evolución, relacionada claramente con 

Vista desde la catedral 

del puente y del cauce 

abandonado por

el río Alagón.
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la tectónica. Los condicionantes estruc-

turales de la cuenca de Coria han marca-

do la evolución no solo geológica, sino 

también humana, al afectar a las edifi -

caciones (asentamientos en la catedral) 

y construcciones (divagación y trasiego 

del río Alagón desde el borde septentrio-

nal hacia el meridional de la cuenca a 

su paso por el municipio de Coria).

Las terrazas abandonadas por el río 

(más de diez, según algunos autores), 

principalmente las más antiguas (co-

mienzos del Pleistoceno), son relictos de 

lo que ha signifi cado la sedimentación 

durante todo el Terciario y el Cuaternario 

en esta cuenca en concreto (y, por exten-

sión, en todas las demás cuencas, al me-

nos, del occidente peninsular no litoral), 

que viene siendo desmantelada desde 

hace varios millones de años por el le-

vantamiento progresivo de la meseta y su 

basculamiento hacia el oeste-suroeste.

El gran terremoto

de Lisboa de 1755

afectó a la cuenca 

terciaria de Coria

así como a la catedral 

que se asienta sobre

los materiales no

consolidados

de dicha cuenca.

Vista aérea de

la cuenca del río

Alagón donde

se aprecian la llanura

de inundación,

sedimentos terciarios

y el substrato

precámbrico.
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Lodos procedentes de la 

explotación de mineral 

de wolframio.
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a Mina de La Parrilla, situada casi en 

su totalidad en el término municipal 

de Almoharín, en la provincia de Cá-

ceres, es el mejor ejemplo europeo 

de fi lones mineralizados en scheelita 

que encajan en rocas del Proterozoico Superior 

(Complejo Esquisto-Grauváquico o C.E.G.). La 

riqueza en scheelita de sus fi lones la hizo cono-

cida a nivel internacional y, junto con la Mina de 

Barruecopardo en Salamanca, fue la explotación 

de wolframio de mayor envergadura de España.

En la actualidad su explotación está inactiva de-

bido a las condiciones de mercado del wolframio. 

A fi nales de su etapa de explotación la producción 

era cercana a las 5.000 toneladas de scheelita y 

las reservas estimadas se cifraban en unos 40 mi-

llones de toneladas de mineral de wolframio. El 

yacimiento fue explotado desde 1951 por las so-

ciedades Minera Bonilla S.A. y Minera Adelaida 

S.A. En un principio la explotación era subterrá-

L

Mina
“La Parrilla”
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Estructura anticlinal

Estructura sinclinal
Interferencia de pliegues (plegamiento ortogonal)

Fallas y fracturas

Límite de la aureola de metamorfismo de contacto

Cuarcita armoricana (Ordovícico Inferior -Arenig-)

Alternancias de cuarcitas y pizarras (Ordovícico Medio-Devónico)

Pizarras y grauvacas del CEG (Proterozoico Superior)

Conglomerados y areniscas del Carbonífero Superior
(Estefaniense B Medio-C)

Arenas y arcillas con pasadas conglomeráticas (Terciario)

Horizonte-guía de pórfidos riolíticos y cuarcitas grises

Alternancias de areniscas, conglomerados y cuarcitas
(Vendiense Superior)

Corta "Adelaida"  (La Parrilla)

200 m0

Sinclinorio del Saltillo

Corta "Adelaida"  (La Parrilla)

Leyenda

N

0              100Km

Fosa del Tajo

Cuenca del Duero

Cordillera
Cantábrica

ZONA CANTÁBRICA
ZONA ASTUROCCIDENTAL - LEONESA
ZONA CENTROIBÉRICA
ZONA DE OSSA MORENA
ZONA SURPORTUGUESA

Ramifi caciones

y conexiones de los 

grupos fi lonianos

mineralizados en

scheelita en el Banco 2º 

de la Corta Adelaida

(La Parrilla).

Obsérvese la mayor

potencia de los fi lones 

con buzamientos

menores de 45º.

Esquema geológico

de los alrededores del 

yacimiento de La Parri-

lla (según Gumiel y

Campos, 2000).

nea, reconvirtiéndose a cielo abierto en 

1968, en una corta de forma subcircular 

que en la actualidad en su mayor parte 

está inundada. La mina dejó de explotar-

se defi nitivamente en el año 1987.

Los fi lones mineralizados en scheelita 

de La Parrilla sufren un claro control es-

tructural, ya que existen varios sistemas 

de fallas tardihercínicas que favorecieron 

el desarrollo de los mismos, permitiendo 

el emplazamiento de diques y la circu-

lación de los fl uidos hidrotermales que 

dieron lugar a las mineralizaciones. El 

principal haz fi loniano mineralizado en 

scheelita es el de orientación NE-SO, con 

direcciones comprendidas entre N30ºE 

y N50ºE, y buzamientos entre 45º y 60º 

hacia el SE. Las potencias varían de mi-

limétricas hasta 0.6 metros. Los fi lones 

comúnmente se presentan en “relevo”, 

es decir, de forma discontinua y son fre-

cuentes las ramifi caciones como puede 

comprobarse en las ilustraciones. Subor-

dinados aparecen los denominados fi lo-

nes “cruceros” con direcciones NO-SE, 

que suelen presentarse muy verticaliza-

dos, o con inclinaciones al NE o al SO.

La Parrilla es ya un clásico entre los 

yacimientos fi lonianos de scheelita rela-

cionados con cúpulas graníticas no afl o-

rantes, y su asociación mineral puede 

considerarse como “tipo” a nivel mun-

dial. La paragénesis está constituida por 

scheelita, que es el principal mineral de 



279

interés económico del yacimiento. Suele 

ser de color amarillento a crema, de gra-

no medio a grueso y a veces bien crista-

lizada en pequeñas geodas de cuarzo, 

frecuentemente rellenas de material ar-

cilloso. La distribución de la scheelita en 

los fi lones es irregular, presentándose en 

pequeñas bolsadas irregulares, en nidos 

en el cuarzo, o formando intercrecimien-

tos con el cuarzo, dando lugar a texturas 

“en peine”, a veces junto con arsenopiri-

ta y mica. Los cristales son más raros en 

el yacimiento, pero se han encontrado 

bipirámides tetragonales pseudoctaédri-

cas de varios centímetros de longitud.

La casiterita, también de interés eco-

nómico en el yacimiento, se dispone de 

forma muy parecida a la de la arsenopi-

rita en el centro de los fi lones de cuar-

zo, aunque más frecuentemente hacia 

los bordes. A veces, se encuentran cris-

tales bien desarrollados (idiomorfos) y 

otros maclados, sobre drusas de cuarzo, 

compuestos por prismas brillantes entre 

4 cm y 5 cm de longitud cerrados por 

pirámide tetragonal.

La arsenopirita es un mineral muy 

abundante en el yacimiento. Son fre-

cuentes los cristales que se disponen en 

el seno del cuarzo, o formando geodas 

junto con él. El tamaño oscila entre mi-

limétrico y centimétrico. La arsenopirita 

frecuentemente aparece semioxidada a 

escorodita, pero no son raros los crista-

les aislados bien formados y brillantes, 

separados de la matriz y con el típico 

estriado de sus facetas.

La sucesión mineral del yacimiento 

puede verse en la fi gura adjunta.

Se ha puesto de manifi esto la existen-

cia de una primera etapa metalogénica, 

de más alta temperatura, en la que se de-

positan: scheelita, de forma mayoritaria 

en el yacimiento, wolframita y casiterita. 

La arsenopirita acompaña a la scheeli-

ta, siendo el mineral más abundante del 

yacimiento. Su deposición continúa du-

rante el comienzo de la fase de precipi-

tación de los sulfuros. Aparecen granos 

de bismuto muy accesorios, a veces re-

emplazados por bismutina. También se 

depositan pirrotina, calcopirita y esfale-

rita que lo hacen de forma minoritaria. 

Como consecuencia de los procesos de 

alteración de los minerales hipogénicos, 

se encuentran los siguientes minerales 

supergénicos: escorodita, meymacita 

o ferritungstita, limonita y covellina, a 

Vista aérea de

la Mina La Parrilla.

Cristales de casiterita

(el más próximo de 6 

mm) sobre moscovita.
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Cristal de arsenopirita 

de 15 mm con la

estriación característica 

paralela al eje b.

Paragénesis y sucesión 

mineral del yacimiento 

de La Parrilla

(modifi cado de Gumiel 

y Pineda, 1981).
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expensas del reemplazamiento de ar-

senopirita, scheelita, pirita y calcopirita 

respectivamente.

Las consideraciones genéticas sobre 

el origen de la mineralización apuntan 

a la existencia de una cúpula granítica 

en profundidad, hipótesis que fue con-

fi rmada, puesto que se cortó un granito 

en profundidad, en uno de los sondeos 

más profundos que realizó la Compañía 

Rioibex  S.A. en el fondo de la Corta. Un 

argumento importante a favor de esta hi-

pótesis es también la existencia de una 

aureola de metamorfi smo de contacto 

en los materiales encajantes de la Mina 

de La Parrilla. Pero, a su vez, las solucio-

nes que originaron la mineralización y 

la propia cúpula granítica pueden estar 

espacialmente asociadas con una zona 

de cizalla (la Zona de Cizalla dúctil-frá-

gil de Montánchez).

A) Modelo idealizado del yacimiento de 

scheelita de La Parrilla, en relación con una 

cúpula granítica no afl orante.

B) Emplazamiento de la cúpula granítica y 

cizalla que afecta a las venas de La Parrilla. 

(según Gumiel y Campos, 2000).
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Nacimiento del río
Almonte. Navezuelas.
Nacimiento del río
Almonte. Navezuelas.



283

os canchales son depósitos de blo-

ques cuarcíticos, algunos de gran 

tamaño, que se disponen de forma 

longitudinal en las laderas, desde la 

base de las crestas, acumulándose 

especialmente en sus depresiones en un deli-

cado equilibrio con la pendiente. Se producen 

por efecto de la meteorización mecánica que 

tiene lugar sobre las cuarcitas de las cumbres, 

durante los períodos glaciares del Cuaternario. 

Constituyen las típicas “pedreras”, “pedrizas” o 

“casqueras” tan representativas en Las Villuer-

cas, en la Sierra de Hornachos y en la mayoría 

de las sierras cuarcíticas extremeñas. Llaman po-

derosamente la atención del observador porque 

se sitúan sobre las laderas, en zonas bastante 

L
Canchales
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elevadas, al pie de los afl oramientos de 

cuarcitas.

En la comarca de Las Villuercas se 

pueden observar estas formaciones des-

de la carretera de Cañamero a Berzoca-

na, siguiendo el recorrido hasta Delei-

tosa. Saliendo de Cañamero y hasta el 

cruce de Navezuelas, se van cortando 

los materiales metasedimentarios del 

Precámbrico que se encuentran intensa-

mente plegados. A partir de dicho cruce, 

situado en un collado, se pueden apre-

ciar con claridad las crestas de cuarcitas 

Pedrera de

la Ortijuela.

Cabañas del Castillo.
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y, bajo éstas, las pedreras, extendiéndose 

en mantos que discurren ladera abajo.

Se presentan perfectamente delimita-

das y resaltan del resto de la ladera por 

presentar una menor densidad en la ve-

getación que las coloniza. El color blan-

quecino-grisáceo de los bloques que 

las componen contribuye a resaltar su 

presencia en el entorno donde se inclu-

yen, haciéndolas muy visibles incluso 

desde grandes distancias. En Hornachos 

se pueden observar buenos ejemplos de 

pedreras en la ladera de la sierra que es 
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visible desde la carretera a Puebla de La 

Reina. 

Son acumulaciones de materiales 

cuaternarios de gran extensión, pero de 

escasa potencia, formados por la acu-

mulación de bloques, procedentes de 

los crestones de cuarcita, que se deposi-

tan aprovechando una pequeña ruptura 

de pendiente. Suelen ser bloques total-

mente angulosos y de todos los tamaños. 

Constituyen auténticos “ríos de piedra”. 

Los bloques cuarcíticos son originados 

por meteorización mecánica. El agua de 

precipitación se introduce por las frac-

turas de la roca; cuando se produce un 

descenso de la temperatura por debajo 

de 0 ºC el agua se congela, aumenta de 

volumen y se produce así un “efecto 

cuña” que fragmenta la roca. Durante el 

deshielo, el agua penetra hasta el fon-

do de las fracturas para iniciar un nuevo 

ciclo de apertura de las grietas. A este 

proceso de avance de la cuña de hielo 

se le llama indistintamente gelifracción, 

Bloques de cuarcitas 

procedentes de los

crestones paleozoicos

en Villuercas.
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gelivación o clioclastia. Los fenómenos 

gravitacionales contribuyen a completar 

el proceso.

Los procesos de génesis de estas for-

maciones debieron ser más activos du-

rante los períodos glaciares cuaternarios, 

mientras que en los períodos intergla-

ciares, cuando la gelifracción es menos 

intensa, se produciría una estabilización 

de los materiales y, como consecuencia 

de ello, la vegetación circundante co-

lonizaría los bordes e, incluso, el inte-

rior de la pedrera. La propia vegetación, 

cuando ha alcanzado cierto porte, pro-

duce la retención de los materiales, los 

más fi nos atrapados por las raíces y los 

más gruesos frenados por el efecto ba-

rrera del tronco. Así se explica el desa-

rrollo de ejemplares arbustivos (madro-

Pedreras en el

Valle del Verdinal.

Cabañas del Castillo.
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ñeras) y arbóreos (robles y quejigos), de 

edades centenarias en el interior de las 

pedreras.

En el proceso de formación de los 

canchales, hay una clara infl uencia de 

la estructura de los materiales; en este 

caso, la estructura general se caracteri-

za por presentar un intenso plegamiento 

que deja los materiales de los fl ancos 

dispuestos subverticalmente. Las crestas 

de las alineaciones paleozoicas están 

formadas por cuarcita Armoricana, de 

gran dureza, dibujando en el relieve las 

barras y cornisas alineadas en direccio-

nes preferentes. Estas crestas han queda-

do al descubierto por la erosión y están 

intensamente fracturadas debido al com-

portamiento rígido de estos materiales. 

El macizo rocoso, desde un punto de 

vista estructural, queda segmentado en 

bloques y en una disposición propicia 

para sufrir los fenómenos de gelifracción 

y formar canchales. En el caso concre-

to de esta zona de Las Villuercas donde 

son visibles este tipo de formaciones, las 

pedreras  se localizan sobre el fl anco su-

roeste del sinclinal de Santa Lucía, que 

en algunos tramos se muestra invertido 

de modo que los farallones de cuarcita 

quedan como espejos enfrentados a los 

rayos del sol.

La morfología superfi cial de las pe-

dreras puede ser muy variable según la 

pendiente y características de la lade-

ra: triangular, longitudinal a favor de la 

ladera (varios centenares de metros) o 

transversal.

Además de las componentes geomor-

fológica, paisajística y estructural de es-

tas formaciones, es importante destacar 

que estas superfi cies actúan como zonas 

de infi ltración de las aguas superfi ciales 

en épocas de precipitaciones, contribu-

yendo a minimizar la escorrentía super-

fi cial y a recargar pequeños acuíferos 

desarrollados a favor de fracturas en las 

laderas que dan lugar, aunque no muy 

abundantes, a fantásticos manantiales 

aguas abajo de la pedrera.

En algunas zonas estas formaciones 

han sido atravesadas por carreteras o 

pistas rurales y se observa la gradación 

de materiales que presentan, muy fi nos 

en la base y grandes bloques en superfi -

cie. La accesibilidad a las mismas hace 

que en algunos casos los materiales sean 

explotados como material de construc-

ción, bien como mampuestos para mu-

ros y recubrimientos o bien para ser em-

pleados como áridos para aglomerantes. 

El impacto ambiental cuando la explo-

tación alcanza ciertos volúmenes de ex-

tracción es patente en varios puntos de 

la comarca de Villuercas.

Pedrera sobre

la ladera de la

Sierra de Viejas.

Navezuelas.

Chorrera de

Vallemínguez.

Navezuelas.

(pág. dcha.)
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Imagen característica 
de las Gargantas de La 
Vera: bloques y bolos de 
granito procedentes de 
la Sierra de Gredos.

Imagen característica 
de las Gargantas de La 
Vera: bloques y bolos de 
granito procedentes de 
la Sierra de Gredos.
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l pie de las Sierras de Tormantos 

y de Gredos se desarrolla un pe-

destal inclinado con una entidad 

morfológica muy bien defi nida 

que constituye La Vera. El factor 

que más condiciona esta comarca es el brusco 

tránsito y gran desnivel entre las cumbres de las 

Sierras, con cotas cercanas a 2.500 m, y la depre-

sión del Tiétar-Campo Arañuelo, que cae hasta los 

300 m. En estas condiciones el piedemonte sólo 

representa una estrecha orla al pie de las vertica-

les laderas. Su superfi cie está muy retocada por la 

erosión y tiene mayor pendiente que otros pedi-

mentos. Las laderas de la cordillera están horada-

das por profundas gargantas, con torrenteras que 

se precipitan literalmente desde las cumbres de 

Gredos hacia el valle, entre las que destacan, se-

gún nos desplazamos de este a oeste, las Gargan-

tas de Alardos, Minchones, Gualtamino, Cuartos, 

Jaranda y Pedro Chate, tributarias del Tiétar por su 

margen derecha.

A

Gargantas
de La Vera
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Desde la carretera EX-203, entre las 

poblaciones de Madrigal de la Vera y 

Jaraiz de la Vera, en el norte de la pro-

vincia de Cáceres, se puede acceder a 

las gargantas anteriormente citadas con 

relativa facilidad.

Se trata de cursos de agua perma-

nentes con máximos torrenciales muy 

marcados, normalmente de origen nival, 

en algunos casos nivopluvial y pluvial. 

En general, las gargantas presentan di-

rección norte-sur, con perfi l transversal 

en V muy marcado en la zona próxima 

a Gredos, conforme se desciende se va 

suavizando hasta llegar a su desemboca-

dura en el Tiétar. El perfi l longitudinal es 

irregular con escalones y saltos, asocia-

bles a importantes fracturas que atravie-

san transversalmente las gargantas. Estos 

cambios bruscos dan lugar a rápidos y 

cascadas situados a distintas alturas for-

mando lagunas en su base. Asimismo, 

las aguas van labrando pozas y hoyas 

en el roquero, puliéndolas después para 

generar formas singulares. A la salida de 

estas gargantas se depositan extensos 

conos de deyección constituidos por 

los gigantescos bloques y bolos de gra-

nito que arrastran los torrentes y que se 

esparcen en una amplia morfología de 

abanicos aluviales.

Las gargantas de la Vera, presentan 

un lecho rocoso granítico que se va ero-

sionando progresivamente, encontrando 

los característicos bolos graníticos hete-

rométricos y redondeados a lo largo de 

los torrentes. Dependiendo del recorri-

do y distancia de transporte se localizan 

distintos tamaños de bolos. En este tipo 

de cauces, los elementos morfológicos 

Cascada del Diablo

donde se aprecian 

Marmitas de Gigante 

labradas sobre granito.
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menores, como son saltos y cascadas, 

dan lugar a formas determinadas por so-

breexcavaciones locales que se traducen 

en pozas. Estas se localizan en zonas 

de fuerte pendiente longitudinal donde 

existen rápidos regulados por la red de 

fracturas. Las formas sumergidas se de-

nominan pozas o marmitas de gigante, 

existen marmitas de distintas dimensio-

nes, según el estado evolutivo en el que 

se encuentren, algunas de ellas de gran 

espectacularidad y belleza.

Desde el punto de vista litológico 

y, a grandes rasgos, el Sistema Central 

está constituido por un gran batolito 

de composición mineralógica relativa-

mente uniforme, pero con importantes 

diferencias texturales. La formación 

plutónica de la comarca corresponde 

a un granito biotítico, de grano medio 

a grueso, con algunos megacristales de 

feldespatos. Son abundantes los diques 

de cuarzo que atraviesan los granitos, 

el de la Covacha es muy destacado por 

sus cristales. Las rocas de esta zona 

han estado sometidas a importantes es-

fuerzos tectónicos que se traducen en 

deformaciones, roturas y recristaliza-

ciones de los minerales que las com-

ponen como es el caso del cuarzo y los 

feldespatos.

La formación de las gargantas guar-

da relación con una etapa de activación 

tectónica regional (Sistema Central), que 

reactivó el relieve, dando lugar a una eta-

pa distensiva posterior al fi nal del Mio-

ceno. El ajuste diferencial de bloques, 

con subsidencia de alguno de ellos, pro-

dujo escalones que afectan a los cauces. 

La importante energía cinética de las 

aguas, junto a los bloques rocosos que 

transportan, produce una erosión lineal 

predominante del río.

Desde la carretera EX-203, partien-

do del límite provincial entre Cáceres y 

Ávila y siguiendo siempre en dirección 

a Plasencia, se puede acceder a la Gar-

ganta de Alardos donde se comprueba 

la presencia de gran cantidad de bolos 

heterométricos, de hasta 2 y 3 m, de na-

turaleza granítica, ocupando el propio 

cauce. Conforme se avanza entre Ma-

drigal de la Vera y Villanueva de la Vera 

se atraviesa la Garganta de Minchones 

que presenta, en la zona de intersección 

Garganta en su tramo 

alto con la Sierra de 

Gredos al fondo.
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con la carretera, una menor proporción 

de bolos graníticos y un perfi l menos en-

cajado que la anterior. A media ladera 

de la sierra, en un arroyo tributario por 

la izquierda, se localiza el “Chorro de la 

Ventera”, una zona accesible desde Ma-

drigal de la Vera y Villanueva de la Vera 

a través de pistas forestales, donde se 

puede contemplar un gran salto de agua 

o cascada condicionado por la presen-

cia de discontinuidades o fallas en el te-

rreno. El conocido chorro se localiza so-

bre el Arroyo de la Ventosa metros antes 

de su desembocadura en la Garganta de 

Minchones, este lugar es habitualmente 

frecuentado y utilizado por los lugareños 

como zona de esparcimiento. Para acce-

der a él desde la garganta se atraviesa un 

pequeño cañón conocido como Canal 

del Diablo.

En la Garganta Gualtamino, toman-

do un camino que sale a la izquierda 

de la mencionada carretera y tras re-

correr unos 150 m, se alcanza un mi-

rador desde donde se obtiene una vista 

“Chorro de la Ventera” 

sobre el Arroyo de la 

Ventosa, metros antes

de su desembocadura

en la Garganta

de Minchones.
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panorámica de la denominada “Casca-

da del Diablo”, como ejemplo de salto 

condicionado por la presencia de una 

fractura en el seno del sustrato rocoso 

granítico. Se produce un escalonamien-

to que, con el paso del agua, produce 

la existencia de cascadas y saltos que 

van erosionando el sustrato dando lugar 

a marmitas de gigante de dimensiones 

variadas, algunas con diámetros de va-

rios metros. Desde este punto se puede 

contemplar asimismo la transición entre 

el piedemonte de la Vera y el Campo 

Arañuelo.

En la Garganta de Cuartos, junto al 

puente que la atraviesa, se aprecia el 

trazado del cauce con gran número de 

bolos graníticos heterométricos. En la 

zona alta, concretamente en la Garganta 

de las Meñas (afl uente por la izquierda, 

junto con la Garganta de la Hoz, de la 

Garganta de Cuartos), es evidente el con-

trol estructural de este torrente, observa-

ble en los sorprendentes saltos de agua y 

cascadas que forman en su base lagunas. 

De especial relevancia es la Garganta 

de Cuaternos o de las Meñas donde se 

encuentran los Chorreros del “Charco 

Redondo” y “La Polvorosa” poco conoci-

dos, difícilmente visitables, y únicamen-

te visibles desde sus cercanías y en vista 

aérea. El agua cae en sucesivos saltos, 

cuatro principales y otros menores, úni-

cos en toda la Vera, alguno en su parte 

central supera los 65 m de caída, ramifi -

cándose en su último tramo.

En el entorno de la Garganta Jaranda 

se pueden localizar buenos puntos para 

Tramo intermedio de la 

Garganta Jaranda.
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contemplar la mayor parte del recorri-

do de este cauce desde su inicio en las 

cumbres de Gredos hasta prácticamente 

su desembocadura. Desde la población 

de Guijo de Santa Bárbara, siguiendo la 

senda conocida como “Camino Viejo de 

Castilla” se puede acceder a la zona alta 

de la garganta y comprobar como discu-

rre encajada en los materiales graníticos 

que atraviesa. En este tramo presenta un 

valle en forma de V, para pasar progresi-

vamente a pendientes más suaves, hasta 

tornarse en un valle más abierto aguas 

abajo. Se deduce el control estructural 

de esta garganta dado que se encaja a lo 

largo de una importante fractura de di-

rección NNE-SSO. Desde el mirador si-

tuado en la carretera que va desde Guijo 

de Santa Bárbara a la EX – 203 se obtie-

ne una buena panorámica de la mayor 

parte de la garganta.

Entre las poblaciones de Cuacos de 

Yuste y Jaraíz de la Vera se atraviesa la 

Garganta de Pedro Chate. Subiendo has-

ta Garganta la Olla, junto al puente de 

la carretera que conduce al Monasterio 

de Yuste, en la Garganta Mayor (tramo 

alto de la Garganta de Pedro Chate) es 

posible observar formas erosivas sobre el 

sustrato granítico conocidas como mar-

mitas de gigante así como una sucesión 

de cascadas y lagunas condicionadas 

por la presencia de discontinuidades que 

afectan a los materiales de esta zona. En 

este caso el factor geológico dota a este 

paraje de mayor atractivo e interés para 

el visitante.

La importancia de las Gargantas de La 

Vera principalmente es de índole geomor-

fológico siendo muy representativas entre 

los ríos de montaña de Extremadura.

Panorámica de

la Garganta Jaranda 

junto a Guijo

de Santa Bárbara.

Chorreo del

“Charco Redondo”

en la Garganta de

Cuaternos o

de las Meñas.

(pág. dcha.)
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Venus saliendo del agua.
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e trata de un balneario urbano 

cuyas aguas termales ya eran uti-

lizadas durante la época romana. 

Constituyen una manifestación 

geotérmica de primer orden des-

de el punto de vista hidrogeológico, que hacen 

de los Baños de Montemayor uno de los puntos 

de mayor interés peninsular de hidrotermalis-

mo, asociado a fracturas profundas de la corteza 

terrestre.

Se encuentra situado en el norte de la pro-

vincia de Cáceres, en su límite con la provincia 

de Salamanca, a los pies de las estribaciones de 

la Sierras de Béjar y Candelario, en pleno casco 

urbano de Baños de Montemayor. Se accede a 

través de la carretera N-630 Gijón-Sevilla “Vía 

de la Plata”.

S

Baños de
Montemayor



300

Se encuentran numerosas citas y refe-

rencias del origen de este balneario que 

se remontan a la época romana, aunque 

se conoce que las surgencias manaban 

ya en el siglo II a. de C., formando una 

laguna acuática de gran belleza. En la 

actualidad se conservan restos de las 

antiguas termas romanas como son: la 

estructura original, arquetas de toma de 

aguas y adecuación de los manantiales. 

Con el paso del tiempo estos baños se-

guirían utilizándose gracias a la presen-

cia de la Vía de la Plata y posteriormente 

la carretera N-630. Las instalaciones han 

ido sufriendo modifi caciones y acondi-

cionamientos hasta llegar a su estado 

actual.

Hoy en día estas instalaciones se en-

cuentran entre las más avanzadas y mo-

dernas de Europa, poseen además en-

canto y atractivo, motivo de orgullo para 

un pueblo que, durante décadas, ha reci-

bido hospitalariamente a los visitantes.

Las aguas termales se defi nen como 

aquellas aguas naturales cuya tempera-

tura de surgencia supera en 4ºC la tem-

peratura media anual de la zona. Las 

aguas que abastecen a las instalaciones 

de Baños de Montemayor surgen a una 

temperatura muy elevada, 42ºC, por lo 

que se considera una surgencia termal. 

El agua procede de dos manantiales 

próximos entre sí y denominados Co-

lumna y Arqueta. Las aguas termales y 

de carácter sulfhídrico se recogen en un 

depósito o aljibe romano cubierto por 

una cúpula semiesférica, siendo su cau-

dal aproximado de 0,8 l/s.

Vista del Balneario

y parte alta de

Baños de Montemayor.
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Son aguas de mineralización media-

baja, sulfuradas, bicarbonatadas sódicas 

e hipertermales cuyas características 

físico-químicas e hidraúlicas son las si-

guientes:

Conductividad (µS/cm) 380,0

Cloruros (mg/l) 26,7

Sulfatos (mg/l) 31,8

Bicarbonatos (mg/l) 134,2

Nitratos (mg/l) 0,1

Potasio (mg/l) 3

Sodio (mg/l) 94,1

Calcio (mg/l) 6,4

Nitritos (mg/l) 0

Sílice (mg/l) 45,9

Litio (mg/l) 0,86

Magnesio (mg/l) 0,4

Amonio (mg/l) 1

Flúor (mg/l) 3,2

Hierro (mg/l) 0,1

Según los datos deducidos de los aná-

lisis se trata de aguas con concentracio-

nes importantes en litio, amonio, cloru-

ros, etc., sustancias frecuentes en aguas 

termales relacionadas con granitos, que 

deben proceder de emanaciones pro-

fundas de origen endógeno, asociadas 

al cruce de dos fracturas profundas de 

escala regional de dirección N30ºE y 

N80ºE que afectan a granitos biotíticos 

porfídicos pertenecientes al Macizo de 

la Sierra de Gredos.

Desde el punto de vista geológico la 

zona de estudio se sitúa sobre una de-

presión o fosa tectónica, en el seno de 

materiales graníticos, originada por un 

sistema de fallas que pueden llegar a ser 

muy profundas. Se deduce que en la ver-

tical de esta depresión en los granitos, 

y a una profundidad no muy grande, se 

Corte geológico.

Fuente: “Recursos

Mineros de

Extremadura:

Las Aguas Minerales”. 

Junta de Extremadura.
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encuentra una zona caliente. Todo esto 

infl uye en el fl ujo y composición de las 

aguas de Baños de Montemayor.

Como se puede comprobar en el cor-

te geológico adjunto la depresión está 

rodeada por elevaciones con cotas que 

alcanzan hasta 1.200 m en la conocida 

Peña Cuervo.

En cuanto al funcionamiento hidráuli-

co se trata de un sistema hidrotermal em-

plazado en una depresión o fosa tectóni-

ca de naturaleza granítica, caracterizada 

por presentar fallas muy desarrolladas y 

profundas. En la representación del cor-

te geológico se puede seguir el supuesto 

funcionamiento del sistema donde se ha 

representado la hipotética dirección del 

fl ujo así como la zona caliente y el punto 

de surgencia del agua termal.

El hipotético recorrido del agua con-

sistiría en la infi ltración del agua de llu-

via a través de las fracturas y grietas que 

afectan a los granitos, el agua circula ha-

cia niveles más profundos hasta alcan-

zar zonas próximas a focos calientes, en 

Antiguas termas

romanas.
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este punto el agua se calienta y ascien-

de rápidamente a través de las fracturas 

y fallas. En este recorrido el agua se va 

cargando de elementos que le confi eren 

su composición química.

Las aguas del balneario están indi-

cadas para el tratamiento de afecciones 

reumáticas, problemas respiratorios y 

del sistema nervioso. El balneario cuen-

ta con distintas técnicas hidrotérmales 

como son piscinas climatizadas, bañeras 

hidromasaje y termales, duchas hidrote-

rapéuticas, parafangos, saunas, estufas 

de vapor y agua, inhaladores, masajes y 

termas romanas.  El Balneario de Baños 

de Montemayor fue declarado por la Jun-

ta de Extremadura Bien de Interés Cultu-

ral, con la categoría de Monumento. Asi-

mismo las termas se ubican en un marco 

de gran relevancia natural conformado 

por la vertiente meridional de la Sierra 

de Gredos, que cuenta con enclaves de 

importancia ecológico-paisajística como 

son el magnífi co Castañar de Hervás, la 

Sierra del Calvitero, el Puerto de Hon-

duras y el Valle del Jerte y del Ambroz, 

entre otros.
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Pliegues de rocas

cuarcíticas en la

Portilla del Tiétar.
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a estructura geológica deno-

minada Sinforme de Monfra-

güe controla la delimitación 

del Parque Natural de Mon-

fragüe localizado en la parte 

nororiental de la provincia de Cáceres, en 

el centro del triángulo formado por las po-

blaciones de Navalmoral de la Mata, Truji-

llo y Plasencia, ocupando parte de los tér-

minos municipales de Serrejón, Toril, Casas 

de Miravete, Torrejón el Rubio, Jaraicejo, 

Malpartida de Plasencia y Serradilla.

L

Sinforme de
Monfragüe
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Las sierras de las Corchuelas/Sta. 

Catalina y La Serrana/Serrejón, con di-

rección noroeste-sureste, defi nen la 

orografía de este espacio natural. Entre 

ellas discurren los ríos Tajo y Tiétar en-

cajándose en los materiales y cortando 

los crestones cuarcíticos formando las 

conocidas “portillas” o “saltos”. La pro-

pia estructura geológica defi nida por el 

Sinforme de Monfragüe da lugar a un 

relieve de tipo apalachiano caracteriza-

do por la existencia de una sucesión de 

crestas dibujadas por los materiales más 

resistentes (cuarcitas), y valles o depre-

siones sobre los materiales más erosio-

nables (pizarras).

Monfragüe cuenta con la declaración 

de espacio natural protegido con la fi gu-

ra de Parque Natural, es asimismo Zona 

de Especial Protección para las Aves 

(Z.E.P.A.) y Reserva de la Biosfera, esta 

última recientemente declarada por la 

UNESCO. El acceso a la zona se realiza 

a través de la carretera EX-208 de Pla-

sencia a Trujillo, dicha vía transcurre por 

uno de los lugares más emblemáticos 

del Parque Natural: el Salto del Gitano o 

Portilla del Tajo.

Desde el punto de vista geológico, 

el sinclinorio de Monfragüe se enmar-

ca en la Zona Centroibérica del Macizo 

Detalle de las pizarras 

gris-negras (pizarras de 

Villarreal de San Carlos) 

en el Arroyo Malvecino.
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Hespérico caracterizada por los amplios 

afl oramientos de uno de los materiales 

más antiguos de la Península Ibérica, 

concretamente del Precámbrico, hace 

unos 650 millones de años, así como por 

el carácter discordante de los materiales 

del Paleozoico que se sitúan sobre ellos. 

Los materiales presentes en la zona se 

pueden agrupar en tres grandes conjun-

tos que corresponden a materiales pre-

ordovícicos, materiales postcámbricos y 

formaciones de cobertera.

Materiales preordovícicos

Son los materiales más antiguos, an-

teriores al Ordovícico y con una edad 

comprendida entre el Proterozoico su-

perior y el Cámbrico inferior (650–540 

M.a.). Forman el basamento o sustrato 

geológico de la zona y están fuertemen-

te deformados por estar afectados, al 

menos, por tres orogenias, siendo éstas, 

de más antigua a más moderna, las de-

nominadas fi ni-Cadomiense, Hercínica 

y Alpina.

En el ámbito de estudio estos mate-

riales se disponen en tres unidades es-

tratigráfi cas discordantes entre sí: una 

basal, denominada Alogrupo Domo Ex-

tremeño, una intermedia denominada 

Alogrupo Ibor y una suprayacente del 

Cámbrico inferior. Entre ellas, la más 

extensa es el denominado Alogrupo 

Domo Extremeño conocido también 

como Complejo Esquisto-Grauváquico. 

Constituye el basamento de esta zona y 

está formado por una potente y monó-

tona sucesión de pizarras y grauvacas 

con alguna intercalación de niveles de 

conglomerados. Estos materiales afl o-

ran en el entorno que rodea al sinforme 

de Monfragüe; en el campo, se pueden 

identifi car en el Arroyo de la Vid en el 

punto de interés geológico 1 indicado 

en el mapa geológico. Encima de éstos 

y de forma discordante se disponen los 

materiales del Alogrupo Ibor, donde se 

pueden encontrar algunos restos fósiles 

primitivos, como algas macroscópicas y 

estromatolitos. Sobre ellos y también en 

discordancia se disponen los depósitos 

del Cámbrico inferior formados por pi-

zarras, areniscas y cuarcitas.

Materiales postcámbricos

Estos materiales son los que afl oran a 

lo largo de toda la estructura geológica 

que constituye el denominado Sinfor-

me de Monfragüe. Su edad comprende 

el Ordovícico (500-435 M.a.) y el Silú-
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Mapa geológico, escala gráfi ca. Fuente: Guía Geológica del Parque Natural de Monfragüe. Junta de Extremadura.
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rico (435-410 M.a.). Estas rocas están 

deformadas por efecto de las orogenias 

Hercínica y Alpina y se sitúan en dis-

cordancia angular y erosiva sobre los 

materiales más antiguos, lo que indica 

el límite entre dos grandes episodios 

sedimentarios. Estos materiales en deta-

lle se pueden reconocer en la columna 

estratigráfi ca donde se representan en 

función de su posición cronoestratigrá-

fi ca.

En general, los materiales del Paleo-

zoico están formados por una sucesión 

alternante de pizarras y cuarcitas que se 

disponen concordantes entre sí. En la 

mencionada columna se pueden iden-

tifi car tres niveles de cuarcitas que son 

realmente las que estructuran el relie-

ve de la zona, corresponden de más 

antigua a más moderna a: la Cuarcita 

Armoricana (C.A.), las Cuarcitas del Ca-

radoc (C.C.) y la Cuarcita de la base del 

Silúrico (C.S.). Entre ellas se encuentran 

niveles de pizarras que coinciden en su-

perfi cie con los valles intermedios dada 

su menor resistencia a la erosión.

La Cuarcita Armoricana es una sin-

gular formación que destaca por ser el 

principal elemento constructor del relie-

ve, ya que origina los mayores resaltes 

morfológicos, como el Salto del Gitano, 

observable en el punto 2 según indica el 

mapa geológico, en la Sierra de La Serra-

na o en la Portilla del Tiétar. En la base 

de estas cuarcitas se pueden reconocer 

huellas de trilobites y marcas de orga-

nismos perforantes Skolithos. Las Cuar-

citas del Caradoc son una unidad que 

se organiza en tres crestones cuarcíticos 

fácilmente reconocibles por el observa-

dor por delimitar un resalte morfológico 

muy característico, como es el caso del 

conocido Cerro Gimio. Las Cuarcitas de 

Columna estratigráfi ca generalizada de los materiales geológicos

del Parque Natural de Monfragüe.
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la base del Silúrico son de color claro 

y forman el tercer resalte del Sinforme 

de Monfragüe a menor cota topográfi -

ca que los anteriores. Estos materiales 

se pueden ver en la zona de la presa de 

Torrejón.

En los tramos pizarrosos situados en-

tre las cuarcitas destacan las pizarras con 

trilobites (Neseuretus) del Ordovícico 

Medio (455 M.a.) y las pizarras negras 

con graptolitos del Silúrico Inferior (430 

M.a.), que representan la culminación 

de la sedimentación paleozoica en esta 

zona. Asimismo existen alternancias de 

bancos de pizarras y cuarcitas situados 

entre los tramos de cuarcitas y los de 

pizarras, como es el caso de las deno-

minadas Capas Pochico situadas encima 

de la Cuarcita Armoricana y en tránsito 

gradual con ella.

Materiales de cobertera

Son los materiales más recientes, no 

deformados, o ligeramente afectados por 

las últimas fases de la orogenia Alpina. 

Corresponden a los depósitos del Tercia-

rio (Paleógeno) y Cuaternario (entre 65 

M.a. y la actualidad), que se encuentran 

rellenando las depresiones de los ríos 

Tajo y Tiétar. Asimismo se localizan so-

bre las laderas de los relieves cuarcíti-

cos. Se trata de arenas, gravas y arcillas, 

así como depósitos de cantos, que se so-

breimponen de forma discordante sobre 

los materiales del sustrato Precámbrico 

y Paleozoico.

Medios Sedimentarios y Registro Fósil

Los materiales paleozoicos se depo-

sitaron en tres grandes ciclos de avance 

y retroceso del mar sobre el continente 

(ciclos transgresivo-regresivos).

Reconstrucciones

de los fondos

marinos del

Paleozoico Inferior

con las comunidades 

faunísticas

características.

(Inspirado en

McKerrow, 1978)
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Estos ciclos comenzaron con el de-

pósito de episodios arenosos que se tra-

ducen en las tres barras cuarcíticas que 

dan lugar a los resaltes morfológicos 

del Sinforme de Monfragüe, entre ellas 

se encuentra la Cuarcita Armoricana, la 

del Caradoc y la del Silúrico. Estos ma-

teriales pasan gradualmente a depósitos 

de alternancias de cuarcitas y pizarras, 

alcanzando el máximo avance del mar 

(transgresivo) en los tramos de pizarras 

más ricas en pirita y materia orgánica, 

como es el caso de las pizarras con 

Neseuretus del Ordovícico Medio, de 

las pizarras de Villarreal de San Carlos 

en el Ordovícico Superior y de las pi-

zarras ampelíticas del Silúrico. Después 

se iniciaron periodos de retirada del mar 

(regresivos), en los que los tramos pi-

zarrosos van teniendo progresivamente 

un incremento de arenas, culminando 

los ciclos con depósitos de areniscas y 

cuarcitas.

Los restos fósiles, principalmente ar-

trópodos marinos (Trilobites), las hue-

llas bilobuladas de éstos (Cruzianas), 

la presencia de organismos tubulares 

(Skolithus) que se atribuyen a perfora-

ciones de gusanos arenícolas sobre un 

fondo marino blando, así como el ha-

llazgo de restos de graptolitos (colonias 

planctónicas de esqueleto proteico que 

vivían fl otando en los mares del Silúri-

co Inferior), permite realizar la recons-

trucción de cómo vivían estos organis-

mos en el fondo marino hace entre 485 

y 430  M.a.

Estratifi cación y

fracturación.

Cuarcita Armoricana. 

Peña Falcón.
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Características Tectónicas

y Estructurales

La confi guración estructural de las 

rocas que conforman Monfragüe es el 

resultado de la superposición de va-

rias fases de deformación. La orogenia 

Hercínica es la de mayor incidencia, 

la posterior orogenia Alpina ha tenido 

menor efecto sobre los materiales. La 

deformación principal ha tenido lugar 

por efecto de la compresión hercínica 

hace unos 315 M.a. durante el Car-

bonífero Inferior. Es la responsable de 

la aparición de las estructuras de ple-

gamiento, a todas las escalas y en va-

rias etapas o fases de deformación. La 

principal fase de deformación coincide 

con un acortamiento o compresión de 

orientación NE-SO, responsable de la 

formación de la macroestructura de-

nominada Sinforme de Monfragüe. El 

acortamiento es importante y se pone 

de manifi esto en el apretamiento de 

los pliegues, dando lugar a la vertica-

lización e incluso inversión del fl anco, 

como puede comprobarse en la Cuar-

cita Armoricana que confi gura el cono-

cido Salto del Gitano.

Al fi nalizar la orogenia hercínica se 

producen deformaciones tardihercínicas 

y/o alpinas que se extienden desde hace 

300 M.a. hasta el inicio del Cuaternario, 

que dan lugar a la aparición de fallas de 

orientación NE-SO y NO-SE, cuya princi-

pal representante es la falla de Alentejo-

Plasencia. Dicha falla tiene una infl uencia 

muy notable en la zona, ya que represen-

ta un último movimiento de desgarre con 

sentido senestro, dando lugar a una cur-

Cuarcita Armoricana 

en el “Salto del Gitano” 

vista desde Peña Falcón.
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vatura a escala microscópica en la traza 

de los pliegues hercínicos fácilmente ob-

servable desde el Castillo de Monfragüe, 

situado en el punto 4 representado en el 

mapa geológico, sobre el afl oramiento de 

Cuarcita Armoricana. Asimismo desde el 

Mirador de la Tejadilla (punto 7), situado 

en el centro del Sinforme de Monfragüe, 

se pueden realizar observaciones estrati-

gráfi cas y estructurales, también compro-

bar el control tectónico mediante fallas 

sobre el trazado del río Tiétar.

A lo largo de todo el proceso de de-

formación los distintos materiales pre-

sentan comportamientos variados según 

sea su naturaleza. Las capas más duras 

y competentes, como las cuarcitas, dan 

lugar a pliegues suaves y más abiertos. 

En la Fuente de los Tres Caños (punto 

6) podemos comprobar la geometría y 

el tipo de pliegues a escala métrica que 

afectan a las Cuarcitas del Caradoc. Los 

materiales del tipo pizarras se deforman 

en pliegues más apretados. En la Porti-

lla del Tiétar, sobre el punto 9 del Mapa 

Geológico, se puede comprobar el dis-

tinto comportamiento de los materiales 

que componen esta estructura geoló-

gica. En este caso se comprueba la di-

ferente respuesta de plegamiento entre 

las Capas Pochico y la Cuarcita Armo-

ricana, situadas desde el mirador de la 

Portilla del Tiétar a la izquierda y dere-

Panorámica

geológica del Sinforme 

de Monfragüe mirando 

al Norte, desde el

Castillo de Monfragüe.

(Los números correspon-

den a las unidades del 

mapa geológico de la 

página 308.)

Pliegues y Fallas.

Cuarcitas del Caradoc.
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cha respectivamente. El resultado fi nal 

de todo el proceso de deformación es la 

estructura actual del Sinforme de Mon-

fragüe, caracterizada por su asimetría 

debido a que el fl anco sur es muy verti-

cal, llegando a ser inverso. En el Puente 

del Cardenal, representado por el punto 

4 del Mapa Geológico, se puede obser-

var la estructura de este fl anco sur. En el 

Puerto de la Serrana (punto 5) se puede 

comprobar cómo la estructura del fl anco 

norte es normal y está débilmente incli-

nado como puede comprobarse en el 

corte geológico.

Corte I-I´ del

Mapa Geológico.
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Placoparia

(Coplacoparia)

tournemini (Rouault). 

Grupo de ejemplares

de este trilobites

queirúrido, del

Ordovícico Medio de 

Alía (Cáceres).

Placoparia

(Coplacoparia)

tournemini (Rouaul)t. 

Grupo de ejemplares

de este trilobites

queirúrido, del

Ordovícico Medio de 

Alía (Cáceres).
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Fósiles
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Concentración

de valvas ventrales 

(aplanadas, con gran 

campo muscular) y 

dorsales (abombadas) 

del braquiópodo

Eorhipidomella

musculosa (Mélou), 

del Ordovícico Medio 

de Fuenlabrada de los 

Montes (Badajoz).

Moldes internos de

15-16 mm de anchura. 

Concentración

de valvas ventrales 

(aplanadas, con gran 

campo muscular) y 

dorsales (abombadas) 

del braquiópodo

Eorhipidomella

musculosa (Mélou), 

del Ordovícico Medio 

de Fuenlabrada de los 

Montes (Badajoz).

Moldes internos de

15-16 mm de anchura. 
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xtremadura, espacio abierto a la meseta 

castellana por el este y a la infl uencia at-

lántica y portuguesa al oeste, no siempre 

presentó la misma arquitectura geográfi -

ca, ni cobijó sobre sus antiguas tierras y 

mares los mismos organismos que hoy la pueblan. A 

través de los tiempos geológicos su diseño, estructu-

ra y habitantes han sufrido numerosas e importantes 

transformaciones que también constituyen parte de su 

historia.

Aquellos acontecimientos y seres vivos que no re-

cogen los libros de historia clásicos, están registrados 

en forma de fósiles en los diferentes tipos de rocas que 

constituyen el sustrato o terruño que hoy denomina-

mos Extremadura. Lugar para el que, en 1931, un exi-

mio geólogo y naturalista extremeño, Eduardo Hernán-

dez Pacheco, establecía sus límites entre “las nevadas 

cumbres de Almanzor hasta los fructíferos castañares 

y olivares de la alegre y pintoresca Sierra de Aracena, 

límite natural y meridional de Extremadura, y desde el 

Alentejo portugués a las vertientes de la Sierra Morena, 

que dan vista a la llanura Bética”.

El interés e importancia de los fósiles de Extrema-

dura es clave para conocer la historia y la evolución 

paleogeográfi ca de la Península Ibérica durante los 

tiempos neoproterozoicos y paleozoicos. Los traba-

jos publicados reúnen datos procedentes de unos 400 

yacimientos o secciones fosilíferas extremeñas, en los 

que se llevan inventariados más de un millar de espe-

cies fósiles de invertebrados marinos, registros micro-

paleontológicos diversos, y señales de actividad en el 

sedimento (icnofósiles).

Además de la contribución general de las locali-

dades paleontológicas extremeñas a la Geología de la 

Península Ibérica y a la historia de su paleobiodiversi-

dad, algunos yacimientos son de interés especial por no 

encontrar parangón en otras regiones ibéricas, o bien 

por servir de localidad tipo a varias decenas de fósiles 

nuevos para la Ciencia. El descubrimiento y la primera 

caracterización de estos últimos en Extremadura moti-

vó que parte de ellos tomasen nombres científi cos rela-

cionados con la región, como por ejemplo ocurre con 

E
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los arqueociatos cámbricos Chouberti-

cyathus extremadurensis, Alconeracya-

thus andalusicus (género defi nido en Al-

conera), Rasetticyathus alconeri (especie 

dedicada a Alconera), Erismacoscinus 

zafrensis (de Zafra), E. badajocensis (de 

la provincia de Badajoz), Antoniocosci-

nus segedanensis (de Segeda, nombre ro-

mano de Zafra). Es también el caso de los 

braquiópodos Yorkia zafrensis (del Cám-

brico de Zafra) o Productina pacensis (del 

Carbonífero pacense); de los trilobites 

Calymenella alcantarae (del Ordovícico 

de Valencia de Alcántara), Linguaphillip-

sia sanpedroensis (del Carbonífero de 

la Sierra de San Pedro); y de los corales 

Disphyllum pedrosensis (Devónico de la 

Sierra del Pedroso).

La historia de las investigaciones pa-

leontológicas en Extremadura se inicia a 

mediados del siglo XIX de la mano de 

Casiano de Prado y progresa, en el úl-

timo cuarto de aquel siglo, merced al 

trabajo de otros ilustres miembros de la 

Comisión del Mapa Geológico de Espa-

ña, como Lucas Mallada y Justo Egoz-

cue. En la primera mitad del siglo XX, las 

principales aportaciones corren a car-

go de geólogos como Ismael Rosso de 

Luna, Francisco Hernández Pacheco y 

Primitivo Hernández Sampelayo. A par-

tir de 1930 y hasta nuestros días, se mul-

tiplican los hallazgos paleontológicos 

por toda Extremadura, primero a cargo 

de geólogos y paleontólogos de otros 

países europeos (alemanes, holandeses, 

franceses), que progresivamente son re-

levados por la generación contemporá-

nea de paleontólogos españoles de las 

universidades de Extremadura, Madrid, 

Zaragoza, Valencia y Oviedo, junto a 

investigadores del Instituto Geológico y 

Minero de España y del Consejo Supe-

rior de Investigaciones Científi cas.

Fósiles del Neoproterozoico

Las rocas sedimentarias neoprotero-

zoicas afl oran extensamente en el cen-

tro y oeste de Extremadura, presentando 

un contenido fósil de escasa diversidad 

y simplicidad orgánica, en la que mu-

chos organismos no presentan partes 

duras o susceptibles de conservación. 

Por lo general, en las litologías pizarro-

sas se documentan microfósiles de pa-

red orgánica (acritarcos) y vesículas de 

cianobacterias coloniales, mientras que 

las calizas reúnen fósiles más variados e 

importantes.

Los fósiles neoproterozoicos precisan 

de técnicas especiales para su estudio, 

láminas delgadas en el caso de los restos 

de la actividad de las cianobacterias, y 

disgregación de las rocas y ataque con 

ácidos fuertes para los acritarcos. En al-

gunas circunstancias, por silicifi cación 

de las calizas, se ha preservado la es-

tructura de las cianobacterias, las cuales 

presentan diseños orgánicos similares a 

las actuales, con estructuras segmenta-

das o en forma de fi lamento.

Los acritarcos constituyen la parte 

fundamental del plancton de los mares 

del Neoproterozoico y del Cámbrico. 

Dentro de esta denominación se inclu-

ye una amplia gama de microfósiles de 

pared orgánica con formas muy diver-

sas, cuyas vesículas pueden ser globo-

sas o de contorno poligonal, con o sin 

procesos espinosos o estructuras de de-

senquistamiento, que se relacionan con 

restos de las posibles algas unicelulares 

planctónicas que originan estos quistes.

Las cianobacterias bentónicas fl ore-

cieron en los ambientes marinos some-

ros de hace más de 540 millones de años 

y, debido a su actividad biológica, con-
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tribuyeron decisivamente a la formación 

de rocas carbonatadas con estructura 

laminar, bien estromatolítica, bien ma-

siva, debido a su capacidad de depositar 

el carbonato cálcico. Las rocas calizas 

de este tipo abundan en el entorno del 

embalse de Valdecañas y en las trinche-

ras de la antigua carretera nacional V, en 

las proximidades del puerto de Miravete 

(Cáceres).

En otras áreas de la plataforma mari-

na, además de calizas estromatolíticas, 

se desarrolló otro grupo de organismos 

tubícolas de pequeño tamaño, próximos 

a los cnidarios, cuyos restos fósiles se 

conocen con el nombre de Cloudina. Se 

trata de los primeros metazoos con es-

queleto calcáreo y también los primeros 

bioconstructores, pues normalmente se 

agrupan por millones para formar ma-

sas biogénicas de gran porte, parecidas 

a arrecifes. Las dimensiones de cada es-

queleto individual varían entre 0,3 a 6,5 

mm de diámetro y más de 55 mm de 

longitud. Internamente están formados 

por una serie de láminas cónicas embu-

tidas unas dentro de otras y curvadas en 

su parte distal, presentando una estruc-

tura “cono en cono” multilaminada. La 

distribución de los conos embutidos es 

siempre asimétrica y cada nueva lámina 

se dispone más elevada que la anterior, 

estructura que los diferencia de todos 

los demás grupos fósiles conocidos. En 

Extremadura se encuentran excelentes 

ejemplos de bioconstrucciones formadas 

por Cloudina en los alrededores de Cas-

tañar de Ibor (Cáceres) y en el embalse 

de Cíjara, próximo a Bohonal (Badajoz).

Afl oramiento de calizas 

neoproterozoicas

con estructuras

estromatolíticas en

Castañar de Ibor

(Cáceres).

Vendotaénidos,

fi lamentos carbonosos 

de apariencia algal.

Pizarras neoproterozoi-

cas de Navalvillar de 

Ibor (Cáceres).

La anchura media de 

cada cinta es de 1 mm.
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En los niveles de pizarras que al-

ternan con los carbonatos se registran 

restos carbonosos fi lamentosos sin es-

tructura interna, estos reciben el nom-

bre de “vendotaénidos”. Abundan en 

las mismas áreas que Cloudina. Las pi-

zarras suelen mostrar, además, diversas 

huellas de organismos de cuerpo blando 

(icnofósiles), como por ejemplo Nimbia, 

Neonereites (sucesión del Estenilla, Ba-

dajoz); Torrowangea (Coria, Cáceres); 

Phycodes (Arrocampo, Cáceres), etc. 

Fósiles del Cámbrico

La aparición de nuevas formas de 

vida a comienzos del Fanerozoico que-

da refl ejada, en Extremadura, por la apa-

rición de multitud de fósiles con partes 

duras conservadas, así como de icnofó-

siles que evidencian unas estrategias de 

alimentación sedimentívora o marcha 

ciertamente depuradas. Entre ellos cabe 

citar a Phycodes, Arthrophycus, Ruso-

phycus, etc., en la localidad de Medina 

de las Torres (Badajoz).

En las plataformas someras de los 

mares del Cámbrico Inferior extreme-

ño, frente a las costas de Gondwana, se 

desarrollaron nuevas bioconstrucciones 

pero esta vez formadas por arqueociatos 

y calcimicrobios, producto de la activi-

dad biológica de cianobacterias que for-

maron importantes depósitos de rocas 

calcáreas. Los arqueociatos son los res-

tos fósiles de un grupo de poríferos sin 

espículas, con esqueleto calcáreo lami-

Deslizamientos

sinsedimentarios en 

las bioconstrucciones 

calcáreas del Cámbrico 

Inferior. Canteras de 

Alconera. (Badajoz)

Montículo carbonático 

de calcimicrobios y 

arqueociatos.

Detalle de una

superfi cie erosionada 

en el Cámbrico Inferior 

de Alconera (Badajoz), 

mostrando en relieve 

numerosos cálices de 

arqueociatos. Moneda 

de 23 mm de diámetro.
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nar y perforado, que tuvieron un fl oreci-

miento rápido y se extinguieron al fi nal 

del Cámbrico. Las formaciones carbona-

tadas, constituidas en una gran propor-

ción por restos fósiles de cianobacterias 

como Epiphyton y Renalcis, junto con 

los géneros de arqueociatos ya citados 

y Nochoroicyathus, Coscinocyathus, Ra-

setticyathus, Mennericyathus y Protopha-

retra, son abundantes en Extremadura y 

afl oran de forma discontinua desde el 

límite con la provincia de Sevilla hasta 

Mérida, destacando los afl oramientos de 

Llerena y Usagre (Badajoz), y con una 

exposición espectacular en las canteras 

de Alconera (Badajoz), donde puede ob-

servarse el desarrollo superpuesto de nu-

merosas bioconstrucciones. Aunque no 

se tiene constancia directa de la explo-

tación de estas canteras por los romanos 

podemos deducir que éstos conocían su 

existencia, ya que muchos de los silla-

res del teatro romano de Mérida están 

tallados en calizas con arqueociatos (el 

teatro fue construido en el año 16 a.C., 

como un regalo de Agrippa a la recién 

fundada ciudad).

Otros fósiles muy comunes a partir 

del Cámbrico Inferior son los trilobites, 

un grupo de artrópodos de caparazón 

trilobulado y articulado, formado por 

un número variable de piezas y segmen-

tos. Sus caparazones y restos de muda 

se conservan abundantemente en las 

rocas detríticas de grano fi no de los ya-

cimientos pacenses del Cámbrico Infe-

rior próximos a Zafra, Alconera, Llerena, 

y también en las pizarras del Cámbrico 

Medio de la Albuera del Castellar (Zafra). 

De las asociaciones de trilobites destaca 

Serrania, un género del Ovetiense, y for-

mas representativas de niveles más ele-

vados del Cámbrico Inferior (Marianien-

se) con Hicksia, Strenuaeva, Strenuella, 

Gygantopygus, Protaldonaia, Delga-

della y Serrodiscus; así como trilobites 

del Cámbrico Medio (Leoniense-Caesa-

raugustiense) como Paradoxides, Con-

dylopyge, Ctenocephalus, Jincella, Sao, 

Holocephalina, etc. En los afl oramientos 

antes citados, junto a los trilobites sue-

Alconeracyathus 

andalusicus (Perejón). 

Sección transversal de 

un cáliz de arqueociato 

irregular, del Cámbrico 

Inferior de Alconera 

(Badajoz).
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len encontrarse también restos más raros 

de braquiópodos (Yorkia y otros géneros 

organofosfáticos) y también equinoder-

mos (eocrinoideos, homalozoos).

Fósiles del Ordovícico

Los fósiles ordovícicos más antiguos 

de Extremadura corresponden a las seña-

les dejadas en el sustrato arenoso por un 

gran número de invertebrados marinos, 

muchos de ellos de cuerpo blando y sin 

partes fosilizables. Sus icnofósiles o hue-

llas de actividad son muy frecuentes en 

todas las sierras formadas por la “Cuar-

cita Armoricana” del Arenigiense, tanto 

en la provincia de Cáceres (Serradilla 

y Monfragüe, Las Villuercas, Altamira, 

Hospital del Obispo, norte de Ladrillar, 

Cranidios de dos

trilobites del Cámbrico 

Medio de Zafra

(Badajoz): Conocoryphe 

(Parabailiella) sp. 

(izquierda, 25 mm de 

anchura) y Jincella

sp. (dcha.)
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sur de Villanueva de la Sierra, Cáceres 

ciudad y Puerto Señorina, Alcuéscar, 

Sierra de San Pedro al noreste de Valen-

cia de Alcántara o sureste de Herreruela, 

Pino de Valencia, etc.), como en la pro-

vincia de Badajoz (norte de San Vicente 

de Alcántara y La Codosera, Alburquer-

que, sierras de La Rinconada y El Alji-

be en torno a Helechosa de los Montes, 

sierras de Herrera del Duque, Rena, 

Siruela, Benquerencia de la Serena-He-

lechal, Cabeza del Buey, Zarza Capilla, 

Peñalsordo, Alange, etc.). En general, 

las formas dominantes de estas icnoaso-

ciaciones son las pistas de reptación de 

artrópodos denominadas Cruziana, co-

rrespondientes al moldeado en arena de 

dos surcos paralelos (ahora lóbulos en 

relieve), con marcas de estrías oblicuas 

dejadas por los apéndices locomotores. 

Cruziana se suele atribuir a la actividad 

excavadora de ciertos trilobites, respon-

sables también de otras marcas orgáni-

cas en las cuarcitas, como las llamadas 

Monomorphichnus (de marcha sobre el 

fondo) o Rusophycus (marcas ovaladas 

de reposo). Otras huellas frecuentes tam-

bién en el plano de estratifi cación son 

Gordia, Palaeophycus, “Rhizomorpha”, 

Planolites, Didymaulichnus (pista bilo-

bulada lisa) y Arthrophycus (con sección 

cuadrangular y marcas transversas: todas 

ellas producidas por organismos desco-

nocidos. Entre los icnofósiles orientados 

perpendicularmente a los estratos de 

cuarcita, destacan las galerías vertica-

les llamadas Skolithos (tubos simples), 

Monocraterion y Diplocraterion (tubo 

doble, con entrada y salida), así como 

las estructuras complejas tridimensio-

nales llamadas Daedalus (una lámina 

en forma cónica). Todas ellas ofrecen 

secciones características al atravesar los 

planos de estratifi cación, y se atribuyen 

a animales de cuerpo blando dotados de 

gran movilidad (gusanos marinos).

Los restos fósiles propiamente di-

chos (conchas y caparazones), son poco 

frecuentes en los materiales arenoso-

cuarcíticos que componen la “Cuarci-

ta Armoricana”. Sin embargo, hacia la 

parte superior de la misma, se cono-

cen algunos niveles de concentración 

de grandes lingúlidos (braquiópodos 

quitinofosfáticos) y bivalvos, como por 

Hicksia hispanica 

(Richter y Richter). 

Cranidio (región

cefálica) de un trilobites 

del Cámbrico Inferior 

de Zafra (Badajoz).

Longitud, 25 mm.

Paradoxides

(Eccaparadoxides) sp. 

Cranidio (región

cefálica) de un trilobites 

del Cámbrico Medio

de Zafra (Badajoz).

Longitud, 25 mm.

Cruziana.

Pista de reptación 

atribuida a trilobites, 

moldeada en una

cuarcita del Ordovícico 

de Las Hurdes.
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ejemplo ocurre en la vertiente oriental 

de la Sierra del Hospital del Obispo y 

en la opuesta de la Sierra de Altamira (al 

este de los Ibores), en lo que se interpre-

ta como una acumulación catastrófi ca 

derivada de tsunamis provocados por 

explosiones volcánicas en la plataforma 

gondwánica.

Las pizarras que suceden geológi-

camente a estas sierras formadas por la 

“Cuarcita Armoricana”, suelen formar 

valles deprimidos al pie de las mismas, 

donde los yacimientos de fósiles del 

Ordovícico Medio son prácticamente 

continuos y presentan una diversidad 

paleontológica variable, dependiendo 

Aspecto del Sinclinal 

de Guadarranque al no-

reste de Alía (Cáceres), 

mostrando alineaciones 

cuarcíticas del Ordoví-

cico Medio y Superior.

En primer término 

destaca el “valle de los 

trilobites”, con afl o-

ramientos de pizarras 

fosilíferas en el fl anco 

norte de la estructura.

Derrumbes en el traza-

do del “ferrocarril de 

La Jara” entre Puerto 

de San Vicente y Alía 

(Cáceres). Las rocas son 

pizarras fosilíferas del

Ordovícico Medio, en 

una de las localidades

paleontológicas más 

conocidas de Extrema-

dura.
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del nivel estratigráfi co. En estas pizarras 

se intercalan niveles arenosos y suelen 

terminar en una segunda unidad cuar-

cítica importante (la Cuarcita Canteras, 

La Cierva o del Torrico), en cuya base 

existen también fósiles del Ordovícico 

Medio. Las principales áreas donde se 

han citado yacimientos de edad Ore-

taniense-Dobrotiviense (antiguo “Llan-

virn-Llandeilo” en su uso ibérico) son, 

dentro de la provincia de Cáceres, el sur 

de Mirabel, Serradilla, parque de Mon-

fragüe, sureste de Santiago de Alcán-

tara, sur y sureste de Herreruela, este de 

Aliseda, este de la ciudad de Cáceres y 

suroeste de su término municipal, norte 

de Robledollano, norte y este de Caña-

mero, oeste de Solana, norte y este de 

Castañar de Ibor, Navatrasierra –entre 

Navatrasierra y Navalvillar de Ibor– y 

noreste de Alía, entre otras áreas impor-

tantes. En la provincia de Badajoz, los 

principales yacimientos paleontológicos 

del Ordovícico Medio se sitúan al norte 

de San Vicente de Alcántara, Helechosa 

de los Montes, noreste y sur de Herrera 

del Duque, sur y sureste de Fuenlabra-

da de los Montes, noreste de Casas de 

Don Pedro, norte de Talarrubias, sureste 

de Navalvillar de Pela, norte y este de 

Garlitos, sur de Peñalsordo, sureste de 

Capilla y oeste de Cabeza del Buey.

Los fósiles del Ordovícico Medio 

extremeño comprenden numerosas 

especies de trilobites pertenecientes a 

35 géneros, entre los cuales destacan 

algunos calymenáceos y homalonóti-

dos como Neseuretus, Colpocoryphe, 

Prionocheilus, Eohomalonotus e Ibero-

coryphe; facópidos como Eodalmaniti-

na, Zeliszkella o Crozonaspis; ilénidos 

como Ectillaenus; queirúridos como 

Placoparia y Eccoptochile; asáfi dos 

como Asaphellus, Nobiliasaphus e Isa-

belinia, lichidos (Uralichas) y odonto-

pléuridos (Selenopeltis). Los moluscos 

son el siguiente grupo en orden de 

abundancia y diversidad, en especial 

Excavación temporal

en las pizarras del 

Ordovícico Medio de 

Fuenlabrada de los 

Montes (Badajoz), 

emplazada en niveles 

particularmente ricos en 

trilobites completos.
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los bivalvos como Redonia, Coxicon-

chia, Hemiprionodonta, Cardiolaria, 

Praenucula, etc., gasterópodos (Sinui-

tes, Ptychonema), cefalópodos, rostro-

conchas, etc. A continuación se sitúan 

los braquiópodos, con una decena 

de formas ubicuas entre las que cabe 

mencionar los géneros Cacemia, Hete-

rorthina, Eorhipidomella y Aegirome-

na. Los equinodermos más frecuentes 

son los cistoideos diplopóridos (Calix, 

Oretanocalix, Phlyctocystis) y los res-

tos de crinoideos. Hay también algu-

nos cnidarios (conuláridos) y briozo-

os, así como representantes de grupos 

problemáticos, como los macaeridios 

y los hiolites. Los ostrácodos (artrópo-

dos diminutos de caparazón bivalvo) 

abundan en algunos niveles. Entre las 

formas pelágicas, el microplancton de 

pared orgánica (acritarcos y quitinozo-

os) suele presentarse mal conservado 

por causa de metamorfi smo regional y 

de contacto, pero el zooplancton co-

lonial (graptolitos) abunda en la parte 

inferior de las sucesiones pizarrosas, 

A. Neseuretus tristani 
(Brongniart in Desmarest). 
Vista lateral de un capara-
zón completo, procedente 
del Ordovícico Medio de 
Helechosa de los Montes 
(Badajoz). Longitud, 43 mm.

B. Eodalmanitina destom-
besi (Henry). Agrupación 
de caparazones juveniles 
completos (de alrededor 
de 10 mm de longitud), 
encontrada en el Ordovícico 
Medio de Fuenlabrada de los 
Montes (Badajoz).

C. Zeliszkella torrubiae (Ver-
neuil y Barrande). Trilobites 
facópido del Ordovícico 
Medio de Fuenlabrada de los 
Montes (Badajoz). Longitud 
del ejemplar, 50 mm.

D. Isabelinia glabrata 
(Salter), un trilobites asáfi do 
del Ordovícico Medio de 
Fuenlabrada de los Montes 
(Badajoz). Longitud del 
ejemplar, 60 mm.

E. Ectillaenus giganteus (Bur-
meister). Trilobites ilénido 
del Ordovícico Medio de 
Fuenlabrada de los Montes 
(Badajoz). Longitud, 80 mm.

F. Eccoptochile almadenen-
sis (Romano) (izquierda), 
un trilobites queirúrido 
asociado en esta muestra al 
ilénido Panderia beaumonti 
(Rouault). Ordovícico Medio 
de Fuenlabrada de los Mon-
tes (Badajoz). Longitud del 
ejemplar mayor, 50 mm.

G. Agrupación de colonias 
en forma de diapasón del 
graptolito Didymograptus 
(Jenkinsograptus) spinulosus 
(Perner), procedentes de 
las pizarras del Ordovícico 
Medio del Puerto del Clavín 
(Cáceres). Los ejemplares de 
mayor tamaño alcanzan 40 
mm de longitud.

G
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A. Uralichas hispanicus 
(Verneuil y Barrande). 
Cranidio (parte central 
cefálica) de un ejemplar 
en el que se distinguen 
los surcos y lóbulos, 
combinados con una 
ornamentación de grá-
nulos, tan característicos 
de los trilobites Lichida. 
A la especie ilustrada 
pertenecen los trilobites 
más grandes encontrados 
en Gondwana, con una 
longitud axial de más de 
60 cm. El fragmento de 
muda fi gurado mide 50 
mm de longitud antero-
posterior y procede del 
Ordovícico Medio de Alía 
(Cáceres).

B. Redonia deshayesi 
(Rouault). Moldes inter-
nos de la valva derecha 
(arriba) e izquierda (aba-
jo), mostrando las ranuras 
correspondientes al septo 
anterior. Este molusco 
bivalvo abunda en los 
yacimientos del Ordoví-
cico Medio extremeño; 
los ejemplares ilustrados 
proceden de Herrera del 
Duque (Badajoz) y miden 
20 mm. 

C. Cacemia ribeiroi (Shar-
pe). Valvas de un órtido 
(braquiópodo) adaptado 
a la vida en fondos fango-
sos, con la línea cardinal 
alargada (40 mm) como 
en los espiriféridos. 
Ordovícico Medio de 
Helechosa de los Montes 
(Badajoz).

D. Selenopeltis gallica 
(Bruton), un trilobites 
odontopléurido nectoben-
tónico en el que destacan 
las largas espinas pleura-
les. Ejemplar juvenil de 10 
mm de longitud. Ordo-
vícico Medio de Fuen-
labrada de los Montes 
(Badajoz). 

E. Eoglyptograptus sp., 
un graptolito biseriado 
del Ordovícico Medio de 
Alía (Cáceres). Longitud, 
32 mm.

donde son frecuentes las colonias en 

forma de horquilla del género Didy-

mograptus o las biseriadas de Huste-

dograptus y Eoglyptograptus.

En su conjunto, los fósiles del Ordo-

vícico Medio extremeño reúnen más de 

Trocholites fugax (Babin y Gutié-

rrez-Marco), un cefalópodo de con-

cha espiral del Ordovícico Medio de 

Garlitos (Badajoz). Diámetro mayor 

del ejemplar, 33 mm.

dos centenares de especies, cuya distri-

bución vertical permite establecer divi-

siones y correlaciones muy fi nas para 

estos materiales, merced a la veintena 

de biozonas defi nidas por la selección 

evolutiva y registrática de todos estos in-

vertebrados fósiles.
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Los materiales del Ordovícico Su-

perior extremeño no son tan fosilíferos 

como los precedentes, restringiéndose 

a hallazgos bastante puntuales en la 

provincia de Cáceres (noreste de Va-

lencia de Alcántara, sur de Herreruela, 

noroeste de Cañamero, oeste de Na-

vatrasierra, noreste de Alía) y en la de 

Badajoz (norte de Talarrubias, Garlitos, 

sur y sureste de Capilla). Los fósiles se 

presentan tanto en pizarras como en 

cuarcitas, y son principalmente braquió-

podos (Gelidorthis, Svobodaina, Dra-

bovia, Reuschella, Aegiromena, etc.) y 

trilobites (Calymenella, Crozonaspis, 

Dalmanitina, Scotiella, Deanaspis, Zeti-

llaenus, Actinopeltis, etc.). Se conocen 

también algunos equinodermos (cistoi-

deos, crinoideos) y briozoos, que están 

en estudio. Casi todas las asociaciones 

mencionadas son de edad Berounien-

se (Caradociense a Ashgilliense basal 

como máximo). Las litofacies calcáreas 

(Caliza Urbana), de edad Kralodvorien-

se (Ashgilliense “medio”), se presentan 

únicamente al sureste de Capilla y en 

Garlitos (Badajoz), donde brindaron 

asociaciones de conodontos y raros 

graptolitos. Los materiales del Ordoví-

cico terminal (Kosoviense o Ashgillien-

se/Hirnantiense), coetáneos con la gla-

ciación con la que culmina el periodo 

Ordovícico, libraron un único fósil (un 

equinodermo homalozoo) al oeste de 

Navatrasierra (Cáceres), que no obstan-

te representa el quinto yacimiento de 

esta edad conocido en todo el suroeste 

de Europa.

A pesar de la aparente abundancia 

de localidades paleontológicas extre-

meñas del periodo considerado, restan 

por investigar aún extensos afl oramien-

tos pacenses de pizarras ordovícicas. De 

ellos destacamos los ubicados entre Al-

burquerque y Puebla de Obando, entre 

Cheles y Valencia de Mombuey y, sobre 

todo, en La Serena, Sierra de Hornachos 

y Sierra del Pedroso donde, por el mo-

mento, no se conoce ningún fósil ordo-

vícico de grupos clave como trilobites, 

braquiópodos o graptolitos.

Svobodaina havliceki 

Villas. Braquiópodo del 

Ordovícico Superior 

conservado en arenisca. 

Moldes internos de la 

valva ventral (izquier-

da) y dorsal (derecha), 

procedentes de Garlitos 

(Badajoz). La longitud 

mayor es de 20 mm.
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Fósiles del Silúrico

El Silúrico de Extremadura compren-

de afl oramientos poco extensos, restrin-

gidos al núcleo de los sinclinales hercíni-

cos de mayor continuidad lateral donde 

la sucesión de este periodo se inicia con 

una formación extraordinariamente fosi-

lífera. Se trata de pizarras negras grap-

tolíticas, también llamadas “ampelitas” 

por su utilización antigua para el abo-

nado de viñedos, donde se acumulan 

por millones los fósiles de las colonias 

planctónicas macroscópicas de los ya 

citados graptolitos. Cada una de ellas 

suele estar compuesta por una sola rama 

o estipe (colonias uniseriales), pero hay 

también colonias con dos estipes unidas 

dorsalmente (formas biseriales), e inclu-

so colonias ramifi cadas radialmente. Los 

graptolitos son excepcionalmente preci-

sos desde el punto de vista estratigráfi co, 

de modo que a partir de los yacimientos 

extremeños han podido caracterizarse 

numerosas biozonas de las épocas y 

edades Llandovery (Telychiense), Wen-

lock (Sheinwoodiense, Homeriense) y 

Ludlow (Ludfordiense). Las rocas del 

Pridoli no contienen fósiles en ninguna 

localidad, pero deben de estar repre-

sentadas en las potentes alternancias de 

areniscas y pizarras en las que se registra 

el paso al Devónico, materializadas por 

los niveles previos a los que libraron los 

fósiles devónicos más antiguos.

Los principales afl oramientos de piza-

rras negras graptolíticas en Extremadura, 

donde se llevan localizados numerosos 

yacimientos con graptolitos silúricos, se 

sitúan, dentro de la provincia de Cáce-

res, al norte de Serradilla y parque de 

Monfragüe, al norte de Castañar de Ibor, 

oeste de Navatrasierra, noreste de Alía, 

embalse de Cijara, Cáceres ciudad y su-

roeste de su término municipal, y sureste 

Monograptus fl emingii 

(Salter). Colonia con-

servada en tres dimen-

siones en el interior de 

un nódulo, y vaciado 

en látex (centro) de una 

de sus mitades. En este 

último se distinguen con 

claridad las celdillas 

ganchudas donde vivie-

ron los zooides. Silúrico 

Superior de Herrera del 

Duque (Badajoz). Di-

mensiones del fragmen-

to colonial: 30 x 3 mm.

Spirograptus turricu-

latus (Barrande), un 

graptolito de esqueleto 

enrollado en espiral 

turriculada, del Silúrico 

Inferior de Alía (Cáce-

res). El diferente aspecto 

de las dos colonias de 

la fotografía obedece a 

que fueron aplastadas 

con dos orientaciones 

distintas. La colonia de 

la derecha mide 17 mm.

Opérculo bilobulado 

(“peltocárido”) de un 

cefalópodo nautiloideo, 

conservado junto a 

restos de braquiópodos 

epiplanctónicos en 

pizarras negras grapto-

líticas. Silúrico Superior 

de Herrera del Duque 

(Badajoz).

Anchura, 24 mm.

Colonias uniseriadas 

de Monograptus sp., el 

género más representa-

tivo de entre todos los 

graptolitos silúricos. Los 

ejemplares proceden 

de Pino de Valencia 

(Badajoz), y su anchura 

máxima varía entre 3 y 

3,5 mm.
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de Aliseda. En Badajoz, el Silúrico fosi-

lífero se conoce al noroeste de Villar del 

Rey, sur de Fuenlabrada de los Montes 

y Herrera del Duque, oeste de Peloche, 

Garlitos, oeste de Helechal, sur y sures-

te de Capilla, Zarza de Alange, Alange y 

Villanueva del Fresno.

Las numerosas especies de graptoli-

tos contabilizadas hasta ahora, para el 

conjunto de yacimientos extremeños, 

pertenecen sobre todo a géneros unise-

riales como Monograptus, Stimulograp-

tus, Pristiograptus, Streptograptus, Mo-

noclimacis, Torquigraptus, Spirograptus, 

Oktavites y Saetograptus; a formas bise-

riales como Parapetalolithus, Metaclima-

cograptus, Retiolites o Stomatograptus; y 

a formas uniseriales ramifi cadas (Cyrto-

graptus). Además de graptolitos, muchos 

horizontes de pizarras negras silúricas 

contienen también fósiles de otros or-

ganismos, generalmente en forma de 

restos desarticulados o transportados, 

entre ellos cefalópodos nautiloideos de 

concha recta con opérculo, rhyncho-

nelláceos (braquiópodos) epiplanctóni-

cos, raros bivalvos, partes de artrópodos 

(mandíbulas de fi locáridos, patas o cutí-

culas de euriptéridos), conodontos (con-

servados delicadamente en las pizarras 

negras) y algunos cornulítidos (conchas 

tubulares de adscripción problemática).

Fósiles del Devónico

El Devónico extremeño suele ser bas-

tante fosilífero, especialmente aquellas 

unidades o afl oramientos con pizarras 

arcillosas, areniscas con hierro y lente-

jones calcáreos. Los braquiópodos son 

los fósiles más característicos de este 

periodo y los que más abundan en toda 

la región, seguidos a gran distancia por 

los restos de trilobites, moluscos (bival-

vos, cefalópodos, gasterópodos), corales 

rugosos solitarios, tabulados, equinoder-

mos (crinoideos), tentaculitoideos, brio-

zoos, conodontos y ostrácodos. También 

se conocen algunos hallazgos puntuales 

de restos de peces, poríferos, estroma-

tolitos y crustáceos fi locáridos. Pero, a 

excepción de los braquiópodos y de al-

gunos conodontos, ostrácodos y corales, 

el resto de los grupos mencionados aún 

no ha sido objeto de estudio paleontoló-

gico detallado.

Los yacimientos del Devónico In-

ferior son bastante escasos al norte de 

la alineación magmática de Los Pedro-

ches, conociéndose algunas secciones 

puntuales en la Sierra de San Pedro (al 

suroeste del término municipal de Cá-

ceres), sur de Herrera del Duque, nor-

te del término de Talarrubias y este de 

Garlitos, las tres últimas de ellas encla-

vadas en la provincia de Badajoz. Los 

niveles del Lochkoviense y Praguiense 

son poco fosilíferos, destacando algu-

nos braquiópodos rhynchonelláceos y 

trilobites homalonótidos pero, en cam-

bio, los materiales del Emsiense reúnen 

una gran diversidad de braquiópodos 

(una veintena de géneros), e interesan-

tes asociaciones de conodontos, en este 

caso restringidas a las intercalaciones 

carbonatadas.

Los materiales del Devónico Infe-

rior resultan mucho más fosilíferos al 

sur del eje de Los Pedroches, donde se 

continúan con horizontes fosilíferos del 

Devónico Medio, prácticamente desco-

nocidos en la Extremadura septentrional 

(salvo algunos bivalvos del Givetiense 

terminal). Sus principales yacimientos 

paleontológicos, todos en la provincia 

de Badajoz, se ubican en los alrededores 

de Alange, sur y sureste de Oliva de Mé-

rida, Campillo de Llerena, suroeste de 

Asociación de braquió-

podos estrofoménidos 

(Boucotstrophia) y 

espiriféridos (Brachys-

pirifer, a la derecha) en 

areniscas del Devóni-

co Inferior de Alange 

(Badajoz). La valva de 

mayor tamaño mide 35 

mm de anchura.

Apousiella, un braquió-

podo espiriférido abun-

dante en las areniscas 

del Devónico Superior 

de Herrera del Duque 

(Badajoz). El ejemplar 

más grande mide 25 mm 

de anchura.

Pizarras del Devónico 

Superior de Herrera 

del Duque (Badajoz), 

con concentración de 

valvas de braquiópodos 

espiriféridos (Cyrtospi-

rifer) y rinconélidos. El 

ejemplar superior mide 

24 mm de anchura.

Asociación del braquió-

podo estrofoménido 

Douvillina (izquier-

da, longitud: 20 mm) 

con un pigidio de un 

trilobites asteropigínido. 

Areniscas del Devónico 

Superior de Herrera del 

Duque (Badajoz).
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Higuera de la Serena y norte de Peraleda 

de Zaucejo. En ellos destacan asociacio-

nes del Lochkoviense, Praguiense, Em-

siense Superior y Givetiense, dominadas 

en el primer caso por trilobites, y en el 

resto por braquiópodos (de una decena 

de géneros) y algunos corales. Otra zona 

apenas investigada para las raras asocia-

ciones del Devónico Inferior y Medio es 

la prolongación en Extremadura del área 

portuguesa de Portalegre, donde prolife-

ran estos fósiles, que apenas han sido 

entrevistas al oeste de La Codosera y al 

norte de Villar del Rey (Badajoz).

Las sucesiones devónicas más fosi-

líferas de Extremadura resultan ser, no 

obstante, las unidades detríticas del De-

vónico Superior, que afl oran en la Sierra 

de San Pedro (sur de Aliseda y suroeste 

del término municipal de Cáceres), la to-

talidad del sinclinal de Herrera del Du-

que, sureste de Capilla y de Cabeza del 

Buey, y sureste de Garlitos (Badajoz). La 

abundancia y diversidad de las especies 

de braquiópodos en estas localidades, 

ha permitido diferenciar cuatro biozo-

nas sucesivas dentro del Frasniense, en 

las que predominan formas de espiriféri-

dos como Apousiella, Cyrtospirifer y Ri-

gauxia; estrofoménidos como Douvillina 

y Pradochonetes; rinconélidos (Cypho-

terorhynchus, Paropamisorhynchus, Por-

thmorhynchus) y prodúctidos (Producte-

lla), muy frecuentemente concentrados 

en horizontes lumaquélicos dentro de 

las areniscas, o bien cubriendo extensas 

superfi cies en las pizarras.

Los fósiles del Frasniense terminal y 

del Fameniense están representados en 

contadas localidades, entre ellas las ubi-

cadas en un sector de la Sierra de San 

Pedro, al suroeste del término municipal 

de Cáceres, sureste de Cabeza del Buey 
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(Badajoz) y región de Alange (Badajoz). 

En sus litologías areniscosas dominan los 

braquiópodos (doce géneros en la Sierra 

de San Pedro), pero cuando existen li-

tofacies distintas (pizarras con nódulos), 

suelen abundar los moluscos (bivalvos 

como Buchiola; varios géneros de ce-

falópodos ammonoideos), ostrácodos y 

homocténidos.

Fósiles del Carbonífero

El Carbonífero marino de la parte 

centroibérica extremeña se encuen-

tra restringido al sinclinal de la ciudad 

de Cáceres y al sur y sureste de Aliseda 

(Sierra de San Pedro, Cáceres). Los fósi-

les más abundantes (la mayoría del Tour-

naisiense Superior, algunos del Viseense 

Medio-Superior), son los braquiópodos 

(dieciséis formas distintas de estrofomé-

nidos, espiriféridos, conétidos, prodúc-

tidos y otros), trilobites (ocho proétidos 

diferentes), corales rugosos solitarios (al 

menos siete formas distintas), briozoos, 

bivalvos, cefalópodos (nautiloideos y 

ammonoideos), ostrácodos, conodontos, 

foraminíferos, crinoideos, dientes de pe-

ces y algas calcáreas. Casi todos ellos, 

excepto los trilobites, permanecen aún 

sin describir.

El retazo mejor estudiado del Carbo-

nífero marino extremeño es, sin duda, la 

cuenca de Los Santos de Maimona, ubi-

cada en la Zona de Ossa Morena y que 

se extiende a lo largo de 11 km entre 

esa localidad, Fuente del Maestre y Feria 

(Badajoz). Allí se conserva una sucesión 

del Viseense Superior, discordante sobre 

un basamento formado por rocas cám-

bricas que comprende ocho unidades 

litoestratigráfi cas. Estas representan des-

de medios litorales hasta ambientes de 

aguas profundas en un espacio bastante 

reducido. Los fósiles son especialmente 

frecuentes en las rocas carbonatadas, de 

las que tomaremos dos ejemplos, de-

nominados informalmente “calizas de 

Siphonodendron” y “calizas masivas”, 

con los que ilustrar las condiciones ex-

cepcionales de preservación y su eleva-

do interés paleontológico.

La “caliza de Siphonodendron” está 

constituida por margas y calizas con 

abundantes colonias de corales rugosos 

del género Siphonodendron, a lo que 

alude su nombre. La unidad, de 8 a 35 

m de espesor total, representa una lla-

nura arrecifal con varias fases de colo-

nización y desarrollo, en la cual el mar 

Schizophoria sp.

Molde interno de la 

valva ventral de

un braquiópodo

estrofoménido,

conservado en

materiales

vulcanoclásticos del 

Carbonífero Inferior

de Aliseda (Cáceres).

45 mm de anchura.
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dos y las algas proporcionaban un sus-

trato rígido al que se fi jaban, y sobre el 

que se desarrollaron en condiciones óp-

timas, los Siphonodendron, un género 

de corales coloniales ramosos, especial-

mente frecuente en el período Carboní-

fero. Otras colonias ramosas de briozo-

os, corales tabulados y algas rodofi tas 

solenoporáceas también crecían junto 

a los Siphonodendron pero en número 

bastante más reducido. Las ramas corali-

nas también proporcionaron nichos am-

bientales locales favorables para el de-

sarrollo de esponjas, corales solitarios, 

gasterópodos, trilobites, ostrácodos y un 

sinfín de organismos que, tanto sésiles 

como vágiles, vivían al amparo de los 

corales coloniales.

Los corales del género Siphonoden-

dron crecían hacia arriba con vigor 

Cummingella arbizui 

(Hahn, Hahn y Rábano). 

Trilobites proétido del 

Carbonífero Inferior 

de Aliseda (Cáceres). 

Longitud, 25 mm.

abierto se situaría hacia el Sur y el conti-

nente al Norte (en términos geográfi cos 

actuales). En la bioconstrucción de estos 

niveles participan corales ramosos, gran-

des braquiópodos gigantoprodúctidos, 

algas, tabulados y briozoos. También 

son frecuentes los fósiles de corales soli-

tarios, braquiópodos diversos, moluscos 

(especialmente gasterópodos), ostráco-

dos y foraminíferos.

Los afl oramientos de la “caliza de Si-

phonodendron” se extienden desde unos 

cerros cercanos a Los Santos de Maimo-

na hasta las proximidades de Feria, a lo 

largo de las laderas de Sierra Cabrera y 

el cerro Armeña, en el término munici-

pal de Fuente del Maestre. La excelente 

preservación y la posición horizontal de 

la unidad en algunos lugares próximos a 

Sierra Cabrera permite observar, en deta-

lle, un ecosistema arrecifal de hace 330 

millones de años.

La llanura arrecifal que representa 

esta unidad carbonatada se desarrolló 

sobre materiales terrígenos cuando la 

profundidad del mar era pequeña y los 

aportes detríticos fueran lo bastante es-

casos como para no impedir el desarro-

llo de los organismos constructores de 

arrecifes. La secuencia de la biocons-

trucción fue, en esencia, la siguiente: 

a) en un primer momento, el sustrato 

se vio colonizado por crinoideos, cora-

les solitarios, pequeños braquiópodos y 

briozoos, cuyos caparazones calcáreos 

se acumulaban sobre el fondo al morir; 

b) dichos restos permitieron la fi jación 

de larvas de otros organismos de ma-

yor tamaño, especialmente algas rojas 

y gigantoprodúctidos; estos grandes 

braquiópodos (5-15 cm de diámetro) se 

situaban sobre las superfi cies tapizadas 

por las conchas; c) los gigantoprodúcti-
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pero, como la profundidad era escasa 

(normalmente entre 0,5 y 1 m), llega-

ba un momento en que las colonias de 

corales alcanzaban el nivel del agua 

en bajamar. Entonces el crecimiento 

vertical era sustituido por un desarro-

llo preferente en la horizontal, con la 

consiguiente extensión lateral de la 

llanura arrecifal. Por ello, en la caliza 

de Siphonodendron las colonias de co-

rales alcanzan muy raramente medio 

metro de altura, aún cuando pueden 

llegar a ocupar gran extensión lateral. 

Cuando todos los espacios estaban cu-

biertos por las colonias de corales, el 

crecimiento se detenía y las colonias 

morían. Sin embargo, esto no siempre 

llegaba a suceder, debido a frecuentes 

movimientos sísmicos que tendían a 

producir un hundimiento o subsidencia 

de la plataforma en la que se encon-

traban los corales. Cuando se registraba 

uno de esos pequeños hundimientos, se 

renovaba el crecimiento de los corales. 

Si la subsidencia se producía cuando la 

llanura arrecifal estaba totalmente col-

matada y los corales habían muerto ya, 

podía repetirse de nuevo todo el pro-

ceso.

Con cierta frecuencia, durante cual-

quiera de las fases anteriormente des-

critas, tormentas de excepcional vio-

lencia azotaban la llanura arrecifal. Si 

estas tormentas se producían antes de 

que los corales estuviesen fi rmemente 

fi jados al sustrato proporcionado por 

los gigantoprodúctidos, todas las con-

chas de braquiópodos y las colonias de 

corales eran removilizadas, quedando 

fragmentadas o volcadas. El resultado 

es que en esta llanura arrecifal pode-

mos encontrar niveles en los que los 

organismos bioconstructores (corales 

y gigantoprodúctidos), se conservan 

completos y en posición de vida, y ca-

pas en las que sólo se puede observar 

una masa de restos fragmentados y re-

sedimentados.

El segundo ejemplo seleccionado de 

la cuenca carbonífera es la “caliza ma-

siva”, que alcanza un máximo de 40 m 

de espesor y está formada por calizas 

masivas con intercalaciones de calizas 

tableadas y margas. Vista al microsco-

pio, la caliza se compone sobre todo de 

caparazones de organismos unicelulares 

denominados foraminíferos que, en al-

gunos niveles, llegan a constituir más del 

30% de la roca. Además se encuentran 

corales coloniales masivos del género Li-

thostrotion, corales ramosos de los géne-

ros Siphonodendron y Diphyphyllum, y 

otros grupos fósiles como algas, briozoos 

o microbraquiópodos (adultos de 3 ó 4 

mm). Los corales coloniales se conser-

van muchas veces en la posición origi-

nal en la que vivían y son los típicos de 

aguas someras y agitadas que, normal-

mente, aparecen a techo de los estratos 

compuestos por foraminíferos. Las capas 

de caliza masiva se formaban por la acu-

mulación constante de los caparazones 

de estos pequeños organismos. Cuando 

cesaba el aporte de sus restos, las aguas 

en constante movimiento provocaban 

Colonia de

Siphonodendron de 

gran tamaño, cuyo 

crecimiento en abanico 

quedó limitado por la 

escasa profundidad

del agua, para pasar

a desarrollarse

lateralmente.

Finalmente, al

producirse una

subsidencia pudo

renovar el crecimiento 

hacia arriba.
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la cementación del sustrato calcáreo, 

creando la base idónea para la fi jación 

de las colonias de corales. En este caso, 

éstas no estaban sustentadas por las con-

chas de gigantoprodúctidos, como ocu-

rría en la caliza de Siphonodendron, sino 

por un suelo endurecido y por ello aquí 

pueden desarrollarse colonias de cora-

les masivos. Como la limitación de la 

profundidad era menor, aquí también se 

desarrollan colonias de corales ramosos 

que alcanzan hasta 2 metros de altura y 

más de 3 metros de diámetro, observa-

bles en las localidades de la Peraleda y 

el cerro Armeña.

Otras capas de la cuenca de Los 

Santos de Maimona contienen también 

fósiles de interés, muchas de ellas son 

especialmente ricas en microfósiles. Sin 

embargo, los dos ejemplos presentados 

ilustran acerca de su importancia geoló-

gica y paleontológica general, que atrae 

cada año las visitas de numerosos geólo-

gos españoles y extranjeros.

Por último, las series del Carbonífero 

continental (o de infl uencia continental), 

se reconocen por contener vegetales fó-

siles, como helechos o licofi tas arbores-

centes, los cuales se acumulan muchas 

veces como restos previamente “fl ota-

dos” en la cuenca de sedimentación. En-

tre otros afl oramientos mencionaremos 

los de Hinojosa, Maguilla, La Lapa, Ca-

sas de Reina y Berlanga (Badajoz), que 

contienen formas clásicas como Lepido-

dendron, Archaeocalamites, Asterocala-

mites, Stigmaria, Knorria, Archaeopteris, 

Anisopteris, etc., todas ellas del Carboní-

fero Inferior de Ossa Morena. Los afl ora-

mientos del Carbonífero Superior empla-

zado en la Zona Centroibérica brindan 

muchos menos restos paleobotánicos, 

como una fl ora con Alethopteris del 

Westfaliense, localizada en la Sierra de 

San Pedro (Cáceres), y diversos palino-

morfos del Estefaniense, encontrados al 

sur de la Sierra del Saltillo (Cáceres).

Fósiles post-paleozoicos

Hasta la fecha no se conocen en Ex-

tremadura depósitos fosilíferos del Meso-

zoico (Era Secundaria) o del Paleógeno, 

cuyas posibles cuencas continentales 

fueron erosionadas completamente y de 

las que no queda vestigio alguno.

Los hallazgos paleontológicos en 

las cuencas del Neógeno se limitan a 

los restos de un rinoceronte del Mioce-

no Medio, Hispanotherium matritensis, 

aparecidos cerca de Plasencia (Cáceres). 

Los niveles lacustres de la Tierra de Ba-

rros libraron algunos restos micropaleon-

tológicos (escamas de peces, oogonios 

de caráceas), y escasos gasterópodos del 

Mioceno Superior, que por el momento 

permanecen sin estudiar.

Los materiales del Pleistoceno Infe-

rior y Medio han brindado restos poco 

importantes de grandes mamíferos en 

contados yacimientos por toda la región, 

la mayor parte de ellos ubicados en con-

textos arqueológicos tales como cuevas 

o terrazas fl uviales.

Superfi cie erosionada 

en la “caliza de

Siphonodendron” del 

Carbonífero de Los 

Santos de Maimona 

(Badajoz). Se observan 

dos ciclos de

crecimiento de

corales ramosos sobre 

los braquiópodos 

gigantoprodúctidos. 

En la parte superior se 

observa una capa

constituida por

colonias fragmentadas

y removilizadas por

una tormenta.
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Perforación del pozo

de Torremocha

(Cáceres) realizado

en el Complejo

Esquisto-Grauváquico, 

durante la sequía del 

año 1981.
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Aguas subterráneas
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l estudio relativo a la existencia de las aguas subterráneas en 

Extremadura presupone un conocimiento detallado de la geo-

logía regional que nos permita comprender los factores hidro-

geológicos condicionantes. En la prospección y alumbramiento 

de las aguas subterráneas será imprescindible una investigación 

geológica previa que ponga de manifi esto las relaciones existentes entre las 

formaciones rocosas de cada zona y sus correspondientes reservas y recur-

sos hidrogeológicos.

Al comienzo de la década de los ochenta Extremadura era una comuni-

dad sedienta que no había aprovechado con la intensidad necesaria todos 

sus recursos hidrogeológicos a pesar del continuo aumento que estaba ex-

perimentando la demanda para el consumo doméstico. Por otra parte, el de-

sigual reparto del agua en la superfi cie de nuestro territorio, había generado 

un fuerte desequilibrio hidráulico con situaciones realmente críticas en al-

gunas zonas alejadas de los cursos permanentes de agua y de los embalses, 

agravadas durante los prolongados e intermitentes periodos de sequías.

Desde hace unos años venimos asistiendo a un espectacular incremen-

to de la extracción de los recursos hídricos subterráneos, en función de la 

moderna maquinaria perforadora y, sobre todo, de las grandes ventajas que 

presentan sus características específi cas frente a las aguas superfi ciales ge-

neralmente de peor calidad, más escasas y más caras en las zonas situadas 

lejos de los cauces fl uviales.

El progresivo aumento de la demanda de agua en las últimas décadas 

sumada a las prolongadas sequías de nuestra región hace que, a veces, sea 

claramente más rápido y rentable la realización de uno o varios pozos de 

sondeo profundos, en las proximidades de un pequeño núcleo de población 

o de una industria, que la importación de agua desde los embalses alejados 

que tienen una escasa recarga hidrológica durante los periodos secos.

E

Lloradero helado. 

Barrera de las Sábanas. 

Cañamero.
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El agua subterránea, acumulada du-

rante años, constituye el único recur-

so en muchas zonas de nuestra región 

donde no es posible asegurar su abas-

tecimiento a partir de la explotación de 

las aguas superfi ciales. Sin embargo, el 

conocimiento de las aguas subterráneas 

en Extremadura es todavía muy defi cien-

te; de los 30.000 pozos y sondeos que 

se estiman perforados, sólo un porcen-

taje muy bajo se han abierto con el su-

fi ciente asesoramiento hidrogeológico. 

Se carece de un inventario informático 

completo de puntos de agua y son es-

casos los sondeos con columnas estra-

tigráfi cas, niveles acuíferos, ensayos de 

bombeo y caudales de explotación.

Es importante mejorar este conoci-

miento, porque la casi totalidad de los 

caseríos diseminados, las viviendas ru-

rales aisladas, muchas de las explota-

ciones ganaderas, algunas industrias y 

un elevado porcentaje de la población 

urbana, a pesar de la construcción en 

Extremadura de tan elevado número de 

presas, tendrá que abastecerse de aguas 

subterráneas en el futuro. 

Caracterización de los acuíferos subte-

rráneos en Extremadura

Se denominan acuíferos a aquellas 

formaciones geológicas que almacenan 

y liberan agua, permitiendo que el hom-

bre pueda extraerla y aprovecharla en 

cantidades económicamente aprecia-

bles para sus necesidades.

La geología interviene mediante dos 

factores en la presencia del agua subte-

rránea:

• La naturaleza de las rocas del sub-

suelo, que determina la permeabi-

lidad del acuífero.

• La estructura de los acuíferos que 

condiciona la circulación subte-

rránea.

La fuente principal de alimentación 

o de recarga de los acuíferos está liga-

da al régimen de las aguas procedentes 

de las precipitaciones e infi ltradas a tra-

vés de las discontinuidades de las rocas 

permeables. La descarga o drenaje de los 

acuíferos se produce a través de sus sur-

gencias, fuentes o manantiales naturales, 

y a través de las captaciones o pozos en 

ellos realizados.

En Extremadura existe una gran di-

versidad de acuíferos o depósitos de 

aguas subterráneas susceptibles de ser 

explotados cuyo comportamiento hi-

drogeológico es muy diferente. La po-

tencialidad de estos acuíferos depen-

derá pues de la permeabilidad de los 

materiales rocosos que los forman, de 

su forma y de sus dimensiones espacia-

les. Las rocas impermeables no cons-

tituyen acuíferos pero sí los limitan, 

lateralmente o en profundidad, embal-

sando e impidiendo que el agua subte-

rránea se fi ltre hacia otros acuíferos o 

que surja al exterior de forma natural 

desde las rocas permeables.

La mayor parte del subsuelo extreme-

ño está constituido por las rocas más an-

tiguas de la corteza terrestre, las cuales 

presentan estructuras muy complejas y 

una reducida permeabilidad, razón por 

la cual habían sido hasta fechas recien-

tes subestimadas en cuanto a sus posibi-

lidades hidrológicas para la explotación 

como acuíferos rentables, quizás debido 

a los bajos caudales que suministraban 

las antiguas captaciones, de gran diá-

metro y escasa profundidad, durante los 

fuertes estiajes.

Fuente en el

paraje conocido

como “Monte de la 

Cruz” en Tornavacas.

(pág. izqda.)
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En las dos últimas décadas, nuevas 

técnicas de perforación junto con cui-

dadosos estudios hidrogeológicos, han 

demostrado que las antiguas rocas del 

Escudo Ibérico o Hespérico proporcio-

nan caudales medios de unos dos litros/

segundo, los cuales pueden resultar una 

alternativa viable para el abastecimiento 

de pequeños núcleos de población, in-

dustrias, abrevaderos y viviendas rurales 

aisladas.

La prospección de las aguas subte-

rráneas debe comenzar con el recono-

cimiento geológico de la zona, ya que 

la ausencia o existencia de acuíferos 

subterráneos está fundamentalmente 

condicionada por la naturaleza de las 

rocas que constituyen el subsuelo. De 

acuerdo con ello, describimos a con-

tinuación las características hidrogeo-

lógicas de las rocas más comunes de 

la región extremeña, separándolas en 

unidades de diferente comportamiento 

hidrogeológico:

 Rocas graníticas:

Aproximadamente una quinta parte 

de los terrenos extremeños están forma-

dos por rocas cristalinas de origen plu-

tónico: granitos, granodioritas, dioritas, 

gabros, etc. En su conjunto estas rocas 

Cartografía de la

unidad hidrogeológica 

formada por rocas

graníticas, sintetizada a 

partir del Mapa

Hidrogeológico de 

Extremadura, escala 

1/300.000, Junta de 

Extremadura.
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son muy impermeables y no tienen ca-

pacidad para almacenar aguas subte-

rráneas en grandes cantidades porque 

carecen de porosidad y permeabilidad 

primarias. Solamente, en algunos casos, 

pueden llegar a tener cierta porosidad y 

permeabilidad secundarias, adquiridas 

por meteorización y por fracturación.

Por ello, algunas captaciones cons-

truidas en los batolitos extremeños sobre 

estas rocas graníticas pueden suminis-

trar caudales desde unos pocos m3/día 

hasta 0,5 litros/segundo. El agua proce-

de principalmente de las zonas superfi -

ciales arenizadas (jabre), o bien de las 

zonas fracturadas más profundas. Tanto 

la meteorización como la densidad de 

fracturación son más intensas y efi ca-

ces cerca de la superfi cie, decreciendo 

progresivamente al aumentar la profun-

didad, con lo cual, no por mucho pro-

fundizar mediante máquinas de sondeo 

en estas rocas obtendremos más agua. 

En casos excepcionales se han cortado 

grandes fallas con amplias zonas de ro-

cas trituradas que suministran un caudal 

más elevado, pero con el transcurso del 

tiempo el acuífero puede sufrir un brusco 

descenso cuando se agotan sus reservas 

acumuladas durante mucho tiempo a lo 

largo del plano de fractura.

Es decir, estas rocas sólo desarrollan 

acuíferos de poca entidad en las zonas 

arenosas superfi ciales alteradas por me-

teorización (3-10 m) y acuíferos de ma-

yor envergadura y profundidad en las 

zonas trituradas de las grandes fracturas. 

Pero a partir de los 80 m de profundi-

dad, en la mayor parte de los casos, 

estas fracturas pueden considerarse im-

productivas porque están colmatadas de 

materiales fi nos o cerradas por las pre-

siones litostáticas. 

Las captaciones superfi ciales en las 

zonas arenizadas se construirán en las 

vaguadas, mediante zanjas colectoras 

de dos o tres direcciones, con unos 2-4 

metros de profundidad, realizadas con 

máquinas retroexcavadoras y rellenas de 

gravas. Las captaciones en zonas fractu-

radas se llevan a cabo mediante perfo-

raciones profundas con máquinas que 

trabajen a rotopercusión neumática y 

circulación directa de lodos.

Fuente “La Madrila”, 
Cáceres.
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Lógicamente los puntos más ade-

cuados para las perforaciones serán los 

situados en la confl uencia de varias frac-

turas, donde se suelen obtener caudales 

extraordinarios de 2 a 5 litros/segundo. 

Es el caso de los abastecimientos alterna-

tivos o complementarios, con aguas de 

otra procedencia, en pequeños núcleos 

de población de la provincia de Cáce-

res: Ruanes, Santa Ana, Conquista de la 

Sierra, Santa Cruz de la Sierra, Puerto de 

Santa Cruz, Torre de Santa María, Casas 

de D. Antonio, Valdefuentes, Albalá, Ro-

bledillo de Trujillo, Abertura, Valdemo-

rales, etc. 

Las fuentes o manantiales en estas ro-

cas se localizan casi todos ellos en los 

relieves más elevados, preferentemente 

en los que se encuentran muy tectoni-

zados, como son los macizos plutónicos 

de las Sierras de Gredos, Sierras de la 

Vera, Sierra de Tormantos, Sierra de Her-

vás, Sierra de Jálama y Gata, Sierra de 

Montánchez, Sierra Fría, etc. La calidad 

de sus aguas es excelente, se trata de 

“aguas fi nas” exentas de sales minerales 

o de mineralización muy débil. La ma-

yor parte de los manantiales se encuen-

tran captados para los abastecimientos 

urbanos de los núcleos de población 

más próximos y algunos son explotados 

como aguas minerales. Así, ”El Chuma-

cero” en Valencia de Alcántara, fuente 

del Monasterio de San Pedro de Alcán-

tara en Pedroso de Acim, fuentes de los 

antiguos abastecimientos de Acebo, 

Hoyos, Villamiel, Salvatierra de Santia-

go, Valdefuentes, Torre de Santa María, 

Montánchez, fuente del nacimiento del 

río Salor en la Sierra de Montánchez y 

las innumerables fuentes que alimentan 

las gargantas de La Vera, Valle del Jerte, 

Sierras de Hervás, Baños y Jarilla entre 

otras muchas.

Rocas metamórfi cas:

La mayor parte de la región extreme-

ña está constituida por pizarras, grauva-

cas, cuarcitas y calizas marmóreas per-

tenecientes a la Zonas Centro-Ibérica y 

de Ossa-Morena del Escudo Ibérico. Se 

trata de rocas metamórfi cas del Precám-

brico y de diferentes periodos del Paleo-

zoico. Rocas que han sufrido varias fases 

orogénicas y se muestran normalmente 

muy fracturadas desde la misma superfi -

cie hasta grandes profundidades, por lo 

cual suelen ser consideradas hoy como 

permeables o semipermeables, y llegan 

a proporcionar caudales medios de unos 

tres litros/segundo.

El plan de “alerta roja” llevado a 

cabo en Extremadura en la década de 

los 80 cambió la etiqueta hidrogeoló-

gica de estas rocas pizarrosas precám-

bricas y paleozoicas, consideradas hasta 

entonces impermeables, demostrándose 

que pueden solucionar problemas de 

abastecimiento urbano de poblaciones 

del orden de 2.000 habitantes mediante 

perforaciones profundas.

Estas rocas constituyen normalmente 

acuíferos cautivos o confi nados rodeados 

de niveles impermeables, con una per-

meabilidad adquirida por fracturación, 

donde el agua está sometida a una eleva-

da presión, superior a la atmosférica, y que 

ocupa todas las fracturas de la formación 

geológica que la contiene saturándola en 

su totalidad. Por ello, durante la realiza-

ción de perforaciones profundas en estos 

acuíferos, se observa un ascenso rápido 

del nivel del agua dentro del pozo hasta 

estabilizarse en una determinada posición 

de equilibrio (“nivel piezométrico”).

De acuerdo con la altura alcanzada 

por este nivel, los pozos pueden consi-



349

derarse: surgentes o “artesianos”, cuan-

do el agua sale sola al exterior, sirvan de 

ejemplo los pozos realizados en la Sie-

rra de Cañaveral para los abastecimien-

tos de Torrejoncillo y de Cañaveral, así 

como los del abastecimiento de Sierra 

de Fuentes en la Sierra de la Mosca, y 

no surgentes, cuando el agua queda a 

cierta profundidad de la superfi cie te-

rrestre, como es el caso de la mayoría 

de los pozos realizados en los materiales 

precámbricos de la penillanura trujilla-

no-cacereña.

No obstante, dentro de estas rocas 

metamórfi cas existen tipos muy varia-

dos y no todos presentan iguales carac-

terísticas hidrogeológicas. Las pizarras 

arcillosas, cuyas fracturas se encuentran 

taponadas por productos arcillosos, re-

sultan acuíferos pobres, con poca o nula 

permeabilidad, mientras que las arenis-

cas, cuarcitas y grauvacas precámbricas, 

así como las areniscas y cuarcitas de los 

relieves paleozoicos, presentan fracturas 

limpias saturadas de agua que pueden 

proporcionar caudales de medio litro a 

dos litros por segundo cada una. Caso 

aparte merecen las calizas y dolomías 

marmóreas, que las consideramos como 

una unidad diferente dado su desigual 

comportamiento hidrogeológico respec-

to de las demás rocas metamórfi cas. Por 

tanto, el éxito de una perforación en es-

tas rocas está condicionado al número de 

fracturas o áreas trituradas, situadas en la 

zona de saturación, que puedan cortarse 

durante el sondeo y a las conexiones de 

éstas con otras fracturas extendidas en 

una amplia zona de recarga.

La relación caudales-profundidad 

muestra para las pizarras, cuarcitas y 

grauvacas un aumento de agua en los 

primeros 100 m. Por debajo de esta pro-

fundidad la fracturación disminuye y 

con ella la posibilidad de obtener mejo-

res caudales. Sin embargo en las depre-

siones terciarias rellenas de materiales 

detríticos, los caudales obtenidos son 

siempre proporcionales a la profundidad 

de los sondeos, ya que existe mayor pro-

babilidad de cortar capas permeables de 

arenas y gravas saturadas de agua con-

forme se profundiza.

Se abastecen de estas aguas, funda-

mentalmente en épocas de sequía y du-

rante el estiaje, las poblaciones de Pla-

senzuela, Botija, Zarza de Montánchez, 

Salvatierra de Santiago, Sierra de Fuentes, 

Monroy, Aldea del Obispo, Torrecilla de la 

Tiesa, Aldeacentenera, Hinojal, Torremo-

cha, Torrequemada, Torreorgaz, Salorino, 

Rocas metamórfi cas.

Cartografía

hidrogeológica

basada en el Mapa
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Herreruela, Santiago de Alcántara, Carba-

jo, Cedillo, etc., situadas en la penillanura 

de rocas precámbricas del denominado 

“Complejo Esquisto-Grauváquico”.

Otros municipios como Zarza de Alan-

ge, Hornachos, Berzocana, Robledollano, 

Cañaveral, Torrejoncillo, Sierra de Fuentes, 

Alcuescar, Las Casiñas, Jola, Puerto Roque, 

etc., resuelven sus abastecimientos con 

captaciones en las cuarcitas armoricanas 

de las serratas paleozoicas extremeñas.

Estas captaciones deben realizarse 

con máquinas perforadoras que trabajen 

a rotopercusión neumática y con circu-

lación directa de lodos, entubando los 

sondeos con hierro o PVC de cuatro at-

mósferas y engravillando con grava fi na 

tipo “garbancillo”. En algunas fuentes de 

ladera pueden realizarse con retroexca-

vadoras captaciones superfi ciales me-

diante zanjas colectoras, rellenándolas 

con gravas gruesas que faciliten el dre-

naje hacia un punto determinado.

Los manantiales de estas rocas se 

localizan en las laderas de los relieves 

cuarcíticos de las Sierras de Las Villuer-

cas, Monfragüe, Cañaveral, La Garra-

pata, San Pedro, La Siberia, La Serena, 

Hornachos, entre otras, todos ellos rela-

cionados con las grandes fracturas trans-

versales que cortan los niveles de cuar-

citas armoricanas de estas serratas.

Sus aguas son de mineralización 

débil, con escaso contenido iónico, 

y la mayoría están captadas para los 

abastecimientos de las poblaciones 

más próximas, para el embotellado de 

aguas minerales o para balnearios; por 

citar algunas, las fuentes de “La Madri-

la” y “La Cofradía” en Cañamero, fuen-

te de “Los Cañitos de Peñarrubia” en 

Zarza la Mayor, fuente del balneario de 

“Valdefernando” en Valdecaballeros, 

fuente del balneario romano de Alan-

ge, fuente de “Santa Lucía del Trampal” 

en Alcuéscar, “Fuente del Borbollón” 

en Herrera del Duque y  “Fondetal” en 

Talarrubias.

Rocas fi lonianas:

Son rocas cristalinas emplazadas en 

las fracturas de otras rocas, por lo que 

sus yacimientos se presentan de forma 

planar, alargada y con poco espesor, in-

ferior a los tres o cuatro metros, consti-

tuyendo diques o fi lones que atraviesan 

las rocas graníticas y metamórfi cas de 

nuestra región.

Los tipos más frecuentes son los fi -

lones de cuarzos, aplitas, lamprófi dos 

y diabasas, los cuales actúan, si están 

muy fracturados, como capas drenantes 

de gran permeabilidad respecto a las ro-

cas encajantes semipermeables o imper-

meables; mientras que otros fi lones no 

presentan fracturas y por tanto son im-

permeables, éstos en ocasiones actúan 

de “presa hidrológica” reteniendo las 

aguas subterráneas que circulan por las 

fracturas de las rocas encajantes.

Fuente de La Cofradía.

(Cañamero)
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Durante la realización de perforacio-

nes en las pizarras y gauvacas de la peni-

llanura extremeña, resulta siempre muy 

llamativo el considerable aumento de 

caudal que proporciona el sondeo cuan-

do comienza a ser atravesado un fi lón 

de cuarzo por el martillo rotopercutor. 

Suelen suministrar estos yacimientos fi lo-

nianos caudales elevados, de uno a tres 

litros/segundo, proporcionales a su espe-

sor o potencia, extensión longitudinal y 

grado de fracturación que presenten.

Las captaciones deben realizarse con 

máquina perforadora que trabaje a roto-

percusión neumática y circulación di-

recta, sondeando sobre el recorrido del 

dique o bien en sus salbandas o latera-

les si éste fuera impermeable y actuara 

de presa hidrológica. De este modo se 

han abastecido numerosas poblaciones 

cacereñas como Villa del Rey, Alcántara, 

Piedras Albas, Brozas, Ruanes y Torre-

joncillo, mediante pozos perforados  

unos 80 m en los diques de diabasas o 

en los fi lones de cuarzos emplazados en 

el “Complejo Esquisto-Grauváquico”.

Rocas calcáreas: 

Se trata de calizas y dolomías marmó-

reas que son relativamente abundantes 

en la provincia de Badajoz, mientras que 

en la de Cáceres sólo existen pequeños 

afl oramientos, todos ellos muy antiguos, 

de edades superiores a los 300 millones 

de años, pertenecientes a los periodos 

Precámbrico, Cámbrico y Carbonífe-

ro. Estas rocas carbonatadas tienen una 

alta permeabilidad y forman excelentes 

acuíferos ya que son muy solubles en 

agua de lluvia y por ello presentan en 

profundidad conductos o canales de di-

solución de diferentes diámetros que, a 

lo largo del tiempo, se van uniendo unos 

con otros para constituir, en ocasiones, 

grandes cavernas que actúan como em-

balses subterráneos de gran capacidad.

Por tanto, los puntos de drenaje de 

estos acuíferos calcáreos o cársticos 

llegan a proporcionar caudales medios 

elevados, siendo el caso de algunas cap-

taciones y manantiales extremeños ex-

plotados desde la época romana. Entre 

ellos son muy conocidos: el acuífero 

de “El Calerizo” de Cáceres, donde se 

obtienen caudales de hasta 90 litros/se-

gundo que surgen de forma natural en la 

“Fuente del Marco”; gracias a este recur-

so fue fundada en sus inmediaciones la 

Colonia Norba Caesarina. Un caso simi-

lar ocurre con el acuífero de la Sierra de 

Reina - Casas de Reina cuya captación 

abastecía con un acueducto la antigua 

ciudad romana de Regina. También son 

de importancia el acuífero de la Sierra 

Cartografía
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de Llerena-Los Santos de Maimona, 

puesto de manifi esto en la laguna crea-

da en la cantera del cerro del Castillo 

de Maimón, el de Valverde de Leganés, 

Fregenal de la Sierra, la Sierra de Táliga-

Higuera de Vargas, la Sierra de Fuente 

del Maestre, cuyas aguas dieron origen 

al nombre de esta población, Magace-

la-La Haba, “La Canal” de la Sierra de 

Alconera, “Navalayegua” en Aliseda y 

tantos otros, todos con caudales medios 

superiores a los 10 litros/segundo.

La mayoría de estos acuíferos cárs-

ticos se encuentran sobreexplotados 

por los municipios, con extracciones 

superiores a la recarga hidrológica in-

teranual, por lo que sus reservas están 

muy disminuidas, siendo necesario al-

ternar los abastecimientos urbanos con 

aguas de otra procedencia.

En las rocas calcáreas es aconsejable 

realizar las captaciones mediante per-

foraciones a percusión, con martillo en 

fondo, ubicadas en las zonas más cars-

tifi cadas próximas a las surgencias, lu-

gares con cavidades por donde pueden 

existir pérdidas del aire del compresor 

cuando se utiliza la rotopercusión neu-

mática. Este último método es sin embar-

go bastante efi caz en zonas compactas o 

menos carstifi cadas; valga el ejemplo de 

los dos pozos de 90 m que se explotan 

para el riego del Campo “Norba Club de 

Golf”, realizados en “El Calerizo” de Cá-

ceres y que proporcionan entre ambos 

un caudal de unos 20 litros/segundo.

Los manantiales de origen cárstico 

tienen normalmente caudales abun-

dantes, dada la elevada permeabilidad 

por disolución que presentan las rocas 

calcáreas, pero sin embargo se trata de 

“aguas duras”, con un elevado conteni-

do en sales carbonatadas cálcico-mag-

nésicas, lo cual les resta cierto interés 

cuando son destinadas para el consumo 

humano, tanto en los abastecimientos 

de las poblaciones como para el embo-

tellado de aguas minerales. Por ejemplo, 

en la ciudad de Cáceres han sido recien-

temente desestimadas las aguas de “El 

Calerizo” para el abastecimiento de la 

zona norte de la población, debido a los 

problemas creados por los depósitos de 

carbonatos en los electrodomésticos y 

en las redes del suministro.

Rocas sedimentarias:

Consideramos en este apartado todas 

las rocas y sedimentos detríticos de las 

eras geológicas más recientes, es de-
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cir, los materiales de origen continen-

tal depositados en ambientes lacustres, 

fl uviales y torrenciales durante las eras 

terciaria y cuaternaria, que rellenan en 

nuestra región las depresiones del relie-

ve, cuencas o fosas tectónicas, limitadas 

por fallas originadas por el hundimiento 

del basamento granítico-pizarroso pre-

cámbrico y paleozoico: Fosa del Tajo-

Tiétar o del Campo Arañuelo, Depresión 

del Guadiana, Fosa del Alagón o de Co-

ria-Moraleja-Zarza de Granadilla, etc.

Los depósitos terciarios extremeños 

son formaciones detríticas miocenas, 

horizontales y muy heterogéneas, con 

abundantes cambios de facies, que re-

sultan permeables por porosidad prima-

ria y constituyen “acuíferos multicapas”. 

Por tanto, los caudales son suministra-

dos fundamentalmente por las capas 

permeables de arenas y gravas, las cua-

les se encuentran interestratifi cadas en-

tre arcillas y margas impermeables. Estos 

caudales serán proporcionales al volu-

men de los orifi cios saturados de agua, 

al espesor y a la longitud de cada capa 

permeable.

Los materiales detríticos de relleno 

de las Fosas del Tajo-Tiétar y del Alagón 

son fundamentalmente arcósicos y muy 

permeables, porque se trata de areniscas 

y conglomerados poco cementados pro-

cedentes de la erosión fl uvial y torrencial 

de los granitos de Gredos. Sin embargo, 

Aspecto de la

“Laguna Grande” del 

“Complejo Lagunar

de La Albuera”

durante un

periodo seco.
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los materiales que rellenan la Depre-

sión del Guadiana son eminentemente 

arcillosos e impermeables, producto de 

la meteorización, posterior desmantela-

miento y arrastre desde los relieves piza-

rrosos circundantes.

En consecuencia, los materiales are-

nosos de las cuencas del Tajo y del Ala-

gón constituyen buenos acuíferos, ob-

teniéndose caudales medios elevados, 

del orden de 20 litros/segundo a profun-

didades de unos 200 m, que resuelven 

los abastecimientos de las poblaciones 

situadas sobre ellos, como es el caso 

de los municipios de Coria, Casillas de 

Coria, Valdencin, Carcaboso, Alagón, 

Batán, Valrrío, Morcillo, Aldehuela, Ga-

listeo, San Gil, Pradochano, Talayuela, 

Toril y Peraleda de la Mata entre otros. 

Todas estas captaciones se han realizado 

de manera efi caz con máquinas perfora-

doras que trabajan a rotación con circu-

lación inversa de lodos y entubando los 

pozos con tubos de hierro y fi ltros “de 

puentecillo” para evitar la entrada de fi -

nos que colmaten el pozo.

Los materiales terciarios de la cuen-

ca del Guadiana no alcanzan grandes 

profundidades (inferiores a los 100 m) y 

existen varios niveles acuíferos de escaso 

espesor entre las arcillas miocenas, se tra-

ta de paleocauces formados por interca-

laciones de capas de gravas y arenas, con 

caudales inferiores a los 3 litros/segundo. 

En la base de estos depósitos arcillosos, 

en contacto con las rocas del basamen-

to precámbrico-paleozoico, existen tam-

bién capas de gravas permeables que 

excepcionalmente pueden proporcionar 

caudales elevados de hasta 10 litros/se-

gundo, como ocurre cerca de Torreme-

gía y Almendralejo. En la zona superior 

de los materiales arcillosos de “Tierra de 

Barros” se encuentran “caleños” y nive-

les arcósicos de origen lacustre que pue-

den llegar hasta los 15 m de espesor, que 

desarrollan acuíferos superfi ciales cuyas 

captaciones con zanjas colectoras pro-

porcionan caudales medios del orden de 

los 3 litros/segundo, éstos son los casos, 

por ejemplo, de los antiguos abasteci-

mientos de Torremegía y de Ahillones.

Los lechos de gravas y arenas cuater-

narios, sin compactar ni cementar, que 

se encuentran a lo largo y ancho de las 

terrazas y de las llanuras de inundación 

de los ríos extremeños (vegas) constitu-

yen acuíferos libres, cuyos materiales 

detríticos poco o nada cementados tie-

nen una gran permeabilidad. Su sistema 

hidrológico está íntimamente relacio-

El Calerizo de Cáceres: 

Galería de desagüe del 

pozo “Mina Esmeralda” 

(caudal: 8 l/sg).
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nado con el del cauce fl uvial que los ha 

originado: ríos Tiétar, Alagón y Jerte, en 

la cuenca del Tajo, y río Guadiana y sus 

afl uentes principales. Casi sin excep-

ción, será posible obtener caudales del 

orden de cinco a diez litros/segundo en 

casi todos los depósitos aluviales de los 

ríos permanentes extremeños, con una 

zona saturada de agua de uno a treinta 

metros de espesor, que ha sido explo-

tada mediante pozos antiguos de gran 

diámetro y poca profundidad. Se trata 

de acuíferos en los cuales existe una 

superfi cie libre de agua encerrada en 

ellos, que está en contacto directo con 

el aire y por lo tanto a presión atmosfé-

rica. En estos acuíferos superfi ciales, al 

realizar sondeos que los atraviesen total 

o parcialmente, los niveles de agua de 

cada pozo forman una superfi cie freáti-

ca horizontal que coincide con el nivel 

del río, así en las graveras de las vegas 

del río Guadiana y sus afl uentes prin-

cipales.

Algunas poblaciones próximas a 

ellos se abastecen de estos acuíferos, 

mediante pozos “tipo Fehlmann” que 

pueden proporcionar caudales de hasta 

100 litros/segundo. Es el caso de Naval-

moral de la Mata y de Mérida, que se 

abastecen de los aluviones de los ríos 

Tiétar y Guadiana respectivamente, aun-

que la calidad de sus aguas es muy defi -

ciente debido a su conexión directa con 

las contaminadas aguas superfi ciales de 

estos dos ríos.

Conclusiones

Dado el carácter semipermeable de 

gran parte del subsuelo extremeño y las 

bajas precipitaciones medias anuales, 

nuestras perspectivas hidrogeológicas 

no son excelentes pero constituyen un 

importante recurso que debiera ser in-

vestigado, regulado y explotado racio-

nalmente.

No existen en el subsuelo de Extre-

madura grandes acuíferos que permitan 

la explotación de captaciones de gran 

caudal (superiores a los 20 litros/segun-

do), con excepción de algunas de las 

existentes en rocas calizas y en los se-

dimentos terciarios y cuaternarios de las 

depresiones del Alagón, del Tajo-Tiétar y 

del Guadiana.

Las captaciones medias son de cau-

dales reducidos, inferiores a los 3 li-

tros/segundo, por lo que, en base a estas 

condiciones, la regulación del recurso 

implica la construcción de numerosas 

obras de captación con las que explotar 

pequeños acuíferos diseminados.

Los abastecimientos que se pueden 

cubrir son los de núcleos de población 

inferiores a 2.000 habitantes, abreva-

deros en fi ncas ganaderas y pequeños 

regadíos, así como industrias, caseríos, 

etc.

En Extremadura, por tener un impor-

tante número de embalses y un subsuelo 

con acuíferos cautivos de escaso desa-

rrollo, la relación entre los volúmenes 

de recursos superfi ciales y subterráneos 

podría llegar a ser del orden de dos a 

uno. Pero si consideramos la incompa-

rable mejor calidad de las aguas subte-

rráneas y su menor coste, llegamos a la 

conclusión del enorme interés econó-

mico y social que presenta este recurso, 

sobre todo en una comunidad con tan 

serios problemas de abastecimientos en 

momentos en los que, por las irregulari-

dades climáticas y la contaminación, se 

carece en gran parte de su territorio de 

aguas superfi ciales de calidad.
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Finos cristales

aciculares radiales

de cacoxeno

cristalizado rellenando 

geodas en fi lones de 

cuarzo con fosforita. 

Mina La Paloma,

Zarza la Mayor

(Cáceres).
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Detalle de cuarzo rosa. 

Mina Alba II, Oliva de 

Plasencia. (Cáceres)
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a Comunidad Autónoma de Extremadura 

puede considerarse una Provincia Meta-

logénica y Minera de gran importancia. 

La riqueza y variedad de sus minerales 

hace que se la pueda considerar como un 

“diccionario mineralógico.”

La actividad minera en Extremadura comienza en 

épocas romanas, con una etapa muy importante de de-

sarrollo minero de metales preciosos como el oro (por 

ejemplo, en el área de La Codosera), y la plata (en la 

zona de Plasenzuela, Schmidt et al., 1999). Explotacio-

nes de las que quedan restos materiales expuestos hoy 

en los Museos Arqueológicos Provinciales.

En el caso del plomo, la mayor actividad minera se 

produjo a fi nales del siglo XIX en los distritos mine-

ros de Azuaga, Castuera y Aldeacentenera, este último 

más rico en zinc. 

Queremos resaltar que el patrimonio mineralógico es 

parte de un patrimonio más amplio, el de los recursos o 

yacimientos minerales que los albergan. Ambos forman 

parte del patrimonio geológico de Extremadura que es 

muy rico y variado. Esta aclaración puede servir para 

comprender que el enfoque principal de este trabajo se 

basa en el yacimiento mineral y su contexto geológico 

aunque, algunos minerales, dada su abundancia, repre-

sentatividad o singularidad, se resaltan como patrimo-

nio mineralógico específi co de Extremadura. 

La sistemática de trabajo ha consistido en dividir los 

yacimientos en cuatro grandes grupos: Minerales Me-

tálicos, Minerales No Metálicos o Industriales, Ener-

géticos y Radiactivos y, fi nalmente, los Minerales de 

Interés Gemológico de Extremadura.

La gran variedad mineralógica de Extremadura se 

refl eja en la variada tipología de sus yacimientos mine-

rales. Algunos depósitos fueron, hace dos décadas, los 

primeros productores de España y de Europa, tal es el 

caso del yacimiento de scheelita de La Parrilla (Cáce-

res) (1), el de antimonio de San Antonio (Badajoz) (64), 

los de hierro de Burguillos del Cerro (Badajoz) (27) y 

los de fosfatos de Aldea-Moret (Cáceres) (80); depósi-

L
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tos minerales que, además, representan 

“holotipos” mundialmente establecidos 

de gran importancia metalogénica. 

Los yacimientos minerales a los que 

se hace referencia en el texto están situa-

dos con un número en el Mapa Geoló-

gico de la Comunidad de Extremadura, 

agrupados en las categorías antes men-

cionadas. El lector menos familiarizado 

con la terminología específi ca o con la 

sistemática mineralógica tiene ayuda en 

el glosario que se adjunta al fi nal del 

libro y en la tabla de los Minerales de 

Extremadura, en la que se encuentran 

los minerales y sus fórmulas químicas 

actualizadas por la IMA-CNMMN (Co-

mission on New Minerals and Mineral 

Names-Fleischer y Mandarino, 1998). 

Finalmente, se resumen los principales 

minerales de interés gemológico de Ex-

tremadura.

MINERALES METÁLICOS

En este apartado se incluyen los yaci-

mientos minerales que contienen aque-

llos minerales a partir de los cuales se 

pueden obtener elementos metálicos.

WOLFRAMIO Y ESTAÑO

Extremadura, junto con Galicia, es la 

Comunidad Autónoma con mayor núme-

ro de yacimientos e indicios de wolfra-

mio y estaño de España. Los yacimientos 

suelen ser generalmente muy ricos aun-

que de pequeño tamaño, por lo que su 

explotación individual resulta inviable. 

La excepción es el yacimiento de La Pa-

rrilla que, por sí solo, hizo que Extrema-

dura fuese una productora de wolframio 

a nivel mundial, pero más que a escala 

de yacimiento, estas mineralizaciones 

pueden tener interés minero a escala de 

distrito y, sin duda, contribuyen conside-

rablemente al patrimonio minero de esta 

Comunidad por la riqueza y variedad ti-

pológica de sus depósitos.

Antes de enumerar los yacimientos 

por separado, conviene señalar las ca-

racterísticas comunes de los depósitos 

resaltando las analogías y diferencias 

existentes entre ellos.

En la Zona Centroibérica del Macizo 

Hespérico, que afl ora extensamente en 

el norte de Extremadura, es donde los 

yacimientos e indicios de wolframio y 

estaño son más abundantes. La distribu-

ción espacial de estos depósitos está ín-

timamente relacionada con los granitos 

hercínicos. Generalmente, las minerali-

zaciones se presentan como fi lones in-

dividualizados o en grupos, cuyas orien-

taciones coinciden con las principales 

fracturas regionales (NE-SO, NO-SE y 

E-O), que atraviesan los granitos y/o las 

rocas metamórfi cas encajantes. A veces, 

constituyen verdaderos “stockworks” in-

tra y/o extrabatolíticos. Los sistemas fi lo-

nianos presentan morfologías muy varia-

das, con frecuentes ensanchamientos y 

estrechamientos de los fi lones y disposi-

ciones en relevo de los grupos de venas. 

Son frecuentes las ramifi caciones y las 

texturas de rellenos de espacios abier-

tos formando cavidades, en las que se 

observan cristales de los minerales de la 

mena y de la ganga. Las “salbandas” son 

prácticamente inexistentes o escasas, 

apareciendo los fi lones generalmente en 

contacto neto con las rocas encajantes.

Se suele observar una disposición 

zonal de las mineralizaciones alrededor 

de apogranitos (cúpulas graníticas, nor-

malmente albíticas), con zonas internas 

en las que son frecuentes las pegmatitas 

con casiterita y/o fi lones de cuarzo con 

casiterita, otras donde predominan los fi -

Esquema geológico 

con la situación de los 

principales yacimientos 

minerales de la Comu-

nidad de Extremadura. 

La base geológica es la 

del Mapa Geológico de 

Extremadura a escala 

1:300.000, Junta de 

Extremadura (1987).
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lones de cuarzo con casiterita-wolframi-

ta y las zonas externas donde se encuen-

tran los fi lones de cuarzo-wolframita. La 

sucesión temporal de los minerales que 

constituyen las paragénesis suele seguir 

la siguiente pauta: en primer lugar, hay 

una fase de más alta temperatura, con 

casiterita, wolframita y scheelita, que 

son los primeros minerales en deposi-

tarse. Continúa la deposición con una 

fase de sulfuros que se produce en dos 

etapas; la primera con arsenopirita que 

puede ir acompañada de estannina, bis-

muto y bismutina, y otra más tardía con 

pirrotina, calcopirita, esfalerita y pirita. 

La deposición del cuarzo, que suele ser 

el mineral principal de la ganga en los 

yacimientos, tiene lugar con intensidad 

variable durante todo el proceso meta-

logenético.

Las alteraciones hidrotermales que 

presentan las rocas encajantes son muy 

características. Para los yacimientos in-

tragraníticos la alteración más frecuente 

es la greisenización y cuando las rocas 

encajantes son metamórfi cas es la tur-

malinización. La alteración disminuye 

en intensidad al aumentar la distancia a 

los fi lones.

En Extremadura los principales yaci-

mientos (intra y extrabatolíticos), están 

relacionados con los siguientes granitos: 

Hoyos, el granito de Santibáñez-Torre 

de Don Miguel, la cúpula de Torrecilla 

de los Ángeles, el granito de Monteher-

moso, el de Plasencia-Tornavacas, el de 

Piedras Albas-Garrovillas, el batolito 

de Cabeza de Araya, las cúpulas de El 

Trasquilón y el Palancar, el stock de Tru-

jillo, el plutón de Albalá-Montánchez, el 

stock de Logrosán, el batolito de Albur-

querque-Valencia de Alcántara y el gra-

nito de Sierra Bermeja. 

A continuación se citan los princi-

pales yacimientos, prestando especial 

atención a aquellos que por su interés 

minero, metalogenético, o por la pre-

sencia de minerales singulares en los 

mismos, tengan especial incidencia o 

aporten riqueza al Patrimonio Minero de 

Extremadura.

WOLFRAMIO

FILONES CON SCHEELITA

En estos fi lones la scheelita es el 

principal mineral de wolframio en las 

paragénesis. La wolframita es de la va-

riedad reinita, la cual se forma a partir 

de la scheelita en las partes altas de los 

fi lones. La casiterita puede llegar a ser 

muy importante, como en el caso de 

los fi lones extrabatolíticos de la Mina 

de La Parrilla. Pirita y arsenopirita son 

muy abundantes y, como minerales 

acompañantes, se encuentran calcopi-

rita, bismutina, emplectita, molibdenita 

y trazas de oro. Las principales gangas 

son cuarzo y moscovita, y de carácter 

Cristales de casiterita (el 
más próximo de 6 mm) 
sobre moscovita. 
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más accesorio topacio, apatito y fl uorita. 

Entre los minerales secundarios los más 

frecuentes son clorita, escorodita y ferri-

tungstita. Los principales yacimientos en 

Extremadura son:

• El yacimiento de scheelita de

 La Parrilla (Cáceres) (1).

• El yacimiento de scheelita de

 La Lapa, Hernán-Pérez (Cáceres) (2).

FILONES CON WOLFRAMITA

Se caracterizan por presentar wolfra-

mita como mineral principal en sus pa-

ragénesis. Así mismo se encuentra casi-

terita y scheelita aunque de carácter muy 

accesorio. Las rocas encajantes mues-

tran greisenización y turmalinización, 

sobre todo cuando las venas están en si-

tuación extrabatolítica. Las paragénesis 

están constituidas por los siguientes mi-

nerales metálicos: wolframita, casiterita, 

scheelita accesoria, arsenopirita, pirita, 

calcopirita, molibdenita, bismutina, es-

tannina y esfalerita, en gangas de cuar-

zo, moscovita, apatito, berilo, turmalina 

y topacio. Se citan a continuación los 

siguientes yacimientos:

Esquema geológico y patrones de alteración de mineralizaciones “tipo pórfi do” en el yacimiento de El Sextil, Almoharín

(Cáceres); modifi cado de Gumiel (1994).
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• El yacimiento de wolframio, bismu-

to-(estaño) de San Nicolás,

 Valle de La Serena (Badajoz) (3).

• Los yacimientos de wolframio-bis-

muto-(oro) de Oliva de La Frontera 

(Badajoz) (4).

• El yacimiento del Sextil,

 Almoharín (Cáceres) (5).

• Scheelita en diques básicos de

 Perales del Puerto (Cáceres) (9).

Otros ejemplos pertenecientes al 

mismo tipo (fi lones con wolframita), son 

los fi lones extrabatolíticos de wolframio-

bismuto de Oliva de la Frontera (Minas 

Mari Juli y Virgen de Gracia). Hay otros 

muchos ejemplos de fi lones de cuarzo 

con wolframita en Extremadura, pero en 

general son de pequeño tamaño. Entre 

otros, cabe señalar los intragraníticos 

del batolito del Jerte-Tornavacas (Cá-

ceres) (6), los peribatolíticos del borde 

oriental de Hoyos (Cáceres) (7) y los que 

se encuentran en los bordes norte y sur 

del batolito de Alburquerque (Badajoz) 

(8).

ESTAÑO 

FILONES CON CASITERITA

Los fi lones de cuarzo con casiterita 

son también muy frecuentes en Extre-

madura, tanto en fi lones y grupos de 

venas en situación extrabatolítica como 

intragranítica. Las paragénesis están 

constituidas principalmente por casiteri-

ta, arsenopirita y pirita, como principa-

les minerales de la mena, en gangas de 

cuarzo, moscovita, berilo, apatito y tur-

malina. Una característica de este gru-

po de yacimientos fi lonianos es que la 

scheelita puede aparecer, generalmente, 

en la parte alta de los fi lones (como por 

ejemplo en la Mina de La Parrilla), la 

wolframita es más rara o está ausente y 

a veces se encuentra también tantalita. 

Entre los numerosos ejemplos de fi lo-

nes intragraníticos hay que señalar los 

que se encuentran en el stock granítico 

de Montánchez (10), en Arroyomolinos 

(11), en el borde occidental del batolito 

de Albalá (12) y en el de Montehermo-

so-Pozuelo de Zarzón (13) al norte de 

Cáceres.

• El yacimiento de estaño de

 La Hoja, Montánchez (Cáceres) (10).

• El yacimiento de estaño de Valdefl ó-

rez, Mina San José (Cáceres) (14).

• El yacimiento de estaño de la

 Mina Teba, Serradilla (Cáceres) (15).

•  El yacimiento de estaño de

 Logrosán (Cáceres) (16).

Filones de cuarzo de 
orientación N130ºE 
buzando 20º SO
(bajo ángulo)
con micas de litio
(zinnwaldita,
lepidolita) y casiterita 
que se disponen hacia 
los bordes. Mina San 
José, Valdefl órez
(Cáceres).

Detalle de un nódulo 
con mineralización de 
apatito (variedad dahlli-
ta) con textura
fi broso-radiada
(palmeada).
Filón Constanza de
Logrosán, Cáceres. 
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LOS YACIMIENTOS DE ESTAÑO Y TÁNTALO ASO-

CIADOS A CÚPULAS GRANÍTICAS ALBITIZADAS

En este tipo de yacimientos las mine-

ralizaciones benefi ciables, principalmen-

te de casiterita y columbita-tantalita, se 

encuentran diseminadas en cúpulas albí-

ticas y relacionadas con los estadios fi na-

les de la evolución magmática, en grupos 

de fi lones que, en ocasiones, constituyen 

“stockworks”. Genéricamente son aque-

llas mineralizaciones relacionadas con 

el “ambiente apogranito” (cúpulas graní-

ticas-granito albitizado/greisen-pórfi dos 

subvolcánicos).

Las paragénesis principalmente se 

componen de cuarzo, albita, feldespato 

potásico, moscovita, casiterita, colum-

bita-tantalita, tapiolita, ilmenita, rutilo y 

apatito. El desarrollo de fenómenos de 

Esquema geológico del Sinclinal de Cáceres y sus mineraliza-
ciones asociadas (según Gumiel y Campos, 1998).

albitización, greisenización y caoliniza-

ción puede ser muy importante de cara a 

la concentración de la mineralización.

• El yacimiento de

 El Trasquilón (Cáceres) (17).

• El yacimiento de Torrecilla de

 Los Ángeles (Cáceres) (18).

• El yacimiento de Pedroso

 de Acim (Cáceres) (19).

• El yacimiento de Las Navas,

 Pto. de Los Castaños (Cáceres) (20).

• Placeres con estaño:

 La Mina Santa María,

 Pedroso de Acim (Cáceres) (24).

Pegmatitas semejantes a las de las 

Navas son las de la Mina Tres Arroyos 

en Alburquerque, Badajoz (21) y las de 

los bordes de los batolitos graníticos; por 
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ejemplo, de Hoyos (22) y de Piedras Al-

bas (23), ambos en Cáceres.

HIERRO

La minería de hierro es una de las 

que ha tenido mayor importancia en Ex-

tremadura en la época contemporánea, 

aunque actualmente no existe ninguna 

explotación activa. Las manifestaciones 

ferríferas se encuentran por excelencia 

en la zona de Ossa Morena, en el fl anco 

sur del eje Olivenza–Monesterio, el cual 

se puede considerar como una provin-

cia metalogenética que abarca el sur de 

Badajoz, norte de Huelva y noroeste de 

Sevilla.

Los yacimientos de hierro son de 

gran interés metalogénico y minero, ya 

que tuvieron importancia económica 

antes del cierre de las explotaciones 

hace unos 25 años. Destacan las mi-

neralizaciones de hierro de Jerez de los 

Caballeros y las de magnetita del área 

de Burguillos del Cerro (Badajoz), cuyo 

interés mineralógico también se pone de 

relieve por la existencia de numerosos 

minerales singulares.

Las mineralizaciones de hierro de 

Extremadura se pueden clasifi car en tres 

tipos:

■ Mineralizaciones ligadas a Skarn.

■ Mineralizaciones singenéticas.

■ Mineralizaciones fi lonianas

 (hidrotermales).

El primer grupo es el más importante 

pues en él se encuadran las explotaciones 

mayores y más recientes de Extremadura.

Las mineralizaciones de Skarn están 

asociadas a dos niveles carbonatados 

fundamentales: un nivel inferior de poca 

potencia pero muy continuo, intercala-

do en los esquistos biotíticos de la for-

mación de Las Mayorgas, dentro de la 

unidad metamórfi ca de Valuengo (domi-

nio de Jerez de los Caballeros), de edad 

precámbrica, y un nivel superior que 

corresponde a la formación carbonatada 

del Cámbrico Inferior, presente práctica-

mente en todo el dominio del fl anco sur 

del eje Olivenza-Monesterio. Entre los 

indicios más representativos de este tipo 

de mineralización se encuentran: San 

Guillermo, Colmenar, Santa Justa, Bis-

mark, ligadas al nivel inferior carbonata-

do y La Berrona y Mina Monchi ligadas 

al nivel superior.

Dentro del tipo de mineralizaciones 

singenéticas, que presentan una morfo-

logía estratiforme o lenticular, existen 

diseminaciones y/o mineralizaciones 

masivas bandeadas asociadas a niveles 

sedimentarios detríticos de la formación 

de Las Mayorgas, como ocurre en Mina 

Aurora y el Soldado, y también rela-

cionadas con el volcanismo del Grupo 

volcano-sedimentario del Cámbrico in-

ferior, al que corresponden los indicios 

de la Mina Bilbaína, La Bóveda y La Va-

lera.

Los indicios típicamente fi lonianos 

tienen muy poca importancia económi-

ca y pueden citarse los del Pitero, Co-

tos, La Manchada y San Antonio que es 

un fi lón de cuarzo-barita con oligisto y 

magnetita.

Para el resto de Extremadura, y en 

la zona Centro-Ibérica, los indicios de 

hierro son anecdóticos y corresponden 

en general a impregnaciones de Fe en 

areniscas y cuarcitas, como ocurre en la 

Mina de la Ahumada, Herreruela (25), y 

en las proximidades de Aliseda (Cáce-

Cristales maclados de 

casiterita de Logrosán 

(Filones de marrón). 

Stockwork constituido 

por una red de fi lones 

con mineralización de 

casiterita y ambligonita 

en la cúpula de granito 

albitizado de El Trasqui-

lón, Cáceres. 
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res) (26). También hay impregnaciones 

de hierro en calizas como son los indi-

cios asociados a la caliza del Vendiense 

del anticlinal de Ibor.

MINERALIZACIONES DE FE DE TIPO SKARN

Las mineralizaciones de hierro (mag-

netita) más importantes son las Minas 

San Guillermo, Colmenar y Santa Justa 

que son de tipo skarn, situadas en el ni-

vel carbonatado inferior de la Formación 

de Las Mayorgas, en el cierre perianti-

clinal de una estructura de orientación 

N-S. La potencia puede llegar hasta los 

30 metros. La zona de mayor riqueza en 

magnetita se sitúa en las proximidades 

de los cuerpos intrusivos y la asociación 

mineral corresponden a skarn de dióp-

sido, hornblenda, grosularia y epidota. 

La mineralización está constituida por 

magnetita y pirita, junto con algunos mi-

nerales radiactivos. La explotación fi na-

lizó en 1981. 

• Mina Monchi,

 Burguillos del Cerro

 (Badajoz) (27).

•  Mina Nueva Vizcaya (28).

• Mina de La Judía (29).

• Mina la Berrona,

 Jerez de los Caballeros

 (Badajoz) (30).

MINERALIZACIONES DE FE SINGENÉTICAS

• Mina La Bilbaína,

 Jerez de los Caballeros

 (Badajoz) (31).

• Mina La Bóveda, Jerez de

 los Caballeros (Badajoz) (32).

MINERALIZACIONES FILONIANAS ENCAJADAS EN 

FORMACIONES CARBONATADAS CON PROCESOS 

KÁRSTICOS

• Mina La Jayona,

 Fuente del Arco (Badajoz) (33).

MANGANESO

Las mineralizaciones de manganeso 

más importantes que se encuentran en 

Extremadura están situadas al suroeste 

de la provincia de Badajoz, en los térmi-

nos municipales de Zahinos (34), Oliva 

de la Frontera (35) y Jerez de los Caba-

lleros (36). Son ejemplos de estas mine-

ralizaciones: Casa de la Norita, El Peón, 

Zahinos y Cerro del Águila.

Estas mineralizaciones se encuen-

tran asociadas a las de hierro, son de 

morfología estratiforme, con potencias 

máximas que no superan los 20 metros, 

alineadas según directrices hercínicas y, 

posiblemente, en relación con las series 

volcano-sedimentarias del Ordovícico 

Inferior.

Las paragénesis primarias están 

constituidas principalmente por magne-

tita, hematites, braunita y hausmanita. 

Como resultado del metamorfi smo re-

gional de grado bajo se formó espesar-

tina y el metamorfi smo térmico produjo 

la formación de jacobsita, rodonita y 

magnesita.

CROMO

La existencia de pequeños macizos 

ultrabásicos compuestos por peridotitas 

(rocas de tipo harzburgítico), muy ser-

pentinizadas, con dunitas y metagabros 

en los Cerros Cabrera (Badajoz) y Cabe-

za Gorda, situados al noroeste y sureste 

respectivamente de Calzadilla de los Ba-

rros, ofreció la posibilidad de que alber-

garan algún tipo de mineralización (cro-

mita), de las que clásicamente se asocia 

con estas rocas.

• Los yacimientos de

 Calzadilla de Los Barros

 (Badajoz) (37).

Vonsenita de la

Mina Monchi,

Burguillos del Cerro 

(Badajoz).

Allanita

(prisma de 2 cm)

con magnetita.

Mina Nueva Vizcaya, 

Burguillos del Cerro 

(Badajoz).

Colección:

Borja Sáinz de Baranda. 

Cristales de granate

(variedad andradita) 

de la Mina La Judía, 

Burguillos del Cerro 

(Badajoz).
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COBRE-NÍQUEL

Otras mineralizaciones, como la aso-

ciación cobre-níquel insufi cientemente 

conocida en Extremadura, o que se en-

cuentran en vías de investigación, pue-

den representar un importante potencial 

minero para la Comunidad.

• El yacimiento de

 Aguablanca, Santa Olalla

 (Badajoz) (38).

 El yacimiento de Cu-Ni de Agua-

blanca está relacionado con el stock 

de Aguablanca que forma parte del 

complejo plutónico calcoalcalino de 

Santa Olalla. Este complejo intrusivo 

tiene una edad de 338 M.a. y tiene 

como característica su alto contenido 

en K2O. 

 

 Se sugiere que la mineralización, 

constituida principalmente por pirro-

tina, pentlandita y calcopirita se ha 

formado como resultado de un pro-

ceso de cristalización fraccionada, a 

partir de una fase líquida magmática 

inmiscible y rica en sulfuros.

 En base a estudios isotópicos (Sr, Nd 

y S), se han invocado procesos de 

contaminación y asimilación de ma-

teriales de la corteza terrestre antes 

del emplazamiento fi nal del magma. 

Estos dieron lugar a los acumulados 

de sulfuros en una fase temprana de 

la cristalización magmática.

 Además del potencial interés eco-

nómico del yacimiento, Aguablanca 

tiene un indudable interés científi co 

y forma parte del Patrimonio Minero 

de Extremadura, ya que se trata del 

primer caso referenciado de un ya-

cimiento de Cu-Ni relacionado con 

rocas ígneas calcoalcalinas.



370

PLOMO-(PLATA)-ZINC-COBRE

Los yacimientos de plomo-(plata)-

zinc-cobre son muy abundantes en Ex-

tremadura con mas de 250 indicios re-

gistrados. Históricamente destacan por 

su importancia los campos fi lonianos de 

Azuaga, Castuera y Aldeacentenera, este 

último fue más rico en zinc. La mayor ac-

tividad minera se produjo a fi nales del si-

glo XIX y principios del XX, empezando 

el declive de la minería del plomo en los 

años 1940-1945. En la actualidad todas 

las labores están inactivas. A título infor-

mativo, la producción de plomo en 1872 

se acercaba a las 15.000 toneladas y se 

alcanzó el máximo en 1898 cuando se 

produjeron cerca de 60.000 toneladas. A 

partir de 1910 se redujo la producción a 

unas 12.000 toneladas, que pasaron en 

1920 a menos de 2.000 toneladas, hasta 

su cierre defi nitivo en 1950. 

MINERALIZACIONES DE PB-(AG)-ZN-CU EN FI-

LONES DE RELLENO DE FRACTURAS TARDÍAS. 

Este es el tipo de mineralizaciones de 

plomo más representativo y frecuente 

de Extremadura. Los fi lones de cuarzo, 

con carbonatos y a veces baritina (como 

ocurre en algunas mineralizaciones de 

Azuaga y Llera), rellenan fracturas tardi-

hercínicas, a veces con importante desa-

rrollo longitudinal. Un rasgo común es 

que todos presentan la típica paragéne-

sis BPGC (blenda-pirita-galena-calcopi-

rita), con mayor o menor contenido de 

plata.

Los principales campos fi lonianos 

plumbíferos de Extremadura son los si-

guientes:

• Campo fi loniano plumbífero

 de Castuera (39).

 Todos los indicios encajan en el CEG 

y están constituidos por fi lones de 

cuarzo-carbonatos (dolomita, ankeri-

ta y calcita) subverticales, de orienta-

ciones comprendidas entre N75ºE y 

N100ºE. La paragénesis metálica está 

constituida por galena (con conteni-

dos variables de plata), escalerita y, 

en menor cantidad, pirita, calcopirita 

y minerales supergénicos proceden-

tes de la alteración de los sulfuros. La 

ganga es cuarzo y carbonatos (calcita 

y ankerita principalmente). El indicio 

más representativo de este grupo es 

la Mina Mirafl ores (51).

• Grupo plumbífero de Zarza-Capilla–

Peñalsordo (40) y Garlitos (41).

 Se trata de haces fi lonianos de orien-

tación principal N60ºE a N80ºE, con 

paragénesis de galena, como mineral 

principal, y esfalerita, pirita y calco-

pirita como accesorios. La ganga es 

cuarzo y carbonatos, junto con ba-

ritina en las Minas de Peñalsordo. 

Estos indicios encajan en pizarras y 

grauvacas del CEG. Al este del Grupo 

se encuentran una serie de indicios 

de plomo-zinc que encajan, unos 

en pizarras y grauvacas del CEG, 

otros en rocas intrusivas. De entre 

estos indicios el más representativo 

es la Mina de El Borracho (42), en el 

que la mineralización rellena fractu-

ras de orientación N60ºE, junto con 

pórfi dos ácidos. Su paragénesis está 

formada por galena argentífera, piri-

ta, calcopirita, bravoita, tetraedrita y 

carbonatos.

Otros que se citan son:

• Distrito plumbífero de Azuaya

 (Badajoz) (43).

• Pozo Esperanza (44).

• Las Californias (45).

• Distrito plumbífero del SO

 de Llera (Badajoz) (46).
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MINERALIZACIONES DE PB-ZN-VA EN FILONES 

DE RELLENO DE FALLAS DE EXTENSIÓN.

En el Distrito plumbífero de Azuaga, 

en las Minas San Miguel y Gerty, (47) se 

explotaron sólo vanadatos y carbonatos 

de plomo. Igualmente, en el campo fi lo-

niano con mineralizaciones de plomo-

zinc de Santa Marta (48) se explotaron 

vanadatos, siendo este distrito de gran 

interés como Patrimonio Mineralógico 

de Extremadura. La presencia de vana-

datos en estas minas puede explicarse 

por una asociación primitiva con rocas 

básicas (gabros u ortoanfi bolitas).

• El vanadio de Santa Marta de los Ba-

rros (Badajoz) (48).

MINERALIZACIONES ESTRATIFORMES Y

ESTRATOLIGADAS DE PB-ZN-CU.

Este grupo se incluye como resultado 

de las investigaciones llevadas a cabo 

por el IGME en las zonas de Puebla de 

la Reina y Río Sotillo (Fuente de la Ga-

marra, al sur de Azuaga) (49). Se trata de 

mineralizaciones estratiformes de plo-

mo-zinc que se presentan diseminadas 

en formaciones volcanosedimentarias, 

como ocurre en Puebla de la Reina 

(ejemplo, Mina Las Herrerías), donde se 

encuentra una paragénesis constituida 

por esfalerita, calcopirita, galena y pi-

rita con ganga de cuarzo y calcita, en 

tobas ácidas y básicas. En otros casos se 

trata de segregaciones a favor de planos 

de esquistosidad y de estratifi cación, de 

mineralizaciones singenéticas, con una 

morfología estratiforme y removilizacio-

nes fi lonianas. 

MINERALIZACIONES DE ESFALERITA MAYORITARIA, 

RELACIONADAS CON ZONAS DE CIZALLA.

La clasifi cación propuesta por Palero 

y otros autores, en 1985, para las mi-

neralizaciones tipo BPGC de la alta Ex-

tremadura ha sido utilizada como base 

para la caracterización de este tipo de 

mineralizaciones en la región. No obs-

tante, y teniendo en cuenta lo que es-

tas mineralizaciones suponen desde el 

punto de vista patrimonial, es preferible 

establecer una tipología de estas mine-

ralizaciones en función de los minerales 

dominantes en las paragénesis, puesto 

que la mayoría ocupan estructuras de 

segundo orden, en forma de removili-

zaciones o rellenos de fracturas, pero 

relacionadas con zonas de cizalla. Estos 

yacimientos se presentan como fi lones 

subparalelos a la esquistosidad principal 

hercínica. Se trata de mineralizaciones 

irregulares, fundamentalmente de esfa-

lerita, asociadas a bandas de cizalla que 

pueden ser congruentes o posteriores 

Vanadinita cristalizada 

de la Mina Gerty,

Azuaga (Badajoz).

Cuproadamita (Foto 

microscópica x 20).

Distrito de Santa Marta. 
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con la fase principal de deformación. 

Estas mineralizaciones llevan asociadas 

una fuerte silicifi cación, encajando prin-

cipalmente en el CEG.

Los principales yacimientos son:

• El yacimiento del

 Grupo Minero San Roque,

 Aldeacentenera

 (Cáceres) (50).

• La Mina de El Piecito,

 Fresnedoso de Ibor (Cáceres) (51).

• La Mina de El Piojo, Solana

 (Cáceres) (52).

MINERALIZACIONES DE ZN-PB-AG, COMO

REMOVILIZACIONES EN VENAS IRREGULARES,

RELACIONADAS CON ZONAS DE CIZALLA. 

El ejemplo más representativo lo cons-

tituyen las mineralizaciones del entorno 

de Plasenzuela (Cáceres). Este grupo de 

indicios comprende una docena de anti-

guas minas. Se encuentran éstas en el exo-

contacto del borde occidental del stock 

de Plasenzuela y encajan en las pizarras 

y grauvacas del CEG. Las paragénesis son 

bastante complejas, con abundante side-

rita y sulfoantimoniuros de Pb-Ag y se ca-

racterizan por su alto contenido en Ag. El 

yacimiento más representativo es la Mina 

“Serafi na” (53) y los más importantes de 

este grupo, que se concentran en el borde 

oeste de Plasenzuela, son “Casa Blanca-

Horco de Arriba”, “Petra”, “La Arrebata-

da”, “La Liebre”, “La Sevillana”, “La Mi-

nilla”, “El Carmen” y “Las Golondrinas”, 

representadas todas ellas, dada la escala 

del mapa, con el número 54.

COBRE: YACIMIENTOS TIPO “PÓRFIDOS CUPRÍFE-

ROS”

El cobre se presenta en la calcopirita en 

la mayoría de las paragénesis tipo BPGC, 

Vanadinitas de hasta 

más de 3 cm de arista. 

Registro Minero nº 7, 

Santa Marta. 

Bandeado milonítico 

constituido por una 

mineralización de

esfalerita (de color

marrón) y cuarzo.

Mina de El Piecito,

Fresnedoso de Ibor

(Cáceres).
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pero son muy frecuentes los fi lones en los 

que se encuentran minerales secundarios 

de cobre, principalmente azurita y mala-

quita, junto con primarios como calcopi-

rita, bornita, a veces magnetita, y las gan-

gas son cuarzo y baritina. Abundan las 

mineralizaciones fi lonianas de cobre en 

la zona de Llerena-Villagarcía de la Torre 

(55), en Monesterio-Tentudía (56) y en el 

área de Malcocinado (57).

Los patrones de alteraciones hidroter-

males que presentan, así como la tipo-

logía y disposición de las mineralizacio-

nes, encuadran a estos indicios en el tipo 

“pórfi dos cupríferos”, cuya importancia 

y signifi cado todavía no ha sido sufi cien-

temente valorado en Extremadura. Un 

ejemplo característico es el Cerro de la 

Bomba, en Malcocinado (Badajoz) (57), 

en el que se encuentran paragénesis de 

cobre-hierro y patrones de alteración hi-

drotermal (cuarzo-sericítica, potásica y 

propilítica), que lo asemejan al tipo “pór-

fi dos cupríferos”. Otros ejemplos son los 

situados en las cercanías de Llerena y Vi-

llagarcía de la Torre (55), igualmente en 

la provincia de Badajoz.

ANTIMONIO

Las paragénesis auro-antimoníferas 

están muy bien representadas en Extre-

madura, formando parte de una Provin-

cia Metalogenética “auro-antimonífera” 

defi nida por Gumiel y otros autores en el 

año 1976. Destacan las Minas Mari Rosa 

al noroeste de Valencia de Alcántara 

(Cáceres) y la Mina Pilar en Herrera del 

Duque (Badajoz). Ambas son excelentes 

ejemplos de fi lones de cuarzo-estibina-

oro en el Complejo Esquisto-Grauváqui-

co del Precámbrico Superior. Pero, sin 

duda, el yacimiento de antimonio-wol-

framio de San Antonio, Alburquerque 

(Badajoz), representa el mayor depósito 

de antimonita de Europa y, además de 

su interés económico, destaca su interés 

científi co, contribuyendo en gran medi-

da al Patrimonio Minero y Mineralógico 

de Extremadura.

El antimonio se presenta en un gran 

número de especies minerales, pero se 

obtiene principalmente a partir de sul-

furos como la estibina. Se asocia con 

frecuencia al plomo o zinc, al oro (Mina 

Mari Rosa, en Valencia de Alcántara, 

Cáceres), al arsénico, al mercurio, al 

wolframio (Mina San Antonio, en Albur-

querque, Badajoz) y al cobre. En Extre-

madura los fi lones de cuarzo-estibina 

se presentan de forma muy dispersa y 

en pequeño número. El propio carácter 

migratorio del antimonio hace que estas 

mineralizaciones se encuentren general-

mente aisladas en las rocas encajantes 

aunque, en ocasiones, se sitúan en las 

proximidades de cuerpos intrusivos. En 

general, se trata de yacimientos de pe-

queño tamaño, sin embargo, en Extre-

madura se encuentra el yacimiento de 

San Antonio, el más importante de la 

Península Ibérica y de Europa.

La caracterización de las mineraliza-

ciones de antimonio se realiza según las 

siguientes asociaciones minerales, todas 

ellas representadas en Extremadura:

■ Asociación cuarzo-estibina.

■ Asociación cuarzo-estibina-oro. 

■ Asociación cuarzo-carbonatos-estibi-

na-esfalerita-oro.

■ Asociación cuarzo-estibina-scheelita.

FILONES DE CUARZO-ESTIBINA 

La asociación cuarzo-estibina es la 

más frecuente. La paragénesis es muy 

simple, prácticamente monomineral, 

pues está constituida casi exclusivamen-
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Esquema geológico de la galería 

de la Mina Mari Rosa, Valencia de 

Alcántara (Cáceres); modifi cado 

de Gumiel y Gallego (1991).
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• Otros indicios que pertenecen al 

mismo tipo son las Minas Santa Au-

relia (60), Mari Pepa (61) y La Cova-

cha (62).

FILONES DE CUARZO-CARBONATOS-ESTIBINA-ES-

FALERITA-ORO 

Esta asociación se caracteriza por la 

deposición temprana de pirita y arseno-

pirita, y por la existencia de trazas de oro 

en la estibina. Los restantes minerales 

que integran la paragénesis, esfalerita, 

calcopirita y tetraedrita, están incluidos 

en la estibina. La estibina, de carácter tar-

dío y con inclusiones de berthierita, es el 

mineral dominante en la paragénesis. Los 

minerales de la ganga son cuarzo y car-

bonatos, siendo frecuentes los ocres de 

antimonio (principalmente estibiconita).

• La Mina Pilar, Herrera del Duque 

(Badajoz) (63).

te por cuarzo y estibina. A veces hay 

algo de berthierita que se presenta como 

inclusiones en la estibina. La arsenopi-

rita y pirita son escasas y la galena casi 

siempre está ausente. La paragénesis se 

defi nió en el Grupo Minero Suerte (58), 

Aldeacentenera (Cáceres). Se trata de 

una mineralización fi loniana, con fi lo-

nes de orientación N90º-100ºE y buza-

mientos subverticales, encajados en pi-

zarras y grauvacas del CEG.

FILONES DE CUARZO-ESTIBINA-ORO 

Esta paragénesis fue defi nida en la 

Mina Mari Rosa (59). En la actualidad 

es el único ejemplo visitable de fi lones 

de cuarzo-estibina en el CEG en Europa, 

adoptándose en consecuencia medidas 

de protección del yacimiento.

• La Mina Mari Rosa,

 Valencia de Alcántara, Cáceres (59).

Estibina en venas

subhorizontales

de orientación

comprendida entre

N-S y N30ºE, con

buzamientos de unos 

30º hacia el este.

Mina Mari Rosa,

Valencia de Alcántara

(Cáceres).
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ASOCIACIÓN CUARZO-ESTIBINA-SCHEELITA 

Como representante de esta paragé-

nesis se cita:

• El yacimiento de antimonio de San 

Antonio, Alburquerque (Badajoz) 

(64).

MERCURIO

• Mineralizaciones de la zona de 

Usagre (Badajoz) (65).

 Aunque las mineralizaciones de mer-

curio en Extremadura son muy es-

casas, pues tan solo se conocen dos 

indicios al oeste de Usagre, Badajoz 

(Minas Mariquita y La Sultana), sí son 

de gran interés metalogénico y mine-

ralógico. La Mina La Sultana estuvo 

activa hasta el año 1971 y fue explo-

tada por varias compañías españolas 

y extranjeras.

 La mineralización de mercurio está 

situada en una formación carbona-

tada (Formación Santo Domingo), 

dentro de la unidad Usagre del do-

minio Zafra-Monesterio (Zona Ossa 

Morena). Se trata de una mineraliza-

ción de morfología irregular, a veces 

masiva, alcanzando incluso 3 metros 

de potencia, con zonas de cinabrio 

masivo de hasta 10 cm de potencia.

 La paragénesis está constituida por 

cinabrio, galena, pirita, calcopirita, 

tetraedrita, rejalgar y oro, en ganga 

de calcita y baritina. La mineraliza-

ción se puede explicar como un re-

emplazamiento hidrotermal y relleno 

fi sural en niveles de calizas. Por la 

excepcionalidad de la misma, contri-

buye claramente al enriquecimiento 

del Patrimonio Minero de Extrema-

dura.

Cristales de estibina 

transformada en

estibiconita en geoda

de cuarzo de la

Mina Pilar, Herrera

del Duque (Badajoz).

Brechas calcáreas

muy verticalizadas y 

deformadas del

Devónico superior-

Carbonífero Inferior,

encajantes de la

mineralización de

antimonio de San

Antonio. Socavón Este, 

Mina San Antonio,

Alburquerque

(Badajoz).
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Esquema geológico (A) y corte estructural simplifi -

cado (B) de  a zona de Alburquerque-La Codosera 

con la situación de las principales mineralizaciones; 

modifi cado de Sanderson et al. (1991).

 Sección isométrica del yacimiento de antimonio de

San Antonio, Alburquerque (Badajoz); modifi cado de 

Gumiel (1983).
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ORO

El conocimiento de los yacimientos 

de oro en Extremadura es insufi ciente, 

sin embargo, tienen gran interés me-

talogénico en el pasado, por ejemplo 

para Roma. Este hecho justifi caría una 

investigación detallada en algunas zo-

nas concretas (por ejemplo, en el área 

Principales

mineralizaciones

auríferas en la zona de 

La Codosera.

(Modifi cado de Gumiel 

y Campos, 2001)

de La Codosera). En cualquier caso, el 

patrimonio minero de estos yacimientos 

es incuestionable y la riqueza y varie-

dad tipológica de sus depósitos así lo 

corrobora.

Los principales yacimientos auríferos 

extremeños son:
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Estructuras favorables 

en las que se puede 

localizar una

concentración mineral 

aurífera en el área de

La Codosera, Badajoz.

(Según Gumiel y

Campos, 2001)

FILONES O GRUPOS DE FILONES DE CUARZO AU-

RÍFERO EN EL CEG (PRECÁMBRICO SUPERIOR).

• La Mina Chivote,

 Calzadilla (Cáceres) (66).

• El área de Descargamaría

 (Pozo Airón y Los Payos),

 norte de Cáceres (67).

MINERALIZACIONES DE ORO EN ESTRUCTURAS 

RELACIONADAS CON LA ZONA DE CIZALLA DE 

BADAJOZ-CÓRDOBA.

• La zona aurífera de La Codosera

 (Badajoz) (68).

 1.- Venas auríferas dispuestas a alto 

ángulo con respecto a las estructuras 

hercínicas.

 Contamos con las siguientes esta-

ciones: La Perla de Aníbal (68/1), la 

Manzana de Oro (68/2), antigua la-

bor romana (galería), el Cerro de Los 

Algarbes (68/3), con numerosas la-

bores romanas, Matasiete (68/4), La 

Portilla Larga (68/5).

 El patrón geométrico de las fallas 

antitéticas NO-SE en “dominó” y las 

NE-SO (sintéticas) de la cizalla sinis-

trorsa de orientación E-O que afec-

ta a todo el área de La Codosera es 

muy importante en el control de las 

estructuras mineralizadas en oro (Gu-

miel y Campos, 2001). 

 La paragénesis de todos estos yaci-

mientos está constituida por arsenopi-

rita, oro, pirita, cacoxeno, óxidos de 

hierro y escorodita, la cual se forma a 

expensas del reemplazamiento de la 

arsenopirita. El oro generalmente se 

encuentra en la red de la arsenopirita, 

aunque a veces es posible observar 

oro nativo a simple vista, dependien-

do del contenido, rellenando huecos 

en las venas de cuarzo. Los haces fi -

lonianos encajan en las alternancias 

de cuarcitas y pizarras del Devónico 

del fl anco sur del Sinforme de La Co-

dosera.

 2.- Mineralizaciones de oro asocia-

das a cabalgamientos y fallas inver-

sas.

 Mineralización aurífera del sector 

Central de La Codosera es El Peñón 

(69) es una antigua labor romana de 

considerable envergadura (300 me-

tros en dirección). Otros indicios de 
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similares características pero de me-

nor magnitud son los que se encuen-

tran asociados al cabalgamiento de 

La Breña (68/6) en el sector sur del 

sinclinal de La Codosera.

 3.- Mineralizaciones de oro en zonas 

de charnela de pliegues: tipo “silla de 

montar” o “saddle-reef”.

 El mejor ejemplo lo constituye la 

labor de Monteviejo (68/7). En este 

caso, la mineralización de oro relle-

na espacios abiertos y reemplaza ro-

cas favorables en la zona de charnela 

de un pliegue de dirección E-O con 

un eje inclinado 50ºE. 

 Las Mineralizaciones de antimo-

nio-oro de las Minas Mari Rosa, en 

Valencia de Alcántara, y Pilar, en 

Herrera del Duque, así como las de 

wolframio-bismuto y oro de las Mi-

nas Mari Juli y Virgen de Gracia, en 

Oliva de la Frontera, y San Nicolás 

en Valle de La Serena, ya han sido 

citadas en los apartados correspon-

dientes.

 4.- Mineralizaciones auríferas tipo 

“placeres”. 

 En Extremadura son numerosos los 

ríos y afl uentes en los que se encuen-

tra oro al hacer una batea o al concen-

trar muestras de sedimentos de arroyo. 

Hay que citar los ríos Fresnedoso, los 

afl uentes que provienen de la Sierra 

de Los Ángeles (río Arrago), etc. Los 

principales minerales que suelen en-

contrarse en los concentrados son los 

siguientes: oro aluvionar (pepitas), ca-

siterita, ilmenita y tantalita. 

Sin duda al describir mineralizacio-

nes auríferas de tipo “placer” destaca la 

labor romana de Barrancones (68/8) en 

el sector sur del sinclinal de La Codose-

ra. Se trata de una mineralización aurífe-

ra en un “paleoplacer” de probable edad 

Plioceno. El depósito está constituido 

por cantos de cuarcitas y pizarras en una 

matriz arcillosa rojiza rica en hierro.

 

MINERALES NO METÁLICOS

O INDUSTRIALES

A continuación se describen los mi-

nerales no metálicos o industriales exis-

tentes en la Comunidad Autónoma, al-

guno de los cuales tiene gran interés.

LOS YACIMIENTOS DE FOSFATO (LAS FOSFORITAS 

DE EXTREMADURA)

Los yacimientos más importantes de 

fosfatos de la Península Ibérica están si-

tuados en el Macizo Hespérico, donde 

los yacimientos de fosforita (apatito, va-

riedad fi broso-radiada, dahllita), defi nen 

“holotipo” a nivel mundial.

Los yacimientos de fosfato de Extre-

madura son de dos tipos; “fi loniano” y 

“estratiforme”. Los yacimientos fi lonia-

nos, con gran representación en la Co-

munidad, están asociados a granitos y se 

Oro nativo rellenando 

huecos y cavidades

en venas de cuarzo.

Sondeo Codo 27 bis

a 76 metros de

profundidad.

Monteviejo,

La Codosera.

Tamaño del grano 1mm.  
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presentan en grupos de fi lones que pue-

den ser intra o extrabatolíticos. Los yaci-

mientos estratiformes se presentan como 

diseminaciones de carácter masivo en 

rocas carbonatadas del Carbonífero In-

ferior (Tournaisiense-Viseense).

FILONES DE CUARZO CON APATITO (DAHLLITA) 

INTRAGRANÍTICOS Y EXTRABATOLÍTICOS

Las mineralizaciones fi lonianas de 

fosfato relacionadas con granitos se loca-

lizan únicamente en la Zona Centroibé-

rica y se asocian a batolitos y stocks de 

tendencia calcoalcalina. Estos granitos 

presentan, a su vez, mineralizaciones de 

uranio (generalmente intragraníticas), así 

como de estaño y/o wolframio, normal-

mente peribatolíticas. Desde el punto de 

vista geoquímico la “línea básica” que 

defi nió Aparicio y otros autores en el 

año 1977, se sitúa al sur del batolito de 

Alburquerque, separando dos provincias 

magmáticas bien defi nidas petrográfi ca 

y geoquímicamente. También representa 

el límite metalogénico meridional para 

las mineralizaciones fi lonianas de fosfa-

to puesto que, al sur de dicha línea, no se 

conoce este tipo de mineralizaciones.

Los principales caracteres de los yaci-

mientos fi lonianos de fosfato asociados 

a granitos son los siguientes:

• Normalmente se presentan en grupos 

fi lonianos bien defi nidos, de direc-

ción principal NE-SO (N20º-N40ºE), 

de pequeña o mediana extensión.

• Están en relación con cuerpos graní-

ticos de tendencia calcoalcalina y, a 

veces, se presentan en facies favora-

bles (leucogranitos moscovíticos) de 

tendencia silico-potásica.

• Los granitos “fosfatíferos” de Extre-

madura presentan alto contenido en 

P, llegando a observarse apatito dise-

minado en determinadas facies.

• Suelen presentar asociadas minerali-

zaciones de U y de Sn-W.

• Las paragénesis de los fi lones son 

simples (las denominadas “fosfori-

tas”) y están constituidas casi exclu-

sivamente por cuarzo y apatito en su 

variedad fi broso-radiada-dahllita.

Estos yacimientos se encuadran en el 

tipo “A” mundial, según la tipología es-

tablecida en el Mapa Previsor de Mine-

Labor romana en la

que se explotó una

mineralización de oro 

en la zona de charnela 

de un pliegue.

Monteviejo, sector sur 

del Sinforme

de La Codosera.
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ralizaciones de Fosfatos (IGME, 1972), 

subtipo “Cáceres”, que fue ampliado a 

“subtipo Ibérico” por Aizpurúa y otros 

autores en el año 1982, ya que se cono-

cen otros de análogas características en 

Badajoz, Toledo y en Portugal.

En Extremadura son numerosos los 

ejemplos de este tipo de yacimientos 

fi lonianos de fosfatos (fosforitas); entre 

otros destacan los indicios del Grupo de 

Zarza la Mayor (Zumala, La Paloma -70-, 

La Rica, La Fortuna, La Tabaquera) en los 

que, además de cuarzo y apatito como 

minerales principales, aparecen esfaleri-

ta, galena, pirita y calcopirita en las pa-

ragénesis. En Cáceres contamos con los 

indicios de Malpartida de Cáceres (“Las 

Loberas” y “Los Barruecos” -71-), de Tru-

jillo (“Chiripa” y “La Majada” -72-), indi-

cios “La Higuera-Alcuéscar” (73) y “Las 

Perdices” (74) en el batolito de Albalá, el 

indicio “San Alfredo” (75) en Arroyomo-

linos y el indicio “Cerro Blanco” en Val-

defuentes (76). Otros indicios en Belvis 

de Monroy (Casas de Belvis y La Jarilla 

-77-). Finalmente, son muy notables los 

indicios de fosforita, a veces junto con 

mineralización de uranio, en el batolito 

de Alburquerque, Badajoz (Pedro Negro 

-78-, La Barca y Venda -79-).

FILONES Y DIQUES DE CUARZO-AMBLIGONITA-

MONTEBRASITA INTRA Y EXTRABATOLÍTICOS 

En situación intrabatolítica hay fosfa-

tos como ambligonita, en varios diques 

pegmatíticos de dirección aproximada 

N-S en la cúpula del Trasquilón (17), y 

en situación extrabatolítica en las alter-

nancias de cuarcitas y pizarras del Or-

dovícico Medio-Superior, así la Mina 

San José, Valdefl órez (14) en la que el 

fosfato se presenta también como ambli-

gonita-montebrasita, junto con turquesa, 

en fi lones de cuarzo (véase el apartado 

de los yacimientos de estaño).

Finos cristales

fi broso-radiados de 

strengita cristalizada

(de color rosado),

rellenando geodas

en fi lones de cuarzo

con fosforita.

Mina La Paloma,

Zarza la Mayor

(Cáceres).
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masivo, de grano fi no, del grupo del 

apatito), de textura coloforme, de 

color blanco y gangas de arcillas y 

calcita 

• Se trata probablemente de minera-

lizaciones singenéticas de fosfato 

que presentan un carácter epigenéti-

co debido a removilizaciones hacia 

zonas de fractura. El ejemplo típico 

es la Mina de El Caracol en Aliseda 

(81), y pertenecientes a este tipo son, 

en parte, las mineralizaciones de Al-

dea Moret en Cáceres (80), situadas 

en calizas y dolomías del Carbonífe-

ro Inferior (Tournaisiense-Viseense) 

del Sinclinal de Cáceres.

• El origen de estas mineralizaciones 

es un tema todavía en discusión. Por 

una parte, su proximidad al granito de 

Cabeza de Araya puede hacer pensar 

en una cierta relación genética con 

aquél, pudiendo haber sido él mis-

mo portador de la mineralización de 

fosfato, o bien agente removilizador 

de una mineralización singenética 

de fosfato que existiera en las forma-

ciones carbonatadas del Carbonífero 

Inferior.

 MINERALIZACIONES DE FOSFATO NO FILONIANAS 

EN CALIZAS DEL CARBONÍFERO INFERIOR. 

Otros yacimientos de fosfato del Ma-

cizo Hespérico, y cuyas explotaciones 

fueron relevantes en el siglo pasado, son 

aquellos en los que la mineralización 

se presenta como estratiforme en rocas 

carbonatadas del Carbonífero Inferior 

(Tournaisiense-Viseense). Presentan una 

serie de características que los diferen-

cian del anterior grupo y que se pueden 

sintetizar de la siguiente forma:

• Son mineralizaciones no fi lonianas.

• Las rocas encajantes son calizas y 

dolomías del Carbonífero Inferior 

(Tournaisiense-Viseense).

• Estas mineralizaciones se encuentran 

en su mayoría relacionadas con pro-

cesos kársticos.

• Las paragénesis frecuentemente son 

monominerales, ya que están cons-

tituidas casi exclusivamente por fos-

fato (variedad colofana, miembro 

Agregados botroidales 

de natrodufrenita de 

color bronce-verdoso 

en geodas. Filones de 

cuarzo con fosforita. 

Mina La Paloma,

Zarza la Mayor

(Cáceres).

Detalle de la textura

en “escarapel” en la

que la fosforita

(colofana blanca)

se dispone alrededor

de fragmentos de

calizas y dolomías,

en matriz arcillosa

rojiza de decalcifi ca-

ción. El yacimiento

de fosfatos de

El Caracol, Aliseda

(Cáceres). 
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LITIO 

El litio pertenece al subgrupo de los 

metales alcalinos y aparece formando 

aluminosilicatos y fosfatos. Los princi-

pales minerales de interés económico 

son: espodumena (8% de Li), lepidoli-

ta (7,7%), petalita (4,9%), ambligonita 

(10,2%) y eucriptita (11,9%).

En Extremadura, la mayor parte de 

las mineralizaciones de Li se encuentran 

asociadas a pegmatitas, en relación con 

intrusiones graníticas evolucionadas, 

o bien en fi lones extrabatolíticos, por 

ejemplo en la Mina San José, Valdefl ó-

rez (Cáceres).

Por consiguiente, se pueden diferen-

ciar los siguientes tipos:

FILONES Y PEGMATITAS LITINÍFERAS

CON CUARZO-AMBLIGONITA-MONTEBRASITA, 

INTRAGRANÍTICAS Y EXTRABATOLÍTICAS

Es frecuente que los yacimientos de 

litio se encuentren junto a mineraliza-

ciones de estaño y de fosforita, en situa-

ción intragranítica o extrabatolítica. Los 

más signifi cativos son: las pegmatitas 

litiníferas de la cúpula granítica de “El 

Trasquilón” (17) en situación intragraní-

tica y la Mina San José, Valdefl órez (14) 

en situación extrabatolítica, en el Paleo-

zoico del Sinclinal de Cáceres. Ambos, 

citados ya en el apartado dedicado a mi-

nerales metálicos, tienen en común que 

el litio se presenta en la ambligonita.

En el yacimiento de El Trasquilón, la 

mineralización de Li se concentra en fi -

lones y diques compuestos por cuarzo, 

ambligonita, junto con feldespato po-

tásico, albita y casiterita minoritarios. 

Desde un punto de vista geoquímico, la 

cúpula granítica está constituida por un 

granito calcoalcalino peralumínico, rico 

en SiO2 y pobre en CaO, con elevados 

contenidos en P2O5. Presenta altos con-

tenidos en Li, Rb, Cs, Ga, Sn, Nb y Ta, 

y por el contrario bajos en Ba, Sr e Y, lo 

que permiten considerarlo como un gra-

nito “fértil”. 

El origen de la mineralización estaría 

relacionado con fl uidos hidrotermales 

ligados al proceso de greisenización de 

la cúpula. La incorporación de fósforo a 

estos fl uidos para dar origen a la ambli-

gonita puede ser debida al lixiviado de 

importantes cantidades de fósforo con-

tenidas en los feldespatos primarios, o 

bien al existente en las rocas encajan-

tes.

Las pegmatitas litiníferas de Las Na-

vas (20) morfológicamente suelen ser 

cuerpos subhorizontales, con poten-

cias que oscilan entre centimétricas y 

métricas. Como se ha señalado ante-

riormente, fue la ultima explotación de 

pegmatitas con casiterita-lepidolita de 

Extremadura. En detalle, las pegmatitas 

muestran texturas gráfi cas y crecimiento 

de los cristales de feldespato perpendi-

culares a las salbandas. La lepidolita es 

muy abundante en estas pegmatitas y, 

Detalle de la

mineralización de

lepidolita en las

pegmatitas litiníferas

de Las Navas

(Cáceres).
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Esquema geológico de la cúpula granítica albitizada de El Trasquilón, Cáceres.

(Modifi cado de Aguado y Gumiel, 1984).

Sección esquemática del yacimiento de Li de Tres Arroyos, Alburquerque (Badajoz).

Se puede observar la geometría de los diques y las facies graníticas y

pegmoaplíticas que se han diferenciado; modifi cado de Gallego y Gumiel (1993).
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por lo general, se presenta en bandas, y 

la turmalina lo es principalmente en las 

rocas encajantes. 

PEGMATITAS LITINÍFERAS CON CLEAVELANDITA-

CUARZO-TOPACIO 

• El yacimiento de Tres Arroyos,

 Alburquerque (Badajoz) (21)

BARITA 

Las mineralizaciones de barita (bari-

tina) en Extremadura provienen de pe-

queñas operaciones mineras de fi lones 

individuales o grupos de fi lones; estan-

do condicionadas por las situaciones de 

mercado y por el grado de impurezas 

que presente. El mineral generalmente 

se encuentra en fi lones o haces fi lonia-

nos que rellenan fallas de extensión y 

suelen ocupar una posición intragraníti-

ca o en las rocas metamórfi cas encajan-

tes. Las paragénesis son simples y están 

constituidas por baritina como mineral 

principal, cuarzo más accesorio y suele 

ser frecuente encontrar trazas de galena 

y esfalerita. Un ejemplo representativo 

es el campo fi loniano con baritina de 

Almoharín (Cáceres).

FILONES DE CUARZO–BARITINA INTRAGRANÍTICOS

Una explotación de barita que hay que 

señalar es la Mina “Asperilla” o “Fuente 

Feliz” (82), situada en el límite entre los 

términos de Arroyomolinos y Almoharín 

(Cáceres). En esta mina se explotó un fi -

lón subvertical de cuarzo-baritina, con 

cantidades accesorias de galena y piri-

ta, encajado en monzogranitos de dos 

micas. La potencia del fi lón es de unos 

4 metros, aunque la zona mineralizada 

en barita oscila entre 0,8 y 1,5 metros. 

El conjunto de fi lones que constituye el 

“campo fi loniano” con baritina rellena 

fallas de extensión con orientaciones 

ENE-OSO (N70ºE) y NE-SO (N40ºE).

FILONES DE CUARZO-ÓXIDOS DE HIERRO-BARITI-

NA (PB) EXTRABATOLÍTICOS

Los indicios de barita extrabatolíti-

cos se distribuyen en el área de Llerena-

Azuaga, dentro de la zona Ossa Mo-

rena. Los fi lones de barita, también de 

orientación principal NE-SO, rellenan 

fracturas tardihercínicas y encajan en al-

ternancias de pizarras con algún tramo 

carbonatado del Precámbrico Superior.

Las paragénesis son prácticamente 

monominerales, con cuarzo y baritina 

como minerales principales y accesorios 

galena y esfalerita. Las últimas explota-

ciones en esta zona fueron las del Grupo 

Minero Montecapilla, en la Sierra de San 

Bernardo, al sur de Llerena (83), donde 

se explotaron unos fi lones irregulares de 

orientación entre N45ºE y N80ºE, con 

potencias comprendidas entre 0,20 y 

1,50 metros, encajando en calizas del 

Cámbrico Inferior. Igualmente, entre Ca-

sas de Reina y Ahillones (84) se explota-

ron de forma intermitente un conjunto 

de fi lones de barita y cuarzo, de 5 a 6 

metros de potencia y unos 300 metros 

de extensión, de orientación N20º-30ºE, 

encajados en tonalitas, tobas y pizarras 

(Minas El Palomar, San Pedro y Dehesa 

Boyal –84-).

MINERALES ENERGÉTICOS

Y RADIACTIVOS

YACIMIENTOS DE CARBÓN

Las únicas explotaciones de carbón 

que han existido en Extremadura están 

situadas en los materiales carbonífe-

ros de la zona Ossa Morena, al SE de 

la provincia de Badajoz, pero su impor-

tancia económica ha sido escasa. Las 

principales cuencas carboníferas son la 

de Berlanga, Los Santos de Maimona, 

Bienvenida y Casas de Reina, que es-
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tán alineadas NO-SE coincidiendo con 

una de las principales fallas de desgarre 

sinistrorsas de Ossa Morena. Las series 

carboníferas de las tres cuencas son dis-

cordantes sobre el Cámbrico Inferior del 

dominio Córdoba-Alanís e incluyen va-

rias capas de carbón que han sido explo-

tadas históricamente (Quesada, 1983).

La más productiva ha sido la cuen-

ca de Los Santos de Maimona, con un 

potencial de carbón extraído de unas 

100.000 toneladas. En la cuenca existie-

ron varias minas en explotación después 

de la Primera Guerra Mundial (Mina San 

Agustín y San Carlos) y posteriormen-

te en la década comprendida entre los 

años 1950 y 1960. Las capas de carbón 

están situadas en una serie alternante de 

lutitas negras y areniscas, sobre un tramo 

basal constituido por brechas y conglo-

merados que forman la serie carbonífe-

ra. En las restantes cuencas no hay datos 

que permitan tener una idea ni siquiera 

aproximada de sus recursos.

YACIMIENTOS DE URANIO 

Las mineralizaciones de uranio más 

importantes de Extremadura fueron la 

Mina de Los Ratones en Albalá, Cáceres 

(85), la de El Lobo en Don Benito, Ba-

dajoz (90) que fue la última en cesar las 

labores de extracción y la de Valderras-

cón o María de La Jara en Alburquerque 

(87). Estos yacimientos tienen gran inte-

rés desde el punto de vista mineralógi-

co y, aunque el uranio es un elemento 

de carácter metálico, se incluye en este 

apartado porque no tiene actualmente 

más aplicaciones que las energéticas.

En Extremadura son muy numerosos 

los indicios de uranio, de hecho, cual-

quier anomalía radiactiva ya es un in-

dicio, pero tan solo se consideran aquí 

aquellos indicios en los que existieron 

explotaciones. Al igual que sucede con 

las mineralizaciones de estaño, wolfra-

mio y fosfatos, los principales yacimien-

tos de uranio están asociados a granitos.

Según la clasifi cación de Arribas, rea-

lizada en el año 1975 para los yacimien-

tos españoles de uranio, en Extremadura 

éstos pertenecen al tipo 1) mineralizacio-

nes no estratiformes, dentro del cual se 

diferencian dos subtipos el 1a) que son 

mineralizaciones fi lonianas y el 1b) que 

son de tipo masivo. La morfología masi-

va que presentan algunos yacimientos es 

consecuencia del proceso de alteración 

de posibles mineralizaciones primarias, 

que da lugar a una intensa formación de 

Autunita y

metatorbernita en

crecimientos epitáxicos 

del yacimiento de

Don Benito (Badajoz). 

Se trata de una

muestra vista con luz 

UV. Solamente la

autunita fl uorece,

mientras que la

torbernita de la parte 

central (verde en la

foto) oscurece por

el cobre divalente. 

Tiempo de exposición: 

60 minutos.

Colección: S. Maturana. 

óxidos y minerales secundarios de ura-

nio que impregnan la roca encajante, 

como ocurre en el yacimiento de Don 

Benito.

Son frecuentes las paragénesis me-

tálicas acompañantes de los minerales 

radiactivos. Arribas, en sus trabajos de 

1975 y 1979, ha descrito hasta 18 es-

pecies minerales diferentes de uranio en 

la Península, tanto hipogénicos como 
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supergénicos, de los cuales en Extrema-

dura se encuentran los siguientes:

Minerales hipogénicos: Uraninita, pe-

chblenda, davidita, coffi nita y allanita.

Minerales supergénicos: Gummita, 

uranotilo alfa, autunita, sabugalita, tor-

bernita, fosfuranilita, parsonsita, france-

villita y uranopilita.

Minerales metálicos acompañantes: 

niquelina, cobaltina, löllingita, magneti-

ta, calcopirita, esfalerita, galena, pirita, 

marcasita, pirrotina, sulfuros y óxidos de 

cobre. La ganga normalmente está cons-

tituida por cuarzo y/o carbonatos.

Prácticamente, la totalidad de la in-

formación existente sobre minerales ra-

diactivos fue generada por la Junta de 

Energía Nuclear (JEN), en la actualidad 

CIEMAT y la Empresa Nacional de Ura-

nio (ENUSA). Además, las distintas pu-

blicaciones editadas están relacionadas 

con investigaciones realizadas por di-

chos organismos.

FILONES DE CUARZO-ÓXIDOS DE U INTRAGRA-

NÍTICOS. 

• La Mina de Los Ratones, 

 Albalá (Cáceres) (85).

Otros indicios similares pertenecien-

tes al mismo tipo son los del batolito de 

Autunita y

metatorbernita en

crecimientos epitáxicos 

del yacimiento de

Don Benito, visto

con luz normal.

Obsérvese el color

verde de la

torbernita en el centro 

de los cristales y la 

autunita (amarillo)

creciendo en epitaxia 

con la torbernita.

Colección: S. Maturana. 

Francevillita

Sierra Carija

(Badajoz). 
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Cabeza de Araya (El Bodegón, La Za-

frilla -86-) en la provincia de Cáceres, 

aunque también hay indicios de peque-

ña extensión en el exocontacto en las 

rocas metamórfi cas. 

En igual situación intrabatolítica se 

encuentran los yacimientos situados en 

el batolito de Alburquerque, donde la 

mineralización primaria es similar a las 

anteriores pero también se encuentra co-

ffi nita. Tanto la pechblenda como la co-

ffi nita rellenan microfracturas en fi lones 

de cuarzo brechifi cados. Los más im-

portantes fueron María La Jara (antiguo 

Valderrascón –87-), Pedro Negro (88), 

El Sabio, Calderilla y Engorda. También 

hay que mencionar los yacimientos de 

Alcántara y Estorninos (89) en Cáceres.

MINERALIZACIONES DE U EN EL EXOCONTACTO.

• El yacimiento de uranio de

 Don Benito, Badajoz (90).

 El yacimiento de Don Benito (90) fue 

la última explotación de uranio en 

Extremadura. Estaba constituido por 

tres cortas: El Pedregal, El Lobo y La 

Intermedia o Marilozana. La mine-

ralización estaba situada en el fl an-

co norte de una sinforma, fallada en 

las proximidades de su plano axial. 

Asociada a dicha estructura, y en su 

borde norte, afl ora una importante in-

trusión granítica (granito de La Haba) 

de considerable incidencia en la mi-

neralización, por su alto contenido 

geoquímico en uranio (7 ppm de U y 

18 ppm de Th). Dentro de la aureola 

de metamorfi smo de contacto produ-

cida por el granito, en el borde sur del 

mismo, se localiza el yacimiento.

 La mineralización de uranio está 

situada en un tramo de unos 300 

metros de potencia, constituido por 

Uranopilita,

Mina de Los Ratones, 

Albalá (Cáceres).

pizarras ampelíticas del Ordovícico-

Silúrico. La morfología del yacimien-

to, a gran escala, puede considerarse 

masiva y siguiendo el contacto del 

granito. A escala mesoscópica se pre-

senta en bolsadas de tendencia estra-

tiforme, aunque a escala microscópi-

ca los minerales primarios de uranio 

rellenan microfracturas. La alteración 

de la roca provoca una dispersión del 

uranio en forma de minerales secun-

darios (principalmente autunita, tor-

bernita y sabugalita).

Otro indicio de uranio situado en las 

rocas metamórfi cas (exocontacto) es el 

de Cabra Baja en Villanueva del Fresno, 

Badajoz (91). Éste tiene un interés mine-

ralógico especial, pues Arribas, en 1962, 

cita por primera vez en la Península, la 

presencia de davidita en la paragénesis, 

otro mineral singular de Extremadura. 

Se trata de un óxido de uranio y titanio, 

con alto contenido en cromo, vanadio y 

tierras raras, junto con algo de pirita. La 

mineralización de Cabra Baja está aso-

ciada a pequeños diques aplíticos que 

encajan en la serie pizarrosa del Silúri-

co-Devónico, donde la alteración más 

característica del encajante es la turma-

linización en las pizarras y la hematiza-

ción en los diques aplíticos.
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De morfología masiva también hay 

que señalar el indicio de “El Castillejo” 

(92), en Badajoz, en monzogranitos y 

granitos biotítico-porfídicos del plutón 

de Sierra Bermeja.

Desde el punto de vista genético se 

apuntan varias hipótesis para explicar el 

origen de las mineralizaciones de ura-

nio. Por una parte, los altos contenidos 

en uranio de las pizarras negras abogan 

por un enriquecimiento en uranio en de-

terminados materiales pelíticos. Por otra, 

una actividad hidrotermal que provoque 

el transporte de uranio y su removiliza-

ción vía fracturas o microfracturas y, fi -

nalmente, parte del uranio puede prove-

nir de la lixiviación del uranio contenido 

en los granitos.

En cualquier caso, se puede concluir 

que los grupos fi lonianos mineralizados 

en Sn, W, U y P aprovechan sistemas de 

fracturas bien conectados, de gran in-

terés metalogénico y posible potencial 

minero, pues en ellos ha existido una 

importante circulación hidráulica que 

ha favorecido la concentración mineral 

en determinadas zonas propicias.

MINERALES DE INTERÉS GEMOLÓGI-

CO EN EXTREMADURA 

La Comunidad de Extremadura tiene 

recursos de minerales gema, en algunos 

casos de considerable importancia (Jun-

ta de Extremadura, 1993), que también 

forman parte del Patrimonio Mineralógi-

co de la misma. 

Los minerales gema de Extremadura 

están relacionados con el ambiente íg-

neo. De manera esquemática los princi-

pales yacimientos se asocian a:

• Pegmatitas (cuarzo rosa, topacio, be-

rilo, lepidolita, turmalina).

• Ambiente apogranito: zonas de grei-

sen en cúpulas graníticas (topacio, 

fl uorita, berilo).

• Haces fi lonianos hidrotermales y 

stockworks (scheelita, cuarzo, fosfo-

rita-dahllita-).

• Minerales gema asociados a skarns 

(magnetita, epidota, actinolita, gra-

nates).

• Minerales gema en corneanas (anda-

lucita-quiastolita).

De entre los numerosos yacimientos 

e indicios de minerales gema de Extre-

madura, que pertenecen a los tipos ante-

riormente señalados, los más importan-

tes son los siguientes: 

• El cuarzo rosa de Oliva de Plasencia, 

Cáceres. Mina Alba II (93)

 Está situado a unos dos kilómetros 

al norte de Oliva de Plasencia (Cá-

ceres), y consiste en una red de di-

ques pegmatíticos, con direcciones 

variables, buzamientos subverticales 

y morfología lenticular, que encaja 

en un granito de dos micas, de gra-

no medio y textura porfídica que 

pertenece a la Unidad granítica Bé-

jar-Plasencia. Se reconocen tres sis-

temas de fractura que afectan a la 

zona de orientaciones NE-SO (N20º-

N30ºE), NO-SE (N160ºE) y ONO-ESE 

(N120ºE-N130ºE).

 La cantera abierta (Mina Alba II -93-) 

está situada en el núcleo de un cuerpo 

pegmatítico de orientación principal 

NO-SE (N160ºE), con potencias com-

prendidas entre 15 y 20 metros. La 

pegmatita está constituida por cuarzo 

fundamentalmente de color rosado y 

a veces lechoso o ahumado. La dis-
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tribución de la coloración rosada es 

irregular, aunque parece que se inten-

sifi ca hacia el núcleo de la pegmatita 

y en profundidad. La distribución cro-

mática en bandas de fl ujo, junto con 

la intensidad de coloración rosada y 

la transparencia, permite la extrac-

ción en piezas para tallar facetas. 

 El cuerpo pegmatítico tiene una zo-

nación clásica con enclaves de rocas 

metamórfi cas del encajante hacia los 

bordes, bordes de enfriamiento de 

grano fi no, zona intermedia con cuar-

zos y feldespatos de grano medio, 

zona interna con feldespato pertíti-

co, berilo, fosfatos de uranio, clorita, 

moscovita, pirita y, fi nalmente, una 

zona de núcleo interno de cuarzo. La 

presencia de enclaves metamórfi cos, 

la situación del conjunto pegmatíti-

co en un granito inhomogéneo y sus 

Detalle del cuarzo

rosa apto para

talla en facetas.

Mina Alba II,

Oliva de Plasencia

(Cáceres).

características petrológicas, hacen 

suponer que el emplazamiento de la 

red de diques es próxima a una zona 

de techo del granito.

 Dada  la vistosidad de los ejemplares 

de cuarzo rosado que se han obteni-

do de esta cantera, se han elabora-

do una serie de objetos decorativos 

(bolas, ceniceros, pirámides, cajas, 

monolitos, etc.), así como una vis-

tosa mampostería y sillería, como lo 

demuestra la fuente existente en el 

parque público de Plasencia, el mo-

nolito del museo del IGME, plaque-

tas para su uso en construcción, así 

como cabujones y tallas en facetas 

con una transparencia y cromatismo 

rosa, muchas veces superior a ejem-

plares importados de yacimientos 

bien conocidos a nivel mundial, con-

cretamente de Brasil.
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• Minerales gema (lepidolita) de los 

yacimientos de Las Navas (20) y Tres 

Arroyos (21)

 Las pegmatitas litiníferas que carac-

terizan los yacimientos de Las Navas 

(20) y Tres Arroyos (21) suministran 

muestras bandeadas de lepidolita-al-

bita que, a veces, tienen un vistoso 

color violeta y sufi ciente tenacidad 

para poder ser lapidadas con éxito, 

lo que le confi ere un interés gemoló-

gico.

• Los minerales gema (topacio y fl uo-

rita) asociados al ambiente apograni-

to-greisen-, Grupo Minero San Nico-

lás, Valle de la Serena (Badajoz) (3)

 El yacimiento de San Nicolás ha sido 

estudiado anteriormente pero, desde 

el punto de vista gemológico, tienen 

interés algunos minerales que se en-

cuentran en la paragénesis. El más re-

presentativo es el topacio, con crista-

les de hasta 7 cm, transparentes, con 

tonos azulados y verdosos pálidos y 

con abundantes inclusiones bifásicas 

y de molibdenita (García Guinea et 

al., 1978). La escasa fracturación fa-

cilita su lapidación y se obtienen per-

fectas gemas facetadas. 

 En la cantera de la Osa, situada a unos 

3 kilómetros al SO de la Mina de San 

Nicolás, se han encontrado vistosos 

cristales transparentes de topacio, 

que no exceden los dos centímetros 

y tienen hábitos rómbicos y algunos 

biterminados (García Guinea y Galán 

Huertos, 1986). Se encuentran en el 

granito albitizado de la cantera, junto 

con berilos y feldespato potásico (va-

riedad amazonita).

 La fl uorita, que forma parte de la gan-

ga en la paragénesis metálica, presen-

ta intensos colores rojizos y verdes, 

(debe su color a la presencia de Sm2+ 

sustituyendo al calcio (Millán Cha-

goyen et al.,1990). Se han lapidado 

cabujones de fl uorita conjuntamente 

con cuarzo fi loniano resultando bas-

tante llamativos.

• Minerales gema (cuarzo-scheelita) 

de la Mina de La Parrilla (1)

 La mina ha sido anteriormente estu-

diada. En este apartado se constata 

que parte de la scheelita y el cuarzo 

han sido lapidados con difi cultad por 

la anisotropía de durezas, obtenién-

dose cabujones de notable interés. 

Hay que destacar igualmente que 

se han realizado tallas en facetas de 

cristales transparentes de cuarzo, así 
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como de monocristales de scheelita 

amarilla con muy buenos resultados 

(Junta de Extremadura, 1993).

 También son muy interesantes, des-

de el punto de vista gemológico, las 

pequeñas agujas de turmalina negra 

que se encuentran dispersas y relle-

nando cavidades en el cuarzo.

• Minerales gema (turquesa-ambligo-

nita) de las Minas San José (Valdefl ó-

rez -14-) y El Trasquilón (17)

 Estos yacimientos han sido estudiados 

en el apartado correspondiente, pero 

aquí hay que destacar el posible inte-

rés gemológico que presentan la tur-

quesa y la ambligonita en estas para-

génesis. Las turquesas de Valdefl órez 

son de tonos más claros que otras (por 

ejemplo las de Irán), se alteran por el 

contacto con el agua y están mezcla-

das con ambligonita de color blanco. 

No obstante, también se encuentran 

con coloraciones azules intensas de 

alto interés gemológico y con buenos 

resultados en las pruebas de corte, 

pulido y en los cabujones realizados 

(Junta de Extremadura, 1993).

• Minerales gema (apatito-dahllita-

cuarzo) de las Minas de fosforita (por 

ejemplo, Logrosán -16- y La Paloma, 

Zarza La Mayor -70-)

 A priori, el valor gemológico de las 

fosforitas es escaso debido, principal-

mente, a su baja dureza y exfoliación, 

lo que hace que sea difícil de tallar. 

Cruz de

andalucita-quiastolita 

del yacimiento

de Mirabel

(Cáceres).
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No obstante, conviene recordar que 

la mayoría de fi lones de cuarzo-apa-

tito rellenan fallas de extensión y son 

frecuente las texturas de relleno de 

espacios abiertos y los multiestados 

de relleno episódico por los fl uidos 

mineralizadores. Por esta razón es 

frecuente encontrar texturas bandea-

das o palmeadas de cuarzo-apatito 

(variedad dahllita) cuya lapidación en 

algunas muestras ha dado lugar a es-

pectaculares cabujones.

• Los minerales gema asociados a yaci-

mientos tipo skarn de Burguillos del 

Cerro y Jerez de los Caballeros (Ba-

dajoz) (yacimientos 27-30)

 El macizo de Burguillos está asocia-

do a un complejo plutónico formado 

por granitos, granodioritas, tonalitas, 

Magnífi co cristal

de scheelita

semitransparente de

10 mm de longitud,

en una cavidad

tapizada con cristales 

de moscovita.

Colección: Jordi Fabre. 
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dioritas, gabros y los términos inter-

medios entre ellos. La intrusión de 

este macizo da lugar a una aureola 

de metamorfi smo de contacto de más 

de 1 kilómetro de anchura en superfi -

cie, transformando las rocas metase-

dimentarias en corneanas, con már-

moles brucíticos o serpentiníticos y 

con frecuentes mineralizaciones de 

magnetita dando lugar a yacimientos 

tipo skarn (véase apartado de minera-

lizaciones de hierro). 

 Los procesos hidrotermales tardíos 

que afectan a estas mineralizaciones 

de hierro de tipo skarn dan lugar a la 

formación de epidotas de tonos verde 

pistacho muy llamativos. La mezcla 

de epidota con calcita rosa, hedem-

bergita y actinolita (gemológicamen-

te denominadas “unakitas”, aunque 

no equivalen a las verdaderas unaki-

tas), proporcionan una gran variedad 

de texturas que pueden tener interés 

gemológico. Igualmente, de otros 

minerales de skarn como granates 

(grosularia), magnetita-tremolita, ser-

pentina y diópsido se han obtenido 

vistosos cabujones (Junta de Extrema-

dura, 1993).

• Minerales gema en corneanas: andalu-

cita-quiastolita, Mirabel (Cáceres) (94) 

 En las proximidades del Castillo de 

Mirabel (94) afl oran un conjunto de 

metapelitas pertenecientes al CEG, 

afectadas por un metamorfi smo de 

contacto que da lugar a corneanas y 

pizarras mosqueadas, con desarrollo 

de buenos cristales de andalucita-

quiastolita. Son frecuentes los cristales 

de hasta 2x10 centímetros maclados 

(en tolva) de cuatro individuos, con 

absorción de material encajante dan-

do lugar a las clásicas cruces. Desde 

el punto de vista gemológico, aunque 

las cruces a veces son muy vistosas 

y se han obtenido cabujones de inte-

rés, el tallado tiene que hacerse con 

mucho cuidado por la anisotropía 

de durezas entre la andalucita y las 

inclusiones que forman la cruz. Hay 

más indicios de interés y análogas ca-

racterísticas en las proximidades de 

Casas de Millán (Cáceres).
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Actinolita: Ca2(Mg,Fe2+)5Si8O22(OH)2

Adamita: Zn2(AsO4)(OH)

Albita: NaAlSi3O8

Allanita: (La,Ce,Y,Ca)2(Al,Fe2+,Fe3+)3(SiO4)3(OH)

Ambligonita: (Li,Na)Al(PO4)(F,OH) 

Andalucita (quiastolita): Al2SiO5

Andradita: Ca3Fe2
3+(SiO4)3

Anglesita: PbSO4 

Ankerita: Ca(Fe2+,Mg,Mn)(CO3)2

Antimonio nativo: Sb (elemento nativo)

Apatito (Fluorapatito):Ca5(PO4)3F 

Arsenopirita: FeAsS

Autunita: Ca(UO2)2(PO4)2.10-12H2O

Azurita: Cu3
2+(CO3)2(OH)2  

Baritina (Barita): BaSO4 

Berilo: Be3Al2Si6O18

Berthierita: FeSb2S4

Biotita: K(Mg,Fe2+)3(Al,Fe3+)Si3O10(OH,F)2

Bismutina: Bi2S3

Bismutita: Bi2(CO3)O2

Bismuto: Bi (elemento nativo)

Bornita: Cu5FeS4 

Boulangerita: Pb5Sb4S11 

Braunita:Mn2+Mn6
3+SiO12 

Bravoita: (Fe,Ni)S2

Cacoxeno: (Fe3+,Al)25(PO4)17O6(OH)12.75H2O  

Calcedonia: SiO2 variedad de cuarzo de grano fi no

Calcita: CaCO3

Calcopirita: CuFeS3

Casiterita: SnO2 

Cerusita: PbCO3 

Cervantita: Sb3+Sb5+O4

Cinabrio: HgS 

Cleavelandita: var. Albita en masas lamelares

Clinozoisita: Ca2Al3(SiO4)3(OH) 

Clorita: (Al, Fe2+,Fe3+,Li,Mg)4-6(Al,B)4O10(OH,O)8

Cobaltina: CoAsS

Coffi nita: U(SiO4)1-X(OH)4X 

Colofana: var. Apatito masivo de grano fi no

Columbita (ferrocolumbita): Fe2+Nb2O6

Covellina: CuS

Cromita: Fe2+Cr2O4

Cuarzo: SiO2

Cummingtonita: (Mg,Fe2+)7Si8O22(OH)2

Cuproadamita: Zn,Cu(AsO4)(OH)?

Dahllita: Ca5(PO4,CO3)3(OH)

Davidita: (Ce,La)(Y,U,Fe2+)(TiFe3+)20(O,OH)38

Descloizita: PbZn(VO4)(OH) 

Diópsido: CaMgSi2O6 

Dolomita: CaMg(CO3)2 

Emplectita: CuBiS2

Epidota: Ca2(Fe3+,Al)3(SiO4)3(OH)

Escorodita: Fe3+AsO4.2H2O

Esfalerita: (Zn,Fe)S

Espesartina: Mn3
2+Al2(SiO4)3

Espodumena: LiAlSi2O6

Estannina: Cu2FeSnS4 

Estibiconita: Sb3+Sb2
5+O6(OH) 

Estibina: Sb2S3 

Fluorita: Ca F2

Fosfuranilita: KCa(H3O)3(UO2)7(PO4)4O4.8H2O

Francevillita: (Ba,Pb)(UO2)2V2O8.5H2O  

Galena: PbS

Goethita: alfa-Fe3+O(OH)

Grosularia: Ca3Al2(SiO4)3

Gummita: term.general para óxidos de U 

Hausmanita: Mn2+Mn2
3+O4

Hedembergita: CaFe2+Si2O6

Hematites: alfa-Fe2O3

Hemimorfi ta: Zn4Si2O7(OH)2.H2O 

Hidrocincita: Zn5(CO3)2(OH)6 

Hornblenda: Ca2(Fe2+,Mg)4,Al(Si7Al)O22(OH,F)2

Idocrasa: Ca10Mg2Al4(SiO4)5(Si2O7)2(OH)4

Ilmenita: Fe2+TiO3 

MINERALES DE EXTREMADURA
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Ilvaita: CaFe2
2+Fe3+Si2O7O(OH)

Jacobsita: (Mn2+,Fe2+,Mg)(Fe3+,Mn3+)2O4 

Jamesonita: Pb4FeSb6S14

Kidwellita: NaFe9
3+(PO4)6(OH)10.5H2O 

Lepidolita: K(Li,Al)3(Si,Al)4O10(F,OH)2

Limonita: óxidos de Fe hidratados (goethita)

Löllingita: FeAs2

Magnesiocromita: MgCr2O4

Magnesita: MgCO3

Magnetita: Fe2+Fe2
3+O4

Malaquita: Cu2
2+(CO3)(OH)2

Marcasita: FeS2

Marmatita (ferroesfalerita): (Zn,Fe)S

Masicot: PbO

Mercurio nativo: Hg (elemento nativo)

Meymacita (ferritungstita): WO3.2H2O

Mimetita: Pb5(AsO4)3Cl

Minio: Pb2
2+Pb4+O4

Molibdenita: MoS2

Montebrasita: LiAl(PO4)(OH,F)

Moscovita: KAl2(Si3Al)O10(OH,F)2

Mottramita: PbCu2+(VO4)(OH) 

Natrodufrenita: 

Na(Fe3+,Fe2+)( Fe3+,Al)5(PO4)4(OH)6.2H2O

Niquelina: NiAs

Oligisto: Hematites roja, Fe2O3

Oligoclasa: form.general: (Na,Ca)Al(Al,Si)Si2O8 

Oro nativo: Au (elemento nativo)

Parsonsita: Pb2(UO2)(PO4)2.2H2O

Pechblenda: esencialmente UO2, en parte oxidada

Pentlandita: (Fe,Ni)9S8

Pirita: FeS2

Piromorfi ta: Pb5(PO4)3Cl

Pirrotina: Fe1-XS (x=0-0,17)

Plagioclasa: form.general: (Na,Ca)Al(Al,Si)Si2O8

Pleonasto (ferroespinela): (Mg,Fe2+)Al2O4 

Andalucita (quiastolita): Al2SiO5

Reinita: FeMn (WO4)

Rejalgar: AsS

Rodonita: Mn SiO3

Rutilo: TiO2 

Sabugalita: H0,5Al0,5(UO2)2(PO4)2.8H2O

Scheelita: CaWO4 

Serpentina: form.gen. (Mg,Fe2+,Ni)3Si2O5(OH)4

Siderita: Fe2+CO3

Smithsonita: ZnCO3

Strengita: Fe3+PO4.2H2O

Tantalita: (Fe2+, Mn2+) Ta2O6

Tapiolita: (Fe2+,Mn2+)(Ta,Nb)2O6

Tetraedrita: (Cu,Fe,Ag,Zn)12Sb4S13

Topacio: Al2SiO4(F,OH)2

Torbernita: Cu2+(UO2)2(PO4)2.8-12H2O

Tremolita: Ca2(Mg,Fe2+)5Si8O22(OH)2

Turmalina (variedad chorlo):

NaFe3
2+Al6(BO3)3Si6O18(OH)4

Turquesa: Cu2+Al6(PO4)4(OH)8.4H2O

Uraninita: esencialmente UO2, en parte oxidada

Uranopilita: (UO2)6(SO4)(OH)10.12H2O

Uranotilo: Ca(UO2)2[SiO3(OH)]2.5H2O

Vanadinita: Pb5(VO4)Cl

Varlamoffi ta: (Sn,Fe)(O,OH)2

Vonsenita: Fe2
2+Fe3+BO5

Wolframita: (Fe2+,Mn2+)WO4

Wollastonita: Ca SiO3

Wulfenita: PbMoO4

Zinnwaldita: KLiFe2+Al(AlSi3)O10(F,OH)2

Zoisita (clinozoisita): Ca2Al3(SiO4)3(OH)

 

MINERALES DE EXTREMADURA



398

Pizarras de

Villar del Rey.
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Rocas ornamentales
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Variedades de

Rocas Ornamentales

de Extremadura.
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a minería de Extremadura tiene su máxi-

mo exponente actual en el sector de las 

rocas ornamentales. Las características 

geológicas de la región extremeña hacen 

que ésta ocupe un lugar destacado a nivel 

nacional e, incluso internacional, dentro del ámbito de 

las rocas ornamentales, especialmente en el tipo más 

abundante y variado que es el constituido por el grupo 

de los granitos. Con respecto al resto del país, Extrema-

dura es la región que más variedad de granitos produce 

(45% de las variedades comerciales), ocupando un se-

gundo lugar (después de Galicia), en cuanto a produc-

ción de tales materiales. Es especialmente destacable 

la producción y variedad de los granitos negros, casi 

exclusivos de la región extremeña. La representación 

de los otros dos grandes grupos de rocas ornamenta-

les, es decir, de las pizarras y de los mármoles, es muy 

escasa en la región. 

Denominaciones

Se consideran rocas ornamentales, también lla-

madas piedras naturales, aquellas rocas que, tras un 

proceso de elaboración, son aptas para ser utilizadas 

como materiales nobles de construcción, elementos 

de ornamentación, arte funerario o escultórico y ob-

jetos artísticos variados, conservando íntegramente su 

composición, textura y características físico-químicas. 

Su interés económico y comercial reside en caracte-

rísticas tan variadas como vistosidad, propiedades físi-

co-mecánicas y aptitud para el pulido. La terminología 

utilizada en el mercado de la piedra natural pierde su 

rigor geológico y petrográfi co, simplifi cando sus deno-

minaciones según tres grupos genéricos en: granitos, 

mármoles y pizarras.

Las normas en uso establecen las siguientes defi ni-

ciones comerciales:

Granitos (UNE.22.170-85). Se entiende por granito 

ornamental el conjunto de rocas ígneas compuestas por 

diversos minerales que se explotan en forma de bloques 

de naturaleza coherente y se utilizan en la construcción 

para decoración es decir, aprovechan sus cualidades 

estéticas, una vez elaboradas, con procedimientos tales 

como aserrado, pulido, tallado, esculpido, etc.

L
Esta denominación incluye, además del granito 

propiamente dicho en sus distintas variedades, peg-

matitas, granodioritas, monzonitas, tonalitas, dioritas y 

gneises entre otras.

Mármoles y calizas marmóreas (UNE.22.180-85). 

Esta defi nición es aplicable al conjunto de rocas cons-

tituidas fundamentalmente por minerales carbonatados 

de dureza 3-4 (calcita, dolomita, etc). Incluye los már-

moles propiamente dichos, que son rocas metamórfi -

cas compuestas esencialmente de calcita o dolomita. 

Las calizas denominadas marmóreas son rocas carbo-

natadas, frecuentemente recristalizadas, compactas, 

de grano fi no, normalmente con vetas de calcita e im-

purezas que proporcionan colores variados y, a veces, 

con inclusión de fósiles.

El travertino es una roca calcárea, de precipitación 

química y con estructura vacuolar, marcadamente la-

minada. Las serpentinas, aunque no son rocas carbo-

natadas, ya que proceden del metamorfi smo de rocas 

básicas y ultrabásicas, se consideran tradicionalmente 

dentro de este grupo, hasta el punto de que se las llega 

a conocer como mármol verde.

Pizarras (UNE.22.190-85). Rocas cuyas principales 

caras están conformadas por la propia esquistosidad 

de este tipo de materiales.

Las pizarras son rocas metamórfi cas de grano fi no 

que presentan una exfoliación característica, debida a 

la orientación planar de sus minerales principales, que 

constituye la esquistosidad. Los componentes minera-

lógicos principales de estas rocas son sericita, cuarzo 

y minerales del grupo de la clorita; como accesorios 

pueden contener carbonatos, óxidos y sulfuros metá-

licos, minerales arcillosos y otros. La utilización fun-

damental de la pizarra es la de cubierta exterior de 

tejados.

Además de los tres grandes grupos de rocas orna-

mentales, existen otras tales como areniscas, calizas 

no pulimentables, cuarcitas, alabastro, etc. La mayor 

parte se obtienen de trabajos de cantería y se emplean 

en proyectos urbanos según tradiciones locales. Su 
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presencia es destacada en el ámbito del 

patrimonio artístico.

Dado que, como se ha comentado, 

la representación más importante de la 

roca ornamental extremeña correspon-

de al grupo de los granitos, a continua-

ción se hace una breve referencia tanto 

a la potencialidad de este tipo de explo-

taciones, en función de la distribución 

geológica de los macizos graníticos, 

como a la representación de las princi-

pales explotaciones existentes en la ac-

tualidad en la región. La relación de los 

tipos ornamentales no es exhaustiva, ha-

ciéndose referencia incluso a variedades 

que fueron comercializadas en su día 

pero que actualmente no se encuentran 

en activo.

Asimismo al fi nal de este capítulo se 

incluye una breve reseña de los mármo-

les, calizas marmóreas y pizarras orna-

mentales de Extremadura.

Los granitos ornamentales en Extrema-

dura: potencial geológico y representa-

ción actual

Las unidades graníticas en Extrema-

dura se distribuyen según cuatro gran-

des alineaciones que, de Norte a Sur, se 

pueden denominar como sigue:

 I. Sierra de Gata-Sistema Central-

Navalmoral.

 II. Batolito de Extremadura Central.

 III. Alburquerque-Mérida-La Serena.

 IV. Olivenza-Zafra-Monesterio.

I. Sierra de Gata - Sistema Central -

Navalmoral

Aunque la extensión de esta unidad 

es considerable, únicamente existen 

explotaciones de granito ornamental 

actualmente activas en el subsector del 

Sistema Central.

Hay diversas explotaciones antiguas 

con pequeñas labores, pero sólo una, en 

Piornal, se encuentra en la actualidad 

activa. Allí se explota el granito denomi-

nado Granito Pinto. Se trata de un gra-

nito biotítico megaporfídico en el que 

destacan grandes cristales de feldespato 

potásico, de hasta 7 cm, sobre una matriz 

muy oscura por la abundante biotita. La 

homogeneidad, en cuanto a frecuencia 

y tamaño de los megacristales, es buena, 

siendo evidente una grosera orientación 

según el eje mayor de los mismos. Los 

escasos enclaves de naturaleza mig-

matítica, y pequeñas vetas de cuarzo o 

pegmatita, no infl uyen de forma deter-

minante en la calidad ornamental de la 

roca. Los frentes de explotación son de 

gran longitud y poco fracturados, siendo 

los bloques extraídos de gran tamaño y 

existiendo grandes reservas.

En la localidad de Cuacos de Yuste se 

produjo en el pasado la variedad deno-

minada Cosmos, de cierta rareza desde 

el punto de vista ornamental. Se carac-

teriza por una estructura bandeada, muy 

heterogénea y claramente anisótropa, 

con diferenciaciones muy oscuras, biotí-

ticas, y claras, de composición granítica, 

que le confi eren un carácter llamativo. 

Otro elemento caracterizador es la fre-

cuencia de enclaves “semidigeridos” de 

grano medio a fi no, variando su tamaño 

desde escasos centímetros a bloques de 

varios metros cúbicos.

En conjunto, todo el yacimiento se 

puede considerar como una migmatita, 

con una fracción más clara, resultante 

de la fusión de minerales ricos en sílice, 

y otra más oscura, rica en minerales fe-

rromagnesianos (biotitas). Más en deta-

lle, pueden aparecer diferentes subfacies 

como la granítica porfídica, la granítica 
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Unidades graníticas

de Extremadura.
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cordierítica y heterogranular y la facies 

de migmatita sensu stricto. Los frentes de 

cantera son de gran longitud y con frac-

turación media, de los que se extraían 

bloques de medias dimensiones.

II. Batolito de Extremadura Central

Esta área comprende una diversidad 

de explotaciones de granitos ornamen-

tales de hasta nueve variedades distintas 

en fase de explotación actual. Desde el 

punto de vista composicional se pueden 

defi nir tres grupos de plutones: plutones 

con granitoides de afi nidad cuarzodio-

rítica, plutones con granitos de feldes-

pato alcalino y plutones de granitoides 

de feldespato calcoalcalino de tenden-

cia alcalina. Aunque existen pequeñas 

explotaciones y áreas de interés en los 

dos primeros grupos, es el tercero el que 

concentra las zonas de mayor produc-

ción y, en particular, los afl oramientos 

relacionados con el plutón de Cabeza 

de Araya.

Este plutón presenta una morfología 

alargada en la dirección NO-SE y se 

caracteriza por la distribución zonada 

de la facies que lo conforman. Fisio-

gráfi camente destaca su relieve suave, 

la penillanura cacereña, sobre el que 

se elevan algunos cerros residuales. 

Existen dos áreas principales con ex-

plotaciones activas: Garrovillas y Mal-

partida de Cáceres. En el primer lugar 

se extraen dos variedades, Gran Beige 

y Gran Gris. En ambos casos los frentes 

de explotación de las canteras son de 

gran longitud y no presentan fractura-

ción, siendo los bloques extraídos de 

grandes dimensiones.

Explotación de granito 

“Gran Beige”

en Garrovillas.
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En cuanto al área de Malpartida de 

Cáceres, se explota el denominado Blan-

co Malpartida, muy semejante a otras ro-

cas de la comarca de Tuy (Pontevedra). Se 

trata de granitos de dos micas, preferen-

temente moscovíticos, de grano grueso y 

de colores muy claros. Muy homogéneos 

en cuanto a su composición y textura, 

son fácilmente alterables por meteoriza-

ción, dando lugar a variadas coloracio-

nes, desde blancos a amarillos rojizos.

En las inmediaciones de Piedras Al-

bas se extrae la variedad conocida co-

mercialmente como Rosa Alba.

Otras variedades explotadas en esta 

zona del Batolito de Extremadura Cen-

tral son, por ejemplo, el Blanco Extre-

madura, Blanco Alcuéscar, Amarillo 

Extremadura, Azul Extremadura, Azul 

Platino o Blanco Cáceres. Los frentes de 

explotación no suelen ser muy grandes, 

Los relieves de la Sierra 
de San Pedro se elevan 
sobre la extensa
penillanura defi niendo 
el límite entre
Cáceres y Badajoz

Vista de una cantera de 

granito donde se extrae 

la variedad “Rosa Alba”.
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obteniéndose, generalmente, bloques de 

tamaño mediano.

III. Alburquerque - Mérida - La Serena

Esta gran alineación magmática cru-

za en dirección NO-SE la región más 

septentrional de la provincia de Bada-

joz. Tienen interés, desde el punto de 

vista de su explotación como granitos 

ornamentales, los siguientes cuerpos in-

trusivos: Batolito de Nisa-Alburquerque, 

Plutón de Villar del Rey, Macizo de La 

Haba y Macizo de Quintana (Batolito de 

Los Pedroches).

El Batolito de Nisa-Alburquerque 

está constituido litológicamente, y 

como facies principal, por granitos de 

dos micas porfídicos, pasando gradual-

mente a granitos de dos micas de grano 

medio a fi no. También, aunque mino-

ritarios, aparecen granitos moscovíticos 

y aplíticos. La principal facies de inte-

rés comercial son los granitos porfídi-

cos de dos micas y cordieríticos. Son 

rocas de colores claros, grises a cremas, 

de grano muy grueso, porfi roides, y con 

buen desarrollo de los fenocristales 

de feldespato. Pueden presentar dife-

renciaciones magmáticas, tales como 

acumulación de cristales, bandeados 

cuarzofeldespáticos y alineaciones de 

micas negras. A este grupo pertenecen 

las variedades Dorado Perla y Perla. En 

el primer tipo, los frentes de explota-

ción son de grandes dimensiones, extra-

yéndose bloques de gran tamaño. Por el 

contrario, la variedad Perla se obtiene 

en frentes de pequeña longitud y con 

bloques de diversos tamaños, siendo 

las reservas muy reducidas.

El Plutón de Villar del Rey es un cuer-

po intrusivo que está compuesto litoló-

gicamente por granitos megaporfídicos 

biotítico-anfi bólicos. Destaca el extraor-

dinario desarrollo de los feldespatos, de 

característico color rosa, estando la ma-

triz, de grano grueso y aspecto también 

porfi roide, compuesta esencialmente 

por plagioclasas, cuarzo y minerales os-

curos (botita y hornblenda). Los encla-

ves o gabarros son de entre 5 y 20 cm y, 

dada su escasa frecuencia, no afectan a 

la calidad global de la roca. La variedad 

comercial que se explota es la denomi-

nada Rosa Villar, obteniéndose a partir 

de frentes de explotación de longitud va-

riable que generan bloques de tamaño 

medio a grande.

En esta zona también se comerciali-

zan gabros de grano fi no a medio y con 

colores verde oscuro a negro, como por 

ejemplo el Negro Villar o el Negro La 

Roca.



407

El Macizo de La Haba es un maci-

zo granítico constituido litológicamente 

por granitos megaporfídicos cordieríti-

cos como facies principal. Se caracteri-

zan por el gran tamaño que alcanzan los 

cristales de feldespato potásico, de color 

blanquecino, de hasta 15 cm, así como 

por los prismas de cordierita negra de 1 

a 3 cm de largo.

En conjunto se trata de una roca de 

color claro, gris a crema, y de grano muy 

grueso, siendo la homogeneidad impor-

tante, únicamente afectada en algunas 

ocasiones por acumulaciones de crista-

les, alineaciones de micas y bandeados 

cuarzofeldespáticos. Los enclaves son 

escasos y de tamaño no superior a los 15 

cm. Con estas características se explotan 

el denominado Gris Campanario y, más 

alejado textural y composicionalmente, 

el Blanco Valle.

El Macizo de Quintana de la Sere-

na, en el centro-este de la provincia 

de Badajoz, constituye unos de los 

principales núcleos, a escala nacional, 

dedicados a la extracción de granitos 

ornamentales. Se enmarca geológica-

mente en el extremo noroccidental del 

Batolito de los Pedroches y se caracte-

riza, litológicamente, por granodioritas 

biotíticas de grano medio a fi no y, en 

menor medida, dioritoides y pórfi dos 

dioríticos.

La facies principal, las granodioritas 

de grano medio, son rocas de colores 

grises, rara vez de tonos rosados, y tex-

tura granuda equigranular. Son materia-

les muy homogéneos, tanto composi-

cional como texturalmente, siendo los 

únicos elementos anómalos pequeños 

enclaves (gabarros) microgranudos y 

de color gris oscuro. Su frecuencia y 

distribución están condicionadas por 

la posición del afl oramiento respecto a 

las zonas de borde y en relación con 

pasillos de mayor densidad de enclaves 

controlados por fracturas precoces de 

emplazamiento, a través de las cuales 

se incorporan materiales encajantes 

(pizarras y esquistos). Esporádicamente 

aparecen bandeados que modifi can la 

tonalidad gris de la roca y alineaciones 

de biotita. Las variedades comerciales 

Panorámica de

una explotación

de la variedad

de granito

“Azul Extremadura”.

Frente de explotación

de la variedad

“Gris Quintana” en 

Quintana de la Serena.
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que se extraen, bien conocidas tanto 

nacional como internacionalmente, son 

el Gris Quintana y el Gris Rosado.

El primero de ellos se obtiene a par-

tir de canteras de gran longitud, poco 

fracturadas y de las que se extraen blo-

ques de gran tamaño. En cuanto al Gris 

Rosado, no existen grandes reservas y 

los bloques extraídos suelen ser de ta-

maño mediano.

Una variedad de esta composición 

general, la granodiorita biotítica piroxé-

nica, se explota como Negro Fantasía.

IV. Olivenza - Zafra - Monesterio

Presenta diversos cuerpos intrusivos 

en los que se desarrollan explotaciones 

para la obtención de granitos ornamen-

tales. Cuatro de ellos destacan sobre los 

demás: Macizo de Aceuchal, Macizo 

de Táliga-Higuera de Vargas, Macizo de 

Barcarrota y Macizos de Burguillos del 

Cerro y Valencia del Ventoso.

El Macizo de Aceuchal es el único 

macizo relacionado con la zona de ciza-

lla Badajoz-Córdoba del que se extraen 

granitos para uso ornamental. Se carac-

teriza litológicamente por ortogneises 

anfi bólicos de textura ocelar. Es una roca 

de grano grueso, con foliación penetrati-

va marcada por orientación de la biotita 

y el anfíbol, así como por estiramiento 

de cristales de feldespato potásico. La 

homogeneidad de estos materiales pue-

de considerarse buena, aunque siempre 

teniendo en cuenta su estructura anisó-

tropa. En cuanto a la coloración, viene 

defi nida por el tono más o menos rosado 

de los feldespatos y la matriz oscura que 

los rodea. Ejemplo de estos materiales es 

la variedad denominada Rojo Guadajira, 

cuyo frente de extracción se encuentra 

actualmente inactivo.

El Macizo de Táliga-Higuera de Var-

gas es el de mayor superfi cie afl orante 

de cuantos se localizan en el núcleo del 

anticlinorio Olivenza-Monesterio. Muy 

homogéneo composicionalmente, viene 

defi nido por granitos biotíticos porfídi-

cos, de color gris azulado, grano grueso 

con fenocristales de feldespato potásico 

de hasta 7 cm y cuarzo azulado. Su es-

Cantera de granito

de la variedad

“Gris Quintana” en 

Quintana de la Serena.
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tructura viene determinada por la folia-

ción, con orientación de la biotita y de 

los grandes cristales de feldespato. Los 

enclaves, relativamente frecuentes, son 

de tamaño centimétrico, biotíticos mi-

crogranudos y, otros, metamórfi cos, re-

orientados según la foliación. El ejemplo 

más representativo en explotación de es-

tos granitos ornamentales es la variedad 

Azul Claro. Sus frentes de explotación 

son de longitud media y con algunas 

fracturaciones y alteraciones, por lo que 

los bloques que se extraen suelen ser de 

pequeño tamaño.

En esta misma zona se ha explotado 

también, aunque con características pe-

trológicas diferentes, el denominado Ne-

gro Nevado, granodiorita biotítica con 

hornblenda que se caracteriza por ser 

una roca de color gris oscuro con abun-

dantes feldespatos blancos y elementos 

negros que le dan el color oscuro al pu-

lido (mica negra y anfíboles).

El Macizo de Barcarrota está cons-

tituido por un cuerpo de forma subcir-

cular de unos 10 km de diámetro, es-

tructurado como un complejo anular, 

en el que las rocas básicas se sitúan en 

el centro, rodeadas por una estrecha 

banda de granitos alcalinos. La varie-

dad que se explota es la denominada 

Cantera de granito

abandonada en

Burguillos del Cerro.



410

Azul Oscuro, granito adamellítico bio-

títico de color grisáceo, con tintes azu-

lados, y de grano medio y fracturación 

irregular. Los frentes de explotación de 

las canteras son de mediana longitud y 

con ligeras fracturaciones, de las que 

pueden obtenerse bloques de tamaño 

medio a grande.

Los macizos de Burguillos del Cerro 

y Valencia del Ventoso son dos grandes 

macizos estructuralmente muy semejan-

tes, que se caracterizan litológicamente 

por una asociación de rocas básicas (ga-

bros y dioritas) e intermedias (tonalitas 

y granodioritas), con presencia minori-

taria de pequeños cuerpos ácidos. Las 

rocas dioríticas constituyen la principal 

facies sobre la que se desarrolla la ac-

tividad extractiva, estando constituidas 

básicamente por rocas grises a oscuras 

con marcada orientación de sus mi-

nerales y que generalmente presentan 

problemas en su homogeneidad, pro-

vocados por la frecuencia de enclaves 

y diferenciados leucocráticos. Ejemplos 

de variedades comerciales son el Negro 

Badajoz, Negro Extremadura, Negro 

Ochavo y Ochavo Especial. En general 

estas variedades se explotan a partir de 

frentes de cantera de mediana longitud, 

de los que pueden obtenerse bloques de 

tamaño mediano.

Por último, y también representados 

en ambos macizos, se localizan una se-

rie de diques ácidos formados por grani-

tos de grano medio a fi no, a veces aplí-

ticos, generalmente de tonos rosados. 

En ocasiones se explotan, dando lugar, 

por ejemplo, a la variedad denominada 

Rosa Extremadura, en este caso asociada 

al Macizo de Burguillos del Cerro.

En esta zona también se llegan a 

explotar los gneises, en concreto en el 

término municipal de Villalba de los Ba-

rros, de donde se ha extraído la variedad 

Azul Guadajira, conformada por gneises 

de color entre rosáceo y azulado, de gra-

no medio y con fenocristales de feldes-

pato. Los frentes de explotación son de 

Explotación

de la variedad

“Negro Ochavo”.
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gran longitud y están poco fracturados, 

extrayéndose bloques de tamaño medio 

y grande.

Los mármoles y calizas

marmóreas ornamentales

en Extremadura

Los mármoles y calizas marmóreas de 

Extremadura se explotan en su totalidad 

en canteras localizadas en el término 

municipal de Alconera con variedades 

de colores blancos, grises y negros. Entre 

las variedades explotadas se cuenta con 

el denominado Mármol Blanco Alcone-

ra y el Mármol Negro Pinta. El primero 

de ellos es una caliza recristalizada de 

edad Cámbrica y de grano fi no, presenta 

buena canterabilidad extrayéndose blo-

ques de tamaños entre medianos y gran-

des. El Mármol Negro Pinta presenta en 

realidad un color gris oscuro, se trata de 

una caliza recristalizada de edad Cám-

brica y de grano fi no; estos materiales 

presentan buena canterabilidad y se ob-

tienen bloques de tamaños medianos y 

grandes.

Pizarras ornamentales

Entre las pizarras que se explotan en 

Extremadura para uso ornamental conta-

mos con variedades como la Pizarra de 

Ladrillar y la Pizarra de Villar del Rey. 

La Pizarra de Ladrillar, como su pro-

pio nombre indica, se explota sobre un 

afl oramiento de pizarras situado en el 

término municipal de Ladrillar, en el 

norte de la provincia de Cáceres. Estas 

pizarras presentan un color gris oscuro 

siendo usada para pavimentos y reves-

timientos, tanto en interiores como en 

exteriores. Se trata de pizarras con dis-

posición subvertical, con una potencia 

de unos 40 metros, siendo explotables 

algunos niveles con espesores de 1 a 3 

metros.

Las Pizarras de Villar del Rey presen-

tan un color negro intenso así como una 

superfi cie lisa y homogénea que las ha-

cen muy codiciadas en el mercado de 

las rocas ornamentales. Se localizan en 

Villar del Rey (Badajoz). Se trata de piza-

rras sericíticas, compuestas mayoritaria-

mente por sericita (70%) y clorita (15%), 

dispuestas vertical y subverticalmente, 

en un afl oramiento que se extiende a lo 

largo de más de 3.000 metros y con una 

potencia de unos 40 metros. Estos mate-

riales se depositaron durante el Devóni-

co Superior. 
Frente de cantera de 

mármol en Alconera.
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Castillo de Capilla

construido con

materiales cuarcíticos 

sobre los que se asienta.



413

El legado cultural
de la Geología
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a estratégica situación geográfi ca de 

Extremadura, a caballo entre la Meseta 

del Duero y Sierra Morena, hicieron que 

diversas y sucesivas civilizaciones se 

asentaran en ella desde la más remota 

antigüedad. Pero es con los romanos cuando Extre-

madura entra en las páginas de la historia, al conver-

tirse la ciudad de Emérita Augusta en una de las diez 

más importantes del Imperio y capital de la provincia 

romana de Lusitania.

La región fue posteriormente habitada por los visi-

godos y los árabes y, durante mucho tiempo, su territo-

rio fue frontera de la Reconquista castellano-leonesa. 

Pero su edad de oro llegó realmente con el descubri-

miento de América, al ser cuna de los más importantes 

conquistadores del Nuevo Mundo.

Extremadura está plagada de monumentales prue-

bas de la habilidad constructiva de sus habitantes que 

labraron la historia tallando piedras y construyendo 

edifi cios que perduran, aquí y allá, donde sus hombres 

fueron. En este texto vamos a repasar la historia de las 

piedras con las que se han edifi cado los principales 

monumentos de Extremadura. 

Al hablar de construcciones que han perdurado 

más de 2.000 años, debemos tener presente que en 

muchos casos lo que hoy vemos no suele ser lo que 

en su día se construyó, sino la resultante de multitud 

de procesos de destrucción, reconstrucción, apro-

vechamiento, adaptación y remodelación por las 

diferentes culturas y hechos históricos que han ido 

confi gurando el aspecto fi nal de cada monumento en 

concreto.

Al igual que ocurre con otras regiones enclavadas 

dentro del Macizo Hespérico, el granito, la cuarcita y 

la pizarra son las piedras predominantes en la cons-

trucción de los edifi cios y monumentos. No obstante, 

los mármoles se han incluido en los programas edi-

licios de numerosas construcciones, sobre todo en la 

Emérita romana y zonas cercanas a su área de infl uen-

cia, habiendo sido utilizados como rocas ornamentales 

L

“Los Mármoles”.

Templo romano

de Talavera la Vieja.

Bohonal de Ibor. Cáceres.
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Las rocas como elementos
constructivos y artísticos
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para la construcción de las partes nobles 

(pórticos, columnas, frisos, etc.), que 

exigían una más fi na labra. Mármoles y 

calizas marmóreas de la Sierra de Alco-

nera, del Cerro Carija, del Calerizo de 

Cáceres y de otros muchos yacimientos, 

sirvieron también para obtener la cal tan 

necesaria como aglomerante para mor-

teros y hormigones de cantos rodados 

de las construcciones romanas.

Asimismo, en muchas zonas, las pi-

zarras y grauvacas, toscamente dispues-

tas o bien unidas con argamasa, han 

constituido un elemento de construc-

ción ampliamente empleado, aunque su 

extracción no ha implicado, hasta fechas 

recientes, la existencia de canteras más 

o menos estables, si no que se extrajeron 

de los lugares más próximos a las obras 

de fábrica.

Las rocas como soportes de la cultura 

primitiva extremeña

Es a lo largo de la amplia etapa del 

Pleistoceno Medio, hace más de cien mil 

años, cuando los primeros pobladores de 

Extremadura tallan las rocas y minerales 

más duros de la región: silex, cuarzos y 

cuarcitas, para obtener sus instrumentos 

de caza y defensa. Entre las variadas pie-

zas líticas talladas destacan por su be-

lleza las llamadas “bifaces”, verdaderas 

obras de arte con formas almendradas y 

de bordes cortantes. Son numerosos los 

hallazgos de “bifaces” de cuarcitas en 

las terrazas del Guadiana, Tajo, Alagón y 

Tiétar. También se han encontrado bue-

nos ejemplares en las excavaciones de 

“Los Arenales” de Malpartida de Cáce-

res y en las cuevas cercanas de “El Cale-

rizo” de Cáceres. 

Durante el Paleolítico Superior, hace 

unos 25.000 años, fueron las lisas pare-

des de las calizas dolomíticas de la Cue-

va de Maltravieso, en “El Calerizo” de 

Cáceres, sobre las que aquellos primeros 

extremeños realizaron sus manifestacio-

nes artísticas. Numerosas representacio-

nes de manos (a las que curiosamente 

les falta el dedo meñique), animales, 

puntos y rayas, adornan estas rocas so-

bre las que los hombres, el tiempo y los 

fenómenos cársticos han dejado su hue-

lla indeleble.

Durante el Neolítico, el Calcolítico 

y bien entrada la Edad del Bronce, las 

manifestaciones pictóricas se realizan 

fundamentalmente en cuarcitas armo-

ricanas, se trata de abrigos rupestres de 

escasa profundidad donde sus visitantes 

realizan, con óxidos e hidróxidos de hie-

rro y manganeso, unas pinturas esque-

máticas de estilizadas fi guras humanas, 

animales, puntos y rayas rojizas o ne-

gras. Manifestaciones de este esquemá-

tico arte rupestre las encontramos, por 

ejemplo, en las covachas cuarcíticas de 

los valles del Ruecas, Almonte e Ibor, en 

Las Villuercas, en la Sierra de Monfragüe 

y en la Sierra de Alange.

Bifaz de cuarcita.
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De estas mismas épocas son también 

los innumerables grabados esquemáti-

cos que encontramos en las pizarras y 

grauvacas afl orantes en Las Hurdes y 

de otras comarcas extremeñas. En oca-

siones estos grabados se encuentran en 

los ortostatos pizarrosos y de areniscas 

de los monumentos funerarios, donde 

los primitivos extremeños dejaron repre-

sentaciones solares, cazoletas, rayados 

lineales, reticulados e ídolos, entre otras 

manifestaciones simbólicas rupestres.

De fi nales de la Edad del Bronce son 

muy signifi cativas las llamadas estelas 

decoradas extremeñas o del suroeste 

peninsular, de naturaleza pizarrosa, de 

areniscas o en granitos. En ellas suelen 

grabarse ejecutadas en soportes el cuerpo 

de un guerrero con todo su armamento y 

adornos personales de prestigio: escudo 

de escotadura, lanza, espada, casco, ca-

rro y caballos, espejo, fíbula, etc. La más 

conocida, por tener el honor de ser la pri-

mera descubierta en Solana de Cabañas, 

es la “estela del guerrero”,de naturaleza 

grauváquica, dada a conocer en 1898 por 

D. Mario Roso de Luna y que se guarda 

hoy en el Museo Arqueológico Nacional 

de Madrid. Posteriormente se han encon-

trado numerosos ejemplares en otras lo-

calidades, destacando las de Torrejón el 

Rubio y las del valle del Zújar.

Monumentos funerarios prehistóricos 

Las primeras manifestaciones de la 

habilidad constructiva de los primitivos 

habitantes de Extremadura son los mega-

litos, formados por  grandes piedras hin-

cadas sin labrar que constituyen cámaras 

mortuorias o sepulcros. En general estas 

construcciones se realizaban situando 

una serie de grandes planchas u ortos-

tatos de pizarras, cuarcitas, grauvacas, 

corneanas o granitos verticales, sobre las 

que se apoyaban  otras losas horizontales 

formando así la cámara, que luego era 

cubierta por un túmulo circular u oval de 

tierra y piedras pequeñas. 

De estas construcciones existen dos 

tipos principales: el dolmen simple que 

es una cámara pequeña y circular cu-

bierta por un túmulo de rocas menudas 
Dolmen de

Valencia de Alcántara.
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y tierra, y el dolmen con corredor en el 

que se construye un pasillo rectangular o 

galería que da entrada a la gran cámara. 

Extremadura, y en particular en su zona 

occidental, presenta un amplio número 

de estas construcciones megalíticas. En 

especial es destacable el conjunto dol-

ménico de Valencia de Alcántara, empa-

rentado con otros similares del cercano 

Alentejo portugués, desde donde se su-

pone que el fenómeno del megalitismo 

se propagó por la Península.

Actualmente se conocen unos cin-

cuenta dólmenes en el entorno de Va-

lencia de Alcántara, que representan la 

concentración de dólmenes más nume-

rosa de la comunidad extremeña.

Los dólmenes extremeños se localizan 

por lo general en elevaciones naturales o 

en las proximidades de cursos de agua, 

y casi siempre sobre la materia prima de 

la que fueron construidos, aunque mu-

chos ortostatos fueron trasladados gran-

des distancias desde formaciones geo-

lógicas más alejadas. Existen dólmenes 

de pizarras, de cuarcitas, de diabasas, de 

corneanas y de grauvacas, pero los más 

majestuosos están construidos con gran-

des losas de rocas graníticas.

Sin duda uno de estos monumen-

tos megalíticos más impresionantes y 

que está construido con enormes losas 

de granito de la zona es el Dólmen del 

Lácara, que se localiza en las cercanías 

del municipio de La Nava de Santiago 

en dirección a Aljucén, muy cerca de 

Mérida.

El Dolmen del Lácara se encuentra 

en una hondonada junto al río Lácara 

y se compone de un sepulcro de largo 

corredor, que en su día, estuvo cubier-

to por un túmulo elíptico de piedras y 

tierra; la cámara conserva ocho grandes 

ortostatos de granito que la delimitan y 

la cubierta está prácticamente desapare-

cida. El corredor se encuentra dividido 

en un vestíbulo y dos antecámaras cuya 

anchura oscila entre los dos metros y 

medio y los tres metros. Su fi nalidad era 

Dolmen del Lácara.
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funeraria y se destinó a enterramientos 

colectivos utilizándose durante el Cal-

colítico y la Edad del Bronce. En las su-

cesivas excavaciones realizadas se han 

encontrado ajuares funerarios constitui-

dos por vasijas hechas a mano, puntas 

de fl echas de silex y cristal de roca, frag-

mentos de puñales de sílex, cuentas de 

collar de calcedonias, ídolos placa en 

mármol, diorita o pizarra, cuchillos y 

puntas de lanza de cobre.

Los castros prerromanos extremeños

Los grandes castros u “oppida” ex-

tremeños fueron construidos en plena 

Edad del Hierro y perduraron hasta me-

diados del siglo I a.C., coincidiendo con 

la conquista y comienzos de la explota-

ción romana del territorio. Estos recintos 

amurallados se adaptan a las exigencias 

del terreno, situándose en lugares altos 

y con fáciles defensas naturales: entre 

dos ríos que confl uyen (Sansueña), en 

meandros encajados (Castillejo de la 

Orden), en crestones cuarcíticos (Estena) 

o calcáreos (Valdecañas), o en batolitos 

elevados (El Berrocalillo).

El río Guadiana separaría, “groso 

modo”, a los poblados extremeños de 

la Edad del Hierro, perteneciendo a los 

pueblos lusitanos y vettones los situados 

al Norte y a los célticos y túrdulos los 

del Sur de este río. En todos ellos los 

elementos constructivos son muy pare-

cidos. Llaman la atención sus magnífi -

cos sistemas defensivos constituidos por 

una o dos murallas, fosos, torres, puertas 

acodadas, etc. En su interior se observan 

los restos derruidos de las edifi caciones 

de la acrópolis y los recintos para el ga-

nado. El muro perimetral así como todos 

los elementos defensivos antes citados 

están construidos con los materiales 

más resistentes y abundantes en la zona, 

pizarras, grauvacas y granitos, perfecta-

mente encajados y superpuestos a “hue-

so” o a “soga y tizón”.

Numerosos son los recintos amura-

llados extremeños, entre ellos destaca-

mos por su interés el ”oppidum” vettón 

de Villasviejas del Tamuja (Botija) que, a 

juzgar por los restos de muralla conser-

vados, en su mayoría derrumbes de más 

de dos metros de espesor, contó para su 

defensa con dos recintos situados a dife-

rente cota. Aunque se han excavado re-

cientemente algunas estructuras de habi-

tación en el interior del “oppidum”, con 

interesantes hallazgos numismáticos, así 

como las tres necrópolis de incineración 

del poblado, es evidente que lo más lla-

mativo del yacimiento son sus murallas.

La mayor parte de los grandes sillares 

graníticos de los dos recintos de Villas-

viejas se trasladaron en los últimos siglos 

a otros lugares próximos para ser reutili-

zados; con ellos se construyó el muro de 

una presa abrevadero en la cercana fi nca 

de Las Golondrinas, así como un puente 

y otra presa para un molino harinero en 

el río Tamuja. Si se retornaran estos blo-

ques de rocas graníticas de nuevo a su 

Ídolos antropomorfos

en mármol.
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sitio de procedencia en el “oppidum”, 

se podría levantar una muralla de más 

de 8 m de altura y 2 m de espesor.

Sin embargo no deja de ser menos 

cierto el avanzado grado de deterioro 

que este recinto presenta, permitiendo 

tan sólo en algunos lugares puntuales 

reconocer la fábrica de sus paramentos, 

a saber un frente exterior ejecutado en 

granito con bloques prismáticos de buen 

tamaño, en no pocos casos bastante bien 

labrados así como colocados “a hueso”, 

relleno al interior con mampostería irre-

gular y tierra. A día de hoy es imposible 

determinar las características del intradós 

de la muralla, es decir el paramento que 

cerrara por dentro la fortifi cación, al estar 

del todo terraplenado. No obstante es de 

suponer que tuviera unas características 

constructivas similares a las del extradós, 

quizás, si acaso, algo más tosca de eje-

cución según paralelismos con otros cas-

tros extremeños contemporáneos.

Históricamente los vestigios de Vi-

llasviejas del Tamuja han sido identifi ca-

dos con la ciudad vettona de Tamusia, 

sin duda siguiendo la evidencia propor-

cionada por el actual hidrónimo Tamu-

ja y por sus acuñaciones de monedas, 

ases de la serie del jinete ibérico con el 

epígrafe TAMUSIA. Todo indica que este 

“oppidum” debió tener un desarrollo 

muy dinámico basado en la explotación 

de los ricos yacimientos fi lonianos de 

galenas argentíferas, que encajan en el 

complejo esquisto-pizarroso del entorno 

del batolito granítico de Plasenzuela.

De rocas graníticas son también las 

numerosas esculturas zoomorfas de los 

verracos (cerdos o jabalíes), encontra-

dos tanto en los alrededores de Tamu-

sia como en otros lugares del norte de 

Extremadura y que se relacionan con la 

cultura religioso-funeraria del pueblo 

céltico de los vettones.

Monumentos romanos en Extremadura

Son multitud los restos de aquel im-

perio que aún se alzan, enhiestos, en la 

Comunidad de Extremadura. En muchos 

casos en un estado de conservación es-

pectacular, en otros, desgraciadamente, 

casi nada queda de ellos o desaparecie-

ron para siempre.

Como se ha dicho el granito ha ve-

nido utilizándose desde la prehistoria 

en monumentos funerarios, defensivos, 

religiosos..., tanto por sus propiedades 

ornamentales como por su durabilidad, 

siendo símbolo inequívoco de majestuo-

sidad y permanencia en el tiempo.

La Historia nos ha dejado excelentes 

ejemplos de la utilización del granito 

como elemento fundamental de la cons-

trucción de obras públicas o privadas 

monumentales, que aún siguen mostran-

do todo su esplendor, imperturbables al 

paso de los siglos.

En Extremadura el uso ancestral de 

la piedra berroqueña alcanza su mayor 

apogeo durante la dominación romana, 

Verraco de Tamusia.
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época que marca un profundo desarro-

llo socioeconómico. Una bella muestra 

es el conjunto emeritense, cuya riqueza 

arqueológica, afortunadamente hasta 

hoy, se viene recuperando y ha dado 

motivos sufi cientes para que su conjunto 

monumental fuera declarado Patrimonio 

de la Humanidad por la UNESCO en di-

ciembre de 1993.

Uno de los factores más importan-

tes que debió infl uir en el momento de 

elegir el defi nitivo emplazamiento de la 

ciudad romana de Emérita Augusta, fue 

sin duda que, en el sitio donde se situa-

se, se dispusiera de rocas apropiadas y 

sufi cientes para las distintas construccio-

nes, y efectivamente en las proximida-

des de su ubicación se encuentran con 

facilidad, además de granitos de diver-

sas facies y calidades, los mármoles y 

cal del cerro Carija y las gravas cuarcíti-

cas de los aluviales del río Guadiana. La 

gran mayoría de los granitos utilizados 

en Mérida proceden de labores cerca-

nas a la población, fundamentalmente 

granitos, granodioritas, dioritas y gabros 

de los batolitos situados al norte de la 

ciudad emeritense.

La ciudad romana de Emérita es pues 

un claro ejemplo del empleo de las ro-

cas de los afl oramientos más próximos 

en la construcción de los edifi cios y 

monumentos, sobre todo en los siglos 

pasados, cuando el transporte con ca-

rros desde lugares distantes era compli-

cado.

Ciertamente, del conjunto monu-

mental emeritense es el teatro romano 

el monumento más signifi cativo y uni-

versalmente conocido, su construcción 

fue patrocinada por Marco Agripa, yer-

no del emperador Octavio Augusto. Su 

inauguración data del año 15 a.C. Tan-

to el teatro como el anfi teatro romano 

de Mérida están realizados totalmente 

en sillería de granito perfectamente la-

brada y trabajada, tanto en sus gradas 

Teatro romano de 

Mérida. Detalle de las 

columnas realizadas con 

mármol negro veteado 

de Alconera.
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como en los arcos, muros, etc. En el 

escenario las columnas son de mármol 

negro veteado de Alconera, y se apoyan 

sobre un zócalo de argamasa recubierto 

de granito.

Los mármoles de Alconera en sus va-

riedades blanco con ligeras vetas amari-

llentas y grises, gris y gris con manchas 

blancas o rojas, negro y rojo asalmonado 

con textura brechoide, han sido utiliza-

dos ampliamente en la construcción de 

numerosos monumentos romanos de Mé-

rida, junto con mármoles de coloración 

blanca y blanco grisácea procedentes 

del Cerro de Carija, situado al Noroeste 

de Mérida, así como con las cuarcitas de 

la Sierra de San Pedro, en el límite de las 

provincias de Cáceres y Badajoz. 

Entre otras obras construidas con gra-

nito se pueden citar los puentes de la 

calzada romana que atraviesa toda Ex-

tremadura de sur a norte, la llamada hoy 

“Vía de la Plata”. Los puentes levantados 

en la entrada y salida de esta calzada a 

su paso por Mérida, sobre el río Gua-

diana y el arroyo Albarregas, son unas 

de las construcciones más representati-

vas de la época de Augusto, en las que 

se utilizaron rocas graníticas del batoli-

to emeritense de “Los Baldíos”, al igual 

que en el acueducto de Los Milagros, 

construido también con aparejo alterno 

de ladrillo y granito y del que se conser-

van treinta y siete pilares.

La presa de la Albuera o de Proserpi-

na, situada a unos 7 km de Mérida, fue 

construida también con sillares graníti-

cos por los romanos con el fi n de abaste-

cer de agua a la ciudad; esta presa, junto 

con la de Cornalbo, es una de las obras 

hidráulicas romanas más importantes de 

Extremadura. La presa embalsa las aguas 

del Arroyo de la Albuera y su estado de 

Acueducto de

Los Milagros con

la Sierra de Carija

al fondo. Mérida.



423

conservación actual es casi perfecto tras 

la impermeabilización recientemente 

realizada.

Conscientes ya los romanos de la im-

portancia de disponer de buenos pasos 

sobre el Guadiana, erigieron también en 

Medellín una de sus mejores realizacio-

nes peninsulares en puentes. Su longitud 

se estima fue de unos cuatrocientos me-

tros, con un total de 28 arcos de entre 10 

y 12 m de luz y sólidos estribos, siendo 

toda su fábrica de sillares regulares de 

granito. La obra quedó destruida duran-

te la Edad Media, aprovechándose sus 

materiales para levantar otro en su susti-

tución. Parte de sus cimientos originales 

son apreciables todavía junto al actual, 

sobre la orilla izquierda del Guadiana.

El puente de Alcántara, construido 

sobre el río Tajo por el arquitecto Caio 

Julio Lacer en el siglo I d.C., bajo el go-

bierno del emperador Trajano y sufraga-

do por civitates de la zona, es otro bello 

ejemplo de ingeniería romana realizado 

con granitos.

Este espectacular puente (“al-Kanta-

ra al Saif” para los árabes), que salva un 

cañón del Tajo tiene 58,20 m de altura 

sobre el nivel de sus aguas y 194 m de 

longitud. Consta de seis arcos sostenidos 

por cinco pilas; las dos pilas centrales se 

apoyan sobre las formaciones pizarrosas 

del lecho del río. Fue ejecutado también 

con sillares de granito y resistió imper-

turbable el paso de las grandes avenidas 

del Tajo y de las inclemencias meteoro-

lógicas casi 2.000 años, pero sucumbió 

ante las guerras. El puente debió perma-

necer intacto hasta el siglo XIII, época en 

que el avance de la Reconquista le in-

fringió los primeros daños. Reparado en 

tiempos de Carlos I, volvió a sufrir daños 

en el siglo XVIII como consecuencia de 

las guerras entre España y Portugal, que 

en esta ocasión se repararon en tiem-

pos de Carlos III. En 1809, durante la 

Guerra de la Independencia, los aliados 

destruyeron el segundo arco de la orilla 

derecha con objeto de evitar el paso de 

los franceses. La reconstrucción defi niti-

va se llevó a cabo a mediados del siglo 

XIX. En la actualidad, sigue soportando 

Puente romano

de Mérida.
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el paso de los vehículos que circulan por 

la carretera hacia Portugal.

La calzada del puente de Alcántara 

unía Norba Caesarina (Cáceres) con Egi-

tania (Idanha-a-Velha). A su paso por 

el río Eljas los romanos levantaron otro 

puente, el de Segura, de características 

arquitectónicas muy parecidas al de Al-

cántara.

Otra obra en granito es el puente 

romano de Alconétar, también sobre 

el Tajo, probablemente de la época de 

Trajano o de Adriano, a comienzos del 

siglo II; a través de él la Vía de La Plata 

salvaba el Tajo en su camino hacia As-

torga.

De lo que queda del puente se dedu-

ce su sólida construcción con un recu-

brimiento de sillares de granito dispues-

tos “a hueso” que conformaba el molde 

en el que se fraguó el hormigón del inte-

rior. Existe en su núcleo un refuerzo que 

une los laterales, también de sillería de 

granito, en forma de cruz y formando así 

unas series de huecos prismáticos que 

se rellenaron de hormigón (“oppus cae-

menticium”), en tongadas de hasta dos 

y cuatro hiladas. El sillar de granito es 

muy regular y tiene forma almohadilla-

da, salvo los bloques que lindan con las 

cornisas. Su disposición fue la de “soga 

y tizón” con una cadencia general de 

una hilada a soga y otra a tizón.

Los restos de lo que fue la próspera 

mansión romana de “Turmulus” y des-

pués poblado medieval, en las crónicas 

llamado “al-Qunaytarat Mahmud”, lue-

go fortaleza templaria, quedaron bajo 

las aguas del pantano de Alcántara. 

Pero, a comienzos de los años setenta de 

la pasada Centuria, para salvar el puente 

de las aguas del embalse, lo trasladaron 

piedra a piedra a su actual ubicación 

junto al cruce de la N-630 con la ca-

rretera que lleva a Coria. En un extremo 

del puente estaba la fortaleza medieval 

de “al-Qunaytarat” reedifi cada sobre un 

reducto de defensa romano y que toda-

vía se conserva en su lugar como torre 

templaria llamada de Floripes, construi-

da con sillares graníticos romanos reuti-

lizados. La torre y su leyenda emerge a 

duras penas en las aguas del embalse de 

Alcántara.

Otra impresionante muestra de la in-

geniería romana en granito son las mu-

rallas de Coria, levantadas durante el 

Bajo Imperio Romano, entre los siglos 

IV y V. El empleo en su construcción de 

materiales más antiguos reaprovechados 

pero también romanos, como estelas fu-

nerarias, delata su creación algo tardía. 

La muralla es un magnífi co ejemplo de 

la arquitectura militar romana y se en-

cuentra en un excelente estado de con-

Arco de Cáparra.
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servación, aunque ha registrado diversas 

obras de reforma y algunos de sus lien-

zos han quedado ocultos tras algunas 

construcciones más modernas. Las ma-

yores transformaciones datan de fi nales 

de la Edad Media, aunque los avatares 

de las guerras y devastaciones de las que 

fueron testigo han contribuido más a su 

mejora que a su ruina. Los muros están 

construidos con sillería de granito bien 

escuadrada, en disposición a “soga y ti-

zón”. En la mayor parte de su recorrido 

se pueden apreciar los recrecidos reali-

zados en el siglo XVII en el transcurso de 

las guerras con Portugal; en este caso el 

material empleado es mampostería me-

nuda y lajas de pizarra.

Las Ventas de Cáparra fueron aban-

donadas poco después de 1700 y se 

asentaron sobre la antigua ciudad roma-

na de Capera. De ella queda su foro con 

un majestuoso arco tetrapilo erigido con 

sillares de granito bajo el cuál pasaba la 

calzada romana de la “Vía de la Plata”. 

El citado arco tetrapilo de Cáparra está 

internamente recubierto por una bóve-

da de aristas de piedra granítica talladas 

de forma peculiar, ya que las aristas es-

tán constituidas por sillares de formas 

caprichosas con numerosos planos que 

encajan perfectamente. Este detalle in-

necesario desde el punto de construc-

tivo implica un elevado grado de espe-

cialización del trabajo de cantería de la 

época. Próximos se encuentran sendos 

puentes sobre el Ambroz y el templo de 

la Jarilla (dedicado a las Ninfas), todos 

ellos coetáneos al Municipio romano y 

construidos con aparejo de sillares gra-

níticos.

La construcción de la calzada roma-

na “Vía de la Plata” que unía Mérida 

con Astorga, y se prolongaba hacia el 

sur, hasta Itálica e Hispalis (Sevilla), en 

algunos tramos, presenta unos 6 m de 

anchura, con paramentos externos o bor-

dillos de sillares de granito regularmente 

tallados y perfectamente alineados, que Plaza Mayor de Cáceres.
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encierran un núcleo apisonado de duras 

piedras menudas, generalmente cantos 

de cuarzos y cuarcitas, sobre el que se 

vertieron, como capa de rodadura, are-

nas graníticas (jabre) o gravillas cuarcíti-

cas para hacerla más cómoda, rápida y 

segura al paso de los carruajes y de los 

animales de tiro y carga.

Son frecuentes los hallazgos, a lo 

largo de la “Vía de la Plata”, de milia-

rios, (hitos cilíndricos de granito con 

base cúbica, de 0,55 m de diámetro y 

cerca de 1,70 m de altura, que señala-

ban las distancias en las calzadas roma-

nas). Estaban colocados en cada milla 

(1480 m) respecto de su origen situado, 

en este caso, en el foro de la ciudad de 

Mérida. Tallados y grabados también 

en duras rocas graníticas han servido 

de mojones o “marcos” que indicaban 

no solo las distancias sino también bajo 

qué emperador se ejecutó la construc-

ción o reforma del tramo, los límites ju-

risdiccionales (y de diócesis en la Edad 

Media), etc.

La Extremadura de

las ciudades-monumento

Cáceres, Trujillo, Plasencia, Alcán-

tara, Brozas..., pueden citarse como ciu-

dades en las que la mayoría de sus cons-

trucciones “históricas” se encuentran 

realizadas con granitos y cuarcitas.

Cáceres, la capital de la Alta Extre-

madura, se puede considerar una reli-

quia histórica, con sus recoletas calles 

estrechas sembradas de monumentos 

de piedra. Su barrio antiguo, fl anquea-

do por murallas de la época musulmana 

con imponentes torres vigía, conjuga en 

singular armonía monumentos e iglesias 

medievales con palacios renacentistas.

En reconocimiento a la belleza y es-

tado de conservación del recinto históri-

co artístico de la ciudad de Cáceres, el 

23 de noviembre de 1986, la comisión 

de Patrimonio de la UNESCO acordó in-

cluir en la lista del Patrimonio Cultural 

de la Humanidad a la Ciudad Histórica y 

Monumental de Cáceres como “Ciudad 

Plaza Mayor de Trujillo.
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Patrimonio de la Humanidad”. El con-

junto monumental que alberga fue ar-

gumento indiscutible para respaldar este 

nombramiento. Su muralla almohade de 

tapial y las edifi caciones de piedra, de 

incalculable valor histórico y arquitec-

tónico, hacen de esta ciudad un retrato 

vivo de los siglos XIV al XVII como dejan 

patente sus casas fuertes, palacios y edi-

fi cios religiosos.

Los edifi cios históricos de Cáceres, 

entre los que se pueden citar los cimien-

tos de la muralla de la colonia romana 

de Norba Caesarina, así como práctica-

mente la totalidad de los palacios de la 

ciudad antigua, el palacio de los Golfi -

nes, la casa de los Carvajal, el palacio 

de los Marqueses de la Isla, la casa de 

los Solís, el palacio de Mayoralgo o el 

palacio de Moctezuma, entre otros, en 

menor o mayor proporción, están cons-

tituidos con granitos procedentes princi-

palmente de las canteras próximas del 

Batolito de Araya, donde aún se obser-

van labores sin terminar y zonas señala-

das para seguir los arranques.

Trujillo, la antiquísima Turgalium, 

que a modo de fortaleza sobre un in-

menso batolito de granito fue hogar 

de vettones, romanos, musulmanes y 

cristianos, así como ciudad natal de 

numerosos conquistadores y descubri-

dores como los Pizarro y Francisco de 

Orellana. Su Plaza Mayor porticada, el 

castillo árabe que la domina, palacios e 

iglesias, así como la antigua muralla que 

aún conserva cuatro de las siete puertas 

de entrada a la ciudad, son muestras de 

su gran monumentalidad. En Trujillo ló-

gicamente los materiales utilizados pro-

ceden prácticamente en su totalidad del 

macizo granítico sobre el que se asienta 

la ciudad. Son mayoritariamente gra-

nitos de dos micas y leucogranitos de 

coloración blanco amarillenta. La Pla-

za Mayor, con el palacio de Vargas, la 

iglesia de San Martín, el palacio de los 

Pizarro y demás monumentos, constitu-

ye un buen ejemplo. Los suelos de esta 

plaza, la fuente y el pedestal de la esta-

tua de Pizarro están realizados también 

con bloques graníticos.

En la ciudad de Badajoz, los núcleos 

de extracción de materiales graníticos hay 

que buscarlos en los macizos de Mérida, 

Barcarrota, Olivenza y Villar del Rey; la 

iglesia de la Soledad, de Santo Domingo, 

el convento de las Clarisas Descalzas, la 

casa de los Morales son monumentos 

construidos en una gran parte con mate-

riales graníticos. La torre de la Catedral 

de Badajoz está realizada con sillares de 

granito y mampostería de ladrillo.

Los mármoles de Alconera han sumi-

nistrado también material a varios monu-

mentos de Zafra, Jerez de los Caballeros, 

así como de Sevilla e Itálica. Un ejemplo 

Muralla de Plasencia.
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de ello lo constituye el Palacio de los Du-

ques de Feria en Zafra, en los que toda la 

columnata, escaleras y suelos del patio 

interior están realizados con mármoles 

blancos veteados de esta zona.

En la construcción de la muralla y ca-

tedral de Plasencia se utilizaron los gra-

nitos autóctonos de la zona. Para los si-

llares se explotó un granito homogéneo 

de grano fi no mientras que para la orna-

mentación de los elementos decorativos 

se empleó un leucogranito aplítico muy 

deleznable.

Estas rocas graníticas siempre se 

utilizaron como piedras de cantería 

en puentes, castillos, casas solariegas, 

iglesias, etc., pero nunca como rocas 

ornamentales pulimentadas sino hasta 

fechas muy recientes. Materiales roco-

sos menos “nobles” han sido, como se 

ha apuntado anteriormente, utilizados 

en la construcción de diversas obras pú-

blicas y privadas, generalmente gracias 

a su proximidad a las construcciones, 

como las calizas marmóreas próximas 

a Badajoz con las que se construyó el 

talud exterior del baluarte de la ciudad, 

o como las cuarcitas y areniscas del mo-

numental monasterio mudéjar de Gua-

dalupe, procedentes de las sierras de Las 

Villuercas, o como las pizarras negras de 

las alquerías hurdanas.

La arquitectura popular extremeña

Las viviendas tradicionales pertene-

cientes a la llamada arquitectura popular 

extremeña presentan una serie de carac-

terísticas propias que sirven para diferen-

ciarlas como obras bien distintas de las 

que realiza la arquitectura profesional. 

Vamos a tratar de exponer un resumen 

de esas peculiaridades, resaltando sus 

materiales constructivos como el medio 

más efi caz para comprender el signifi ca-

do de este tipo de arquitectura realizada 

con sentido común y funcional.

La casa típica extremeña más exten-

dida por el Centro y el Sur de la comu-

nidad, es una vivienda de carácter rural 

muy común en los pueblos blancos si-

tuados en las amplias llanuras cerealís-

Construcción sobre bolo 

granítico en Trevejo 

(Cáceres).
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ticas, de viñedos y de olivares, donde 

son habituales las actividades agrícolas 

y ganaderas. En estas zonas se pueden 

localizar yacimientos arcillosos cuya 

materia prima es fácil de extraer. Suele 

ser una casa con gruesos muros de ta-

pial encalados capaces de soportar los 

empujes de las bóvedas de ladrillo del 

techo y conseguir así agradables tempe-

raturas en verano.

La fábrica de tapial es un aglomera-

do de arcilla apisonada que, al secarse, 

adquiere cierta consistencia. Al ser de 

construcción muy económica constitu-

ye un elemento de uso frecuente en la 

vivienda popular extremeña. Ordinaria-

mente se ejecutaba apisonando arcilla o 

“tierra de miga” en hormas o moldes de 

madera llamados tapiales. Para proteger 

el muro de la intemperie, se podía guar-

necer por ambos paramentos, y para au-

mentar su solidez se añadía una lechada 

de cal a la arcilla, o se intercalaban ver-

dugos de ladrillo. Esta casa consta gene-

ralmente de dos plantas, de las cuales la 

superior, el llamado “doble” o “doblado” 

de menor altura, suele ser utilizada úni-

camente como desván o almacén para 

las mieses. Se cubre con teja árabe en 

faldones a doble vertiente y con el caba-

llete paralelo a la fachada principal. La 

casa va provista de chimenea de sección 

rectangular que, dentro de la vivienda, 

da lugar a una amplía campana enmar-

cada con grandes piedras graníticas, no 

sólo con vistas a hacer posible un buen 

fuego, sino para permitir conservar algún 

tiempo en su interior los productos de la 

matanza, elemento básico de la econo-

mía doméstica hasta hace pocos años.

 

En el suelo de la casa puede apare-

cer un empedrado de cantos rodados 

de cuarcitas, de granitos o de pizarras; 

pavimento duro, resistente y duradero, 

pero muy sonoro y frío; aunque existen 

también pavimentos de ladrillo macizo 

o de baldosas de alfarero, que son pie-

zas moldeadas con arcilla bien cocida 

de aristas vivas, muy compactas y dura-

deras. Las baldosas aparecen asentadas 

sobre tongadas de mortero de cal espol-

voreado con cemento. La cal por sí sola 

también forma, dada su buena calidad, 

un magnífi co pavimento continuo. En 

toda la región se empleaban también 

las losas de piedra, generalmente piza-

rras negras toscamente cortadas y bien 

rejuntadas con cal. La baldosa y el canto 

rodado los encontraremos sobre el pa-

vimento del zaguán y a semejanza de 

la casa romana, quizás por una remota 

infl uencia que todavía perdura en Mé-

rida, con la inscripción de la palabra 

“salve”. Esta casa típica extremeña, que 

puede considerarse representante de la 

arquitectura popular en el centro y sur 

de nuestra región, se encuentra en gran 

parte de la provincia de Cáceres y en 

casi toda la de Badajoz, concretamente 

en los pueblos situados en la penillanu-

ra trujillano-cacereña, en las Vegas del 

Guadiana, en la Tierra de Barros, en La 

Serena y en La Siberia.

En estas dos últimas zonas, así como 

en Las Villuercas, las construcciones más 

emblemáticas o de mayor rango se abas-

tecen de bloques y sillarejos de cuarci-

tas, resultando fácil observar la iglesia 

y el ayuntamiento del pueblo, las casas 

señoriales, los castillos y las fortalezas 

de algunas localidades construidas con 

estos materiales. Son ejemplos signifi ca-

tivos los castillos de Cabañas, Herrera 

del Duque, Puebla de Alcocer, Capilla, 

Magacela, etc, también el Monasterio de 

Guadalupe y las iglesias de Berzocana, 

Cañamero, Alía, Valdecaballeros, etc.
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La casa tradicional hurdana, sobria 

y sobrecargada de pizarra, posee unos 

esquemas circulares que nos recuerdan 

a las viviendas de algunos castros de 

la Edad del Hierro. No fue concebida 

como lugar de esparcimiento y disfrute, 

sino que fue considerada como un es-

pacio de utilidad práctica: para dormir, 

comer y guardar el ganado. Los mate-

riales que se han utilizado y que se si-

guen utilizando principalmente son las 

piedras de pizarras, muy abundantes en 

la zona, que le dan una apariencia de 

homogeneidad, austeridad y simplici-

dad, características más notables de la 

casa típica de Las Hurdes. 

El terreno abrupto e irregular ha es-

tablecido un modelo de casa hurdana 

pequeña y sencilla de formas, en donde 

piedra sobre piedra se levantan los mu-

ros, sin argamasa ninguna, sustentados 

por el propio peso de las mismas. De 

planta generalmente redonda, la casa 

hurdana responde, vista al exterior, a 

una construcción de una planta. En el 

interior, se organizan varias estancias 

diferenciadas, unas de uso doméstico, 

compuestas por alcobas y la cocina, y 

otras para los animales.

La escasa altura que tiene la casa 

hurdana es consecuencia de la hosti-

lidad del terreno que no permite otra 

cosa, hecho que provoca que muchas 

veces los pueblos se confundan con el 

paisaje. La típica casa hurdana presenta 

escasos huecos al exterior y, los exis-

tentes, lo hacen de manera aleatoria, 

solamente se realizan nuevas aperturas 

cuando la casa va evolucionando hacia 

dos o más alturas, al mismo tiempo que 

también desaparece de las viviendas 

más simples la única puerta de acce-

so y que daba entrada tanto a personas 

como a animales. Los tejados están he-

chos también con lanchas de pizarra, 

traídas de los lancheros a lomos de las 

caballerías; superpuestas unas sobre 

otras conforman el entramado esca-

moso de la cubierta. El peso de todas 

ellas lo soporta un gran “carguero” de 

madera de castaño que hace la función 

de viga. Cabe señalar un dato que pasa 

desapercibido a los ojos del viajero, y 

es que la vivienda típica hurdana care-

ce de chimenea. El humo de la cocina 

se fi ltra sencillamente entre la pizarra, 

cumpliendo la función de servir de ele-

mento secante en el interior. Aparecen 

a veces los balcones, a la vez decora-

tivos y utilitarios, como consecuencia 

de una reestructuración interna de la 

casa, sirviendo alguno de ellos como 

improvisados sequeros de productos 

de la huerta. El elemento común a to-

dos ellos es que están colocados sobre 

lajas de pizarra colocadas de canto, 

ofreciendo así una mayor sujeción y re-

sistencia. El enrejado, es un elemento 

que se incorpora en épocas recientes, 

siendo muy similar en todos ellos. Los 

muros exteriores son lisos, interrumpi-

dos por ocasionales “poyos” de piedra, 

lugares para el descanso y disfrute de la 

tranquilidad de la calle.

También hay otro tipo de construc-

ciones como pueden ser los puentes y 

los paredones que al igual que las casas 

se han ido construyendo también con 

los materiales autóctonos del Comple-

jo Esquisto-Grauváquico. Interesantes 

muestras de la arquitectura popular hur-

dana las encontramos en las alquerías 

cercanas a Caminomorisco, en concreto 

en las de Azabal, Cambrón, Dehesilla, 

Huerta, Mesegal, Erias, Horcaljada, Ba-

tuequilla, Riomalo de Arriba, Asegur o 

La Huetre.
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En el paisaje serrano de La Vera, el 

Valle del Jerte y la Sierra de Gata, de 

laderas graníticas escarpadas, cubiertas 

de monte bajo y pastizales, de bosques 

frondosos y frescos huertos, los pueblos, 

con sus casas tradicionales apiñadas en 

torno a la plaza vieja, presentan unas 

construcciones a base de piedra de gra-

nito y adobe, con típicos entramados y 

balconajes de madera. La mayoría de es-

tas viviendas están construidas con muro 

de piedra de granito en la planta baja y 

adobe, con entramado de madera, en la 

primera planta y en el “sobrao”, un es-

pacio característico cuya función termo-

aislante del frío y del calor lo hacen im-

prescindible. En las poblaciones de las 

sierras del Norte proliferan también los 

típicos soportales adintelados de made-

ra de castaño y de roble apoyados sobre 

pilares de granito.

Sería imposible en este breve trabajo 

introductorio hacer un inventario deta-

llado de todos los materiales utilizados 

en la construcción de las viviendas y 

en los monumentos de las ciudades y 

pueblos de Extremadura dado el am-

plísimo repertorio de obras maestras 

con que cuenta la región. Para cono-

cerlas se sugiere al lector que recorra 

las comarcas extremeñas, sin duda en 

su periplo quedará maravillado por la 

belleza y singularidad de sus pueblos, 

monumentos, ciudades o de sus paisa-

jes rocosos.

Construcciones típicas 

de Las Hurdes.
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l Museo de Geología de Extremadura es 

de ámbito regional y tiene entre sus prin-

cipales objetivos divulgar la geología de 

nuestra Comunidad Autónoma. El museo 

sirve de archivo de muestras así como de 

documentación de la Geología de Extremadura, abier-

to al estudio tanto retrospectivo como proyectivo de 

científi cos, profesionales y afi cionados. Asimismo pre-

tende divulgar entre afi cionados y público en general, 

el conocimiento sobre el medio físico de Extremadura, 

dando a conocer tanto el suelo como el subsuelo sobre 

el que se asientan pueblos, ciudades y campos. Por 

último, la muestra actúa como complemento didácti-

co destinado a los estudiantes de las diferentes etapas 

educativas que abordan temas relacionados directa o 

indirectamente con la geología.

Su valor, reconocido en multitud de foros y publica-

ciones, radica en ser representativo de una zona muy 

característica de la Península Ibérica, en concreto del 

Macizo Hespérico meridional.

Este museo es propiedad del Excmo. Ayuntamiento 

de Mérida. Se sitúa actualmente en el Centro Cultural 

Alcazaba, ocupando dos salas de la primera planta, 

después de pasar en sus años de existencia por distin-

tas dependencias. Su origen está sustentado en la co-

lección de minerales, rocas y fósiles que realizó el emi-

nente geólogo D. Vicente Sos Baynat, en los años que 

trabajó para el empresario gallego D. José Fernández 

López. D. Vicente dirigió las explotaciones mineras de 

casiterita y wolframita en los años 40. Posteriormente 

se han ido incorporando toda una serie de muestras, 

la mayoría donadas por numerosos profesionales y afi -

cionados.

Está compuesto por una colección de aproximada-

mente 10.000 piezas repartidas entre rocas, minerales 

y fósiles, aunque el mayor interés, debido fundamen-

talmente al objetivo inicial de la colección, es eminen-

temente mineralógico.

El actual museo se estructura en dos salas, en la 

Sala I se muestra de una forma sistemática una cla-

E
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Museo de Geología de 

Extremadura en Mérida.

Museos, colecciones
y geólogos ilustres

en Extremadura
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sifi cación de minerales, rocas y fósiles 

del territorio extremeño. Entre las vitri-

nas centrales se reparten minerales bien 

cristalizados, ordenados por sistemas 

cristalinos, minerales ordenados por 

Clases Mineralógicas; rocas representa-

tivas (tanto sedimentarias, ígneas como 

metamórfi cas) y muestras de la paleon-

tología de Extremadura.

Las vitrinas laterales atienden a or-

denamientos por propiedades físico-

químicas de los minerales (eminen-

temente didácticas), asociaciones de 

minerales, agregados, maclas, etc., 

estructuras que presentan las rocas 

(estratos, pliegues, etc.) y, fi nalmente, 

muestras de fósiles de otras Comunida-

des Autónomas. 

Destacar la presencia de un espacio 

denominado “El Rincón del Geólogo”, 

donde se pueden admirar los distintos 

instrumentos y material de trabajo pro-

pios de los profesionales de la Geología.

En la Sala II, se encuentran muestras 

representativas de los yacimientos-tipo 

de minerales que tuvieron gran impor-

tancia en la economía minera de Extre-

madura. Se exponen en cada caso tanto 

la mena como la paragénesis y las ro-

cas asociadas. Se halla una vitrina des-

tinada a representar la explotación de 

rocas ornamentales y áridos, que en la 

actualidad tienen gran importancia en 

la Comunidad Autónoma.

El museo dispone, además, de de-

pendencias asociadas que sirven de al-

macén de muestras donde se recoge el 

material que no se expone al público, 

una biblioteca sobre temas geológicos 

donde se reúnen libros, revistas, mapas 

Escultura en honor a
D. José Fernández 
López. 
(M.G.E.)

Cristales de cuarzo.
 (izqda.)

Ejemplar de trilobites.
(dcha.)
(M.G.E.)
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geológicos, mapas topográfi cos, etc., así 

como el despacho del Coordinador del 

museo.

Entre las joyas de esta exposición 

destacan las muestras de minerales que 

constituyeron el núcleo inicial de éste 

como las Casiteritas, Wolframitas, To-

pacios, Wollastonitas, Ambligonitas y 

Turquesas, Cuarzos, etc. Entre los fósiles 

son las muestras de trilobites y cruzianas 

las mejor representadas.

Entre otras actividades, el museo rea-

liza anualmente, desde hace más de una 

década una Muestra sobre Mineralogía 

y Paleontología de cara, por una parte, 

a dar a conocer la geología al público 

en general y, por otra, a fomentar entre 

el estamento educativo la enseñanza de 

estas disciplinas a través de salidas al 

campo y ciclos de conferencias.

Asimismo destacar la edición bianual 

de la revista “Publicaciones del Museo 

de Geología de Extremadura” donde se 

dan a conocer artículos científi cos y di-

dácticos sobre diferentes facetas de la 

Geología de Extremadura. El Museo par-

ticipa como socio de la AMYP, Asocia-

ción (de carácter nacional), de Museos, 

Grupos y Colecciones de Mineralogía y 

Paleontología.

Desde la creación de AGEX, Asocia-

ción Geológica de Extremadura, colabo-

ra estrechamente con ella en numerosas 

actividades. Se realizan una serie de in-

tercambios de publicaciones geológicas 

con Universidades, Museos, Asociacio-

nes, etc. Ha colaborado con la Asocia-

ción de bateadores de oro en variadas 

actividades, destacando el campeonato 

de España que se celebró en Sierra de 

Gata.

OTRAS MUESTRAS DE GEOLOGÍA

Por otra parte, y ya en un ámbito más 

local, en el año 2002 se inaugura en 

Santa Marta de los Barros (Badajoz) una 

exposición geológica ubicada en la Uni-

versidad Popular de esta localidad. Esta 

exposición constituye el Museo Geoló-

gico “José María Fernández Amo”, un 

claro referente didáctico de la geología 

y mineralogía dentro de la Comarca de 

Tierra de Barros. Actualmente, el museo 

cuenta ya con unas 3.000 piezas, entre 

minerales, rocas y fósiles, destacando las 

muestras de vanadinitas, hemimorfi tas y 

wulfenitas de Santa Marta, así como las 

piritas, magnetitas y allanitas de Jerez de 

los Caballeros y Burguillos del Cerro.

Almacén de muestras. 
(M.G.E.)

Batea con muestras de 
oro. (M.G.E.)
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En la población pacense de Quintana 

de la Serena se crea, en el año 2002, el 

Museo del Granito. Está ubicado en la 

antigua Casa de la Posada, en la calle 

Costanilla. La muestra se centra en las 

labores tradicionales de las canteras de 

granito, hoy día en desuso (las canteras y 

sus ancestrales métodos de explotación, 

el taller de manufactura del granito, etc.). 

El museo ofrece una amplia visión de los 

procesos de extracción, transformación 

y comercialización de la variedad de 

granito comercial denominada “Gris-

Quintana”, así como la modernización 

del sector granitero de esta localidad a 

lo largo del tiempo.

En el Museo del Granito destacan di-

ferentes paneles destinados a ofrecer in-

formación sobre los usos y aplicaciones 

del granito, tipos de variedades comer-

ciales, utillaje y taller de labra, etc.

Por último citar el Centro de Inter-

pretación de la Minería en Extremadura 

situado en la “Mina Abundancia”, en el 

conjunto arqueológico, industrial y mi-

nero Aldea Moret (Cáceres). Este Centro 

se alberga en un pozo de extracción des-

tinado a la obtención y transformación 

de fosfatos en el antiguo complejo mi-

nero de Aldea Moret, que tuvo una es-

pecial repercusión sobre Cáceres en el 

s. XIX.

GEÓLOGOS ILUSTRES

EN EXTREMADURA

No podemos concluir sin hacer alu-

sión a los personajes que destacaron por 

su labor geológica en Extremadura quie-

nes, aun no siendo naturales de aquí, 

tuvieron un vínculo muy estrecho o se 

sintieron atraídos por esta tierra, hasta 

el punto de dedicarle muchos años de 

su vida profesional o legarle su patrimo-

nio. La saga de los Hernández-Pacheco 

(Eduardo y Francisco), la de Ismael Roso 

de Luna, emparentado con la familia 

Hernández Pacheco, y las fi guras de Vi-

cente Sos Baynat, Luis Carlos García de 

Figuerola o Enrique Ramírez y Ramírez, 

forman un conjunto de personalidades 

ineludibles al tener que destacar a geó-

logos ilustres de Extremadura.

Museo del Granito en 
Quintana de la Serena.
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Eduardo Hernández-Pacheco

(1872-1965) 

Este ilustre geólogo nace en Madrid 

en el año 1872, pero siempre se pre-

cia de ser extremeño, ya que su familia 

procedía de Alcuéscar (Cáceres), donde 

vivió en su infancia y donde siguió acu-

diendo durante toda su vida. Extrema-

dura fue para Eduardo, no solo el solar 

familiar, sino un territorio importante 

para sus investigaciones geológicas.

En la situación de constantes trasla-

dos y destinos militares que sufría el pa-

dre con motivo de la II Guerra Carlista, 

se acuerda que la mejor situación para 

la familia era el traslado a Alcuéscar, en 

donde estaba la casa de la familia Her-

nández-Pacheco. Allí cursa sus estudios 

de primaria para trasladarse después a 

Badajoz donde estudia el Bachillerato. 

Posteriormente en Madrid cursa sus estu-

dios de Ciencias Naturales en la Facultad 

de Ciencias de la Universidad Central.

En 1894, obtiene su licenciatura en 

Ciencias y, al terminar el curso, se va a 

Alcuéscar con su familia. Durante los 

periodos de vacaciones, Eduardo realiza 

excursiones por el campo con fi nes cien-

tífi cos, como la que hace en agosto de 

1894 por los alrededores de Alcuéscar 

para obtener información sobre la fauna 

de la comarca. El resultado de esas cam-

pañas de campo constituye su primera 

publicación científi ca, titulada: “Datos 

para la Fauna de Extremadura Central” 

(Actas Soc. Esp. Hist. Nat., 1895). Su te-

sis doctoral, cuyo ejercicio lee en 1896 

en la Universidad Central, trata sobre un 

tema puramente geológico: Los gneises 

de la Sierra de Montánchez.

Desde que termina su licenciatura 

hasta que se traslada a vivir a Madrid en 

1907,  Eduardo publica veinte trabajos 

científi cos y docentes. Nueve son de di-

versos aspectos geológicos, entre ellos 

un pequeño resumen de su tesis sobre 

los gneises de la Sierra de Montánchez 

y once sobre botánica, zoología y otras 

obras de Ciencias Naturales.

A comienzos del siglo XX, Eduardo es 

ya un geólogo muy conocido entre los 

investigadores del ramo. En ese ambien-

te científi co-docente surgió la oportuni-

dad de trabajar en el Museo Nacional de 

Ciencias Naturales de Madrid, una meta 

deseada por muchos de los científi cos 

de la época. 

Entre otros cargos, fue miembro de la 

Real Academia de Ciencias Exactas, Físi-

cas y Naturales, siendo presidente de la 

Sección de Naturales en 1940. En 1929 

es nombrado Inspector de Sitios y Mo-

numentos Naturales de Interés Nacional 

de la Comisaría de Parques Nacionales, 

desde donde participa en la protección 

de las primeras reservas naturales en Es-

paña.

Eduardo Hernández-
Pacheco.
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Eduardo Hernández-Pacheco es 

prolífi co en cuanto a publicaciones 

se refi ere, abundando los artículos de 

corte naturalístico, caracterizados por 

lucir un lenguaje literario propio de la 

narrativa decimonónica (se le ha con-

siderado el máximo exponente de la 

literatura científi ca de la generación 

del 98). Sus publicaciones se editaron 

fundamentalmente en el Boletín y las 

Actas de la Real Sociedad Española de 

Historia Natural, la revista Las Cien-

cias, de la Asociación Española para el 

Progreso de las Ciencias y, fi nalmente, 

en el Boletín de la Institución Libre de 

Enseñanza.

Eduardo pasa la Guerra Civil en Ex-

tremadura con toda su familia, en las 

casas de Aljucén y Alcuéscar. Al cum-

plir 70 años, en 1942, Eduardo se jubila 

como catedrático de la Universidad pero 

no cesa en su actividad investigadora. 

En 1952 es nombrado Doctor Honoris 

Causa por la Universidad de Toulouse 

(Francia), fallece en el año 1965 en Al-

cuéscar.

Francisco Hernández-Pacheco

(1899-1976)

Don Francisco representa la etapa 

científi ca de transición entre la visión 

del geólogo-naturalista que  practicaba 

su padre  y la etapa de especialización 

geológica representada por la actividad 

geoquímica de su hijo Alfredo. Para 

Francisco, su padre fue un referente con-

tinuo, además de un consejero y maes-

tro en su carrera profesional.  

Francisco nace circunstancialmente 

en Valladolid en el 1899. La familia Her-

nández-Pacheco llega a Madrid habien-

do cumplido Francisco ocho años. En la 

capital, Francisco realiza los estudios de 

Bachillerato en el Instituto Cardenal Cis-

neros.  Posteriormente estudia  Ciencias 

Naturales en la Facultad de Ciencias de 

la Universidad Central. Se licencia en 

1920 con nota de sobresaliente y, al 

año siguiente, publica su primer artículo 

científi co.

La relación parental entre las familias 

“Hernández-Pacheco” y “Roso de Luna” 

se produce a comienzos de la década 

de los 20 a través del matrimonio de 

Francisco Hernández-Pacheco con Sara 

Roso de Luna.  Ambas familias se cono-

cían de su tierra común, la Extremadura 

Central. Los Roso de Luna eran profesio-

nales liberales que trabajaron primero 

en el ferrocarril de Extremadura y, años 

más tarde, en las minas de fosforita de 

Logrosán (Cáceres). 

Trabaja como colaborador del Ins-

tituto Geológico y Minero de España 

(IGME), en la realización de las hojas 

geológicas de la cartografía MAGNA (1ª 

edición) a escala 1:50.000. Comienza así 

su actividad como cartógrafo, que dura 

hasta que se publica su última hoja, en 

1972. Durante ese periodo, de 1928 a 

Francisco Hernández 
Pacheco.
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1972, realiza un total de 36 hojas geoló-

gicas, de las que 26 son de Extremadura  

(1941-1972).  En 20 hojas del bloque 

extremeño es coautor su cuñado Ismael 

Roso de Luna.

Parte de la Guerra Civil la pasa en 

Alcuéscar y Miajadas, en casa de sus 

familiares y recorriendo el territorio 

para su estudio geológico y geográfi -

co.  Resultado de dicho estudio fue el 

trabajo titulado “El Segmento Medio de 

las Sierras Centrales de Extremadura”, 

que se publica en 1939 en la revista Las 

Ciencias. 

Continúa su labor geológica a lo lar-

go de su vida profesional, ocupando a la 

par distintos cargos, tanto en el Consejo 

Superior de Investigaciones Científi cas 

como en la Real Sociedad Española de 

Historia Natural, el Museo Nacional de 

Ciencias Naturales, etc.

Francisco Hernández Pacheco falle-

ce en el año 1976 en Madrid. Sus res-

tos descansan en el cementerio de Al-

cuéscar al lado de su padre Eduardo, su 

abuelo Francisco y su bisabuelo Diego. 

Con su muerte fi naliza también una eta-

pa de la historia de las ciencias geológi-

cas españolas. Su obra científi ca supera 

el centenar de publicaciones entre ar-

tículos, hojas geológicas, conferencias, 

notas y reseñas bibliográfi cas, necroló-

gicas, etc. 

Francisco Hernández-Pacheco cons-

tituye el último representante de una 

escuela de naturalistas que  contempla-

ba la naturaleza como un todo, aunque 

iniciado en lo que, a lo largo de la se-

gunda mitad del siglo XX, constituiría 

el proceder científi co básico: la espe-

cialización. 

Ismael Roso de Luna (1902-1967)

Nace en Logrosán (Cáceres) en el año 

1902. Ismael pasa los primeros años de 

su vida en su población natal, hasta que 

la familia se traslada a Madrid en 1904. 

Allí cursa el bachillerato como alumno 

libre en el Instituto Cardenal Cisneros. 

Posteriormente ingresa en la Escuela 

Superior de Ingenieros de Minas don-

de fi naliza con brillantez la carrera en 

1927. Su actividad profesional se inclina 

defi nitivamente por la metalogenia y los 

yacimientos minerales.

Ismael, como su padre, no tiene patria 

fi ja, es un ciudadano del mundo, presta 

servicios a diferentes gobiernos de Euro-

pa y conferencia por todo el orbe sobre 

sus experiencias. En Miajadas construye 

su casa de campo en la que pasa gran-

des temporadas estudiando o paseando 

por los campos.

Es Vocal del Instituto Geológico, eta-

pa en la que colabora con su cuñado 

Francisco Hernández-Pacheco en la eje-

cución de numerosos mapas geológicos. 

También es profesor de “Metalogenia y 

Criaderos Minerales” en la Escuela Su-

Ismael Roso de Luna.
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de geología pura que va publicando pe-

riódicamente en revistas especializadas. 

Edita varios trabajos sobre las zonas de 

las Villuercas, Guadalupe, Montánchez, 

Sierra de San Cristóbal y Mérida. Desde 

1955 es colaborador ofi cial del Instituto 

Geológico Minero de España, ejecutan-

do para él, a comienzos de los años 60, 

las hojas geológicas a escala 1:50.000 

de Cañaveral y Casar de Cáceres (Cáce-

res). De aquellos tiempos data su amis-

tad con Ismael Roso de Luna y su cuña-

do Francisco Hernández-Pacheco, otros 

geólogos que estudian como él aspectos 

de la geología extremeña. Durante to-

dos los años que permanece en Extre-

madura, reúne una gran colección de 

muestras de rocas, minerales y fósiles, 

más de 10.000 ejemplares que dona al 

Museo de Geología de Extremadura.

Su labor profesional es reconocida en 

varias ocasiones. En el año 1965 obtiene 

el premio nacional de la Academia de 

Ciencias Exactas, Físicas y  Naturales de 

Madrid, por su trabajo Geología y Mine-

ralogía de la Sierra de San Cristóbal de 

Logrosán de Cáceres. Vicente Sos falle-

ce en Madrid en 1992.  Solo tres meses 

perior de Ingenieros de Minas y Conse-

jero Nacional de Educación. Obtiene el 

Premio Gómez Pardo por su obra de mi-

neralogía, y la Encomienda de Alfonso X 

el Sabio por su labor docente.

Ismael fallece rápida e inesperada-

mente en Madrid, en el año 1967, a la 

edad de 65 años.

Vicente Sos Baynat (1895-1992)

Vicente Sos nace en Castellón de la 

Plana. Los estudios de bachillerato los 

realiza en el instituto de Castellón. En 

1915 se traslada a Madrid para estudiar 

Ciencias Naturales en la Universidad 

Central, donde tiene como profesores a 

los geólogos Eduardo Hernández-Pache-

co y Lucas Fernández Navarro.

La presencia de Don Vicente en Ex-

tremadura se remonta a 1950 cuando, 

a instancias del abogado y empresario 

José Fernández López, se traslada a vivir 

a Mérida para trabajar, durante casi dos 

décadas, en actividades geológicas y mi-

neras: busca y estudia varios yacimientos 

de  casiterita y wolframita en Logrosán, 

Montánchez, Arroyomolinos, Cáceres, 

Trujillo. Paralelamente realiza estudios 

Vicente Sos Baynat.

Diagrama geológico de 
Mérida realizado por 
Vicente Sos Baynat. 
(M.G.E.)
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antes de su fallecimiento es nombrado 

primer Doctor Honoris Causa por la 

Universidad Jaime I de Castellón.

En 1991, se inaugura el Museo de 

Geología de Extremadura, creado por 

él, se le nombra hijo adoptivo de Mérida 

y se le concede la Medalla de Oro de 

Extremadura.

Luis Carlos García de Figuerola (1922)

Luis Carlos García de Figuerola nace 

en San Martín de Trevejo (Cáceres) en el 

año 1922. Cursa sus estudios superio-

res en la Universidad Complutense de 

Madrid, donde se licencia en Ciencias 

Naturales en 1951. Desarrolla su activi-

dad docente en la Universidad Complu-

tense de Madrid como profesor adjun-

to de Petrología, posteriormente se une 

al Consejo Superior de Investigaciones 

Científi cas, trabaja como colaborador 

en la Junta de Energía Nuclear y como 

Catedrático de Petrología en las Univer-

sidades de Oviedo y Salamanca.

L.C. García de Figuerola cuenta con 

un extenso currículum donde destaca el 

gran número de tesis dirigidas dentro del 

territorio extremeño así como proyectos 

de investigación. Entre ellos destacan: 

“Análisis y cálculos petroquímicos de los 

diques de la parte occidental de la pro-

vincia de Cáceres” (1973), de Venancio 

Urién Lozano. “Análisis y cálculos petro-

químicos del gran dique básico de Pla-

sencia-Alentejo” (1974) de Elena Villa-

nueva Blanco. “Estudio petrológico del 

batolito de Cabeza de Araya (Cáceres)” 

(1971) de Guillermo Corretgé Castañón. 

“Contribución al conocimiento del com-

plejo esquisto-grauwáquico en el sector 

occidental del Sistema Central Español 

(Las Hurdes y Srra. de Gata)” (1982) de 

Mª Dolores Rodríguez Alonso. “Petrolo-

gía y estructura del basamento en el área 

de Mérida (Extremadura)” (1987) de Juan 

Carlos Gonzalo Corral. Entre sus publi-

caciones se citan las referidas a Extrema-

dura como son: “Nota sobre el volcán 

del Gasco (Las Hurdes, Cáceres)” (1953). 

“El dique diabásico del Norte de Extre-

madura” (1963), “Datos Petrológicos de 

la Srra. de Gata (Cáceres)” (1966), “Ras-

gos Geológicos de la región compren-

dida entre el Sinclinal de Cañaveral y la 

Srra. de San Pedro (Cáceres)” (1971), “El 

dique Alentejo-Plasencia y los haces de 

diques básicos de Extremadura Central: 

estudio comparativo” (1974), etc.

OTROS GEÓLOGOS

Entre los geólogos que han destaca-

do recientemente en Extremadura no se 

pueden obviar nombres como Enrique 

Ramírez, Víctor Higes Rolando y Anto-

nio Jorquera de Guindos.

Enrique Ramírez

Enrique Ramírez y Ramírez nace en 

Magacela en 1925 y muere en Madrid 

en el año 2000, aunque está enterrado 

en su pueblo natal.

Sus primeros estudios los realiza en 

Madrid, pasando a la Facultad de Cien-

cias, donde se licencia en la especiali-

dad de Geología, doctorándose con un 

trabajo sobre la geología del Sinclinal de 

Guadarranque.

Con posterioridad, realiza prácticas 

en el Museo Nacional de Ciencias Na-

turales, lleva a cabo trabajos docentes 

en la cátedra de Geografía Física de la 

Facultad de Geología, bajo la tutela de 

Don Maximino Romero de Lema.

Poco después cambia sus pasos pro-

fesionales hacia el trabajo práctico, en-

trando a formar parte de la plantilla de la 
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Junta de Energía Nuclear, donde alcanza 

altas cotas profesionales, descubriendo 

numerosos yacimientos de uranio en 

Extremadura (minas de Los Ratones y 

otras, en Albalá, y la Mina El Lobo, en 

La Haba) y en otras regiones (Ciudad Ro-

drigo, en Salamanca). También durante 

todo el periodo de esplendor de la mine-

ría de uranio en Europa, efectúa investi-

gaciones a lo largo y ancho del planeta, 

destacando las que llevó a cabo en Fran-

cia, Madagascar y los Estados Unidos de 

América.

Como colofón a su trayectoria pro-

fesional, fue asesor técnico durante la 

construcción de dos de los proyectos in-

genieriles más importantes de Extrema-

dura en el último tercio del siglo pasado: 

la Central Nuclear de Almaraz y la presa 

de Alcántara.

En lo que se refi ere a su labor inves-

tigadora, destacaron sus trabajos sobre 

yacimientos minerales y geología regio-

nal, muchos publicados como artículos 

de revistas. Además, era un extraordina-

rio afi cionado a la arqueología y a la his-

toria, publicando capítulos en algunos 

libros sobre el tema, además de apare-

cer con cierta periodicidad en la prensa 

regional, dada su buena prosa, hablan-

do sobre temas históricos y geológicos 

extremeños.

Víctor Higes

Víctor Pablo Higes Rolando (Soria, 

1945 – Badajoz, 1993) obtiene la licen-

ciatura en Ciencias Geológicas por la 

Universidad Complutense de Madrid, en 

las especialidades de Geología Estructu-

ral y Paleontología, en 1969. Desarrolla 

su profesión a lo largo y ancho de toda 

la Península, aunque su residencia es-

taría toda su vida a caballo entre Soria, 

Madrid y Badajoz. Su trabajo como ase-

sor geológico de empresas multinacio-

nales le obliga a viajar por el mundo, 

sobre todo por el continente americano 

y la orla septentrional africana, especial-

mente la franja sahariana.

Su labor más destacada se centraría 

en la empresa privada y en la docencia. 

Amante de la labor geológica práctica 

realizó alrededor de 150 trabajos sobre 

geología aplicada, principalmente a la 

obra civil (hidráulica), para empresas 

como CONSULPRESA, S.A., INYPSA, 

Hidroeléctrica Española e Hidrotechnic 

Co., destacando los que llevó a cabo 

para esta última multinacional en el 

África septentrional, principalmente Ar-

gelia.

Su labor docente se desarrolló en la 

Escuela de Ingenieros de Caminos de 

Madrid, donde participó en numerosas 

conferencias y cursos, además de com-

partir trabajos con profesores de la talla 

de Clemente Sáenz Ridruejo y ser pro-

fesor titular de Geología Aplicada a las 

Victor Higes Rolando.
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Obras Públicas. También estuvo en la 

Facultad de Ciencias de la Universidad 

de Extremadura, impartiendo Geología, 

Cristalografía y Mineralogía.

Víctor era un extraordinario geólogo, 

que llegó a altas cotas profesionales en 

el campo de la geología económica, tan-

to dentro como fuera de España. Prueba 

de su ánimo y tesón es que, habiendo 

superado una larga enfermedad, conti-

nuaba con sus estudios geológicos du-

rante la década de los 80 y principio de 

la de los 90, entre los que destacan los 

referidos a las características litológicas, 

los niveles freáticos y la vulnerabilidad a 

la contaminación biológica de los acuí-

feros derivados de la implantación de 

diversos cementerios de Badajoz (nuevo 

cementerio) y sus pedanías (Valdebótoa, 

Novelda, Sagrajas, Alvarado, Alcazaba y 

Gévora); las investigaciones prelimina-

res sobre hidrogeología para el abasteci-

miento a Hornachos y Alburquerque; y, 

fi nalmente, la captación de aguas subte-

rráneas para riego del vivero municipal 

de La Granadilla, en Badajoz, en 1986.

Ocupó cargos de relevancia por su 

interés en pro de la Geología como vo-

cal del colectivo de geólogos en la Aso-

ciación de Geología del Ingeniero (en-

tre 1974 y 1979), o comisionado de los 

riesgos de los residuos radiactivos en el 

parlamento extremeño (desde 1989 has-

ta el año de su fallecimiento).

Era un gran afi cionado a las grandes 

obras hidráulicas de la antigüedad, lo 

que quizá motivó su no menor interés 

por la arqueología o las relaciones entre 

la geología y la historia (tiene elaborado 

un trabajo inédito, junto con su hermana 

Asunción, sobre los efectos en Extrema-

dura del terremoto de Lisboa, de 1755).

Antonio Jorquera

Antonio Jorquera de Guindos (Mála-

ga, 1959 - Badajoz, 1997) se sintió muy 

ligado a tierras jienenses de donde pro-

cede su familia paterna, concretamente 

de la comarca de Úbeda-Baeza, donde 

pasa su infancia. Obtiene la licenciatura 

en Ciencias Geológicas en la Facultad 

de Ciencias de la Universidad de Grana-

da en el año 1980.

A lo largo de su vida profesional desa-

rrolla su actividad en distintas empresas 

entre las que cabe citar TOLSA, donde 

trabaja en la investigación de diversos ti-

pos de yacimientos entre los años 1981 

a 1984. A partir de esta fecha trabaja 

Antonio Jorquera de 
Guindos.
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municipales de Valencia de Alcántara y 

Alburquerque.

En el campo de la minería hay que 

señalar su “Estudio referente a la evalua-

ción de los recursos hulleros de la cuen-

ca del Guadiato (Córdoba)” así como la 

“Cubicación y selección de las masas 

canterables de granito ornamental de 

Quintana de la Serena (Badajoz)”. En 

este campo hay que citar la dirección 

facultativa de los permisos de investiga-

ción para la extracción de oro en Trujillo 

(Cáceres), y de granitos ornamentales en 

Mérida (Badajoz).

como delegado de INGEMISA en Bada-

joz hasta el año 1988, en este periodo 

participa en la elaboración de distintas 

hojas del MAGNA de esta provincia, en-

tre ellas la Hoja MAGNA nº 800 (Villa-

real), nº 801 (Olivenza) y la Hoja nº 874 

(Oliva de la Frontera).

A partir de 1988 desarrolla su activi-

dad liberal como geólogo consultor en 

distintas facetas de la geología como el 

Medio Ambiente y la Ordenación del 

Territorio, donde destacan los inventa-

rios del patrimonio histórico-artístico y 

puntos de interés natural de los términos 
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Se destaca su dedicación a trabajos 

de hidrogeología, tanto en el campo de 

abastecimiento a municipios como en el 

de las aguas minero-medicinales. Su ac-

tuación durante el último periodo de se-

quía sufrido en Extremadura fue decisi-

vo a la hora de solucionar problemas de 

abastecimiento para poblaciones como 

Garbayuela, Torremejía, Brovales y Za-

fra, todas ellas en la provincia de Bada-

joz. En cuanto a las aguas minero-medi-

cinales son numerosos los expedientes 

de delimitación de perímetros de pro-

tección así como aforos y legalizaciones 

por él realizados.

Dado su profundo conocimiento hi-

drogeológico del territorio extremeño 

así como su amplia experiencia en este 

campo fue adjudicatario de numerosos 

Estudios Hidrogeológicos de manifesta-

ciones manantiales en distintas comar-

cas de Extremadura.

Asimismo era Director Facultativo 

de numerosos recursos de agua mineral 

donde destacan: “Agua del Rosal” en 

Calera y Chozas (Toledo), “Agua Sierra 

Fría” en Valencia de Alcántara (Bada-

joz), “Agua de los Riscos” en Albur-

querque (Badajoz), etc. 

Geólogos participantes 
en la Conferencia
Internacional sobre el 
Paleozoico Inferior
de Ibero-América.
Extremadura Enclave 92.
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- Abanico aluvial: Acumulación de materiales sedimentarios con forma de abanico, o de segmento de 
cono, depositados por la acción de corrientes tractivas.

- Acreción: Aumento en volumen de un cuerpo por adición de materia exterior.

- Acritarcos: Organismos microscópicos conservados en estado de materia orgánica, sobre todo en 
las rocas silíceas. Tiene forma de esfera erizada con espinas bifurcadas y a veces anastomosadas. Se 
encuentran en sedimentos marinos y pelágicos, pero ciertas formas son de agua dulce. Abundaron en 
el Ordovícico y Silúrico, aunque se extienden desde el Precámbrico hasta la actualidad.

- Afl oramiento: Término que se aplica a las rocas que aparecen expuestas y visibles en la superfi cie de 
la tierra.

- Alotriomorfo: Cuando un mineral que constituye una roca no desarrolla formas cristalinas.

- Alpino: Término que hace referencia a la orogenia que tuvo lugar desde el Jurásico hasta el fi nal del 
Terciario.

- Alteración: Cambios en la composición química o mineralógica de una roca producidos por meteo-
rización o por soluciones hidrotermales.

- Aluvial: Término general para denominar a los sedimentos depositados mediante corrientes de agua.

- Anatexia: Proceso por el cual las rocas del metamorfi smo general, sometidas a temperaturas cada vez 
más elevadas, experimentan una fusión parcial dando las migmatitas y luego una fusión total, o casi, 
originando un magma.

- Andesita: Roca magmática efusiva, en general gris violácea clara, con vidrio poco abundante, fre-
cuentemente vesicular.

- Anticlinal: Pliegue convexo en roca, en el que los materiales más antiguos aparecen en el centro o 
núcleo.

GLOSARIO
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- Anticlinorio: Estructura constituida por numerosos pliegues anticlinales y generalmente de dimensio-
nes regionales.

 
- Antiforme: Antiforma - Asociación de pliegues con los fl ancos convergentes hacia arriba.

- Apogranitos: Facies graníticas emplazadas cerca del techo de un intrusivo, o cerca de la superfi cie de 
la corteza terrestre (hipoabisal), generalmente en forma de cúpulas, en las que se producen una serie 
de reacciones físico-químicas favorables para el desarrollo de determinados tipos de mineralizacio-
nes (estaño, wolframio, tántalo, etc.).

- Arcilla: Roca detrítica no consolidada formada por partículas de tamaño inferior a 1/256 mm.

- Arco insular: Rosario de islas correspondientes a las porciones emergidas de una elevación que bor-
dea algunas fosas oceánicas, del lado opuesto al océano hacia el cual forma, en planta, un arco ge-
neralmente convexo.

- Arcosa: Arenisca con abundantes granos de feldespato (más del 20%), cuarzo y a veces fragmentos 
de otras rocas, con matriz escasa.

- Arena: Arenita no consolidada ni cementada, con independencia de la composición mineralógica.

- Arenisca: Roca clástica compuesta por partículas de diámetro comprendido entre 1/16 y 2 mm.

- Argilita: Roca arcillosa sin estratifi cación neta, y endurecida por compactación.

- Arqueociatos: Animales próximos a las esponjas calcáreas, de ambientes marinos poco profundos, a 
veces arrecifales. El organismo adulto está fi jo, pero posee una larva planctónica. Pertenecen al Cám-
brico Inferior-Medio.

- Azoico: Se dice de una roca sedimentaria, de una capa o de una serie que no contiene fósiles.

- Barra: Montículo de arena o grava de forma alargada formada por la acción de las olas o corrientes 
en el fondo de mares someros, en zonas costeras o ríos.

- Basamento: Conjunto de rocas formadas en un ciclo orogénico antiguo sobre el que se apoyan otras 
rocas.

- Básico: Término que describe las rocas ígneas pobres en sílice, opuesto a ácido.

- Batolito: Cuerpo intrusivo de dimensiones kilométricas, generalmente de rocas graníticas.

- Biotita: Mica.

- Bioturbación: Perturbación o removilización del sedimento provocada por microorganismos.
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- Bolsadas: Zonas de enriquecimiento mineral en determinadas estructuras fi lonianas. 

- Botroidal: Textura de forma globular o arracimada (coloforme, reniforme) típica de algunos minerales.

- Braquiópodos: Grupo zoológico que comprende individuos encerrados en una concha bivalva de 
simetría bilateral generalmente fi jados por un pedúnculo. Son marinos y se encuentran generalmente 
en las facies poco profundas o incluso litorales.

- Brecha: Cualquier roca formada por un 50%, al menos, de fragmentos angulosos, con diámetro ma-
yor a 2 mm, unidos en un cemento.

- Briozoos: Grupo zoológico que comprende unos organismos coloniales y generalmente constructores 
que segregan una cámara calcárea. Son propios de mares cálidos y poco profundos, frecuentemente se 
encuentran fosilizados en sedimentos calcáreos. Se distribuyen entre el Cámbrico hasta la actualidad.

- Buzamiento: Ángulo formado por el plano de máxima pendiente de una estructura geológica y la 
horizontal.

- Cabalgamiento: Falla inversa de bajo ángulo a lo largo de la cual el bloque de techo se eleva sobre el 
bloque de muro.

- Caliza: Roca constituida por más del 95% de carbonato cálcico.

- Calymene: Trilobites del Silúrico-Devónico.

- Canales Braided: Se aplica a canales fl uviales entrelazados.

- Capa: Unidad plana limitada por diferencias en composición, textura o estructura.

- Cárcava: Zanja o foso originado por la acción del agua de escorrentía sobre una superfi cie expuesta.

- Cárstico (o Kárstico): Es un término yugoslavo relativo a la región del Kárst, situada al NW de la pe-
nínsula balcánica, donde el relieve está constituido por un conjunto de formas originadas en las rocas 
calcáreas por efecto de la disolución en aguas cargadas de dióxido de carbono.

- Celdas hidrotermales: Soluciones acuosas a temperaturas variables (entre 50º y 500ºC) que por inte-
racción con las rocas encajantes, o con el agua del mar, pueden precipitar metales.

- Charnela: Parte del pliegue que presenta mayor grado de curvatura.

- Ciclo sedimentario: Acumulación de sedimentos comprendida entre dos transgresiones marinas sucesivas.

- Ciclo: En sedimentología sucesión vertical de estratos caracterizada por un cambio progresivo de uno 
o más parámetros descriptivos. 
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- Cinemática: Relativo al movimiento de desplazamiento de fallas, de un bloque con respecto al otro.

- Cizalla: Tipo de deformación en la que los puntos del cuerpo que se deforma se desplazan a lo largo 
de una misma dirección. Par de fuerzas de la misma dirección y distinto sentido.

- Clástico: Sinónimo de detrítico.

- Cnidarios: Rama zoológica formada por individuos con simetría radial. Algunas especies viven de 
forma fi ja. Sus representantes segregan frecuentemente un esqueleto calcáreo formando colonias o 
arrecifes.

- Cobertera: Conjunto de rocas que reposan discordantemente sobre otra unidad deformada llamada 
basamento.

- Coloforme: Idem botroidal. 

- Columna estratigráfi ca: Representación gráfi ca que muestra la secuencia de unidades estratigráfi cas, 
así como sus relaciones, de una región o localidad determinada. Sinónimo de columna geológica.

- Coluvión: Masa de material transportado suelto y heterogéneo situado sobre una ladera.

- Conglomerado: Roca sedimentaria compuesta por más del 10-30% de fragmentos redondeados ma-
yores de 4mm de diámetro englobados en una matriz. Si los fragmentos tienen de 2 a 4 mm se deno-
mina microconglomerado, si los fragmentos son angulosos se utiliza el nombre de brecha.

- Conodontos: Cuerpos denticulados con tamaño del orden del milímetro, conocidos únicamente en 
estado fósil.

- Corteza terrestre: Parte superfi cial de la Tierra, con una profundidad media de 20-30 km, en la que se 
producen la mayoría de las deformaciones y procesos de fusión que dan lugar a las rocas.

- Cratón: Amplia porción estable de dominio continental por oposición a las zonas inestables deformadas.

- Crenulación: (esquistosidad): Foliación tectónica defi nida por un microplegamiento y unas superfi cies 
o zonas más o menos planas o tabulares que atraviesan los fl ancos de los micropliegues siguiendo un 
trazado paralelo a los planos axiales.

- Crinoideos: Grupo de Equinodermos compuestos típicamente de un cáliz del que parten los brazos y de 
un tallo que permite la fi jación del animal. Se distribuyen durante el Cámbrico hasta la actualidad.

- Cronoestratigrafía: Estratigrafía basada en divisiones caracterizadas por agrupaciones de capas.

- Crustal: Relativo a la corteza terrestre y con una profundidad de entre 20 y 30 kilómetros.

- Cruziana: Huella de paso característica dejada por el trilobites y otros artrópodos similares.
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- Cuarcitas: Roca metamórfi ca, dura, no foliada, derivada de una arenisca y constituida fundamental-
mente por cuarzo.

- Culm: Facies detrítica (a veces fl ysch) del Carbonífero Inferior que se opone a las facies calcáreas.

- Delta: Depósitos de origen fl uvial que se adentran en el mar, generalmente de forma triangular, con 
el vértice hacia el continente.

- Deslizamiento de terreno: Movimiento rápido de masa hacia abajo, de una parte del material de una 
vertiente.

- Detrítico: Referido a sedimentos o rocas sedimentarias formadas por más del 50% de fragmentos de 
rocas, minerales o fósiles. Sinónimo de clástico.

- Dextro-dextroso: Movimiento en dirección y sentido hacia la derecha (sentido horario) que pueden 
tener las fallas de desgarre o las transformantes.

- Diabasa: Roca subvolcánica de composición basáltica de grano medio.

- Diaclasa: Fractura generalmente plana que tiene lugar sin que se produzca desplazamiento aprecia-
ble a lo largo de ella.

- Diagénesis: Conjunto de procesos que afectan a un depósito sedimentario y lo transforman progresi-
vamente en roca sedimentaria compacta.

- Dique: Cuerpo de roca magmática con morfología laminar que atraviesa la roca encajante, general-
mente a favor de fracturas.

- Dirección: Ángulo que forma la línea horizontal contenida en una superfi cie con la dirección norte.

- Discontinuidad estratigráfi ca: Relación entre dos unidades estratigráfi cas entre las que existe una 
laguna o vacío estratigráfi co. Comprende discordancia, disconformidad, paraconformidad e incon-
formidad.

- Discordancia: Relación entre dos unidades estratigráfi cas cuyas capas forman un ángulo. El límite que 
separa las rocas de las dos unidades se denomina superfi cie de discordancia.

- Distensivo: Esfuerzos, deformaciones o estructuras que implican alargamiento de los cuerpos rocosos.

- Dolomía: Roca sedimentaria no terrígena compuesta mayoritariamente por el mineral dolomita.

- Drusa: Geoda.

- Dúctil: Se aplica a la deformación plástica o cuasiplástica y suele producirse en unas condiciones de 
alta presión y/o temperatura a alta profundidad en la corteza terrestre.
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- Erosión: Conjunto de fenómenos exteriores a la corteza terrestre (exógenos) que contribuyen a modi-
fi car las formas creadas por los fenómenos endógenos.

- Espícula: Bastoncillos silíceos o calcáreos cuyo conjunto constituye, en todo o en parte, el esqueleto 
de ciertos invertebrados.

- Esquisto: Roca metamórfi ca en general de composición pelítica con esquistosidad bien desarrollada.

- Esquistosidad: Orientación de minerales característica de rocas metamórfi cas.

- Estratifi cación cruzada: Estructura sedimentaria caracterizada por una disposición oblicua de deter-
minados estratos respecto a la estratifi cación general.

- Estratifi cación fl aser: Tipo de estratifi cación caracterizada por cuerpos de arena o arenisca con lami-
nación cruzada de ripples entre las que se intercalan delgadas lentes de arcillas, lutitas o pizarras.

- Estratifi cación lenticular: Tipo de estratifi cación caracterizada por lentejones de arena o arenisca con 
laminación cruzada dentro de una masa de arcilla, lutitas o pizarras.

- Estratifi cación: División del sedimento en capas paralelas (estratos), diferenciadas.

- Estratiforme: Es aquella mineralización cuya geometría es concordante con el estrato o estratos en 
donde esta situada.

- Estrato: Nivel simple de litología homogénea o gradacional.

- Estromatolito: Estructura sedimentaria que consiste en la construcción orgánica (generalmente algas) 
con formas muy diversas en calizas o dolomias. 

- Estructura sedimentaria: Confi guración o característica de un sedimento o roca que refl eja las condi-
ciones bajo las cuales se ha depositado.

- Extrabatolítica: Mineralización que está situada en las rocas metamórfi cas encajantes, fuera de los 
plutones graníticos.

- Fábrica: Confi guración geométrica completa de todos los componentes de una roca.

- Facies: Conjunto de características litológicas y/o paleontológicas que defi nen una unidad y permiten 
diferenciarla de las demás.

- Falla: Rotura o fractura en la roca en la cual ha habido movimiento relativo de deslizamiento de uno 
de los lados respecto al otro.

- Fanglomerado: Conglomerados constituidos a partir de los depósitos de un delta aluvial.
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- Fase hidrotermal: Es la relacionada con soluciones acuosas a temperaturas comprendidas entre 50º y 
500ºC, a partir de las cuales se puede formar una concentración mineral.

- Flanco: Cada una de las partes de un pliegue situadas a ambos lados de la superfi cie axial.

- Flute cast: Relleno o molde de una marca de forma subcónica debida a corrientes de alta energía.

- Flysch: Formación sedimentaria detrítica, a menudo potente, constituida esencialmente por un apila-
miento de turbiditas.

- Foliación: Estructura caracterizada por la presencia de superfi cies de debilidad muy próximas entre si 
y que se deben a la orientación o disposición preferente de los minerales de forma paralela.

- Formación: Conjunto de rocas estratifi cadas que se caracterizan por su homogeneidad litológica, de 
forma más o menos tabular.

- Fosa oceánica: Depresión alargada, de grandes dimensiones y de gran profundidad, con fl ancos más 
o menos inclinados, de varios miles de kilómetros de longitud y de 5.000 a 11.000 metros de profun-
didad, que bordean los continentes o archipiélagos volcánicos.

- Fósil: Evidencia de vida en el pasado. 

- Fractura: Rotura en roca, puede ser normal o de extensión, inversa o de compresión, y de desgarre o 
en dirección.

- Frágil: Se aplica a la deformación por rotura (irreversible) que se produce en niveles superfi ciales o 
altos de la corteza terrestre.

- Gabarro: Nódulo duro dentro de una piedra.

- Geodas: Agujeros de forma globular que se encuentran en algunas formaciones geológicas, por ejem-
plo en calizas, o en fi lones de cuarzo, en donde crecen determinados minerales (calcedonia, calcita, 
etc.) por expansión.

- Geomorfología: Estudio descriptivo y explicativo de las formas del relieve.

- Glacioeustático: Cambio global del nivel de los mares por formación o fusión de casquetes glaciares, 
lo que modifi ca el volumen de las aguas oceánicas.

- Glacis: Ladera plana y suavemente inclinada al pie de una montaña. Se aplica a los depósitos sedi-
mentarios con esta morfología.

- Gossan: Producto de alteración y meteorización que se dispone por encima de las masas de sulfuros 
masivos. Se llama también montera de oxidación o sombrero ferruginoso.
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- Graben: Estructura teutónica constituida por fallas  normales de la misma dirección que limitan com-
partimentos cada vez más hundidos en dirección al centro de la estructura.

- Graptolitos: Organismos marinos coloniales unidos por un conducto, dispuestos en una o más rami-
fi caciones, y con aspecto aserrado.

- Grauvaca: Arenisca muy dura de color gris a verde grisáceo con granos angulosos de diversos tama-
ños, muchos de ellos fragmentos de rocas diversas, dispersos en matriz arcillosa.

- Greisen: Roca granítica alterada y constituida por cuarzo, micas (moscovita o lepidolita) y topacio. 
Turmalina, fl uorita, casiterita y wolframita suelen ir asociados frecuentemente. 

- Hercínico: Hespérico - Sinónimo de Varisco.

- Hipoabisal: Adjetivo que se aplica a aquellas intrusiones menores, en forma de diques o sills, cuyo 
emplazamiento se produce cerca de la superfi cie (en condiciones subvolcánicas), y su cristalización 
tiene lugar en condiciones intermedias, entre las rocas intrusivas y las extrusivas. 

- Hipogénicos: Se aplica a los minerales primarios de un yacimiento mineral que están formados por 
soluciones ascendentes (por debajo del nivel freático), y no han estado sometidos a alteración meteó-
rica.

- Holocristalino: Se aplica a las rocas magmáticas totalmente formadas por cristales, para distinguirlas 
de las que contienen una parte más o menos grande de vidrio.

- Holotipo: Especie mineral o yacimiento mineral que por sus características da nombre, defi ne, o es el 
que representa al tipo.

- Homalonotus: Trilobites del Silúrico Superior.

- Idiomorfo: Cuando un mineral que constituye una roca desarrolla el máximo de formas cristalinas 
características.

- Intrabatolítica: Mineralización que está situada dentro de las rocas plutónicas y no en las rocas meta-
mórfi cas exteriores al plutón.

- Intrusivo: Que penetra en formaciones ya constituidas. Se aplica a las rocas magmáticas emplazadas 
en estado fl uido bajo la superfi cie, y a los macizos que constituyen (granito, batolito), así como a los 
diapiros de rocas salinas (yeso, sal).

- Kind-band: Pliegue anguloso con fl ancos planos y fuertemente asimétricos.

- Laminación: Estructura sedimentaria consistente en laminas planas, puede ser plana con laminas pa-
ralelas o cruzada. 
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- Lineación: Término general que se utiliza para describir cualquier orientación o estructura lineal en 
una roca.

- Litifi cación: Transformación de un sedimento blando en roca sedimentaria consolidada por compac-
tación y cementación.

- Lumaquela: Roca sedimentaria calcárea, a menudo poco cementada, formada esencialmente por 
conchas (sobre todo Lamelibranquios) enteras o rotas, acumuladas in situ.

- Lutita: Conjunto de rocas sedimentarias detríticas cuyos componentes tienen un diámetro inferior a 
1/16 mm.

- Maclados: Crecimiento de cristales cuyas redes cristalográfi cas no tienen la misma orientación.

- Magma: Roca fundida generada dentro de la Tierra, y capaz de intruir o extruir dando lugar a las rocas 
ígneas.

- Marga: Roca sedimentaria formada por una mezcla de caliza y arcilla que constituye la transición 
entre las calizas arcillosas y las arcillas calcáreas.

- Margen continental activo: En ellos la corteza oceánica se hunde por subducción bajo la corteza 
continental.

- Margen continental tipo pasivo: Margen donde el paso de la corteza continental a la oceánica se hace 
dentro de la misma placa litosférica.

- Margen continental: Región sumergida del borde de un continente que hace de conexión con los 
fondos oceánicos.

- Metalogenia: Estudio de la génesis de los yacimientos minerales en su contexto geológico. (Equiva-
lente: metalogénico, metalogenético, relacionado con la génesis de los yacimientos.)

- Metamorfi smo: Conjunto de transformaciones físico-químicas que sufren las rocas a unas determina-
das condiciones de presión y temperatura en el interior de la corteza terrestre y que lleva consigo la 
formación de nuevos minerales.

- Metasomatismo: Proceso de transformación físico-química mediante el cual se originan minerales 
nuevos a partir de otros minerales. La transformación se realiza por porosidad mediante líquidos o 
gases intersticiales (véase skarn).

- Meteorización: Alteración de los materiales bajo la acción de los agentes atmosféricos.

- Mica: Filosilicato compuesto de laminillas. Forman una familia de minerales en prismas aplanados, 
con expoliación perfecta, separándose en laminillas fi nas, fl exibles y elásticas.
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- Micrita: Tipo de roca sedimentaria carbonatada.

- Microestructura: Confi guración geométrica de una roca visible a escala de sus granos minerales y 
cuya visualización requiere el uso del microscopio.

- Milonita: Toda roca triturada más o menos fi namente.

- Morfogénesis: Nacimiento y evolución de las formas del relieve, por la acción combinada de las de-
formaciones de la corteza terrestre, del vulcanismo, de la erosión y de la sedimentación.

- Muro: Indica la superfi cie inferior de una formación.

- Olistostroma: Acumulación caótica de materiales arrancados del frente de un manto de corrimiento 
durante su desplazamiento en una cuenca sedimentaria, a consecuencia de su deslizamiento por 
gravedad sobre el fondo de esta cuenca.

- Oolito: Pequeñas esferas de 0,5 a 2 mm como promedio, cuyo centro es un fragmento y la envoltura 
está formada por delgadas capas que dan una estructura concéntrica. Suelen ser calcáreos.

- Orogénesis: Orogenia - Formación de montañas y cadenas montañosas.

- Orógeno: Sistema montañoso o rasgo mayor de la litosfera terrestre consistente en un región alargada, 
lineal o arqueada que ha sufrido una deformación intensa refl ejada por el desarrollo de importantes 
procesos de plegamiento y fracturación.

- Ostrácodos: Artrópodos cuyo cuerpo, no segmentado, está provisto de antenas y de patas y encerrado 
en una concha bivalva quitinosa, a veces calcifi cada. Son de medios acuáticos y se distribuyen entre 
Cámbrico-Actual.

- Paleoclimatología: Ciencia cuyo objeto es la reconstrucción de los climas del pasado.

- Paragénesis: Conjunto o asociación de minerales que se forman contemporáneamente y que caracte-
rizan un determinado yacimiento mineral.

- Pedimento: Glacis de erosión constituido sobre una roca dura, típica de morfologías desérticas.

- Pelita: Roca sedimentaria detrítica de grano muy fi no.

- Penillanura: Extensa llanura en la que los relieves son muy suaves, la evolución de las vertientes casi 
nulas, y los ríos que discurren por ellas han alcanzado su perfi l de equilibrio.

- Permeabilidad: En un acuífero es la capacidad que tiene el terreno que lo conforma para permitir el 
paso del agua a su través. La permeabilidad es el factor más importante de las rocas en relación con 
la explotación de sus aguas subterráneas y dependerá del tamaño de los huecos de las rocas que se 
encuentran interconectados.
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- Pertítico (Pertitas): Intercrecimientos o exsoluciones de feldespato potásico (microclina), que general-
mente es el mineral huésped, y feldespato sódico (albita).

- Pista: Estructura sedimentaria producida por actividad de organismos sobre la superfi cie de un sedimento.

- Pizarra: Roca sedimentaria o metamórfi ca compuesta por partículas de tamaño arcilla menores de 
0,004 mm de diámetro.

- Plano axial: Plano bisector de un pliegue.

- Plataforma continental: Zona que se extiende desde el límite inferior de la playa hasta el borde supe-
rior del talud continental.

- Pliegue: Estructura doblada en roca producida normalmente por deformación plástica o dúctil.

- Plutón: Macizo formado por rocas plutónicas, en forma de gran masa ovoide o de gran lentejón. Las 
rocas plutónicas están formadas por la lenta cristalización de un magma a cierta profundidad.

- Porfídica: Textura de una roca ígnea en la que se desarrollan fenocristales de un determinado mineral 
en una matriz de grano fi no.

- Postmagmática: Proceso o fase que se produce después de la fase de consolidación magmática.

- Pozos “tipo Fehlmann”: Pozos de drenes radiales. Se les conoce con diversos nombres, tales como 
pozos de drenes, pozos radiales, pozos horizontales y pozos colectores. En cualquier caso corres-
ponden siempre a un mismo tipo funcional en el que se distinguen dos partes: Un pozo vertical de 
gran diámetro y un conjunto de drenes o perforaciones horizontales que salen de su fondo en el que 
desaguan a través de válvulas de compuerta.

- Productus: Braquiópodo articulado del Carbonífero, con la concha provista de espinas más o menos 
largas.

- Progradación: Fenómeno de avance progresivo hacia alta mar del talud de un margen continental 
o del frente de un delta submarino, a causa, en general, de una importante sedimentación detrítica. 
(Progradante, adj.)

- Prospección (de aguas subterráneas): Conjunto de trabajos de investigación que permiten la localiza-
ción de acuíferos o depósitos subterráneos de los que se puede obtener agua en cantidad y calidad 
adecuada para un determinado fi n.

- Pull-Apart: Cuenca de origen tectónico que se forma en la zona de solape entre segmentos de fallas 
normalmente de desgarre.

- Radiométrica: Datación de minerales o rocas a través de sus elementos radiactivos y de sus productos 
de desintegración.
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- Raña: Depósitos de tipo conglomerático desordenados, con mezcla de bloques y cantos en matriz 
arcillosa.

- Regresión: Retirada de las aguas del mar de una región. Término opuesto a transgresión.

- Relieve Apalachense: Relieve originado durante la Orogenia Hercínica, formado por vaguadas de 
pizarras poco resistentes a la erosión fl uvial y por crestas montañosas de cuarcitas paleozoicas. 

- Reservas: En sentido amplio,el volumen total de agua (en hm3) existente en un acuífero. Se considera 
como recurso de un acuífero al caudal medio (en l/sg.) que sale por sus manantiales de drenaje al 
cabo de un año, equivalente al volumen de la recarga hidrológica media interanual.

- Rift: Fosa de hundimiento que puede ser continental u oceánica.

- Rifting: Formación de rifts en el estadio precoz de una apertura oceánica.

- Ripple: Cada una de las ondas que constituyen una superfi cie ondulada en forma de crestas y surcos 
de menos de 5 cm de altura, originada en la parte alta de un sedimento por la acción del viento, co-
rrientes de agua u olas.

- Roca sedimentaria: Roca formada por la consolidación de fragmentos sólidos.

- Saddle-reefs: Estructuras tectónicas, en concreto pliegues, que albergan mineralizaciones en su zona 
de charnela. El término español es “en silla de montar”, y son clásicos los yacimientos de oro de Ben-
digo (Australia).

- Salbandas: Zonas de borde de los fi lones que suelen ser generalmente arcillosas. También se utiliza 
para describir los productos arcillosos (milonitización) que producen una falla en la roca (gouge).

- Secuencia de Bouma (Según A.H. Bouma): Ordenamiento típico de las capas turbidíticas. Consiste en 
una capa de arena o arenisca centimétrica-decimétrica que pasa gradualmente a lutitas o pizarras y 
en la que se distinguen cinco intervalos de muro a techo que se diferencian por el tipo de estructuras 
sedimentarias (granoselección, laminación paralela, cruzada de ripples, etc.).

- Secuencia: En sedimentología, sucesión vertical de estratos caracterizada por un cambio progresivo 
en la misma dirección de uno de los parámetros descriptivos.

- Sedimento: Colección de fragmentos transportados o precipitados que se acumulan en capas.

- Senestro: Movimiento en dirección y sentido hacia la izquierda (sentido antihorario) que pueden te-
ner las fallas de desgarre o las transformantes.

- Serie de diferenciación magmática. Fase o secuencia de cristalización de minerales en un magma 
durante su enfriamiento. 

- Serie estratigráfi ca: Establecimiento de la sucesión de los estratos, atendiendo especialmente a sus 
aspectos paleontológicos y litológicos.
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- Sésil: Sentado.

- Sigmoidales: Formas de “S” (sigmoides) que suelen presentar las venas de cuarzo o calcita cuando 
han sido sometidas a mecanismos de cizalla. Son buenos indicadores cinemáticos. 

- Sill: Cuerpo tabular de rocas magmáticas intrusivas paralelo a las estructuras de la roca encajante.

- Sinclinal: Pliegue cóncavo en roca, en el que los materiales más modernos aparecen en el centro o 
núcleo.   

- Sinclinorio: Estructura de extensión regional con geometría general sinclinal aunque compuesta por 
pliegues de menor tamaño.

- Sinforma. Estructura constituida por numerosos pliegues sinclinales y que generalmente tiene dimen-
siones regionales.

- Sinforme: Sinforma - Pliegue con fl ancos convergentes hacia abajo, o bien con la concavidad hacia 
arriba.

- Singenética: Mineralización que se forma al mismo tiempo que la roca encajante y generalmente por 
los mismos procesos.

- Sinistrorso: Movimiento en dirección y sentido hacia la izquierda (sentido antihorario) que pueden 
tener las fallas de desgarre o las transformantes.

- Skarn: Nombre que se aplica a las transformaciones metasomáticas que sufren las calizas debidas al 
efecto de un cuerpo intrusivo (granito). Se forman una serie de minerales típicos, entre los que desta-
can silicatos cálcicos, y pueden originar yacimientos minerales de interés económico.

- Skolithus: Restos fósiles debidos a la excavación de gusanos, en forma de tubos cilíndricos, simples, 
perpendiculares a la estratifi cación.

- Slumping: Fenómeno subacuático de deslizamiento en masa de sedimentos todavía embebidos en 
agua que da lugar a pliegues o brechas intraformacionales. Su formación parece estar relacionada 
con terremotos.

- Stock: Plutón granítico de dimensiones más reducidas que un batolito.

- Stockwork: Red de fracturas tridimensional planar, poco espaciada e irregular, rellena por venas que 
si están mineralizadas, pueden ser explotadas en conjunto.

- Subsidencia: Hundimiento progresivo, regular o a sacudidas durante un periodo bastante largo, del 
fondo de una cuenca sedimentaria, marina o no.

- Supergénicos: Se aplica para los minerales secundarios de un yacimiento mineral que se forman a 
expensas del reemplazamiento y alteración de los minerales primarios.
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- Techo: Indica la superfi cie superior de una formación.

- Tempestita: Depósito originado por la acción de una tempestad en el fondo de un mar o lago.

- Terraza: Superfi cie plana que interrumpe una pendiente y que debe su origen a la acción del agua en 
una corriente.

- Terrígeno: Referido a un sedimento o roca sedimentaria formada por partículas procedentes de fuera 
de la cuenca.

- Toleíta: Basalto. Los basaltos toleíticos constituyen amplias extensiones sobre los continentes, en los 
fondos oceánicos actuales y en algunos arcos insulares.

- Transgresión: Avance de las aguas del mar sobre un área continental.

- Transgresivo: Referido a los sedimentos depositados durante el avance o invasión del agua del mar 
sobre un área continental. 

- Transpresión: Movimiento combinado de compresión, cizalla y extensión en la vertical.

- Trilobites: Artrópodos con el cuerpo dividido en tres lóbulos, tanto longitudinalmente como transver-
salmente. Son organismos marinos propios del Paleozoico, desde el Cámbrico hasta el Pérmico.

- Turbidita: Sedimento depositado por una corriente de turbidez o fl ujo de elevada densidad debido a 
la carga de sedimentos que transportan en suspensión.

- Unidad litoestratigráfi ca: Unidad estratigráfi ca basada en la diferenciación litológica.

- Varisco: Término que se refi ere a la orogenia que tuvo lugar en Europa durante el Carbonífero y al 
orógeno que se formó durante dicha orogenia. Sinónimo de hercínico.

- Venas pinnadas: Son ramifi caciones o venas tributarias que conectan con otra principal. Suelen pro-
porcionar buenos criterios cinemáticos o presentar enriquecimientos locales de determinadas sustan-
cias minerales.

- Vergencia: Inclinación de una estructura tectónica (pliegue o cabalgamiento) hacia una dirección 
determinada. 

- Zócalo: Sinónimo de basamento. Se utiliza para referirse a las rocas deformadas durante una orogenia 
y situadas por debajo de materiales sedimentarios discordantes, los cuales constituyen la cobertera no 
deformada o menos deformada.
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ANA ALONSO ZARZA

JOSÉ LUIS BARRERA MORATE

ROCÍO CAMPOS

REMEDIOS CORRAL RODRÍGUEZ

JUAN JOSÉ DURÁN VALSERO

FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ AMO

GUILLERMINA GARZÓN

JUAN GIL MONTES

INMACULADA GIL PEÑA

RAMÓN GONZÁLEZ CERRATO

PABLO GUMIEL

JUAN CARLOS GUTIÉRREZ-MARCO

JAVIER LARIO

SÖREN JENSEN

ESPERANZA MARTÍNEZ FLORES

JERÓNIMO LÓPEZ MARTÍNEZ

ROSALÍA MERINO MÁRQUEZ

RELACIÓN DE AUTORES
(Por orden alfabético)

JUAN CARLOS MIRANZO TORRES

ALFONSO MORA PEÑA

ELENA MORENO-EIRIS

PEDRO MUÑOZ BARCO

MAGÍN MURILLO FERNÁNDEZ

TEODORO PALACIOS MEDRANO

ANTONIO PEREJÓN

Mª JOSÉ PÉREZ PASCUAL

ISABEL RÁBANO

EDUARDO REBOLLADA CASADO

MANUEL REGUEIRO Y GONZÁLEZ-BARROS

SERGIO RODRÍGUEZ GARCÍA

SERGIO SÁNCHEZ MORAL

MAITE DE TENA REY

MIGUEL VILLALOBOS MEGÍA
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CRÉDITOS FOTOGRÁFICOS
(Relación de autores de fotografías

por orden alfabético y número de página)

• Ana Alonso Zarza: 106 inf., 108 inf., 109

• Joaqín Dávalos Méndez: 4, 30, 84, 231, 304-305, 353, 428

• Dirección General de Turismo. Junta de Extremadura: 240, 241, 243, 298-299, 300, 302-303

• Francisco Javier Fernández Amo: 371 inf., 372 sup.

• Atanasio Fernández García: 28-29, 72, 82, 83, 171, 186-187, 196-197, 215, 216

• Joaquín Fernández Hernández: 190

• Luis Galán Flores: 128-129 inf.

• Alberto Gil Chamorro: 76, 79, 81, 176-177, 181, 184, 225, 246, 249, 252, 294, 297

• Juan Gil Montes: 340-341, 347, 350, 354, 416, 417, 420, 424

• Inmaculada Gil Peña: 105, 108 sup., 110

• Antonio Grajera: 119 inf., 132, 314-315, 383 inf., 384

• Pablo Gumiel: 278, 279 sup., 312, 314 sup., 364 inf., 366 inf., 372 inf., 375, 376 inf., 381, 383 inf., 384

• Juan Carlos Gutiérrez Marco: 318-319, 326, 327, 329, 330, 331 B, C y E, 332, 333, 335, 336

• Blanca Gutiérrez de Mata García: 114

• Pedro Holgado García: 18-19, 20-21, 70-71, 86, 226-227, 235, 282-283, 284-285, 286, 287, 288, 289, 
343

• José Manuel López Caballero: 27, 122-123, 124, 126, 127, 160-161, 162, 212-213, 219, 313

• Esperanza Martínez Flores: 24, 191, 192, 220-221, 223, 325

• Alfonso Mora Peña: 178
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• Pedro Muñoz Barco: 25, 31, 34-35, 43 inf., 51, 53, 55, 65, 74, 78, 91, 93, 94-95, 112, 113, 115, 116, 117, 
119 sup., 120, 121, 125, 129 sup., 130-131, 136-137, 139, 140, 141, 142, 143, 152-153, 157, 158, 159, 
163, 167, 172, 173, 217, 244-245, 248, 253 sup., 257, 258, 259, 260, 261-262, 263, 268-269, 270-271, 
273, 275 inf., 276-277, 290-291, 292, 295, 296, 306, 345, 408, 409, 412-413, 418, 422, 423, 431

• Magín Murillo Fernández: 234, 236, 237

• Museo Geominero. Madrid: 316-317, 321 inf., 324, 328, 331 A y D, 337, 358-359, 364 sup., 366 sup., 
391, 393

• Teodoro Palacios Medrano: 39, 40, 41 inf., 42, 43 sup., 44, 47, 48, 49, 59, 60, 62, 63, 144-145, 146, 148, 
150, 151, 204-205, 208, 209, 210, 211, 265, 267, 411

• Antonio Perejón: 321 sup., 322, 323

• Mª José Pérez Pascual: 404, 405, 406, 407, 410

• F. Piña: 279 inf., 280, 362, 369 central, 387, 388 sup., 394

• Eduardo Rebollada Casado: 45, 50, 57, 133, 134, 135, 174, 183, 233, 254-255, 274, 275 sup., 398-399, 
436

• Sergio Rodríguez García: 338, 339

• Miguel Ángel Romo Bedate: 77, 88, 92, 156, 168-169, 170, 175, 198, 199, 202, 218, 238-239, 251, 253 
inf.

• Ángel Sánchez García: 293

• Sérprex: 26, 98-99, 102, 106 sup., 111, 228, 415, 419, 421, 425, 426, 427, 432, 433, 434, 435

• M. de Torres: 356-357, 369 sup., 369 inf., 371 sup., 376 sup., 380, 382, 383 sup., 388 inf., 389
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